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E s propiedad , y serán denunciados los ejemplares 
que no lleven las contraseñas particulares. 

C U E S T A 
C O M P A 

Se halla venal en el establecimiento de Juan de la 
Cuesta y Compañ ía , calle de Cantarranas, mim. 4o, 
y en las principales librerías del reino. 



PROLOGO DEL EDITOR. 

Ent r e los muchos libros de educación, nacio­
nales y extranjeros, que se han publicado de 
un siglo á esta parte , no hay á juicio de per­
sonas doctas é inteligentes, uno mas á propó­
sito para ponerle en manos de la juventud de 
ambos sexos, después de terminada su pri­
mera enseñanza, que la ESCUELA DÉ LAS COS­
TUMBRES , escrita en francés, á fines del siglo 
pasado, por el Señor Juan Bautista Blanchard, 
Canónigo de Avenay; reimpresa varias veces 
en vida del Autor, y de la cual acaba de ha­
cerse en Tours, una nueva y esmerada edi­
ción por los ilustrados colaboradores de la 
Biblioteca de las escuelas cristianas de 
Francia. 

Y ciertamente ninguna persona instruida, 
que haya leido con atención la expresada obra, 
podrá desconocer su utilidad é importancia, 
ni tampoco su indisputable mérito. En estilo 
claro y sencillo, sin dejar de ser persuasivo y 
elocuente, sabe el autor inculcar las máximas 
déla moral mas pura, de la sabiduría mas su-



( IV) 

blime, y de la virtud mas acendrada. Apoya­
do constantemente en las verdades de nues­
tra santa Religión, y presentándola sin aire 
de maestro, ni aparato de escuela, ofrece lec­
ciones preciosas de conducta para todas las 
edades, y para todas las posiciones de la vida; 
de manera, que su libro, sábio comentario 
de un poemita moral conocido bajo el nom­
bre de Máx imas de la sabiduría, y atribuido 
comunmente al ilustre Fenelón, es en reali­
dad una colección de máximas razonadas de 
filosofía práctica, que puede servir de regla 
para llenar fielmente los deberes que imponen 
la Religión y la Sociedad; sirviendo á un mis­
mo tiempo para formar hombres de bien y 
buenos ciudadanos. 

Empeñarnos en volvernos mejores, (decia 
el autor en una de las primeras reimpresio­
nes de su obra, en que ya hizo considera­
bles mejoras): ilustrarnos por nosotros mismos 
para correjirnos; fijar nuestras miradas sobre 
los defectos ajenos para preservarnos de ellos,* 
enseñarnos á conocer nuestros deberes , y á 
conformar con ellos nuestra conducta, es sin 
duda la mas importante de todas las cien­
cias. Es, pues, hacer el servi­
cio mas grande y esencial \ el trabajar en for­
mar las costumbres, que dirigidas al exacto 
cumplimiento de las obligaciones impuestas al 
hombre social, son los frutos mas preciosos de 
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la sabiduría , y el heroísmo mas ütil de la vir­
tud. Las costumbres son el fundamento de 
la sociedad, y la basa mas indestructible de 
los estados, cualquiera que sea la forma de sus 
gobiernos. No hay otro mejor custodio de los 
tronos y de los Reyes. Un imperio que se go­
bernase por la virtud sería en cierta manera 
tan eterno como ella. Un pueblo con buenas 
costumbres, subsistirá mas bien sin leyes , que 
otro sin costumbres , con las leyes mas admi­
rables. Y esto es, porque la virtud lo suple 
todo, pero á ella nada puede suplirla. 

Aunque Blanchard escribió , según hemos 
dicho, para toda clase de personas y condi­
ciones , desnudando su doctrina de la aridez 
de los preceptos, y haciéndola mas atractiva y 
amena , con la variedad de los ejemplos,* to­
davía los redactores de la Biblioteca de las 
escuelas cristianas, atendiendo al estado ac­
tual de la sociedad francesa, al de sus hábi­
tos y costumbres, y hasta su mayor refina­
miento en el vicio, queriendo popularizar en­
tre la juventud de ambos sexos, una de las 
mejores obras de literatura del siglo último,han 
suprimido muchos pasajes que convenían ex­
clusivamente á los padres y madres de fami­
lia, sustituyendo en su lugar otros mas acomo­
dados á la edad y circunstancias de los jóve­
nes , á quienes principalmente han consagrado 
su obra. 



m 
Idénticas, ó muy parecidas consideraciones 

han movido al Editor á servirse de ella, con 
preferencia á las anteriores hechas en vida del 
Autor, para la nueva traducción española que 
ofrece al público 5 pues sin querer rebajar en 
un ápice el mérito de la del Señor D. Ignacio 
García Malo, en cuatro tomos en 8.°, ha creído 
no obstante , que con las supresiones hechas 
en la ediccion que ha servido de texto, y 
reducida á dos volúmenes con doscientas se­
senta y dos páginas cada uno, de letra mas 
abultada , al paso que sería menos difusa la 
obra, y estaría mas al alcance de capacidades 
y de fortunas ; podría enriquecerse con la ver­
sión en castellano de los muchos versículos de 
la Sagrada Escritura en que á cada paso apo­
ya sus máximas el piadoso Blanchard , sin 
la cual, serían inútiles para la generalidad de 
los lectores: estando igualmente persuadido que 
así podrán sacar un provecho inmenso en la 
lectura de las Biografías de los ilustres persona­
jes^ cuyas sentencias se citan , ó cuyos ejem­
plos y acciones se proponen á la imitación ? in­
flamando los ánimos de la tierna juventud. 

Algo podría añadir el Editor en elogio, así 
de esta nueva traducción y numerosas notas 
con que va ilustrada, como de los artículos 
biográficos sacados, en su mayor parte de los 
mejores Diccionarios extranjeros , que á su 
parecer realzan no poco el mérito de la obra, 
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y la hacen muy superior a la del señor Gar­
cía Malo; pero sobre querer huir de compa­
raciones siempre odiosas , se abstendrá de 
hacerlo por no ofender la modestia de la per­
sona respetable que le ha favorecido con este 
importante y concienzudo trabajo, dejando 
al público ilustrado, juez mas competente é 
imparcial, la calificación de ambas. 

De todos modos asegura, que ni el sór­
dido interés, ni el de una mezquina espe­
culación , y sí otro objeto mucho mas noble, 
es el que le ha estimulado á publicar esta nue­
va ediccion de LA ESCUELA DE LAS COSTUMBRES, 
obra , que á pesar de su gran celebridad , ( y 
aunque sea ruboroso el decirlo)^ no ha sido, 
ni tan generalmente leida ni tan apreciada en 
España como correspondía á su notoria utili­
dad é importancia, merced acaso á la corrup­
ción de nuestras actuales costumbres, en que 
han influido no poco las no menos pervertidas 
de la nación vecina, que así corno con sus ma­
los ejemplos, sus exageraciones, sus arlequi­
nadas , sus ideas románticas, y con su plaga de 
novelas fútiles , indecentes y nocivas , nos ha 
inoculado el gusto á todo lo frivolo, insubstan­
cial y fantástico; ha contribuido á infiltrar en 
nuestra Sociedad el indiferentismo religioso 
y la pasión desordenada á los goces materiales, 
inspirando una moral, que en vez de estar ci­
mentada en la práctica de la virtud y del ver-
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dadero honor, se funda única y exclusiva­
mente en la utilidad é interés individual j y en 
el egoismo. 

El Editor, pues, se envanecería con su 
obra si llegase á merecer la aceptación délos 
padres, tutores, maestros, y de cuantos se 
hallan encargados de educar la juventud de 
esta culta y sesuda provincia; mejorando con 
la lectura de las preciosas lecciones y útiles 
ejemplos de este libro , el gusto harto estra­
gado por la leyenda de cuentos é historietas 
inútiles y novelas monstruosas , parto reve­
sado de cabezas enfermas y de imaginaciones 
febriles. 

Valladolid o de Acostó de 1852, 



Censura de la A u t o r i d a d Ecles iás t ica . 

Excmo. é Ilrao. S e ñ o r : En cumplimiento de lo 
que S. E . 1. ordena en el oficio que se ha servido 
dirigirme, he leido con atención los dos tomos 
impresos de la obra titulada ESCUELA, DE COSTUMBRES; 
y el juicio que de ella he formado es, que las máxi­
mas dogmáticas y morales , que con estilo claro, 
elocuente y persuasivo se inculcan en cada una de 
sus páginas, y se amenizan á menudo con lumi­
nosas sentencias y heroicos ejemplos de personajes 
ilustres, son muy á propósito para mover é inc l i ­
nar al corazón humano á la observancia de todos 
los sagrados deberes que tiene contraidos para con 
Dios, para consigo mismo y para con el prój imo. 
De una doctrina tan sana, tan útil é interesante 
como la que contiene dicha obra, pueden prome­
terse los mejores resultados en favor tanto de nues­
tra divina Religión como de la Sociedad. Si la ju ­
ventud , á la que principalmente se diri je, se em­
papa de ella , no hay duda, que dará dias de honor 
y gloria á la Iglesia y al Estado.... Todo lo dicho so­
mete al juicio de S. E . I . . . . — Valladolid Setiembre 
20 de i S m . — D i e g o del Pozo . 

E s copia del o r ig ina l que queda en esta Secre­
taria de C á m a r a de mi ca rgo .— P 'a l l ado l id e tc .— 
J u a n Nepomuceno A r i a s , Secretario. 



F é de erratas en esta Escuela de Costumbres, 
m . TOMO L 

-126, 1 
-156, 1 
-153, 1 
^58, 1 
^72, 1 
-182, 1 
212, 1 

6, línea 54, anuntiat. V. 2, léase anuntiant. V . 4. 
9, linea 25, V. 7, léase V. 4. 

24, línea 53, Eccles., loase Sap. 
63, linca 54, Eccles., léase Prov. 
74, línea 5, Este noble , léase Un noble. 
id., línea - H , juego del hombre coa él , léase al juego del hombre. 

•106, línea 7, el único , léase uno. 
-108, línea penúltima, y le dió un golpe mortal, léase y lo hincó 

tres lanzas en el corazón, 
nca 5, se estrecharon mas, léase se ensancharon mas. 
nea 30, Quíeerit, léase quserit. 
nea 34, ex porringens , léase expórrigens. 
nea 24, non de, léase non des. 
nea -16, confundirlos, léase confundidos 
nea 33, cuatro, léase tres. 
nea 24, Tertuliano ( B. 93), léase sin cita Biográfica: Tertu­

liano en el segundo, 
id. , línea 27, San Justino (2)., léase San Justino (B. 93). 

2-17, línea 23, auxialido, léase auxiliado. 
234, linea 6, emperatrir, léase emperatriz. 

BIOGRAFIAS. 
48, línea 23, Tertuliano , léase Justino ( San ). 
52, línea 37, el primor Padre do la Iglesia, léase uno de los Padres de 

la Iglesia. 

TOMO II. 
7, línea última, frenta, léase afronta. 

46, línea 6, ultronse léase ultroneíe. 
38, línea 27, inon\, léase in ore. 
59, línea 3, oberrecidos, léase aborrecidos. 
77, línea 32, et despidas, léase et non despicias 
id. línea 36, obliviscere, léase oblivisci. 
83, linea 33, V. 7, léase cap. 7, V. 4. 

432, línea -13, hom, léase hombre. 
454, línea 31, reveraris , léase reverearis. 
SMO, línea 32, revelen, léase rebelen. 
243, línea 32, Prov., léase Eccli. 

BIOGRAFIAS. 
5, línea 55, 555, léase 4535. 

48, linea 8, 4317 , léase 1317. 



EScuiiA DE mmwm 

MAXIMAS RAZONADAS DE FILOSOFÍA MOUAL 

para formar liorntores de toien y Uuenoi* 
ciudadanos* 

M A X I M A P R I M E R A . 

Temed á Dios vengador 
Y á todo lo que le ofenda; 
Pues este es el primer paso , 
Oue á sabiduría lleva. 

• • • ' • •• • 

p l primero y mas importante de todos los co-
^nocimientos necesarios al hombre, es el de la 

existencia de un ser Supremo ; el convencimiento 
de esta existencia es la base mas firme é invaria­
b le , en la cual se afianzan las costumbres, la vir­
tud , la probidad y la sociedad entera. Arrancad 
sino esta creencia del corazón de los hombres; ¿ qué 
seria entonces del mundo, ó mas bien en qué teatro 
de horrores no se convertiría ? 

Sí, hay un Dios: y nosotros no podemos conce­
birle sino bajo la idea de un Ser Eterno , Todo­
poderoso, Soberano protector del orden universal, 
vengador del cr imen, y remunerador de la virtud. 
Esencialmente infinito en todas sus perfecciones , de­
jaría de ser Dios , sino remunerase la virtud, ó no 
castigase el vicio. 
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Empero, por razónos dignas do sn iníinila sabidu­

ría , no siempro ejerce en esta vida los derechos do 
su justicia (1) ; y aún cuando no couOzOamos estas 
razones ¿quién dé nosotros tiene la vista bastante 
perspicaz para penetrar toda la profundidad de su con­
ducta y juicios respecto de los hijos de los hombres, 
y mucho menos para calificarla ? Ademas, si Dios 
recompensase todas las buenas acciones en el acto 
de ser ejecutadas, ó castigase las malas luego de 
cometidas ¿no vendría á coartarnos nuestro libre 
alvedrio que es el principio de las virtudes y recom­
pensas merecidas, y el que nos hace tributarlo un 
homenago digno de su divina Majestad ? Porque 
si ha querido durante el corto espacio de osta vida 
dejarnos entregados á nuestro propio consejo, ha 
sido sin duda porque le es mas glorioso ser servido 
y adorado por criaturas libres y racionales, que por 
las que sometidas á la ley dura de la necesidad, no 
serian ni mas virtuosas , n i mas viciosas, que el sol 
que madura las mieses, ó el hielo que las destruyo. 

Y si por algún tiempo sufre el abuso de nuestro 
libre alvedrio, sabe siempre sacar el bien del mal 
mismo. Mientras que la virtud oprimida so purifica 
y pasa por el crisol de las pruebas , haciendo mé­
ritos y adquiriendo títulos á mayores recompensas; 
el malvado que triunfa y prospera, tiene mas tiem­
po para arrepentirse, y no puede imputar sino á sí 
mismo las horribles desdichas que le esperan, si obs­
t i n á n d o s e ^ despecho de los gritos do su conciencia 
en llevar á colmo sus delitos, fuerza en fm, a la 
justicia Divina á castigarlos. Y no dudemos que lo 

_ (1) . Procede lenlamenle y por grados, compensando la dila­
ción y. tardanza en el castigo^ con la intensidad del mismo. VA-
T-ERio MÁXIMO. —T. 
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ejecuta de una manera digna de ella y proporcio­
nada á los atentados. ¡ Pues q u é (decían á un im­
pío que se burlaba del infierno) han de tener los 
hombres, prisiones , calabozos y suplicios p a r a casti­
ga r los delitos de lesa • Majes tad humana y Dios 
no se ha de haber reservado nada pa ra vengar su 
Majes tad D i v i n a , con tanta frecuencia indignamente 
ultrajada por los piles mortales , á quienes ha co l ­
mado de beneficios ! 

¿ Qué sería su justicia y santidad Suprema, si 
mírase con iguales ojos el bien y el m a l , y dejase 
al malvado dormir al lado del bueno en la nocbe 
pacífica del sepulcro ? Dicboso en su misma iniqui­
dad , rodeado de riquezas y de placeres, habría ago­
tado los delitos y terminado en paz su abominable 
v ida , mientras el justo, víctima de sus violencias, 
habría pasado y concluido la suya entre infortunios, 
calamidades y lágrimas. Y Dios, testigo de todo esto, 
que se habría visto iníinitamente ofendido por las 
persecuciones hechas á la virtud ¿había de guardar 
un eterno silencio? ¿No ha de haber otra vida 
en donde su justicia restablezca el orden, múdelos 
destinos y recompense á cada uno según sus obras? 
S í , sin duda, se levantará en íin, juzgará él mismo 
su causa, y se vengará como Señor justamente i r ­
ritado. Procede lentamente en el castigo, y deja pa­
sar sin dificultad los primeros momentos de su enojo, 
porque tiene toda una eternidad para hacer sentir el 
peso dé su justicia á los pecadores. En vano se 
lisonjea el impío de ser aniquilado. Aquel Señor que 
lo sacó de la nada, le volvería á sacar segunda Vez 
sí necesario fuese , para cumplir con él sus vengan­
zas y hacerle apurar hasta las hezes el cáliz de la 
ira Divina. 

Dios ciertamente no nos ha criado para perdernos 
ni hacernos infelices por toda una eternidad; mas 
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tampoco nos ha dado el ser, para que de continuo lo 
ofendamos y nllrajomos. Así lo hacemos sin embargo, 
cambiando á cada momento sus sabias miras respecto 
de nosotros. Si abusamos , pues, de su bondad y be­
neficios en el tiempo de su clemencia ¿no deberá 
castigar los ultrajes sin cuento, hechos á su divina 
Majestad, cuando llegue el tiempo de su justicia ? 

Cuanto mas terribles serán sus castigos, tanto mas 
debemos amedrentarnos y temer á un Señor tan pode­
roso como justo. Pero, por mas doloroso que sea el 
decirlo, la mayor parte de los hombres no hacen jamás 
sobre este punto una reflexión profunda, y viven en 
lo que mas les importa con una asombrosa indiferen­
cia , que por cierto no tendrían en cualquiera de sus 
negocios particulares de mucha menos importancia y 
trascendencia. Y mientras que el impío , que desea que 
Dios no exista, se esfuerza aunque en vano, á persua­
dírselo , y se hace también un honor lamentable de 
parecer convencido, muchos otros que no se atreven 
á mostrar á las claras su impiedad, prefieren no pen­
sar jamás en materia tan interesante, ó por lo me­
nos mirarla con indiferencia y permanecer en una 
indecisión, que bien definida no es mas que una es­
pecie de ateísmo menos chocante y mas tranquilo. 

Rasguemos, pues, la venda fatal que los ciega y no 
los excusa. Mostremos á los ojos y al entendimiento la 
existencia de un Ser Soberano, impresa sobre todas 
las criaturas con caracteres tan claros é indelebles, que 
hasta los hombres mas simples y groseros no puedan 
despreciarla. Aprendamos sobre todo en la edad en que 
tan poco se reflexiona^ hacer sobre lo que vé todos los 
días, observaciones tan agradables y nuevas para ella 
como útiles y convincentes. Descubramos en las prin­
cipales maravillas de la naturaleza, al autor suyo, á la 
vez que de todo lo criado. Porque si bien es demasia­
do grande y perfecto para que lo perciban los sentí-
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dos ¿podemos dejar de percibirle y reconocerle por 
sus obras? (1 ) 

En efecto, cuando yo veo un hermoso y magnifico 
edificio , no puedo dejar de decirme á mi mismo, esta 
soberbia fábrica con tanto orden y regularidad cons­
truida , no se ha formado por si sola: un hábil arqui­
tecto ha levantado el plano y algunos otros operarios 
inteligentes lo han puesto en ejecución. Yo me reiría 
ciertamente del que se empeñase en persuadirme que 
era obra de la casualidad (2). Porque si al ver una 
hermosa máquina , un reloj por ejemplo, nadie duda 
que ha sido hecha por un artífice industrioso; al con­
siderar las bellezas d é l a naturaleza ¿quién podrá du­
dar que sean obras de un Dios Criador y Señor absoluto 

(1) Quien hay tan insensato^ dice Cicerón, que levan-
lando la vista al cielo, no reconozca que hay un Dios! La her­
mosura del mundo , el orden y concierto de los cuerpos celes­
tes , el curso del sol , de la luna, y de todas las estrellas, de­
muestran al primer golpe de vista, que ninguna de estas grandes 
obras, ha sido hecha casualmente, y nos obligan á reconocer y 
confesar que existe un Sér infinito, excelente y eterno , digno 
do la admiración del género humano ; y que no pudiendo los 
hombres obrar tantas y tan portentosas maravillas. Dios úni­
camente es el arquitecto, rec'.or y gobernador de la grandiosa y 
magnífica fábrica del Universo.— T. 

(2) Lo primero (dice el profundo Bálmes)qae las religio­
nes establecen ó suponen, es la existencia de Dios. ¿Existe Dios? 
¿Existe algún Hacedor del universo? Levanta los ojos al firmamento, 
tiéndelos por la fáz de la tierra, mira lo que tú mismo eres; y vien­
do por todas partes grandor y orden, di si te atreves : « el acaso es 
qu;en ha hecho el mundo; el acaso me ha hecho á mí; el edificio 
os admirable , pero no hay arquitecto ; el mecanismo es asom­
broso , pero no hay artífice ; el orden existe sin ordenador ; sin 
sabiduría para concebir el plan, sin poder pan» ejecutarle» Este 
raciocinio que tratándose de los mas insignificantes artefactos, se­
ría despreciable y hasta contrario al sentido común, ¿se po­
drá aplicar al universo ? Lo que es insensato con respecto á lo 
pequeño ¿sería cuerdo con relación á lo grande? — T . 
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del universo? 0 ] . Mas por cuanto estas grandes yraag-
nílicas pruebas de la existencia de Dios, si lian de hacer 
impresiones profundas y duraderas, deben presentarse 
con alguna extensión ,• invitamos á nuestros leetores, 
con especialidad á los jóvenes, á que nos sigan paso á 
paso en el desenvolvimiento que para su enseñanza 
vamos á hacer de ellas, aunque presentando solamente 
á su vista, no ya sutiles y metaiisicos argumentos, 
cuanto pinturas risueñas y cuadros agradables é i n ­
teresantes. 

Porque á la verdad, no necesitamos recurrir á pe­
nosas investigaciones, para comprender que Dios exis­
te, y para formarnos una idea sublime de lo que es, 
no tenemos mas que levantar los ojos al cielo. En él 
veremos que todo anuncia al universo entero su exis­
tencia y su grandeza (2) . , 

¿Quién ha dicho al s o l , sa lde l a nada y preside a l 
d i a ; y á la luna comparece y sé la anlorcha de la no­
che 1 Quién ha dado el ser á esa multitud de estrellas 
que hermosean el firmamento , y cuyo número ybrL-
liantes luces nos sorprenden y admiran á un mismo 
tiempo? 

S i , como observa uno de los mas grandes autores 
paganos, un hombre hubiese sido criado desde la in­
fancia en lugares subterráneos, y de improviso saliese 
de ellos en una de aquellas noches brillantes en que 
resplandecen millares de astros en la inmensa bóveda 
de los cielos ¡ cuál no seria su asombro y su admira­
ción ! ¿Cómo era posible que dejára de inquirir el autor 
de una decoración tan magnífica? ¡ Y qué idea no foniM-

(1 ) Yo estoy persuadido dice Vollaire , que un reloj , in­
dica un relojero y el Universo un Dios. — A. 

(2) Cteli cnarrant gloriam Dei , et opera mammm ejns an-
nunliat ürniamenUim. — Salín. 18. v. 2. 

Los cielos expresan clararaenle la gloria de Dios, y el íir-
mamento anuncia las obras tic sus manos. — Sr. Carvajal.— T. 



ría de su poder y grandeza! Por mas acostumbrados 
que estén nuestros ojos á tan bello espectáculo: ¿po­
demos nosotros mismos gozar de él sin quedar atóni­
tos? y sin exclamar alguna vez ¡qué magniíicencia, y 
qué atención revela, el haber esparcido tan brillantes 
antorchas por toda la bóveda de los cielos , para her­
mosear por la noche nuestra morada, para guiar nues­
tros pasos en las tinieblas, y para dirigir por medio 
de las ondas á nuestros atrevidos navegantes! Todos 
esos astros que nos parecen tan pequeños y que son 
otros tantos soles, sin duda no han sido puestos tan 
lejos de nosotros , sino para librarnos de su fuego, sin 
privarnos del goce de su luz. 

Y asi como solo aquel que ha hecho las estrellas, 
puede contar su número ( 1 ) , asi también él solo puede 
medir su grandeza. .Esta debe ser prodigiosa, supues­
to que se las vé desde la tierra, aunque la mayor parte 
están mucho mas lejos de ella que el sol mismo, cuya 
distancia nos asombra (2 ); 

Sin entrar aquí en cálenlos astronómicos, que no 
son de nuestro asunto, lo cierto y lo que mas nos inte­
resa saber es: que del mismo modo que las estrellas, 
ha puesto la sabiduría divina el astro del dia á la justa 
distancia que nos convenia. Colocado mas léjos ó mas 
cerca , nos hubiera sido inútil ó nocivo: no hubiera 
podido vivificar la tierra con su dulce calor, ó la hu­
biese abrasado con sus rayos. 

( i } Qui numeral mulíiXuditrem stellarum ¿ et ómnibus eis 
nomina vocal. — Salm. 446 v. 5.° — Sr. Carvajal. —T. • ' 

i 2) " Los cálculos astronómicos, nos enseñan, dice el sabio 
geógrafo Letronne , que su diámetro es como unas 110 veces 
mayor que el de la tierra, lo que equivale á unas 255000 le­
guas ; este astro es pues 10.64000 veces mayor que la tierra. 
La causa de su pequenez aparente, resulta de su prodigiosa dis­
tancia que es como unas 12000 veces el diámetro de 1a tierra, 
ó como unas 27.504000 leguas. Las estrellas lijas, que son 
otros tantos soles, cuya magnitud se ignora, se bailan todavía 
inlinilamento mas distantes. — T . 
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Si cualquiera de ios innumerables astros que res­

plandecen sobre nosotros llegase á desprenderse del 
lirmamento y caer sobre la tierra, el universo entero 
se veria en una espantosa confusión; y cualquiera cho­
que por pequeño que fuese de esas terribles esferas, 
podria hacer pedazos nuestro globo. Sin embargo, á 
pesar de su muchedumbre, de los esfuerzos y de la 
rapidez de sus movimientos, después de seis mi l años, 
se mueven uno trás del otro con el mismo orden y sin 
ningún embarazo , y su giro es igualmente fácil y cons­
tante. Luego todos han salido de una misma mano, y 
caminan bajo las leyes de un solo Señor. | Y cuán 
grande es este Señor, cuán poderoso! E l cielo está 
lleno de su gloria y por todas partes se ven profun­
damente grabadas las señales de su sabiduría y de su 
grandeza (4 ). 

Si al espectáculo magnífico de los cielos unimos 
el del mar ¡ qué sublime idea no formaremos del 
poder de Dios ! ¿ No se puede decir también que el 
mar , bajo muchos respectos nos ofrece una imágen 
sensible de la divinidad? Su inmensidad nos pinta 
en cierta manera la de Dios ; su profundidad que no 
se puede sondar, el abismo impenetrable de los desig­
nios eternos ; su calma , nos representa la clemen­
cia Divina , y sus furiosas encrespaduras, la cólera 

(1 ) Nue\as el cielo envía 
De la gloria de Dios; el íirmarnenlo 
Nos anuncia ser obra de sus manos, 
Al dia sigue el dia, 
A la noche la noche, y con acento 
Que no perciben los oidos vanos, 
Su grandeza publican, 
Los ecos muhiplican 
Por la inmensa extensión que el orbe encierra, 
Y sus voces sonoras 
Oyen á todas horas 
Los últimos confines de la tierra. 

Salín. 18. v. 2.—Sr. Carvajal. - 1 . 
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terrible de un Dios irritado. Los bramidos espanto­
sos d e s ú s olas, llenan de pavor á los mas intrépidos, 
y al verlas levantar con tanta majestad y grandeza 
casi hasta las nubes, el hombre pensador no puede 
dejar de reconocer, con el Rey Profeta, que esta 
es verdaderamente una de las cosas mas admirables 
del universo y uno de los testimonios mas eviden­
tes de la omnipotencia Divina (1 ) . 

Parece que éste vasto y fiero elemento en el furor 
que le transporta, va á dejar sus senos y á inundar la 
tierra; pero la misma mano que levanta sus olas como 
montañas hacia el alto mar, le ha prescrito limites que 
le reprimen de parte de la tierra. Por mas furioso que 
esté, en acercándose á sus orillas se retira braman­
do, y dobla sus olas respetuosas como para ado­
rar el orden soberano que en ellas se encuentra es­
crito. Los sabios de todos los siglos, lian procurado 
descubrir lo que retiene en sí al mar. Pero, por mas 
que se fatiguen ¿qué otra causa encontrarán que la 
voluntad de un Dios Todopoderoso, el solo que hace 
maravillas, y que puede hacer bajar el orgullo de sus 

(i) Mirabiles elaliones maris: mirabilis in allis Dominus.— 
Salto. 92. v. 7. 

Maravillosas son las encrespaduras del mar: mas admirable es el 
Señor en la» alturas.— Sr. Amat. 

En líquidos raudales 
Con giro rapidísimo voltean 
Las aguas entre sí precipitadas : 
Y en moles desiguales 
Encontrándose ,, chocan y pelean, , 
Hasta el cielo sus olas levantadas. 
Hínchase el mar instable. 
Alzando el admirable 
Promontorio que espanta á la natura. 
Mas toda criatura 
Con mayor maravilla 
Vé elevado al Señor en alta silla. — Sr. Carvajal. — T. 
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ólas á \ista de los límites que le ha señalado, y que el 
Señor únicamente conoce? (1) 

Canuto ( 2 ) , Rey de Inglaterra , á ejemplo de sus 
predecesores , que se habían hecho llamar Señores y 
dominadores del mar, cuentan que resolvió tomar un 
dia posesión de este título solemnemente, á íin de que 
en lo sucesivo no se le pudiese disputar esta cualidad. 
Y persuadido que para hacer este acto mas auténtico, 
nada contribuiría tanto como obligar al mar mismo á 
venir á rendirle vasallaje en el tiempo de "la marea, 
hizo levantar un trono en la playa de Soutkampt&n (5). 
Allí con manto real y coronada su cabeza cuando 

(\ ) Esto es lo que' el mismo Señor esplica ian maginticamentc 
eu los libros Santos. Quis'eonclusil ostiis mare/quando erum-
pebat quasi de vulva procedens ; Circundedi illud terminis meis, 
et posui ̂  veetem , et ostia; et dixi: usque Imc venies, ét 
non procedes aniolius , et- hic confringos lumént'es íhiclus 
tuos= — Job. C. 58 vv. 8 , 10, H.- • • 

| Quién al instable mar cerró las puertas, 
(Juando brotaba del abismo un dia, 
Y á borbollones del profundo seno 

. Las espumantes olas descubierlas 
Se vieron? ¿ Quién de nubes lo yestk»? . 
¿ Quién como á infante de flaquezas lleno 
La densa niebla oscura 
Hizo que le sirviese de envoltura ?• 
Yo le lijé los términos que quise 
Con que por todas partes rodeado 
Estuviese y sujeto, y no pasase • , ' •. 

• E l suelo á profanar que el bombre pise ; 
Y le cerré la puerta con candado ; 
Porque le dije; cuando aquí, llegase 
Alguna vez .el flujo entumecido. 
I)e tu soberbia y rápida corriente , 
En la arena detente: 
De ella no pasarás: Yo teto'impido.- Sr. •Carvajal.—T. 

(2) Reinó desde el año '1017 hasta el 1030.-T. 
(5) Ciudad y Puerto de Inglaterra,. Condado de su nom­

bre a 5 ^ leguas S. S. 0. W'lndiestcr y á 4 N . O. de l'otts. 
moulb ; hacia los 50.° 5o.1 SU." lat. N . y los 2.0-17.1 57.H-

file:///ista
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el mar comenzó á acercársele, le habló en estos térmi­
nos : Sahe que eres mi subdito, que la t ierra dónde yo 
estoy es mia , y que hasta a q u í nadie ha osado rebe­
larse contra mi voluntad , y as i te mando , que te ret i­
res d tu ordinar ia residencia sin pasar mas adelante n i 
atreverte á acercarte d t u S e ñ o r . Apenas hubo pronun­
ciado estas palabras cuando una furiosa oleada derribó 
el trono, y mojando al Rey de pies á cabeza.le enseñó 
el juicio exacto que debia formar en orden á la obe­
diencia de este elemento. En efecto , los Reyes pueden 
mandar á los hombres; pero el mar inmenso solo obe­
dece á Dios que también lo es (1). 

La tierra concurre igualmente con el mar y los cielos 
á publicar la gloria de su autor, y á hacernos apreciar 
sus perfecciones invisibles por las obras de sus manos. 
¿ Qué lugar de la tierra podremos recorrer, donde por 
todas partes , y bajo de nuestras plantas no encontre­
mos las señales ostensibles de la existencia de un Dios, 
y señalados motivos para admirar su grandeza y su 
magnificencia ? 

La prodigiosa fecundidad de las plantas, prueba v i ­
siblemente el designio del Criador. Por este medio 
provee á la conservación de las especies que adornan 
liuestra morada, y á la necesidad de los animales que 
se alimentan de ellas. Para admirar la bondad de Dios, 
en la inmensa variedad de frutos, en su abundancia, 
en su delicadeza, en su reino periódico y sucesivo; no 
es necesario mirarla con ojos cristianos, basta con­
siderarla con ojos atentos y reflexivos. Asi es, que un 

longitud E . ; s i l . sobr.e una lengua de tierra que penetra en 
el Southampton water, estero del Test, y que está bañada al 
K. por el embocadero d^l Itching, y termina en ella el canal 
de Salisbury y Southampton. Dista de Londres 25 legs.—-T. 

(1 ) La acción insensata de Canuto fué , según algunos au­
tores, una acción sábia ; pues quiso hacer ver^por ella a sus 
vasallos cuan superior poder es el de Dios al de los mas gran­
des revés.— A. 
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sabio d d Paganismo, no pudo considerar al autor de la 
naturaleza sino trasportado de admiración y reconoci­
miento. 

Dejemos, pues , á los espíritus melancólicos y que­
jumbrosos, lamentarse de algunos desórdenes aparen­
tes que de vez en cuando se observan en el universo: 
fácil, muy fácil seria justificarlos; pero la sabiduría di­
vina no necesita de apologias, por todas partes se re­
conoce una inteligencia suprema ( i ) , la que no res­
plandece menos en la fecundidad de los animales que 
en la de las plantas. Y asi como no hay grano mas fér­
til que el trigo, que es el mas necesario al hombre, asi 
también los animales que sirven de nutrimento á los 
otros, son los quemas se multiplican. Silos animales 
silvestres se multiplicasen como los domésticos, en 
breve los hombres dejarían de ser dueños de la tierra; 
y al ver nosotros que una manada de cien corpulentos 
bueyes se deja conducir por un niño que les sirve de 
pastor ¿se puede desconocer en esta estupenda docili­
dad el poder secreto que los contiene? 

Es cierto que muchos animales hacen alguna otra vez 
uso de sus armas homicidas contra nuestros deseos, y 
mas allá de lo que necesitamos; pero mas apacibles y 
mas sumisos en el estado déla inocencia, sus rebeldías 
contra el hombre, son la consecuencia y el castigo de las 
rebeldías del hombre contra su bienhechor. Todo el 
Universo no ofrecía al hombre inocente, sino placeres; 
todo anunciábalas complacencias de un padre para con 
los hijos dignos de su amor; mas desde que prevaricó el 
primer hombre, todo ha cambiado en la tierra, la cual 
desde entonces se ha vuelto para él , en vez de Paraíso, 
lugar de dura prueba, de mortificación y de destierro. 
Herederos infelices de un padre pecador, hemos sido 

( 1) Dios hace bien lo que hace , dice la Fonlaine en la ingeniosa 
fábula de la bellota y la calabaza, compuesta para todos tos garosr, 
especie de gente común, y lun pfesunlUO¿a como ignorante.— A. 
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envucltos en su desgracia, asi como los hijos do un 
padre rebelde son privados por algunas leyes civiles de 
los bienes y prerogativas de su nacimiento. 

Sin embargo, Dios no nos ha tratado con todo el r i ­
gor que merecemos; con los males y aflicciones que 
destinaba para atraernos á s i , ha mezclado los bienes 
y dulzuras que atemperan la amargura. Nos ha casti­
gado como Padre, esto es, con bondad. 

Y en efecto , por no hablar aquí mas que de los 
animales , si ha permitido que su ferocidad y rabia 
se subleve contra nosotros , si ellos son alguna vez, 
en las manos de su justicia , los instrumentos de sus 
venganzas , no ha olvidado y se acuerda aún todos 
los dias de que tenemos necesidad de ser alojados, 
vestidos, alimentados y trasportados , y permite que 
una multitud de animales vengan dóciles á ofrecer­
nos todos estos socorros. E l hombre tiene necesi­
dad de compañía, y de descanso después del trabajo , y 
asi ha puesto cerca de él un animal festivo, alegre, 
lleno de jovialidad , que con apariencias do razón, 
profesa á su amo una tierna amistad y una fidelidad 
á toda prueba (1) . Ha dado á otros disposición para 

(i) Elperro, dice el Plinio Francés (el célebre Buffon) inde-
pendieiuemenle de la belleza de su forma, de su viveza, fuerza y 
agilidad, tiene por excelencia otras interesantes cualidades que le 
atraen con razón el cariño del hombre. Un natural ardiente^ colérico 
y hasta feroz y sanguinario, hace que el perro sálvagé sea muy te­
mido de todos los animales, al paso que este instinto en el perro do­
méstico cede á sensaciones dulces; al placer de verse acariciado y al 
deseo de agradar ; el perro llega sumiso á deponer á los pies de su 
dueño su valor, fuerza y talentos: aguarda sus menores órdenes 
para cumplirlas con el mayor celo, le consulta, examina, pre­
gunta y suplica, bastando una ojeada para darle á conocer su vo­
luntad. Sin gozar como el hombre de la luz del entendimiento, po­
see lodo el fuego de la sensibilidad y le supera en la fidelidad y en 
la constancia de su cariño, pues no tiene ninguna ambición, ningún 
interés, ningún deseo de venganza, ni otro temor que el de ofender 
á su amo: todo él es celo, todo ardor,todo obediencia,Mas sensible al 
recuerdo de los beneficios que al de los ultrajes no le arredra el casti-
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tlejarsc domesUcar , á fin de que puedan distraer­
nos y alegrarnos con sus juegos y familiares gracias. 
La Divina" sabiduría semeja á una tierna madre que 
atiende á todas las necesidades de sus hijos , y sin 
degradarse, se digna entretenerse con ellos y tomar 
parte en sus inocentes diversiones. Si desde los anima­
les bajamos á los mas viles insectos ¡ qué conjunto no 
encontraremos de maravillas secretas! Y en los mas 
pequeños y casi imperceptibles ¡ qué perfección in ­
explicable ! Cuanto el objeto es mas pequeño y mas 
imperceptible la obra, mas brilla el arte del artí­
fice [ i ) . Todo es grande y admirable en la natura­
leza. Las cosas mas pequeñas llevan impreso el se­
llo de un criador omnipotente. E l ojo de un arador 
ofrece a la observación una delicadeza en .que se 
pierde el entendimiento del hombre. Filósofos orgu­
llosos , producid, no diré ya una de esas ricas flo­
res , que son la admiración de nuestros ojos , y el 
ornato de nuestros jardines, sino uno siquiera de 
esos viles gusanillos que tan frecuentemente pisáis 
y miráis con desprecio. ¡Qué riqueza y resplandor 
de colores, sobre la cabeza de una mosca , en los 
varios anillitos de la oruga , y en las álas de la ma­
riposa! ¡ Qué objeto de admiración y de reconoci­
miento para con el Criador , no nos presenta ese 
industrioso gusano, á quien debemos nuestras mas 
suaves y magníficas vestiduras ! 

E l universo está lleno de semejantes milagros 
que si bien no nos admiran porque son muy fre­
cuentes , no por eso prueban menos, á quien sabe 
go,antesbien lo sufre con humildad y lo olvida al momento que cesa, 
y solo se acuerda de él para mostrarse mas complaciente; y léjos de 
irritarse ó de huir, se expone nuevamente á nuevas pruebas, lame 
la mano que acaba de herirle, y sin oponértela menor resistencia 
consigue al fin desarmarlo con'la paciencia y la sumisión.—T. 

(1) In his tam parvis, alque tam nullis , ¡ Quam mextricabilis 
perfectio!—Plin.— A. 



—15 —• 
pensar y discurrir, no solamente la existencia de 
un ser Todopoderoso sino también su sabiduría, su 
magnificencia, y sobre todo, su bondad para con nos­
otros. E l mundo entero, dice el fi lósofo de Ginebra , 
(Biocraíia 1 n ú ofrece á un corazón sensible sino 
motivos.de ternura rj de g ra t i t ud . P o r todas partes 
percíbe la benéfica mano de l a P rov idenc i a . E l reco je 
sus dones en las producciones de la t ierra: v é cubier­
ta su mesa por sus cuidados : duerme bajo su p r o ­
tección, y el despertar r i s u e ñ a y pac í f icamente , de 
ella lo recibe. L a s desgracias le sirven de lecciones 
y de placeres los favores. 
' Los ateístas , si los hay, son pues, ó monstruos de 
ingratitud , que se deben mirar con horror , ó locos 
indignos de lástima , que ni aún merecen se les 
hable. Si les'quedan algunas chispas de razón, que 
se esfuerzan en extinguir, ella misma los conven­
cerá de que habiendo Dios criado al hombre para 
que té conozca, le s i rva , y le ame; para solo 
el hombre lo ha hecho todo,; pues siendo el único, 
ser racional en la naturaleza, puede con su inteli­
gencia y con su industria ordenar para su uso todos 
los bienes de la tierra. 

E l hombre, hecho pa ra adorar a l C r i a d o r ; dice 
31 r . B u f f o n (B. 2.a) , manda á todas las cr ia turas . 
F a s alio del cielo y Rey de la t i e r r a , la ennoblece, 
la puebla y enriquece. 

Él mismo es el mas bello compendio de las ma­
ravillas del universo, y la estructura admirable 
dé los miembros de su cuerpo, que asombra á 
cuantos detenidamente la estudian , es sin disputa 
una de las mas fuertes pruebas de la existencia de 
un ser Supremo. Galeno ( B . 3 .a) filósofo pagano, y 
uno de los médicos mas célebres de la antigüedad, 
no pudo exponer en sus obras la construcción del 
cuerpo humano sin exclamar , que habia cantado el 
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himno mas bello en honor de la Divinidad. 

L a a s t r o n o m í a y la a n a t o m í a , dice uno de los mas 
brillantes talentos de este siglo, son las dos ciencias 
en que e s t á n mas sensiblemente impresos los caracte­
res del Soberano Ser (i ). L a una anuncia su i n ­
mensidad, y la otra su inteligencia. Esto es, lo que 
aclara muy perfectamente Cicerón , en una de sus mas 
sabias obras. 

La estructura y posición de nuestros sentidos, corres­
ponde maravillosamente á sus destinos. Los ojos como 
centinelas ocupan el lugar mas alto desde donde pue­
den descubriendo los objetos cumplir su ministerio. 
También conviene á los oidos un lugar eminente poi­
que están destinados á recibir el sonido que natu­
ralmente sube de abajo arriba. Las narices deben 
guardar la misma situación porque el olor también 
sube , y era necesario además ponerlas junto á la 
boca porque nos ayudan mucho á juzgar de la be­
bida y comida. E l gusto que debe hacernos conocer 
la cualidad de lo que tomamos , reside en aquella 
parte de la boca por donde la naturaleza dá paso 
á lo sólido y á lo liquido : también el tacto , está 
extendido generalmente por todo el cuerpo para que 
no podamos recibir impresión alguna , ni ser aco­
metidos del frió ni del calor sin sentirlo ó aperci­
birnos de ella. Y asi como un hábil arquitecto no 
colocará á la vista ni bajo la nariz del dueño los 
albañales de una casa, asi también la naturaleza ha 

{i ) Tenemos dice (el elocuente cuanto poético Chateau­
briand } por muy desgraciado al astrónomo que pasa las noches 
leyendo en los astros , sin descubrir en ellos el nombre de Dios. 
¡ Áh ! ¿ Es posible que en tanta variedad de figuras y en tan 
gran diversidad de caracteres , no ha de poder encontrar las 
cuatro letras de su nombre? El problema do la divinidad ¿ no está 
resuelto en los misteriosos cálculos de tantos soles? ¿Una álgebra 
lan brillante no puede servir para descubrir esta grande incóg­
nita?—T. 
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alejado de nuestros sentidos , lo que hay de seme­
jante á ella en el cuerpo humano (1 ) . 

Entre todas las extravagancias de que es capaz el en­
tendimiento del hombre, la mas grande y extravagan­
te, es sin duda la de los discípulos de Epicuro 
(B. 4.a). Ellos imaginaban , que el acaso lo habia 
hecho todo, que las parles de nuestro cuerpo no ha­
blan sido destinadas para uso alguno , siendo pu­
ramente casual el uso que nosotros hacíamos de ellas, 
por haberlas encontrado á propósito. 

¿ Quién podrá creer que en este siglo, que por exce­
lencia se llama siglo ilustrado, se encuentran no pocos 
presumidos sábios, que han tenido gusto en renovar 
los delirios de aquel filósofo? A l decir de ellos , en el 
espacio de muchos millones de siglos, y por un con­
cierto de partes, que el acaso solo ha dirigido, ha ve­
nido á tomar el mundo la forma que tiene al presente. 
Uméndose diferentes átomos unos con otros , han for­
mado todos estos cuerpos organizados, que vemos ex­
tendidos sobre la superficie de la tierra, de manera, 
que esta admirable economía do nuestros miembros, 
qué nos parece obra de una profunda sabiduría, es 
según ellos un puro juego de la naturaleza (2). 

Según otros , el hombre ha nacido del mar, cuya 
espuma, que queda en la playa y calientán los ra­
yos del s o l , se ha elevado de un golpe como un 
hongo , y encontrándose Organizado, y sostenido por 
sus pies , ha podido ejecutar toda suerte i de movi-

(1 ) Libro 2.° de la naturaleza de los Dioses. 

(2) ¡OH VANAS H0M1NVM MENTES VANAQUE JÜDICIA ! 
•r Oh cuentos de viejas, y extravagancias ridiculas, exclama el 

abale l ara! ¡Oh loca íiiosoíia! ¡Oh delirios absurdos y extravaganles 
de nuestros antiguos y modernos malerialistas, ciiyo liceo parece 
con demasiada frecuencia confundirse y asemejarse á las casas de 
locos! — T. . . • • 

2 ' " •• 
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mientos. Recordamos haber leido una anécdota, 
que presenta con bastante exactitud el carácter de 
tan sublime filosofía. Cierto Lord inglés, que 
gustaba mucho de la lectura de estos estraños sis­
temas, creyó como algunos de sus autores, que 
el hombre podria nacer de la putrefacción; y asi 
dispuso en su testamento que cuando muriese, en 
vez de enterrarle, colocasen su cadáver en uno de 
los ángulos de su j a rd ín , el mas expuesto á los 
rayos del s o l , hasta que su calor vivificante le vol­
viese á reanimar y rejuvenecer. Lleno de tan lison­
jera esperanza, y anticipándose al término de sus 
días naturales , se degolló en uno de los mas ca­
lurosos del estío. 

¿ Quién no admirará el profundo talento de estos 
pretendidos sábios , que por medio de tan felices 
descubrimientos nos explican la formación del hom­
bre y del Universo? Pero dejemos de burlas y ha­
blemos con seriedad. Si un demente ó un loco nos 
hablasen así', sin duda les tendríamos lástima. Sin 
embargo, no son locos , sinó filósofos los que asi 
discurren, y aplaudimos sus extravagancias. 

¡ Pero cuán diferentes son las ideas de los ver­
daderos filósofos, de los hombres sensatos y ra­
cionales ! No , nosotros no somos obra del acaso: de 
la nada,nada se hace, y una causa ciega no puede pro­
ducir un efecto en que brilla la inteligencia y la sa­
biduría (1). Somos criaturas de Dios. Nuestro cuer-

(d ) Yo desafio, dice el virtuoso y elocuente Fraisynous, obispo 
de Hermópolis, á los incrédulos de todos los siglos, á citar una sola 
obra digna de atención por su orden y su belleza que no sea fruto 
de una inteligencia. ¿ Nos ofrecen acaso la historia antigua ó la mo­
derna obras en que brille la sabiduría y el ingenio,sin suponer lo uno 
y lo otro en su autor? Ha compuesto acaso algún idiota una Iliada ó 
un poema como Ataba ? Digan si alguna vezaban podido los ciegos, 
por mas que manejen el pincel y tracen líneas sobre un lienzo, dar, 
como por acaso, con una Transfiguración corno la de Rafael, ó si un 
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po ha sido formado de barro , es verdad ; pero 
ha sido amasado por la mano del Todopoderoso. 
Este cuerpo asi organizado, no es mas que materia. 
Dios le ha dado un soplo de vida , y éste es el que 
nos anima. Nos ha criado á su semejanza , dán­
donos un alma espiritual é inmortal, capaz de co­
nocer a su autor, de admirar sus obras , y de man­
dar á toda la naturaleza. Estas luces puras que nos 
suministra la antorcha de la revelación , acerca de 
la nobleza de nuestro origen, por mas triviales que 
parezcan á los entendimientos frivolos, ¿ n o son 
en realidad mucho mas bellas y convincentes, que 
las pueriles quimeras , que para degradarnos se i n ­
tenta sustituir , confundiéndonos con los mas viles 
animales? 

E l temor de D i o s , dice el Espíritu Santo , es el 
principio de la s a b i d u r í a ( 1 ) , Este es, en efecto, 
el motivo mas propio para contener al hombre, pron­
to siempre á descarriarse y perderse. Si como ser 
frágil , limitado y ciego, encuentra obstáculos fre­
cuentes que le apartan del camino de la l ey , y 
seducciones poderosas que le inclinan al mal ; el 

torbellino de viento agitando un conjunto de piedras y de arena, ha 
podido labrar, pulimentar y disponer las partes de un palacio como 
el de los Mediéis Si me probasen que una turba de insensatos, ha­
blando todos á un tiempo y en la mayor confusión,hablan articulado 
sin interrupción todas las palabras de que se compone el Discurso 
sobre la historia universal, acaso pudiera ocurrirme el pensamien­
to de que este mundo con todas sus maravillas no anuncia un arqui­
tecto inteligente: pero si donde quiera que veo establecido un or­
den , si á la vista de una familia bien dirigida, de una ciudad bien 
gobernada, de un ejército bien disciplinado, 6 de un edificio bien 
dispuesto en todas sus partes, se excita en mi entendimiento, aún 
sin poderlo evitar, la idea de un agente dotado de inteligencia y ra­
zón ; es indispensable que siguiendo las reglas de la analogía y de 
la^xPf riencia mas constante, me eleve^al considerar el orden admi­
rable de la naturaleza, hasta una inteligencia suprema, v que le crea 
obra suya.—T. 

( i) Timor Domini, principium sapientiie.— Prov. C. 4.° v, 7. 
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temor de Dios , le hace superior a todo , le retiene 
en el borde del precipicio y le hace volver a la virtud. 

Los padres y maestros, deben pues , inspirar á 
sus hijos y discípulos , el temor del Señor , desde 
sus mas tiernos a ñ o s , y repetirles con frecuencia 
estos versos de Racine (B. S."), en la Alal ia: 

Fo temo á D i o s , caro A h n e r , 
y no tengo otro temor. 

Incúlquenles de continuo estas preciosas máxi­
mas del sabio: los grandes, los jueces , y los pode­
rosos, gozan honor; pero ninguno es mas grande 
que el de aquel que teme á Dios. El que tiene poco 
entendimiento y luces , pero sí temor á Dios , es 
mejor que , el que dotado de grande capacidad 
é instrucción , quebranta la ley del Todopoderoso. 
E l que teme al S e ñ o r , será feliz y bendito en el 
dia de su muerte ( \ ). 

i Estas lecciones repetidas con frecuencia, sobre todo 
si se apoyan con ejemplos, penetraran como rayos de 
luz en los corazones de los jóvenes, y se grabaran en 
elloscon caracteres indelebles. Tenemos un ejemplo 
ilustre en la persona de S. Luis, Rey de Francia (2 ) . 
Cuando aun era muy n i ñ o , le decia la reina Blan-

(1) Timenti Dominum bone erit, ot in diebus consumaüonis 
illius benedícetur. 

Melior est homo, qui minuilur sapienlla, et deficiens sensu in 
timore, quam qui abundal sensn, et transgredilur legetn Altissimi. 

Eccles.— c c. 1 y d9, v v. 45 y 21. 
Al que teme al Señor le ira felizmenle en sus postrimerías, y será 

bendito en el dia de su muerte. 
Es preferible aquel hombre á quien falta sagacidad y está priva­

do de ciencia, pero que es timorato, al que es muy entendido , si 
traspasa la ley del Altísimo.—Sr. Amat.—T. 

(2 i Hijo de Luis VIH y de Blanca de Castilla, nació en Poissy, 
en 1215, y murió cerca de Túnez en 1260. Mas que por sus triunfos 
militares brilló por sus virtudes y religiosa piedad, por las que me­
reció sin duda ser colocado en el número de los Santos.—T. 



c a { Í ), con aquella ternura que la naturaleza solo ha 
dado á las Madres: hi jomio, muchís imo te amo; pero 
quisiera mas bien verte espirar á mis pies , que verte 
cometer un solo pecado morta l . 

Estas palabras quedaron tan hondamente impresas 
en el corazón del Santo Rey, que asegura la historia, 
no habérsele visto cometer ninguno en toda su vida. 
Lo que el mismo Rey dijo áJoim^7/e (R. 6.a), prue­
ba también cuán penetrado estaba de esta gran verdad. 
Habiéndole preguntado un dia, que querría mas, ser 
leproso, ó haber cometido un pecado mQYÍ'ó\,Joiiwille, 
con su natural franqueza le respondió, que quisiera 
mas haber cometido treinta pecados , que tener lepra. 
Indignado el Santo Rey de esta respuesta, le dijo con 
tono bastante alterado: bien se conoce que no sabes 
lo que es haber ofendido á Dios . Advier te que un solo 
pecado mor ta l , debe temerse mas que todos los males 
del mundo juntos. 

También tuvo este Santo Rey cuidado de inspirar 
la misma máxima á su hijo, en los sabios consejos 
que le dio poco antes de morir . H i j o m i ó , le dijo este 
virtuoso principe: la primera cosa que te enseño y 
recomiendo es, que ames á D i o s , con todo tu corazón 
y sobre todas las cosas, porque sin este amor n i n g ú n 
hombre puede salvarse. G u á r d a t e de hacer cosa a l g u ­
na que le disguste; pues debes desear suf r i r todo g é n e ­
ro de tormentos antes que ofenderle. 

No eran menos cristianos los sentimientos de Luis 
VIH su padre (B. 7.a), y puede decirse que los llevó 
hasta el heroismo, Guillermo de P u ü a r e n s refiere, 

(\) Hija de Alfonso IX de Castilla, y de Leonor de Inglaterra. 
JNació en 4185 y murió en 1252. Es una de las reinas de Francia 
que mas ha celebrado la historia por sus grandes talentos, y por las 
muchas virtudes que supo inspirar ásu hijo S Luis,de quien fué lu-
tora,y durante cuya menor edad gobernó el reino por espacio de diez 
años, en tiempos muy difíciles. — T, 
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que habiendo caido enfermo éste pr íncipe, en el sitio 
de J v i g n ó n , en la guerra que hacia contra los alhigen-
ses (1), los médicos para curarle, le propusieron cier­
to remedio prohibido por la ley de Dios; los rehusó 
con horror , respondiéndoles: que v a l i a mas perder 
l a v i d a , que sa lvar la á costa de un pecado mor­
t a l ; y en efecto mur ió de aquella enfermedad á los 
treinta y nueve años . ¡Qué ejemplos! ¡Y son Pr ín­
cipes los que nos los dan! 

(1) Comprendiéronse bajo este nombre en el siglo 12.° á lodos 
los herejes del medio dia de la Francia, opuestos á las pretensio­
nes de la corle de Roma: estaban esparcidos en el Langüedoc y en 
Provenzaj ocupaban principalmente las ciudades de Alby , Bessie-
res, Carcasona, Tolosa, Montauban y Aviñon. — T. 
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M A X I M A «KCSl .\I>A. 

JVO OS burléis nunca de Dios, 
Ni tampoco de sus santos • 
Dejad este vil placer 
A los jóvenes malvados. 

| e debe hablar siempre de Dios , con el respeto 
'mas profundo. Su nombre es santo y terrible, 

y no es permitido emplearle sin razón ó por mo­
tivos vanos y ligeros, como por desgracia, frecuen­
temente sucede. E l nombre de Dios, dice el Sabio, no 
sea de continuo en tu boca, porque no serhs en esto 
exento de fa l t a (1 ) . 

¡ Qué delito tan grande el atreverse á blasfemar 
de Dios , como no temen hacerlo los impíos , l l a ­
mándole c rue l , injusto ; burlándose de las divinas 
escrituras , que son las depositarlas de su palabra; 
renegando de él, con imprecaciones infernales, que ios 
libertinos hacen gala alguna vez de proferir , y que 
no pueden dejar de excitar la indignación de los 
hombres de bien 1 E l que tenga un poco de religión, 
se abstendrá también de profanar el nombre santo 
de Dios con chanzas indecentes. ¿No se vitupe­
raría y castigaría , al que se atreviese á usar de 
ellas, respecto de los principes de la tierra ? 

No merecen menos respeto las cosas santas, y 
lodo lo que está especialmente consagrado á Dios. 

(9) Nominatio vero Dei non sil assidua in ore tno, et nominíbus 
Sanciorum non admiscearis: quoniam non eris immunis ab eis.— 
Eccles.— c. 23. v. 40. 

lampoco lomes conliunamente en boca , sirio para honrarle, el 
nombre deDios:n¡ interpongas siempre losnombres de las cosas san­
tas: porque no quedarás libre de culpa si lo haces.—Sr„ Amat.—T. 
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Burlarse de ellas , y ponerlas en ridiculo, es r i d i ­
culizarse y haQerse despreciable á sí mismo. Las bur­
las ó desprecios que de ellas se hiciesen , serian 
otras tantas iuipiedades y sacrilegios, puesto que re­
caerían sobre la divinidad. Peca gravemente con­
tra el Señor , quien insulta o desprecia lo que le per­
tenece. 

La burla es el alma favorita del vicio , por eso 
los audaces que desprecian la devoción, se com­
placen en atacarla. Ellos insultan la simplicidad del 
justo; pero ¡cuán corto será su triunfo! Tiempo 
vendrá , y esta mas cerca de lo que piensan , en que 
detestarán su ceguedad y locura , viendo la diferen­
cia terrible y desesperada de su suerte eterna y la 
del justo que fuera el objeto de su irrisión { A } . ' 

Dejémosles, pues, este funesto placer, y guar­
démonos bien de tomar parte en él. Divertirse con 
sus burlas, es hacerse tan culpable como ellos. Ya 
que el objeto que se proponen es el de ser aplau­
didos , engañemos su esperanza oponiéndoles una 
iría indiferencia y un desdeñoso silencio que los 
obligue á callar. E l que por un rubor mal entendi­
do deja de manifestar su justo horror á tamañas 
impiedades, hace traición vilmente á los intereses 
de Dios. ¿ P o r ventura, debemos mostrarnos rae-
nos celosos de su gloria, de lo que cada uno de 
nosotros lo seria para defender la suya , ó vengar 
las ofensas propias, ó las de su familia ? 

Esto es lo quemuy diestramente hizo conocer un dia 
al emperador Teodosio (B. 8.a), S. Jn f i l oqu io obispo 
de Iconia (B. 9.a J , gran defensor de la fé contra 

(1J, Nos insensali viiam illorum sestimabamus insariíam, el fi-
iiem illorum sine lionore.— Eccles. c. 5. » .4 . 
• j Insensatos de nosotros! Su tenor de. vida nos parecia una nece­
dad, y su muerte una ignominia.— Sr. Amat.—T, 
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ios a r r í a n o s {1).-Veia con dolor , que este empe­
rador favorecía decididaraente a estos enemigos de 
la Divinidad dé Jesucristo. Habiendo Teodosio asocia­
do al imperio á su hijo Arcadio, se aprovechó el Santo 
de esta ocasión para i r á palacio el .dia que el principé 
y su hijo recibían las felicitaciones de toda su corte. 
Después de haber saludado con el mas profundo respe­
to al Emperador, se acercó al joven Arcadio, que está-
La sentado cerca de él en el trono, y pasándole fami­
liarmente la mano por la cara , Dios te conserve 
/úyo mío, le dijo. Toda la asamblea quedó sorpren­
dida y avergonzada de semejante acción , y el E m ­
perador, picado del insulto que se le hacia en la perso­
na de su hijo, mandó que echasen fuera a aquel 
viejo imprudente; pero el Santo volviéndose á Teodo­
sio le dijo, con discreta no menos que respetuosa 
libertad. ¿ Os ofendéis Señor,- y con r a z ó n , cuando no 
se r inden á vuestro hijo los mismos homenajes que .á vos 
mismo, y creéis que el Pad re celestial no s e n t i r á la g r a ­
ve o fensa que le hacen los que rehusan adorar á su hijo, 
ó h las féman contra él negando su D i v i n i d a d ^ G o m -
prendiendo entónces Teodosio la sabiduría del Santo 
Obispo, le t rató en adelante con mas honor, y publicó 
poco tiempo después leyes severas contra los a r r í a n o s . 

¿A cuántas gentes del mundo que se llaman cris­
tianas,, no se podría dirigir esta lección saludable? 
Tranquilas é indiferentes , sobre todo lo que respecta 
á Dios, desplegan un fogoso celo en todo cuanto 
á ellos. Ies interesa. Guando algún impío se mofa y 
burla en su presencia, hasta de lo mas santo que tiene 
la Religión, nn temor humano y vergonzoso los deja 

(i ) Herejes discípulos y sectarios del famoso heresiarca Arrio, 
que impugnaban la unidad y la consustancialidad de las tres perso­
nas de l a Trinidad y también la divinidad de Jesucristo, Esta he­
rejía fué combatida por S. Alejandro y S. Atanasio, condenada por 
varios concilios y especialmente por el de Nicea, que analemalizó y 
desterró á Arrio por muchos años.—-IV 
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raudos, ya que no se propasen á divertise con aquel 
motivo. Pero que algún satírico mordaz les dirija sus 
punzantes tiros, hiriéndoles por poco que sea, su 
amor propio , entonces se excita toda su sensibilidad 
y manifiestan su disgusto. Ahora bien, si amasen á 
Dios tanto como se aman asi mismos, ¿no tomarían 
igualmente á pechos sus intereses? Si le mirasen como 
á Padre, ¿no defenderían su gloria indignamente u l ­
trajada , imponiendo silencio, cuando pudiesen ha­
cerlo, á estos bufones sacrilegos, ó por lómenos ma­
nifestándoles el horror y desprecio que se merecen? 

Conviene á veces, ó bien guardar silencio ó bien 
dirigir pocas y muy significativas palabras á los 
que se atreven á ridiculizar en nuestra presencia 
las cosas santas. Nadie debe empeñar el combate 
con estos impíos , sino está bien armado y asegu­
rado del triunfo. E l defender mal una buena cau­
sa mas daña que aprovecha. Para combatir el error, 
para salir del laberinto donde alguno intenta me­
ternos y extraviarnos, y para disipar las nubes en 
que envuelven y conque cubren la verdad, son ne­
cesarios conocimientos y luces, de que generalmen­
te carecen la mayor parte de las personas. Esto toca 
solo á los hombres instruidos, con especialidad á los 
doctores y teólogos hábiles, á quienes asi como les 
incumbe hacer conocer toda la belleza, la santidad, 
y la Divinidad de la Religión, también les correspon­
de defenderla y vindicarla dé los insultos desús ene­
migos, lo quecon frecuencia no les es difícil conseguir, 
porque la mayor parte de los que atacan la Rel i ­
gión , no la conocen, y blasfeman de lo que ignoran. 
Referiremos con este motivo, un pasage que oimos 
c o n t a r á una persona fidedigna. 

Viajaba en un coche de posta, cierto Religioso, con 
unos oficiales jóvenes, los cuales para entretener el 
camino, se pusieron á hablar de materias tocantes a 
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Religión ; hicierónla objeto de sus burlas y chocarre­
rías , revelando bien á las claras, no solo su poca 
ciencia, sino su mucha ignorancia, en asunto tan i m ­
portante. E l Religioso, que sin despegar sus labios, 
atentamente los habia escuchado, hizo recaer la con­
versación sobre cosas de guerra; pero se produjo en 
términos tan desconcertados, que sus jóvenes compa­
ñeros no pudieron contener la risa. S e ñ o r e s , les dijo 
entonces con gravedad el Religioso: as i habéis habla­
do vosotros de nuestra sacrosanta Re l ig ión . C o n mis 
disparates, he querido demostraros, que nunca nos 
hacemos mas r id ícu los , que cuando queremos hablar 
de materias que no son de nuestra inspección , o dis­
c u r r i r sobre aquellas , de las cuales tenemos apenas 
una leve t intura ó un conocimiento super f i c i a l , por 
que es imposible hablar bien y con exact i tud de lo 
que no se sabe n i se entiende. E n cosas de Re l ig ión , 
mas que en n inguna otra , e l que habla con ignorancia 
se expone á er rar groseramente y á decir necedades. 
Esta breve lección los dejó confundidos y avergon­
zados , y les obligó á ser mas circunspectos en lo 
restante del viaje. 

Con los impíos y libertinos, que solo hablan de 
la Religión y de las cosas santas, para mofarse de 
ellas, no debe emplearse ordinariamente, sino algu­
na respuesta corta y general que trunque la dificultad, 
ó alguna fina ironía que haga reflejar lo ridículo so­
bre el malvado decidor. Asi se precaven ó cortan 
largas y empeñadas disputas, pues hay ocasiones en 
que es mejor no entrar en ellas, aún con armas de 
buen temple y superiores á las del contrario. Que­
riendo responder a todas las cavilaciones y sofisterías 
de los impíos , se corre el riesgo de escandalizar , ó 
de hacer titubear en su fé , á algunos espíritus débi­
les, lo que quizas conviene evitar; si bien el temor 
de un escándalo infundado, jamas debe arredrarnos 
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ni Lacemos abandonar la causa de la verdad, cuando 
las circunstancias exigen su defensa. En una con­
currencia numerosa, se avergonzaría el incrédulo ven­
cido de confesar su falta, y para mejor ocultarla, 
afectaría un aire de triunfo con que los engañaría. Se 
pueden entonces, pues, desdefiar sus insultos, y con­
tentarse con pagar su audacia con un justo desprecio, 
después de liaberle hecho conocer su error é indis­
creción. Esto es precisamente lo que hizo el padre 
Oudin, Jesuíta (B. 10) , uno de los mas doctos litera­
tos del siglo ú l t imo , con ocasión de haberle ido á vi­
sitar en Dijon (!) cierto joven libertino, que apenas 
le sa ludó, promovió una cuestión religiosa. E l pa­
dre Oudin, se excusó con modestia, manifestando 
que nunca había gustado altercar con persona alguna, 
en materias religiosas ni puntos de íé . Eso quiere decir, 
repuso el joven, que no tenéis gana de hablar; pero al 
m é n o s , padre m í o , añadió haciendo una pirueta, 
quiero que sepáis que soy ateo. Entónces el padre Ou­
din, guardando un profundo silencio, se le puso á mi­
rar y examinar con tanta admiración como desprecio. 
Qué, ¿tengo acaso padre, volvió a preguntar el jóven 
algo de raro ó extraordinario, que con tanta curiosidad 
me habéis fijado la vista? M i r o , señor , y examino, 
repuso el padre Oudin, el animal que llaman ateo, 
y que yo hasta hoy J a m á s hab ía visto. A l oír estas 
palabras , e! almibarado señor i to , se retiró avergon­
zado y confuso. 

Cuando el hombre se vé cercano á la muerte, decia 
un célebre autor pagano, entónces es cuando se acuer­
da que hay dioses, y que es hombre. Si entre el ex-
plendor de su fortuna , ó en el vigor de su salud , pa­
reció haberlos olvidado, nunca mejor que entónces 
reconoce su propia flaqueza y dependencia. A l a p r i -

(1 ) Dijon , ciudad de Francia , capital del departatnenlo de 
la Costa de Oro, á 45 leguas de París .—T. 
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mera señal de la muerte, el mas incrédalo levanta 
los ojos al cielo, reconoce al Dios que tiene en su 
mano la vida de los mortales,- tiembla por el porve­
nir que le espera, en que nunca habla c re ído , ó de 
que quizás mas de una vez se habia burlado. Teme la 
eternidad cuyas puertas comienzan á abrirse á .sus 
ojos, y le hacen distinguir todas sus profundidades. 
Se arroja en Gn en el seno de su Padre, y del autor 
de su fe. Dichoso una y mil veces,si en aquel momen­
to derrama lágrimas capacesde borrar sus blasfemias. 

Los que en este instante terrible en que v á á de­
cidirse su suerte eterna, llevan su irreligión hasta 
querer escarnecer las cosas mas respetables, ponen . 
el colmo á su locura é impiedad. Hacen consistir su 
honor en lo que acaba de cubrirlos de oprobio. Toda 
burla ó chanzoneta, en un hombre moribundo es ex­
temporánea, y dirigida contra la Religión, es además 
tan sacrilega como funesta. Esto propiamente, es d i ­
vertir con un chiste á los que quedan en el mundo á 
costa del que se vá. 

También es una mofa muy reprensible, cualquie­
ra burla que tienda á ridiculizar la virtud y la devo­
ción. Sé muy bien, que hay una virtud falsa ( 1 ) , y 
una devoción hipócrita digna de censura por cier­
to, aunque siempre menos que el libertinaje escanda-

; . • . 

( 1 ) E l que es inclinado al ayuno, dice el sabio S. Fran­
cisco de Sales, se tiene por muy devoto si ayuna, aunque 
su corazón esté lleno de rencillas, y al paso que por sobrie­
dad , no se atreve á llegar con la lengua al vino ni aún tal 
vez al agua, no hace escrúpulo de bañarla en la sangre de su 
prójimo con murmuraciones y calumnias: otro se juzgará de­
voto porque reza muchas oraciones al dia , aunque después de 
esto se desate su lengua en palabras duras, arrogantes ó inju­
riosas contra sus domésticos y vecinos: otro sacará con gran 
prontitud de su boLsa el dinero para dar limosna á los pobres; 
pero no puedo arrancar . de su corazón el odio y remplazar!»! 
con la mansedumbre y la dulzura para perdonar á los enemi-
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loso , y la impiedad declarada , porque la hipocresía 
salva al menos las apariencias, y es como una espe­
cie de homenaje que el vicio tributa á la virtud. Es 
también mas rara de lo que vulgarmente quieren per­
suadir los que afectan dudas y sospechas de la devo­
ción ajena, para justificarse ellos de no tenerla. La 
censura que la verdadera devoción hace de su con­
ducta , los indispone y subleva contra ella. Se compla­
cen en confundirla con la falsa, en desfigurarla con 
malignas interpretaciones, en defraudarla con sospe­
chas injustas de la estimación que la es debida , y en 
hacerla odiosa con la crítica mas amarga; y mientras 
que ellos se lo permiten todo, á la devoción no la per­
miten nada.La miran como el patrimonio de los hom­
bres de escaso talento, y de las almas débiles, al paso 
que ellos se reputan por espíritus fuertes, y sin duda 
tendrían r azón , si la verdadera fuerza consistiese en 
dejarse dominar por sus pasiones, ó conducir por sus 
inclinaciones seductoras,y por una consecuencia muy 
natural, en despreciar la Religión y sus saludables 
practicas. 

Las personas devotas, pueden tener defectos y de 
hecho los tienen á las veces, porque al fin son hombres 
y no es incompatible la devoción con las fragilidades 
y aun pequeñeces -humanas; pero guardémonos de 
despreciarla, y si queremos ser justos distingamos 
siempre lo que viene de ella y lo que aprueba, con 
lo que procede del hombre, y la devoción se aplica 
á reformar. Mayores serian todavía los defectos de 

gos: otro perdonará á los enemigos; pero jamás cumplirá sus 
contratos ó no pagará sus acreedores sino obligado por la justicia. 
Todos estos pasarán tal vez plaza de devotos; pero en la realidad no 
lo son. No hay devoción verdadera donde falte el amor á Dios,y cari­
dad con el prójimo. Y el que no guarda estos dos preceptos en que se 
encierra la ley divina , no debe ser tenido por bueno ni por 
devoto. — T, 
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algunas personas devotas, si careciesen de devoción. 
¿De cuantos y de cuán escandalosos vicios tal vez no 
las preserva? Reflexionese esto por las gentes del 
mundo que se jactan de irreligiosas y que están bien 
lejos de tener las costumbres tan puras como la mayor 
parte de los devotos. Los que aguzan mas los tiros de 
su crítica contra la Devoción,son losque acaso dan mas 
motivos de censura con su conducta. Para estimar 
y para respetar esta virtud bastaría ser justo y no te­
ner el interés vergonzoso de deprimirla. ¡Cuan be­
llo nos parece este pensamiento deFontenelle (B. 11.) 
Y o he vivido cien a ñ o s , decía al fin de sus dias, ij 
mor i ré con el consuelo de no haber r id icul izado nunca 
la mas p e q u e ñ a v i r t ud . 

M A X I M A T E R C E R A . 

Sea vuestra devoción 
Siempre sólida y sincera; 
Y en todos vuestros discursos 
La verdad sea la primera. 

ened una verdadera devoción: cuánto menos co­
mún sea, sera otro tanto mas gloriosa. E l impío, 

el libertino, mas bien quiere creer que los virtuosos 
son solounoshipócriías que fingen y aparentan virtud, 
y que en el fondo de su corazón tienen las mismas fla­
quezas y pasiones que los demás . A pesar déla regu­
laridad , de costumbres de muchas personas devotas 
que conoce, y de lo escandaloso de su conducta, siera-



pre se persuade que es menos culpable que ellas, por 
que lo es de buena fé , y no afecta parecer lo que en 
realidad no es. . 

Dejemos á los enemigos de la devoción baeer es­
fuerzos por ahogar sus remordimientos, y justificarse 
en sus desórdenes, hasta persuadirse que no hay 
virtud verdadera en la tierra, para que asi les pa­
rezcan mas excusables los vicios. 

No , n o ; por mas que digan, la devoción no siem­
pre es una máscara que encubre al hipócrita y al 
malvado. Si pudiesen ser testigos de lo que pasa en 
el interior de ciertas personas sólidamente piado­
sas;, si viesen la pureza de sus intenciones, la no­
bleza de sus sentimientos , y la generosidad de sus sa­
crificios,se llenarían tal vez.de admiración, y lejos, de 
despreciarlas, las tendrian aquella veneración y res 
peto que se debe siempre á la virtud 

Si la falsa devoción , es mas conocida que la vér-
dadera, consiste en que la verdadera se oculta por 
ser humilde, y la falsa al contrario, quiere manifes­
tarse porque es orgullosa. Pero aunque tenga casi 
siempre las ápariencias de la devoción verdadera, 
tarde ó temprano sedará á conocerá sí misma, des­
corriendo el velo con que se cubre. 

Hay personas qüe con increible ceguedad, quieren' 
conciliar el lujo, las vanidades y placeres, mundanos, 
con la devoción y la piedad. Pasan la mañana en las 
Iglesias , y el resto del dia se entregan á las diversio­
nes y espectáculos. Asisten á todas las reuniones cris­
tianas , pero tampoco faltan á ninguna de las profanas. 
En suma, quieren servir at ternativaraenteá Dios y al 
mundo. Pero, ¿cómo pueden lisonjearse de agradar á 
dos señores de opuestos gustos á un tiempo, unir el 
espíritu de Dios con el de.Belial, el gusto de las cosas 
santas, con el de las profanas; y á despecho de los 
anatemas que Jesucristo lan /ó contra los amadores 

http://vez.de
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del mando y sus vanidades; conciliar el mundo y 
el Evangelio? (1) 

Sería, sin embargo, un error grave consagrar á 
los ejercicios de devoción y á las practicas de piedad, 
el tiempo que debe emplearse en el cumplimiento 
exacto de las obligaciones respectivas á cada estado. 
La verdadera devoción que nos conduce á cumplir fiel­
mente todos nuestros deberes sociales , no puede en 
manera alguna aprobar, que se la consagre el tiempo 
que reclama el cumplimiento de nuestras obligacio­
nes. ¿Podrá acaso nunca la Religión aprobar loque 
la razón condena? En este punto es digna de imitarse 
laconductade Enrique ÍV(B. 12). Guando el despacho 
de los graves y urgentes negocios del estado, no le 
permitían asistir á los oficios divinos, solía presen­
tar sus excusas á los prelados de su corte, y les decia: 
cuando trabajo p a r a el p ú b l i c o , me parece que dejo á 
D i o s por Dios mismo. 

Sin embargo, par mas legítima que sea esta razón, 
nunca se debe abusar de ella, como muchas personas 
que pretextan negocios graves, ó cuidados domést i ­
cos para dispensarse de lo que deben á Dios, al paso 
que los olvidan y abandonan cuando se trata de sus 
placeres. ¿Quién tuvo j a m á s , durante su rteinado, 
cuidados mas graves y mayores ocupaciones que S. 
L u i s , y no obstante, quien fué mas exacto en cum­
plir los altos deberes da su estado, sin omitir ningu­
no de sus ejercicios diarios de devoción ? 

E l autor del tratado del verdadero mér i to , á quien 

(1 ) Nomo potest duobus dominis serviré : aut enim unum 
odio habebit, el allerum diliget: aut unum suslinebit, et alterum 
contemnet. Non potestis Deo serviré et mammonje.—S. Math.c. 
6. v. 24. 

Ninguno puede servir á dos señores : porque ó tendrá aver­
sión al uno , y amor al otro ; ó si se sujeta al primero , mira­
rá con desden al segundo. No podéis servir á Dios, yá las r i ­
quezas. — Sr. Amat. - T . 
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no se tachará ciertamenle de s a n t u r r o n e r í a , dice : 
que ha conocido soldados veteranos, que estaban 
persuadidos de que en cien peligros , de que no 
pensaban salir sin una especie de milagro, habían 
debido su salvación á la costumbre observada desde 
su infancia, de rezar diariamente ciertas oraciones, 
con que habían nutrido y fortalecido sus almas. Yo 
creo , añade, que l a frecuencia en oir misa, es e l mas 
eficaz de todos los principios de conducta. E n mis viajes 
he conocido varios oficiales generales, que obligados á 
part i r á las cuatro de la m a ñ a n a , no hubieran dejado 
de o i r í a , por todos los bienes de este mundo , pues sa­
bían da r d D i o s , y a l César lo que se les debia. 

Esto nos manifiesta , cuán importante es instruir 
desde la infancia á los niños en la devoción, y acos­
tumbrarlos á cumplir fielmente todos sus deberes. 
Las primeras impresiones , son ordinariamente las 
mas duraderas, y una vasija nueva conserva mucho 
tiempo el olor del licor que se echó en ella. 

Para hacer amable la devoción, nos debemos abste­
ner cuidadosamente de pintarla bajo ciertos colores 
oscuros y sombrios.conque no pocas personas se com­
placen en recargarla. Un rigorismo excesivo, no sirve 
comunmente, sino para hacer odiosa la moral, y aún 
la Religión. Los libertinos gustan mucho de que se les 
exageren las cosas para tener derecho de no creer na­
da; y que se les exija mucho para tener un pretexto de 
rehusarlo todo. Las almas débiles frecuentemente han 
formado falsas conciencias sobre los principios de 
la moral demasiado severos , que mas de una vez 
les han inducido á cometer verdaderos delitos. 

Para desengañarse los unos y los otros, les aconse­
jaremos que lean el precioso libro que S. Francisco de 
Sales ( B . 15), compuso sobrees té asunto. En él ve­
rán , que la verdadera devoción no es, ni tan feroz, ni 
tan austera como quieren representarla: que el yugo 



del S e ñ o r , es suave y lijera su carga ( t ) : que se 
puede vivir en el mundo, sin ser del mundo , y 
tener devoción sin fa l tará las leyes de la sociedad, 
ni hacerse ridículo, ó despreciable. 

Otro error , del que se debe hu i r , consiste en 
aquella perniciosa máxima , que pretende limitar 
los deberes de la devoción cristiana á los de la pro­
bidad mundana, atreviéndose á asegurar que es bas­
tante virtuoso el hombre, cuando es hombre de bien. 

Yo preguntaria á los apóstoles de este nuevo 
Evangelio, ¿con qué autoridad pretenden contrade­
cir tan formalmente el de Jesucristo, y si por ven­
tura, nos han dado ellos para merecer nuestra creen­
cia , pruebas mas auténticas de su misión que las 
que nos ha dado este divino Legislador? Porque si 
no las tienen mas fuertes é indestructibles , ó por 
mejor decir, sino tienen otras que su opinión par­
ticular y la comodidad de sus doctrinas ; ¿ deberán 
admirarse de que nosotros fiemos mas en la pala­
bra de Dios , que en la suya? 

Muy diferente de los hombres mundanos, cuya 
devoción es tan fácil de entibiarse, tan pronta á 
disgustarse en el servicio de Dios , y que siempre 
les parecen demasiado largos los momentos que 
ocupan en e l la ; el verdadero devoto , no prueba 
otros mas dulces y agradables, que los que puede 
consagrar á los santos ejercicios. No cree, ni aún 
imagina , que el nacimiento, las dignidades, ni las 
riquezas, sean un título para dispensarse de lo que 
se debe á Dios. Cuánto mas honroso y mas distin­
guido es el empleo que ocupa, y mas elevada su 
categoría, tanto mas obligado se cree á servir de 
modelo y á dar ejemplo. 

(-1) Jugum enim meum suave est, et onus meuna leve.— 
S. Malh. c. 11. v. 30. 

Porque suave es mi yugo, y ligero el poso mió. - S r . Amat. - T 
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Así pensaba la ilustre esposa de Enrique 111 de 

Francia , Lu i s a Vaudemont (1 ) . Elevada al trono, 
no le sirvió la corona,sino para realzar mas el explen-
dorde sus virtudes, y sin perder nada de su antigua 
devoción, de su humildad, y de su dulzura de ca­
r á c t e r , fué un dechado de modestia y de pudor, 
en un tiempo en que la corrupción y disolución de 
costumbres infestaban la ciudad y la corte. E n me­
dio del lujo mas corruptor, y del fausto mas es­
candaloso , ella sola se distinguía por la sencillez de 
sus vestidos. Tan devota como humilde y modesta, 
hablaba mas frecuentemente con Dios que con los 
hombres; y mas veces se la veia en los templos» 
que en el Louvre (2) . 

En los primeros años de su matrimonio , con­
fesaba y comulgaba todos los meses ; pero cuatro 
años después de haberse casado, y mas adelante 
siendo viuda, frecuentaba los sacramentos cada 
ocho dias. Convencida por su propia experiencia, 
de que la lectura de los libros espirituales , es el 
alimento de la devoción , y de que estos libros , que 
tan fastidiosos y tan insípidos parecen á las perso­
nas que solo gustan de los profanos, son realmen­
te los mas útiles y necesarios , los leía con mucho 
gusto , siendo el pasto ordinario, por decirlo así, 
de su alma: y lo que con mas frecuencia se hacia 
leer eran las vidas de los santos (3) . 

(1 ) Pueblo del departamento de Menrlhe, que en otro tiempo 
fué capital del condado de aquel nombre , erigido en 4070 á 
favor de la casa de Lorena. — T. 

(2) Palacio del rey de francia en Paris.— A. 
(3) Hay muchas vidas de Santos muy bien escritas y estima­

das como las del padre Cmsseí,para todos los dias del año, en doce 
tomos, y las vidas de los Padres, de los mártires , y de otros prin­
cipales Santos , traducidas del inglés por una compañía de eclesiás­
ticos, que han dado ya á luz diez volúmenes. No hablamos de otras, 
porque no queremos indicar sino las mejores que conocemos. —T. 
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Quien quiera, pues , que seáis 6 sea cual fuere 

el estado ó dignidad en que os halléis colocados, no 
os avergonceis jamás de ser devotos ni de parecer-
lo: no obréis como el soberbio y el altanero, que pien­
sa rebajarse, si cree y obra como un hombre del pue­
blo , devoto y buen cristiano. No loméis , por señal 
de nobleza y de grandeza, ser menos sabio que los 
demás. 

La devoción de los grandes, es el mas bello triun­
fo de ia Religión, que a su vez los colma de gloria. 
Esta cualidad, fué una de las que mas adornaron á 
Felipe II rey de España (B. 14), que la historia nos 
representa como uno de los mas grandes príncipes 
de su siglo, por su sabiduría y su magnificencia. Sa­
lió cierto dia en coche , á las afueras de Madrid, 
y encontró al Vicario de una pequeña Parroquia 
de campo , que precedido de un n i ñ o , llevaba el 
santo Viático á un enfermo. A l instante se apeó el 
Rey de su carroza , é hizo entrar en ella al Sacer­
dote, á quien acompañó á pie y quitado el sombre­
ro , hasta ía casa del enfermo , que era un pobre 
jardinero. E l R e y , estuvo con la mayor devoción 
durante la ceremonia, concluida és ta , dió una 
cuantiosa limosna al que acababan de administrar; 
y subiendo á su carroza con el Sacerdote, á quien 
hizo sentar en lugar preferente, le condujo hasta 
su iglesia, imitando en esto el ejemplo de uno de sus 
mas ilustres predecesores, Eodul fo I lahshourg (4 ), 
tronco de la casa de Austria; en la cual han si­
do hereditarias la devoción y la Religión. Este prín­
cipe, hallándose un dia cazando, encontró á un cura 
que llevaba el Viático; se apeó del caballo , hizo 

{\ ) Antiguo Castillo de Suiza, cantón de Argovia, distrito y 
á media legua S. O. de Brugg. — Se fundó, el año 1020 y es 
célebre por haber sido propiedad de Rodullb I , y cuna de la 
familia imperial de Austria.—T. 
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montar en k\ al Sacerdote , y lo acompaño a la ida 
y á la vuelta , llevando al caballo de la brida. 

No podemos acabar mejor estas reflexiones,que con 
los excelentes consejos, que madama de Mai tenon 
(B. 15),daba á la duquesa de Borgoña,en la instrucción 
que compuso para esta princesa. Es una obra maestra, 
y un modelo perfecto dé lo que todas las personas del 
mundo, y en particular las de su sexo deben practicar. 

i Que Vuestra devoción, la decia, sea sólida, recta é 
ilustrada. Sólida, procurando no mezclarla enbagate-
Jas: recta, prefiriendo sierapre el cumplimiento de 
las obligaciones de vuestro estado, á toda devoción 
particular, é ilustrada, cuidando de aprender cuanto 
sea necesario para conseguir vuestra salvación eterna. 

« Vos amáis la alegría, el reposo y el placer, pues 
creedme, yo he gustado de todo, y no he encontrado 
alegría, reposo ni placer, sino en servir á Dios: el 
vicio es horrible, y nunca será demasiado presto para 
entregarse uno al Señor . 

« Evitad la vanidad y la ociosidad; evitad sobre 
todo el pecado; se cae fácilmente en el v ic io , y no 
se sale de él sino con gran dificultad. 

«Meditad en la ley del Señor , dia y noche; gra­
badla profundamente en lo intimo de vuestro cora­
zón; entrad frecuentemente dentro de vos misma, y 
procurad poneros en la presencia de Dios, aún en 
medio de las concurrencias mas numerosas. 

« Amad á la Iglesia, que es la congregación de los 
fieles: respetad á sus ministros : protejed á los hom­
bres de bien , y las buenas obras. Declaraos siempre 
contra las novedades en materia de Religión, y ad­
herios firmemente á la santa Sede, que es el centro 
del catolicismo. 

«Sed sencilla en la devoción,dócil, humilde, unida, 
como ordena S.Pablo (B. 46), á las mujeres. 

«Frecuentad los sacramentos, con alegría y confian-
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za: elegid un buen confesor, y dejaos conducir en 
lo bueno que os aconseje. 

«Amad la lectura de los libros que nos conducen 
á Dios, como la imitación de Jesucristo ( 1 ) , las obras 
de S. Francisco de Sales, que no debéis dejar de leer. 
Los libros profanos, inspiran orgullo y fomentan la 
curiosidad tan peligrosa á nuestro sexo, á medida que 
extienden los conocimientos. 

«Amad á vuestros hijos: vedlos con frecuencia; 
esta es la ocupación mas grata, y al mismo tiempo la 
mas honrosa, que una princesa, y una madre cual­
quiera pueden tener. Sembrad en sus tiernos corazo­
nes las semillas de todas las virtudes.» 

Y en todos vuestros discursos 
La verdad sea la primera. 

La verdad es la primera obligación del hombre cons­
tituido en sociedad. E l dón de la palabra le ha sido 
dado para comunicar sus pensamientos á los demás 
hombres, y seria contrariar las sábias miras del Cria­
dor, hacer servir la palabra para la doblez y la men­
tira. ¿Qué confianza podrán tener entre sí los hom­
bres, si se deslierra la verdad , y si la lengua desti­
nada á ser el intérprete fiel del corazón , no es sino 
una máscara engañosa con la cual se disfraza y oculta? 

¡Cuán precioso es el hombre veraz en el comercio 

(i ) De imitatione Christi. — Este célebre y preciosísimo 
tratado se atribuye comunmente al virtuoso Tomás" Kempis , que 
nació por los años de '1380, en el pueblo de Kempem, (dió­
cesis de Colonia) de donde tomó su nombre. En 1399 entró 
en el monasterio de santa Inés , cerca do Zwoll , (Paises Ba­
jos) del cual llegó á ser Sub-prior. Se dedicó exclusivamente á 
la instrucción de los novicios escribiendo para ellos muchas obras 
algunas de estas ascéticas; y murió en 147L — La imitación 
de Jesucristo, que algunos suponen ser obra del sabio Gcrson, 
ha sido traducida á todos los idiomas.—T. 



—40— 
de la vida! Con él se pueden arreglar sus juicios, sus 
sentimientos, sus pasos: su amistad no es equívoca 
ni engañosa : su boca es el órgano de la verdad , y ja­
más la mentira ha manchado sus labios. 

Pero es necesario convenir, en que un hombre 
semejante, es muy raro. La verdad es sencilla é inge­
nua , y nosotros gustamos generalmente de ío aparen­
te y especioso. La verdad viene del cielo (1) toda en­
tera por decirlo as i , y en toda su perfección; y noso­
tros no amamos sino la ficción y la fábula, que es 
nuestra propia obra j ó como dice un autor celebre: 

La verdad viene del cielo ; 
Mas el error de la tierra (fe; 17). 

E l hombre de bien , el verdadero cristiano, no so­
lamente desprecia la mentira, sino que la aborrece 
y detesta; porque sabe que el Dios que adora, 
es la verdad misma, y que los lábios mentirosos le 
causan abominación (2). No temáis, pues, jamás sino 
el fa l tará la verdad , y aborreced la mentira mas que 
á la muerte misma. Estos bellos sentimientos eran 
los del Santo Obispo de Tagaste en Africa, llamado 
Firmo (5), de quien habla S. Agustín. Tenia en su casa 
oculto con mucho cuidado á un hombre inocente, á 
quien cierto Emperador pagano, habia mandado qui­
tar la vida. Los Alguaciles fueron de orden del E m -

( i ) Verilas de térra orta est, et jusiuia, de cedo prospexil,— 
Salm. 84. v. 12. 

La verdad brotó en la tierra : y la justicia nos ha mirado 
desde lo alto del cielo. — Sr. Amat.— T. 

( 2) Abominatio esl Domino labia mendacia, qui autem fi-
deliter agunl placent e i .— Prov. c. 12. v. 22. 

Abomina el Señor los lábios mentirosos: los que obran fiel­
mente esos le son gratos.— Sr 4mai.—T. 

( 3) San Firmo: Se celebra su martirologio en 31 do Julio. 
(Véase al P , C-msset en su novísimo año cristiano).—T. 
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perador a preguntarle a Firmo por aquel hombre, 
mas el Santo respondió que no podia ni mentir, ni 
descubrirles al que buscaban. Le hicieron sufrir to­
dos los tormentos imaginables, pero todos los sufrió 
con una constancia heróica. Lleváronle entonces, á la 
presencia del Emperador, quien admirado de sus sen­
timientos, le concedió el perdón para el hombre que 
tenia en su casa, i Qué alabanzas no merece este ilus­
tre obispo, añade el santo doctor, que amóla verdad, 
hasta el estremo de padecer tan crueles tormentos,an­
tes que faltar a ella! (1) 

A ejemplo suyo, amad vosotros la verdad sobre 
todas las cosas del mundo, y temed vivir con la re­
putación de hombres falsos. Aborreced la menti­
ra, y por masque ¡as gentes del mundo la califiquen 
de pecado inocente, y en las cortes de pecado nece­
sario, vosotros á voz en grito y por todas partes, l la­
madla culpa vergonzosa, y la mas indigna de un hom­
bre de bien. Jamás os loméis la libertad de mezclar­
la en los hechos verdaderos que refiráis, ni aún con el 
objeto de hacerlos mas variados y agradables. Cual­
quiera adorno artificioso que queráis añadir á vues­
tras narraciones, será siempre una indecente men­
tira. Lo es sobre todo en la de aquellas personas, que 
por su estado, dignidad, ó santidad de su carácter , 
deben ser también las mas fieles imágenes de aquel que 
es la verdad por esencia (Sj . Un religioso que quena 
burlarse del candor y simplicidad aparente de santo 
Tomás de Aquino (B, 18), le dijo que se asomase á la 

(1 ) Y aludiendo á su invencible forlaleza , dice también S. 
Aguslin , verdaderamente, íué Firmo eu el nombre y firme en 
la voluntad,—T. 

(2) Non decent, Stulturn verba composita: nec principera 
labium menhens. — Prov. c. 17. v. 7. 

No le está bien al necio el lenguaje sentencioso: ni al Prín­
cipe unos labios memirosos. — Sr. Amat. — T. 
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ventana y vería en el aire volar un buey. E l Santo, 
se asomó corriendo, y el religioso soltando una car-
eajada le dijo: ¿como habéis podido creer, que un 
buey pudiese volar? F o , c r e e r í a , mas bien , le res­
pondió santo T o m á s , que un buey volase que e l que 
un Religioso como vos dijese una mentira. 

Cualquiera que sea vuestra clase y estado, tened va­
lor para no decir jamás cosa alguna que no sea ver­
dad. No tengáis la manía tan común en los niños , en 
las mujeres, y en las personas dotadas de una ima­
ginación viva y ardiente como ellas, de engran­
decerlo , abultarlo y exagerarlo todo. Quieren admi­
rar y sorprender, y con esta intención aumentan 
todo cuanto dicen, y de un gusanillo forman un ca­
mello. ¿Pero qué sucede luego que se conoce este 
flaco? se principia á disminuir poco á poco el c ré­
dito de la persona, y al fin se acaba por no creerla. 

Evilad con cuidado la mentira , 
Pues si notan que sois poco sincero, 
No os creerán , ni aún tampoco cuando sea 
E l caso que digáis muy verdadero (1). 

En efecto, nada se gana con mentir, sino el no ser 
creído cuando se dice la verdad. E l mentiroso no 

{ \ ) « Mostrad en todos tiempos, tal amor y respeto á la verdad, 
decia Isócrates, que se atengan mas á vuestra palabra, queá la afir­
mación de otro. Una \ez establecida y acreditada la rectitud, 
se concilia siempre la confianza. Por el contrario, un hombre 
cojido en mentirá , nos previene, para recelar de todo lo que 
habla. » ¿ Qué ganan los hombres en mentir ? « Ganan , dice 
Aristóteles, no ser creídos, aunque digan la verdad.» Semelmen-
dax , semper precesumitur rnendax. 

Quicumque turpi fraude semel innotuit, 
Etiamsi verum dicil,, amittit üdem. 

La persona que una vez , 
Incurrió en una mentira , 
Aún cuando dice verdad , 
Ya no suele ser creida;—T. 
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siempre miente; pero nunca inspira cunfianza, y siem­
pre es arriesgado fiarse de su palabra. Un hombre 
malvado afirmaba una cosa con juramento : no se d a 
crédi to á los juramentos , le respondió otro, sino á 
la probidad . 

Cuando un hombre llega á adquirir la opinión ge­
neral de veraz, merece que los demás atestigüen con 
é l , y le crean sobre su palabra , teniendo cuanto dice 
y afirma, toda la autoridad del juramento. Madama, 
la duquesa de Longuevi l le (B. 19J, quepor sus rele­
vantes cualidades, gozó en el últ imo siglo de una gran­
de reputación, no habiendo podido, dice Pé l i s son , ob­
tener del rey Luis XIV una gracia que solicitaba para 
uno de sus ahijados, se picó vivamente, y soltó algu­
nas palabras indiscretas y poco respetuosas. La única 
persona que se las había oido y que tuvo la impruden­
cia de revelarlas, fué causa deque llegasen a noticia 
del rey, quien lo manifestó al príncipe de Condé, 
(1 ) hermano de la Duquesa. E l principe sostuvo 
que lo que al Rey le hablan contado, no podia ser 
cierto, puesto que su hermana no había perdido el 
juicio. Yo la c r e e r í a , repuso el Rey, s i el la misma me 
dijese lo que t ú . E l Principe fué á ver á su hermana, 
la cual nada le ocultó de cuanto había ocurrido. E n 
vano procuró persuadirla que su sinceridad en aque­
lla ocasión seria una verdadera simpleza, que al jus­
tificarla para con el Rey, habia él creído decir la 
verdad; pero que de todos modos convendría ocul­
tarla; pues mas gusto daría al Monarca negando su 
falta, que confesándola. ¿Y queréis vos, replicó con 
viveza la Duquesa, que la repare cometiendo otra mas 
grande, no solo contra el Rey, sino contra Dios? Yo 
no podría atreverme á mentirle, cuando tiene la ge-

( i ) E l gran Condé , Principe de la sangre, conocido bajo 
el nombre de Duque de Enghien , que nació en Paris ed 1621, 
y murió 1686.— T. 
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nerosidad de creerme veraz y liar en mi simple pala­
bra. E l que me ha vendido no ha obrado bien ; pero 
sin embargo no me es permitido hacerle pasar por 
calumniador, cuando en realidad no lo es. A la ma-
riana siguiente fué la Duquesa á la corte, y habiendo 
obtenido permiso para hablar al Rey á solas, se arro­
jó á sus pies y le pidió perdón de las palabras indis­
cretas que habia proferido, añadiendo, que el P r ín ­
cipe su hermano no habia podido creerla culpada, y 
quepor eso habia tratado de justificarla ante S. M . ; 
pero que ella quería mas bien confesar su falla, que 
justificarse á costa de otro. E l Rey, por esta acción 
aún mas heroica, no solamente la perdonó de todo 
corazón , sino que la hizo otras gracias que no espe­
raba recibir; y ella notó también que la trató después 
con mas consideración y bondad que antes. 

Madama de M a i t e n ó n , que reconocía que el pér­
fido disimulo, en que generalmente se educan las mu­
jeres, tiene grandes inconvenientes, aconseja á la 
duquesa de Borgoña que use siempre, de una prudente 
ingenuidad. 

Recomendándola que uniese la prudencia á la i n ­
genuidad la daba un consejo muy importante, por­
que es propio dé la sabiduría, el disimular alguna 
vez lo que se piensa, y no decir todo lo que se sabe. E l 
disimulo no es siempre malo ni vituperable ; al con­
trario hay uno loable y que forma parle de la pruden­
cia , el cual sin el auxilio dé la mentira, oculta sus 
sentimientos á los que por mera curiosidad querrían 
penetrarlos: calla la verdad que disgustaría cuando 
las circunstancias no exigen el que se la dé á cono­
cer: cubre con el velo del silencio , cuando la jus-
íicia ó la caridad lo pide , lo que sabe concerniente 
a los defectos é intereses del prójimo. 

Los que tienen la mala costumbre, ó por ju­
guete , el faltar á la sinceridad cu las cosas peque-
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fias , bien pronto se exponen á faltar á ella aún 
en las grandes. E l hábito hace fácil y agradable lo 
que al principio se ejecutaba con trabajo y repug­
nancia. Temed, pues, contraer un vicio que os 
haría despreciables y aborrecibles, no solamente 
á los ojos del Señor , sino á los de los hombres. 
Porque, por mas falso y corrompido que esté 
el mundo, nunca dejará de prestar homenaje á la 
vir tud; y aquellos mismos á quienes ella ofende, 
acaban por admirarla. Los corazones dobles y fa­
laces son detestados , al paso que se estiman los 
hombres rectos y sinceros, y se ama generalmente 
el candor y la ingenuidad. 

Pero la ingenuidad , no siendo dirigida por la 
prudeneia y por la cortesía, puede en muchas oca­
siones , servir de motivo para avergonzar á otros. 
¿ Cuántas personas hay , que á fuerza de querer pa­
recer sinceras y veraces, son impolíticas y grose­
ras , mordaces ó satíricas? 

Un poeta joven, le presentó á L u l l i ( \ ), un 
prólogo que había compuesto para una ó p e r a , y le 
preguntó, qué le parecía? Habiéndolo leído L u l l i , le 
dijo : que solo encontraba una letra demás. E l au­
tor , lisonjeado de lo que creía un elogio , le rogó 
que se la indicase. Es , respondió L u l l í ; en las 
tres palabras fin del p r ó l o g o , la últ ima letra de 
la primera ( 2 ). 

No tengáis ese amor excesivo y feroz de la ver-

(1) Célebre músico de Luis XIV j nació en Florencia en 
1633; pasó á París á los 43 años de edad, y permaneció allí 
hasla su muerte en 1687.—-T. 

(2 ^ F i en francés es nna especie de interjección para ma­
nifestar menosprecio, desagrado, enfado &c., y significa quita allá, 
echa allá, porquería: y así, quitando de fin la última letra, queda 
ñ , con que demostró Lull i al autor de la ópera que no va­
lía naja, ó que era una porquería. — A 
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dad, que degenera en humor cínico, y que no la 
manifiesta si no bajo de una apariencia chocante. 
Este defecto , es tanto mas difícil de corregir, cuan­
to se hace de él un título de gloria. Cuando se re­
prende á los que de él adolecen, suelen responder, 
que aquel es su carácter, y que no sabrían decir en 
ningún caso sino aquello que sienten y piensan. ¿Pues 
q u é , por ventura ignoran, que los hombres cons­
tituidos en sociedad , se deben guardar los unos á 
los otros, ciertos miramientos y respetos? No hay 
hombre alguno , por mas mérito que tenga, que no se 
mortifique mucho si se le dice todo lo que piensan de 
e l los demás. La discreción, es respecto del alma, lo 
que el pudor respecto al cuerpo. Un exceso de inge­
nuidad, es una indecencia tan grave como la desnudez. 

Sin embargo , vale mas pecar por demasiado i n -
génuo , que por falaz y disimulado. Pero hay un me­
dio entre estos dos extremos, que el hombre cor­
tés y bien educado , sabrá encontrar. Consiste éste, 
en no decir abiertamente, y sin necesidad, verdades 
desnudas, que siempre son amargas y desagrada­
bles, y procurar dulcificarlas, convencido deque 
tratándose de bagatelas y f rusler ías , nunca se de­
ben decir las cosas tales como son , sino en el seno 
de la confianza , y á los amigos, y esto cuando ten­
gan necesidad de saberlas. Pero en ningún caso, 
recurr i rá el hombre de b ien , á aquella pérfida y 
engañosa disimulación, de la cual dice cierto poeta 
con ironía : 

Arle precioso y sagaz 
de fingir un sentimiento 
que no aprueba el corazón, 
y que con gran detrimento 
del gusto y la rectitud, 
nos hace hablar improperios 
en secreto , y alabanzas 
en voz alta a l mismo tiempo. 
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Tú disfrazas la verdad, 
con algún velo ligero , 
pues su frente viuij severa 
hiere nuestros ojos tiernos. 

Y así la adulación, gana ordinariamente amigos, 
y la verdad enemigos (1 ). Pero las grandes almas, 
que conocen todo el precio de la sinceridad, prefe­
rirán siempre á los amigos que les lisonjean, los ene­
migos que les dicen con franqueza la verdad. Fi l ipo, 
Rey de Macedonia (B. 20), que estimaba en los demás 
esta virtud que él no tenia, se hallaba presente á la 
venta de algunos esclavos, en una postura indecente. 
Uno de ellos se lo advirtió: que se ponga desde luego en 
libertad ese hombre, dijo Filipo ; yo no sabia que fuese 
amigo mió . 

M A X I M A C U A R T A . 

Mantened vuestra palabra 
Siempre Inviolablemente; 
Pero no la deis jamás, 
Ineonsideradamente, 

| l que ama su reputac ión , quiere mantener re­
ligiosamente su palabra, pues la calidad de 

hombre de bien le impone este deber. Él se hace una 
ley de cumplir lo que ofrece siempre que puede, 
aunque su promesa recaiga sobre cosas pequeñas; 
pues el que contrae la costumbre de faltar en cosas l i ­
vianas, pronto se habitúa á no ser fiel en las grandes 
é importantes. Despreaux tenia la costumbre de no 
faltar jamás á las citas que daba, porque decia que 

( 1 ) Obsequinm amicos , veritas odium parit. 
La complacencia nos concilla amigos; no gana la verdad sino 

enemigos.— lerendo en su Andria, — T . 
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lo primero que llamaba la atención de los que acudían 
con puntualidad á la hora en que hablan sido citados, 
eran los defectos de la persona que les hacia esperar. 

Cuando la promesa no es injusta ó absolutamente 
imposible, no se debe jamás violar por ninguna razón, 
interés ni pretexto.En tiempo en que el joven Pompeyo 
(B.21), disputaba el imperio con Octavio y Marco-An­
tonio, pactaron entre s í , una especie de treguas, y se 
dieron reciprocamente alguuos convites. Un dia, que 
los dos últimos comían á bordo del buqueque mandaba 
Pompeyo, uno de sus capitanes, le l lamó aparte y le 
dijo, que si quería dejarle hacer, en breve sería Sefior 
del mundo. Ved aquí, añadió, la ocasión de aprove­
char la fortuna que os brinda con sus favores. Si que­
réis, dentro de un cuarto de hora os l ibraré de enemi­
gos. Pompeyo no quiso en manera alguna consentir 
en lo que le proponía, diciéndole: ellos han venido a g u í 
de buena f é , y quiero mas ser fiel a mi palabra que 
mandar a costa de una t ra ic ión a l universo entero. 

La Historia nos ha conservado otros muchos rasgos 
y ejemplos de heroísmo, mucho mas grandes aún 
y magnánimos que el de Pompeyo. Tal es, el del Régu­
lo francés, Juan 11 (B. 22—*•). ¿Quién no sabe el noble 
sacrificio que hizo á esta bella máxima,que de continuo 
repetía? 5í la buena fe y la verdad se perdiesen, se debe­
r í a n encontrar en el corazón y en la boca de los Reyes. 
Este Príncipe, cuya alma fué aún mas grande que sus 
desgracias, habiendo sido hecho prisionero en la bata­
lla de Póitiers (2), fué mandado á sus estados, bajo su 

(*) La biograíia que se cita, es la de Atilio Regulo, roma­
no , cuja heroica acción imitó el rey Juan II. de Francia. 

(2) LiMomm y después PICTAYI: capital del departamenlo 
del Vienne, en las márgenes del Clain , á 57 leguas S. O. de 
París. Cerca de esta ciudad se dió la famosa batalla de Pói­
tiers, en que el rey de franela Juan 11, fué balido v heclm 
prisionero por el Príncipe Negro. - T. 
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simple palabra; pero no habiendo podido cumplir las 
condiciones, bajo las cuales, habia sido puesto en l i ­
bertad; volvió acompañado de su sola virtud , á la 
prisión del Rey de Inglaterra , en la que murió al 
cabo de tres a ñ o s , en 1364. 

La misma fidelidad y el mismo valor, manifestó el 
Padre L a u r i e r e , franciscano, aunque con mejor for­
tuna. Habiendo sido preso por los indios con muchos 
oficiales portugueses, pidió se le dejase i r á tratar 
del canje de los prisioneros; y manifestando el rey 
de Cambaya (1), su temor de que no volviese, el 
Religioso se desató el cordón y lo puso en su mano, 
como la prenda mas segura de su fé; con lo cual sin 
otra garantía le dejó partir. Pero habiéndose frus­
trado el buen éxito de la negociación, volvió á las 
cadenas: y admirado el Rey de tanta fidelidad, fué 
tal la opinión que concibió de un pueblo que produ­
cía hombres capaces de tan generosa virtud , que dió 
libertad á todos los prisioneros sin exigir rescate 
alguno. 

Sobre todo , se deben mantenerlas promesas, que 
han sido robustecidas con el sello del juramento, 
pues aquel que es la verdad por esencia, ha solido 
castigar algunas veces el perjurio, de una manera 
harto ejemplar y sensible. Lotario rey de Lorena (2), 
á la cual dió su nombre, sobrino del emperador 
Carlos el Calvo, habia repudiado á su legítima esposa 
Thietberge , á fin de casarse con Valdrada , á quien 
tenia una pasión criminal. E l Papa anuló la senten­
cia del Sínodo que habia declarado el divorcio, y 
amenazó á Lotario con la excomunión, si desde luego 

(1) Ciudad de la India inglesa (Bombay) cerca del Golfa 
de aquel nombre. ~ T. 

( 2) O Lotharingia, reino formado en 853, después de la 
abdicación de Lotario I , en favor de su segundo hijo, que es quien 
le dió su nombre.—T. 

4 
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no se separaba de aquel trato escandaloso. Lota-
rio se presentó eu Roma á dar satisfacción, y ju ró á 
presencia del soberano Pontífice, é bizo jurar á una 
gran parle de los señores de su servidumbre y co­
mit iva, no haber tenido entrevista alguna con Va l -
drada, después de la prohibición de la santa Sede, 
ofreciendo seguir puntualmente lo que se le había 
mandado. E l Papa le hizo acercar entonces á la sa­
grada mesa, y le dijo: que recibiese en el santo Sa­
cramento de la Eucaristía su salvación eterna , si es­
taba en el firme propósito de cortar para siempre sus 
criminales relaciones con Valdrada, y de lo contrario, 
que no tuviese la temeridad de recibir sacrilegamente 
el cuerpo del Señor , y con él su propia condenación. 
E l Rey, sin titubear recibió de manos del Pontífice 
la sagrada Eucaristía, y lo mismo ejecutaron la ma­
yor parte de los cortesanos. Con esto, salió de Roma 
Lotario, lleno de júbilo, creyendo haber terminado 
felizmente este grave negocio. Pero la mano de un 
Dios ofendido, estaba próxima á descargar sobre él, 
el peso de su justicia. Acometido de unas violentas 
calenturas que en breve se extendieron á los de su 
comitiva; experimentó el dolor de verlos morir á casi 
todos, siendo él también el último que falleció, se­
gún refieren Fleuri y otros muchos historiadores ecle-
siásticos.Es digno de notarse, dice el autor de la histo­
ria del Imperio, que la muerte que tan pronto le sor -
prendió después de su delito, fué el castigo que Dios 
quiso imponer á su perjurio; y asimismo que de todos 
sus cómplices, no hubo uno siquiera, que viviese 
seis meses, después de haber cometido aquel sacri­
legio. 

A q u e l , dice el Eclesiástico, que no hace lo que 
ha prometido con Juramento , t e n d r á su pecado so­
bre é l ; y el que j u r a en vano , esto es, por cosas 
de poca importancia , a sin án imo de cumplir lo que 



promete , no t e n d r á excusa que le jmt'ifique (1) . 
Los paganos han pensado del mismo modo. Des­

pués de la batalla de Canas, Aníbal (B. 2 3 ) , envió á 
Roma diez prisioneros, con juramento de volverá 
poder suyo en el caso de no conseguir el rescate 
de los soldados romanos que habían sido presos. 
Los que faltaron á su juramento, fueron degrada­
dos por los censores,y desterrados por toda su vida. 
De la misma severidad se usó con un soldado , que 
en aquella ocasión se había hecho culpable, queriendo 
eludir su juramento; porque lo mismo es faltar á 
la palabra, que querer burlarla con interpretaciones 
sofísticas y capciosas. Este soldado,dice Cicerón,había 
vuelto al campo de Aníbal, á m u y poco de haberlo de­
jado, á pretexto de no sé que olvido, y habiendo vuelto 
á salir segunda vez, creyó con este artificio estar libre 
de cumplir su promesa. Él lo estaba , añade Cicerón, 
de haberla mantenido á la letra ; pero en su interior, 
ni lo estaba ni podía estarlo , porque en las pro­
mesas , es necesario siempre mirar la intención que 
se tuvo al hacerlas , ó que se presume haber tenido. 

Si con arreglo á estos principios , queremos ca­
lificar la acción de cierto emperador Turco, aun­
que cometida con un traidor, no podremos menos 
de graduarla de muy reprensible, y contraria á la bue-

(1) Vir mullum jurans iinplebitur iniquitale, et non disce-
del a domo illius plaga. 

Et si frustraverit, deliclum illius super ipsum eril : etsi d¡s-
simulaverit, delinquil dupliciter. 

Et si in vacuum juravcrit, non justilicabilur: replebitur enim 
retribuiione domus illius.—Eccles. c. 23 v v. 12,15 y 14. 

El hombre que jura mucho se llenará de pecados; y uo se apar­
tará de su cásala desgracia. 

Porque sinó cumple el juramento, tendrá siempre sobre sí el de­
lito, y sinó hace caso, peca doblemente. 

Y si ha jurado en vano ó sin necesidad , no será tenido por ino­
cente; ames bien lloverán castigos sobre su casa. —Sr.Amat.—T. 
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na fé. Habiendo puesto sitio , Solimán II (B. 24) á la 
ciudad de Rodas, se presentó en su campo cierto 
habitante de ella, y manifestándole el apuro en que 
se veian los sitiados, le descubrió el modo de apo­
derarse de la ciudad , exigiendo préviamente en pre­
mio ó recompensa de su servicio , que el Sultán le 
diese por esposa á una de sus hijas. Tomada la ciu­
dad, le pidió el cumplimiento de su promesa; pero 
Solimán le contestó : yo me lie obligado á daros mi 
hi ja , y estoy resuelto á manteneros l a pa l ab ra ; pero 
antes es necesario, que os haga quitar vuestra vieja 
p i e l de cristiano, y si os vuelve otra nueva , os casa­
reis con ella. En seguida le hizo desollar vivo. E l 
traidor merecía sin duda, este castigo ; pero Soli­
mán , en cambio de su traición , y para sacar pro­
vecho de ella, nunca debió engañarle con una pro­
mesa que estaba resuelto á eludir después. 

La justicia que nos obliga á mantener nuestra pa­
labra, cuando legítimamente podamos cumplirla , nos 
permite asimismo , y nos ordena también muchas 
veces, faltar á ella. Las promesas arrancadas por 
el temor, ú obtenidas con artificio, no hay nadie 
dice Cicerón , que no reconozca que son nulas {!). 

Obligado por las circunstancias , á hacer alguna pro­
mesa á un malhechor para salvar vuestra vida , ó 
preservar de un incendio vuestra casa, tenéis dere­
cho para no otorgar lo que él con justicia no os pue­
de exigir. 

Cuando hubiereis prometido ejecutar alguna ma-

(1) Y en efecto, seria un absurdo imaginar que una promesa 
arrancada con un engaño malicioso y criminal, pudiera imponernos 
una obligación á favor del mismo que maliciosamenle nos la ar­
rancó. Y prohibiendo formalmente la ley natural todo genero de 
violencia en los convenios, ¿cómo ha de conceder el derecho de 
exigir el cumplimiento de una promesa, que tenia por origen una 
injusticia ? Esto seria autorizar patentemente el crimen,—T. 
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la acción , cometer un crimen , ó cooperar á él, no 
penséis que estáis obligados á mantener vuestra pro­
mesa. La ejecución en tal caso , nos haría doblemen­
te criminales. Agesilao,rey de Esparta (B.25), cedien­
do á la importunidad de uno de sus vasallos , le 
prometió una cosa , que habiéndola reflexionado des­
pués , no le pareció justa , por cuyo motivo iba di­
firiendo su cumplimiento; y al íin instado por el 
espartano , le dijo que no podia otorgársela porque 
era injusta. Los reyes, le dijo entonces el esparta­
no , nunca deben prometer lo que no quieren cum­
p l i r ; y los vasallos, replicó Agesilao , nunca deben 
pedir á los reyes, sino lo que estos puedan conce­
derles. 

Pero no la deis jamás 
Inconsideradamente. 

Mas si la probidad y la buena fé , deben corres­
ponder á nuestra palabra , la prudencia y la sabidu-
ria deben presidir siempre á nuestras promesas. No 
es propio de hombres sabios y prudentes, el ser 
fáciles en prometer , porque mi l circunstancias im­
previstas pueden hacerles arrepentir de promesas he­
chas sin reflexión y con ligereza. Es necesario saber 
lo que se promete, para no exponerse á tener que 
ser iníiel ó criminal. Herodes (B. 26) en la embriaguez 
de la admiración , prometió á la hija de Herodías, 
todo cnanto le pidiese. Pidióle ésta , lo que aquel 
no pudo concederle sin delito. Bastante culpable ya 
por su imprudencia, lo fué mucho mas aún por la 
mala vergüenza que le impidió negar su promesa y 
dió , aunque contra su voluntad, la sangrienta órden 
de cortar la cabeza al santo Profeta, á quien por otra 
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parte juzgaba digno de su eslimacion y confianza (1). 

Otorgad todo lo que habéis prometido; pero no 
prometáis mas que lo que podéis hacer, y prome­
ted siempre menos de lo que estáis en ánimo de dar. 
Es justo y bueno cumplir lo que se ofrece; es dis­
creción y prudencia arreglar nuestras promesas, 
á nuestra posibilidad; pero siempre es dulce y agra­
dable conceder mas de lo que se ha prometido. 

No hagáis valer demasiado,ni ponderéis mucho lo que 
prometáis. La imaginación de las personas, á quienes 
se promete alguna cosa buena ó extraordinaria,siempre 
excede al valor de lo que se les dá después; y así convie­
ne que el dón sea siempre superior y no inferior á las es­
peranzas. 

M A X I M A Q U I U T A . 

Sed con todos oficioso , 
Complaciente , luimilde, afable; 
Cortos y de ĝ enio igual, 
Y seréis sin duda amable. 

fi supiesen los hombres, cuán fácil les es hacerse 
"amar, cuán duice y delicado es serlo, no habría 

ninguno que no quisiese granjeárselo. No hay hombre 
alguno, por poco sensible que haya nacido, que no 
guste mucho de ser amado; pero no es menos cierto, 
qne hay pocas personas que lo deseen sinceramente, 
toda vez que no quieren adoptar el único medio de 
hacerse amar, que es el hacerse amables ( 2 ) . 

(1) Heredes enim melüebat Joannem , sciens eum virum jus-
tum et sanclum: et custodiebal eum, etaudilo eo mulla faciebal, et 
libenter eum audiebat. —S. Maree. 6. v. 20. 

Porque Heredes, sabiendo que Juan era un varón juslo y san­
to, le lemia y miraba eon respeto, y hacia muchas cosas por su 
consejo, y !e oia con gusto.—Sr Amal.—T, 

(2) Si vis aman, ama. —T. 
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Si queréis pues, ser amados, observad la máxima 

llena de sabiduria que aquí se os presenta. Ella encierra 
todo lo que mas infaliblemente nos puede conciliar el 
amor de las personas con quienes hemos de vivi r , y 
hacernos gustar por este medio de la felicidad mas 
dulce, mas pura y mas constante que puede haber 
en el comercio de la vida. 

Sed oficioso. Aún cuando la razón y la Religión no nos 
hubiesen impuesto el precepto de hacer bien á todos 
portándonos con los demás, como quisiéramos se por­
tasen con nosotros; nuestro propio interés nos debe­
ría estimular á adquirirnos su amor por este medio. 

Conviene servir a todos 
E n aquello que se pueda; 
Pues se necesita á veces 
Del mas pequeño que sea. 

LA FOJÍTAINE (B. 27). 

Debe reputarse por muy malo el egoísta que solo es 
bueno para s í ; y es tan injusto como despreciable ciu­
dadano , el que quiere aprovecharse de las utilidades y 
ventajas de la sociedad, sin contribuir á ninguna de 
sus cargas, ni poner nada de su parte, sin conside­
rar que el Soberano Legislador, al establecer la so­
ciedad , nos ha hecho los unos para los otros ; verdad 
tan cierta y evidente, que los mayores filósofos de la 
antigüedad, particulamente Cicerón (1), la han cono-

(1) La Sociedad común es el vínculo universal que abraza á lodos 
los hombres, el cuál es mas estrecho para con los de una misma 
nación y aún mas para los que viven en una misma Ciudad. El 
hombre ha nacido para vivir en Sociedad y con sus semejantes, por 
lo cuál dijo Aristóteles , que si alguno puede vivir sin necesitar de 
otro,no debe ser contado éntrelos que forman la Sociedad, y sí, con­
siderado 6 como un Dios, ó como una bestia; porque para vivir 
solo,es preciso tener la estupidez del bruto que no pK'ma,óun 
espíritu superior á todas las miserias humanas para bastarse á si 
mismo.—T. 
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cido, con solo las luces de la razón natural, en medio 
de las tinieblas del paganismo. 

Hacer bien á los demás , equivale las mas veces, 
á prestar dinero á interés y hacerse bien á si mismo. 
Lo que hizo decir á un antiguo poeta: 

Sin esperar recompensa 
Haced siempre, beneficios, 
Pues sea larde ó temprano. 
Se coje el (ruto debido , 
Y de ordiíiario, en el tiempo 
Que se echa mas en olvido. 

ESOPO ( D. 28). 

A un servicio que hizo graciosamente y sin esperan­
za de recompensa Alberoni ( B . 29), debió después toda 
su fortuna. E l hecho fué el siguiente i viajaba el poeta 
Campistron por la Italia, y al pasar por el ducado de 
Parma, fué acometido por unos ladrones que le roba­
ron hasta los vestidos. Refugióse á toda prisa, medio 
desnudo, en una aldea inmediata , de la cual era cura 
el abate Alberoni. Campistron, encontró todo el so­
corro que necesitaba, en la generosidad de este ecle­
siástico , quien le recibió con la mayor afabilidad, y 
le proveyó además de ropa y dinero para continuar su 
viaje. 

A l cabo de algunos años, habiendo seguido al duque 
de Vandoma , en calidad de Secretario, en las guer­
ras de Italia, pasó un dia por un camino inmediato 
á la Parroquia de su bienhechor; y como el Duque ma­
nifestase necesitar de una persona experta y práctica 
en el pa ís , aprovechó el Poeta esta ocasión para ha­
blarle en favor del cura Alberoni: hiciéronlo llamar 
efectivamente, y habiendo él confirmado el buen con­
cepto que Campistron liabia hecho formar al Duque, 
le admitió éste, y le hizo su limosnero. Alberoni, le si­
guió á España en donde supo ganarse la confianza de la 
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princesa dé los Ursinos (B. 30), en cuyo servicio en-
tródespues déla muerte de Vandoma (B. 51),liiénom-
brado agente del duque de Parma, en la corte de 
Madrid, manejó el matrimonio de la princesa de Par­
ma, con el rey Felipe V (B. 3:2), entró en el consejo 
de estado, llegó á ser Cardenal, y finalmente, primer 
ministro de España. 

Lo que suele servir de pretexto, á muchas personas 
poco oficiosas, para no dispensar favores, es lo poco 
que se agradecen. Reina, dicen, hoy dia en el mundo 
tanta ingratitud, y acarrea tales desabrimientos el 
hacer bien , que casi siempre se arrepiente uno de ha­
berlos hecho. Mas ¿queréis un medio para no arre-
pentiros nunca? Pues procurad colocar bien los be­
neficios, dispensándolos siempre al mérito y á la vir­
tud^ por mejor decir, nunca los hagáis con otra mira, 
que la de agradar al padre común de los hombres (1 ); 
á aquel que los derrama incesantemente sobre noso­
tros , y que en consideración á los que hubiésemos he­
cho, nos reconocerá por sus hijos. Si tenéis la desgra­
cia de experimentar la ingratitud de parte de los hom­
bres, estad seguros que nunca la experimentareis de 
parte de Dios. Hé aqui, el único y mas sólido motivo 
que debe estimularos á ejercitarla beneficencia. 

La Religión sola puede empeñarnos eficazmente en 
ser oficiosos y benéficos; porque nos promete un eter­
no remunerador, generoso y reconocido, de todo cuan­
to hubiesen hecho los hombres, con la mira de agra­
darle. Este motivo es también mucho mas noble y mas 
sublime. 

(i) Ut sitis filii patris vestri , qui in coclis est: qui Solem 
suum oriri fácil super bonos et malos: el pluit super juslos et in-
juslos.—S. Math. c. 6. v. 45. 

Para que seáis hijos imitadores de vuestro padre Celestial ; el 
cual hace nacer su Sol sobre buenos y malos: y llover sobro jus­
tos y pecadores— Sr. Amal. —rl\ 
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E l hecho siguiente prueba, que aún en los estados 

y condiciones mas olvidadas, se han visto rasgos 
de la cualidad ó virtud de que hablamos. Habiendo sa­
lido de madre el Adige, rio de Italia, en el estado de 
Yenecia, se llevó el puente de la ciudad de Verona, a 
escepcion del arco del medio sobre el cual habia una 
casa. Hallábase en ella una numerosa familia, á la que 
desde la orilla veían levantarlas manos al cielo, implo­
rando socorro. Entre tanto, la violencia del torrente 
destruía á la vista de todos, los pilares del arco. En tan 
grave conflicto, el conde de Espolverini, ofreció cien 
ducados al que tuviese valor para i r en un barco á l i ­
brar á aquellos infelices: se arriesgaba cualquiera á ser 
arrebatado por la rapidez de las aguas, ó á ser aplas­
tado por las ruinas del arco si se colocaba debajo. E l 
concurso de pueblo era grandísimo, y sin embargo 
nadie se atrevía á arriesgarse; pero acertó á pasar un 
sencillo aldeano, á quien instruyeron de la proyectada 
empresa y de la recompensa ofrecida. A l instante sube 
en el barco, llega á fuerza de remos al medio del rio, 
y esperando con la mayor serenidad debajo del poste, 
que toda la familia, padre, madre, hijos y viejos, se 
descolgasen por medio de una soga; luego que lo han 
conseguido, valor exclama, y a estáis salvos. Rema, 
vence la corriente impetuosa de las aguas, y vuelve á 
ganar la orilla. E l Conde lleno de júbilo, quiere entre­
gar al aldeano la prometida recompensa: yo no vendo 
7«¿yzVití!, le dice éste ; mi trabajo me hasta p a r a man­
tenerme con mi mujer é hijos : distr ibuidla entre ésta 
pobre famil ia que tiene mas necesidad que yo. 

Según acabamos de ver, debemos amar y favore­
cer á todo el mundo en cuanto sea posible; pero es 
necesario ejecutarlo con prudencia , sino se quiere al­
guna vez ser engañado. 

A cierto Dómine bastante sagaz y experimentado, 
que desde el pueblo tenía que pasar a la ciudad ínme-
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diala, le encargaron algunos de sus convecinos les hi­
ciese varias compras. E l Dómine ofreció hacerlas; pero 
cuando llegó á la ciudad, compró solo para la persona 
que le habia dado el dinero, y de vuelta á su casa le 
mandó lo que habia comprado. Todos los demás veci­
nos esperaban que el Dómine les mandase sus respec­
tivos encargos; pero él , les manifestó que le habia su­
cedido una desgracia, á saber: que habiendo dejado 
las memorias sueltas sobre una mesa, las habia lleva­
do el aire por una ventana, y caido en un rio que pa­
saba por debajo, á escepcion de la del convecino que 
liabia envuelto en el papel su dinero, lo que fué causa 
de que no volase con las demás. 

Complaciente. E l hombre complaciente, es el que se 
aplica á estudiar el carácter, el génio, la índole y las 
inclinaciones de los otros, y á conformar con ellas las 
suyas propias. Sigue nuestros designios y gustos, y se 
aprovecha hasta de las mas mínimas ocasiones para 
agradarnos. Pero la complacencia , es virtud ó vicio, 
según se use. Pongamos algunos ejemplos de una y 
otra. 

Un amigo toma parte en vuestros placeres y diversio­
nes: contribuye hasta cierto punto á ellos, peronunca-
lisonjea ni fomenta vuestros vicios. No le causa moles­
tia desenfadaros. Jamás ofende ni lastima vuestro 
amor propio, con la viva representación de vuestros 
defectos; pero emplea toda su habilidad en hacer que 
los conozcáis. Os ayuda con sus consejos, con celo, 
mas con prudencia. No os contradice sinó cuando de­
be; previene vuestros deseos, en cuanto está de su 
parte; estudia vuestro carácter al cual procura arreglar 
el suyo, sin mas objeto que hacerse útil y agradable; 
en suma, toda su conducía no conspira mas que á 
agradaros, sin miras bajas ni motivos viciosos. Ved 
aquí un modelo de la mas amable y preciosa compla­
cencia. 
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Otro, al contrario, se une estreeliamentc con algún 

joven desarreglado y libertino: se multiplicador decir­
lo asi, y toma mil formas según la variedad de gustos 
y deseos de su amigo; se adhiere á todas sus pasio­
nes; canta, rie, y se impacienta con él ; le copia el 
génio, los modales y hasta los defectos. Creerá tal vez 
ser un hombre complaciente; pero no es sino un adula­
dor abominable, ó un hambrón pegadizo. 

Estos espíritus débiles, que la complacencia, con­
duce comunmente á no tener costumbres, no tienen 
mas que un defecto, que es el de reunir en sí los de­
fectos de todos; siendo capaces de todo lo bueno y 
todo lo malo que se exija de ellos. Su vida entera es una 
continuada deferencia y acomodamiento á las malas 
pasiones de los demás; y careciendo ellos, tal vez de 
vicios propios, no son sin embargo sino unos verda­
deros viciosos. 

Se vén algunos , que atentos siempre á los pensa­
mientos ajenos, y jamás á los suyos propios, parece 
que solo poseen el talento de la imitación; nunca pien­
san ni juzgan por s í , lo hacen siempre por medio de 
otros; no alaban ni vituperan , sino aquello que elo­
gian ó censuran las personas á quienes intentan agra­
dar.Se tienen por complacientes,y noson sino unos mo­
nos ridiculos y despreciables; ecos repetidores y enfa­
dosos de cuanto dicen y hacen aquellos á quienes quieren 
adular. Esta insípida complacencia que al pronto agra­
da, porque se desea el aplauso, repetida muy de con­
tinuo llega á ser molesta,y usada á la larga enteramente 
fatiga y cansa. E l orador Celio, hombre vivo é im­
petuoso , estando cenando con una persona de un ca­
rácter dulce y apacible, que aprobaba cuanto él decía, 
nopudiendo sufrir tanta y tan monótona deferencia: 
por ü ios , exclamó, n iégame algo de lo que digo pat a 
(¡ue seamos dos. 

De todas las buenas cualidades, no hay acaso una, 
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que exija mas discernimiento que la complacencia. 
Faltando á ella se peca por grosería, y si nos excede­
mos, incurrimos en el servilismo y la bajeza. En un 
medio, pues, estriba como todas esta virtud. Es ne­
cesario tener buen corazón para querer complacer: 
es necesario talento para condescender con decoro á 
los gustos de los demás: es necesaria mucha pacien­
cia , para conllevar sus humores , sus defectos, y tal 
vez sus caprichos, sin incomodarse. Es necesario ser 
muy íntegro, para no acceder jamás á lo que prohibe 
el deber. Esto es lo que hace tan raros los hombres 
verdaderamente complacientes. En vez de acomodar, 
en todo lo que es permitido, sus gustos y sus ideas á 
las de los otros, sucede al contrario, que cada uno 
quiere ser escuchado con docilidad, sobresalir y do­
minar. 

Sin embargo, todos los dias conocemos la nece­
sidad de la complacencia para con los otros. ¿De 
dónde pues , dimana , que la mayor parte de los 
hombres, se esfuercen tan poco en serlo ? Esto 
proviene á nuestro entender, en unos, de falta de 
educación por no habérseles acostumbrado con tiem­
po á ceder de su genio y de su carácter; en otros, 
de flojedad, y del trabajo que les cuesta el saberse 
reprimir; y en la mayor parte , de un refinado amor 
propio, que hace que solo sean complacientes con­
sigo mismos. 

Humi lde . La dulzura de carácter , es también una 
de las mas amables cualidades que podemos reci­
bir de la naturaleza ; de suerte , que si ella no nos la 
há dado, debemos nosotros hacer los mayores esfuer­
zos para adquirirla, cosa que no es imposible, pues 
no se necesita mas, que un buen ánimo y una deci­
dida voluntad. 

S. Francisco de Sales, nació con un carácter vivo 
y violento, mas luego que conoció este defecto, se 
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aplicó á corregirlo y á fuerza de trabajo y constancia, 
llegó á ser un modelo de humildad, como lo hizo ver 
en una ocasión. Un caballero jóven, que le aborrecía, 
se puso á mover un estrepitoso ruido, debajo de las 
ventanas de su casa, añadiendo á los ladridos de mu­
chos perros, los desmanes éinjurias de varios mozos 
insolentes. No contento con esto, tuvo el atrevimien­
to de subir él mismo al cuarto del santo Obispo , y 
allí vomitó todo lo mas ofensivo que pudo sugerirle 
su furor. E l Prelado recibió á este loco y arrebatado 
jóven, con la mayor paz y tranquilidad; pero sin res­
ponderle una sola palabra. E l jóven tomando por des­
precio tanta moderación , redobló su i r a , llevando su 
insolencia hasta los últimos ultrajes, y al ver que sin 
embargo conservaba el santo Obispo toda su pacien­
c ia , hubo de retirarse furioso y despechado. Entón-
ces, preguntaron á S. Francisco, cómo habia podido 
sufrir á aquel insolente, sin contestar una palabra si­
quiera á tantos denuestos. «Mi lengua y yo,respondió, 
hemos hecho un pacto, y nos hemos convenido, en 
que mientras mi corazón padeciere alguna emoción, 
mi lengua no dirá una sola palabra. ¿Podia yo enseñar 
á ese pobre ignorante, la manera, el modo de conte­
nerse, y teñera raya sus pasiones; mejor que conte­
niéndome y enfrenando yo las mias? ¿Podia apaci­
guar mejor su cólera, que guardando un profundo si­
lencio? ¿Nodebia inspirarme lástima un infeliz, fuera 
de sí y arrebatado de su violenta pasión?» 

Se ama generalmente á una persona de carácter 
dulce, se la busca, y todo el mundo vive gustoso con 
ella. A l contrario, se evita y se huye de la que le tie­
ne duro, violento, imperioso, é inflexible; y cuando 
uno hace huir, no tarda mucho en hacerse despreciar. 
E l hombre duro é insociable, se queda solo: el impe­
rioso , es detestado: el violento, irrita: el que disputa 
y contradice á todos, enfada : el inílexible, choca i el 
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regañón y caprichudo, se hace aborrecible: y al hom­
bre brutal, todos le pagan en la misma moneda, es 
decir, con brutalidades é insultos. Cierto autor tan 
grosero como satírico, habia sufrido algunos palos en 
cambio de ciertos epigramas insultantes que habia pu­
blicado. Tuvo después una disputa con un librero y 
le amenazó con que le baria morir á palos. M e j o r que 
yo sabéis , le respondió Mámente el librero, que los 
palos no matan. 

Por odiosos é insufribles que sean en la sociedad, 
los caracteres de que acabamos de hablar , el del 
hombre colérico, es aún peor, porque es mas co­
mún . Este es un defecto muy grande y muy deplo­
rable , asi como el de las personas cuya bilis se exal­
ta con facilidad, ¿ quién es , exclama Salomón , el 
que puede vivi r con un hombre que se i r r i t a f á c i l -
mente? {I) 

Puesto que estamos destinados á vivir con los 
hombres, á tolerarlos, y á sufrirlos , debemos 
trabajar para adquirir la dulzura y la paciencia, 
teniendo á raya nuestros naturales ímpetus de viva­
cidad y cólera. De esto nos ha dado un grande ejem­
plo , uno de los mayores pr íncipes , que han ocu-
padoel trono de Francia. Habiendo ido Crillón (B. 33), 
á ver á Enrique I V , para justificarse de cierto cargo 
que se le hacia, pasó de las excusas á las contestaciones 
acaloradas, y de estas á los desacatos. E l Rey irritado, 
le mandó salir de su cuarto, mas como Crillón volviese 
á poco rato á presentarse al Pr íncipe, y continuase 
hablando en el mismo tono, notaron que al Rey se le 
mudaba el color, y llegaron á temer, que quitándola 
espada á alguno de los que estaban presentes, la di-

(1 ) Spiritus viri sustentat imbecilitatem suam : spiritum vero 
ad irascendum facilem quis poterilsuslinere?— Eccles. c. 18 v. 14. 

El espíritu ó v^or del hombre sostiene su flaqueza; pero ¿quién 
podrá aguamar ua áuirao fácij de irritarse ?—Sr. Amal.—T. 
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rigiese contra Crillón. S i n embargo supo enfrenar su 
i r a , y luego que m a r c h ó este, vo lv iéndose a los 
circunstantes que h a b í a n admirado su longanimidad 
y pac ienc ia , les d i j o : « la naturaleza me ha formado 
c o l é r i c o ; pero de spués que me conozco , he procura­
do siempre ponerme en guardia contra una p a s i ó n tan 
peligrosa. Y o sé po r experiencia que es muy m a l con­
sejero , y estoy m u y satisfecho de tener tantos y tan 
buenos testigos de m i m o d e r a c i ó n . » 

E n efecto, la có l e r a es una s e ñ o r a imperiosa y per­
versa. Recompensa siempre m a l á los que la obedecen 
y vende muy caros sus perniciosos consejos. ¿ A cuán­
tos,excesos vergonzosos, indignos, mas de una vez i r re ­
parables , y siempre seguidos de crueles r emord imien ­
tos,no nos arrastra? E l l a hace que las personas del e n ­
tendimiento mas cult ivado, ó que por su calidad y nac i ­
miento , d e b e r í a n tener mejores sentimientos, digan y 
hagan m i l cosas que siempre envi lecen, y frecuente­
mente deshonran^ E l filósofo Demonax(B. 34), viendo 
á u n Lacedemonio que montado en có le ra maltrataba 
á su esclavo, le d i jo : deja de hacerte semejante á é l . 

L a có le ra es qu izá , entre todas las pasiones v io len­
tas, la que d a ñ a t a m b i é n mas directamente a l cuerpo. 
Nada altera tanto la salud como sus arrebatos; cor­
rompen la sangre, trastornan los humores , mudan to­
talmente la cons t i tuc ión y conducen precipitadamente 
á la huesa (1). L a envidia y la c ó l e r a , dice la E s c r i t u r a , 
abrevian la v ida . ¿Cuán tos se han visto que han que­
dado muertos en un arrebato violento de có le ra? E l em­
perador Valent in iano I (B. 35), cuyas grandes cualida­
des atestigua la h i s to r i a , y que siendo hijo de un m i ­
serable cordelero , llegó á elevarse a l impe r io , por 

(1 ) Zelus el iracundia minimnt dies, et ante tempus seneclam 
adducet cogitatus. —Eccles. c. 31. v. 26. 

La envidia y la ira abrevian los dias, y las zozobras ó afanes ace­
leran la vejez antes de tiempo, — Sr Amat. — T. 
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su valor,fue triste víctima de sus frecuentes movimien­
tos de cólera, á que se entregaba con frecuencia en vez 
de procurar reprimirlos. Dando un dia audiencia á los 
embajadores de los Quados, se puso tan: enfurecido, que 
tuvo un vómito de sangre y mur ió . ¡ Guán terrible es 
comparecer en semejante momento en el tribunal del 
juez Supremo, á dar cuenta de todos los arrebatos é 
ímpetus de cólera, que se han tenido en esta vida! 

Pero el que tiene era lma tan elevada como su 
calidad, creerá degradarse y envilecerse si se aban­
dona á los ímpetus vergonzosos de la cólera. M r . de 
Lauzun (B. 36 ), habló un dia á Luis X I V (B. 37), 
en tono muy destemplado y hasta insolente. S i yo 
no fuese r ey , le dijo aquel gran príncipe, te aseguro 
que me hubiese encolerizado. 

Él mostró una moderación no menos asombrosa, 
en otra ocasión en que quizás fué mas difícil todavía 
contener los naturales ímpetus. Uno desús ayudas de 
cámara , tuvo la desgracia de verter sobre la cara de 
su pie bastantes gotas de cera hirviente, y se conten­
tó decirle con blandura; otra vez p r o c u r a d no ser tan 
d e s m a ñ a d o . 

Es verdad , que el hacerse uno dueño de sí mis­
mo cuesta no poco trabajo; pero cuando se pone 
cuidado en reprimir las pasiones , su ferocidad se 
amansa poco á poco, y al fin vienen á ser como 
los animales domesticados , que habitan y viven en 
paz en nuestras casas y con nosotros. A cada vic­
toria ó triunfo , sigue una proporcionada recompen­
sa; y cuando calmada del todo la pasiOn, reflexio­
namos á sangre fria , hasta qué punto pudiera ha­
bernos conducido, nos sirve de muy dulce satisfac­
ción y consuelo, el que no nos haya hecho cometer cosa 
alguna contraria á la razón y á la sabiduría. 

Procurad, pues, que penetrando todas estas refle­
xiones en vuestra alma, os dispongan y preparen para 
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el momento del combate; y estad seguros que ven­
ceréis siempre , si ponéis para ello los verdaderos 
medios , y si sacáis valor y fuerzas de los poderosos 
motivos y de los grandes ejemplos que os ofrece 
la Religión. En vano buscareis en otra parte reme­
dios eficaces, contra la mas impetuosa de las pasio­
nes. 

Afable . Esta amable cualidad, que hace que el 
hombre de categoría y superior á los demás , reci­
ba con amabilidad á los que recurren á é l , debe 
ser característica, principalmente de los grandes y 
personas condecoradas. Cuanto mas elevadas segn, ó 
por razón de su cuna , de su autoridad, ó de su em­
pleo , tanto mas accesibles deben hacerse , y con tan­
ta mayor dulzura y afabilidad deben tratar á todos. 
¡ Oh vosotros los que aspiráis á grangearos el amor 
de los hombres ! procurad haceros humanos y acce­
sibles; mostrad á todos aquel aire sencillo y noble 
de bondad que atrae los corazones; haced, que al . 
separarse de vuestra vista, queden tan prendados de 
vuestra benévola acogida como contentos de sí mis­
mos. Un Alcalde de una pequeña ciudad de Francia^ 
encargado de hacer una corta alocución al Rey, 
al presentarle las llaves, le dijo : S e ñ o r , e l j ú b i l o 
que tenemos ^ viendo á vuestra Majes tad , es tan 
grande , que.. . Turbóse entonces de manera, que aun­
que recurrió en vano ásu memoria, solo pudo repetir 
tartamudeando las últimas palabras que acababa de 
pronunciar. S í , s í , le dijo el Rey, con la bondad 
mas encantadora, el Júb i lo que tenéis e s t á n g r a n ­
de , que no lo podé i s expresar. 

Si la afabilidad es un deber respecto de los gran­
des , en los funcionarios y empleados públ icos, es 
también mas propia para granjearles la estimación 
y el amor, que el que pueden conciliarse por su dig­
nidad y categoría. E l esplendor que los rodea, nos 
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ofusca ya bastante para no disgusíarnos, y la elevación 
en que se ven colocados, humilla y mortifica dema­
siado nuestro amor propio, para no encontrar en sus 
defectos y faltas, por livianas quesean, pretextos y 
motivos con que cohonestar nuestra envidia. Pero si 
los atractivos de la afabilidad, templan los rayos y 
resplandores de una gloria que nos deslumhra; si la 
dulzura en el trato hace, en cierto modo, bajarse 
hasta ponerse á nivel con los demás , al que parece 
tan superiormente elevado sobre la esfera de la con­
dición c o m ú n ; desarma los celos, enfrena los odios, 
y atrae á si todos los corazones. 

E l emperador Trajano (B. 38), se hallaba bien con­
vencido de esta verdad. Viéndole sus favoritos recibir 
con igual amabilidad á cuantos se le acercaban, se to­
maron la libertad de indicarle, que olvidaba la Ma-
jestaddellmperio; Quiero, les respondió, que mis v a ­
sallos encuentren en m í un Emperador , c u a l yo desea­
r í a tener uno s i fuese subdito. 

La afabilidad, como observa Massillóu ( B . 39), 
forma el carácter inseparable, yes la señal mas se­
gura de la grandeza. Los descendientes de esas ilus­
tres y antiguas familias, á las cuales nadie se atreve­
rá á disputar la superioridad del nombre y la an­
tigüedad del origen, no llevan en su frente el orgullo 
de su cuna, y la dejarian ignorar enteramente si les 
fuese posible. No se conoce su elevación, sino por la 
noble sencillez y decoro de su porte. Cuánto mas hu­
yen de los respetos y homenajes, mas respetables se 
hacen, y entre tantos títulos merecidos que las dis­
tinguen , la cortesía y la amabilidad con todos, son las 
solas distinciones que ambicionan. A l contrario, la 
falsa grandeza, es feroz é inaccesible, como si temie­
se, que vista muy de cerca, habia de perder mucho de 
lo que parece ser. 

Cortés. La inclinación á hacer bien y la decorosa 
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complacencia, son las partes principales déla urba­
nidad y cortesía; mas éstas solas no la constituyen, 
siendo necesario además tener lo que se llama dón 
de gentes, y asi la cortesía consiste, no solamente 
en no hacer o decir nada que no sea obsequioso; sino 
también en decirlo y hacerlo de una manera noble, 
fina y delicada. 

Pudiera la cortesía llamarse la sal y el condimen­
to de la bondad, es decir, la graciosa manera de un 
buen corazón. E l hombre cor tés , eetudia siempre el 
modo de contentar á los demás , y siendo la pasión 
predominante de los hombres el ser estimados y con­
siderados; la verdadera cortesía consiste en manifes­
tarles consideración y aprecio, y en saber manejar y 
lisonjear con arte y delicadeza su amor propio (1). 

No es decir esto, que se emplee jamás la vil lisonja, 
ó la baja adulación; ésta siempre es un vicio, y la 
verdadera cortesía y la severa probidad, se avergon­
zarían de servirse de ella. 

Tengamos, en cuanto nos sea posible, aquella cor­
tesanía que se anuncia por las finas maneras; pero 
con preferencia á t o d o , usemos de aquella atención 
y urbanidad, que revela al hombre de bien y cristia­
no. Con solo estar animados de un espíritu de verda­
dera caridad cristiana, sabremos usar con todos de 
aquellas atenciones, deferencias y respetos, que for­
man las delicias de la Sociedad, y que hacen á los 
hombres mil veces mas amables, que esa turba de gen­
tes tan corteses y de tan buenos modales en la apa­
riencia , como afectados y falaces en la realidad , de 
que por desgracia abunda el mundo. 

(1) La palabra ¿¿sondar no significa frecuentemente sinó ha­
blar y tratar con el objeto de hacerse agradable. Cuando no se hace 
sinó con buen lio, y con ella no se mezcla la mentira, no se 
opone en nada á la sana moral, j en este sentido la tomamos 
aquí — A. 
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Inspirando, pues, á los jóvenes esa cortesía sin­

cera y cristiana de que hablamos , tendrán las vir­
tudes , que remeda y de que absolutamente carece 
la falsa cortesía , tendrán lo mas esencial y lo que 
constituye el fondo, por decirlo as i , de esta vir­
tud ; y fácilmente podrán adquirir sus exteriores re­
quisitos. E l trato y la frecuente observación con 
las persgnas corteses; les ensenarán lo que ellos tie­
nen que hacer, y cómo deben ejecutarlo. Luego que 
lo sepan , procuren hacerlo con desembarazo , sin 
arte y sin estudio, porque la afectación todo lo 
vicia y adultera ; y no se harían menos ridículos 
por los defectos propios de que adoleciesen , que 
por las buenas cualidades que afectasen tener. 

Una gran parte de las faltas que se cometen con­
tra la cortesía , procede de no saber contenerse en 
hablar y obrar, según lo exige la urbanidad , ú al 
menos en callar, cuando no se puede hablar sin ha­
cer traición á la conciencia. 

Los excesos mismos de la descortesía , pue­
den á veces servir para la adquisición de la per­
fecta urbanidad, proporcionándonos ocasiones de 
practicarla; y muchas veces en lo que tiene, por 
decirlo a s í , de mas heroico. Es bastante fácil ser 
urbano y comedido con los corteses; pero es muy 
difícil usar de urbanidad con los que no la tienen 
con nosotros. En vano quizas , se le querrá persua­
dir á un Joven, que jamas hay razón legítima para 
faltar á la cortesía ; que es necesario usarla hasta 
con los mismos que no la tienen con nosotros ; y que 
IQS faltas, sean cuales fueren, de los demás sobre este 
punto, nunca justificarán las nuestras. Tan bellas co­
mo provechosas lecciones , serán seguramente olvi­
dadas á la primera descortesía que se les haga sentir 
y tanto mas les ofenderá, cuanto mas corteses sean 
los que reciben la ofensa; siendo casi imposible que 
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dejen de incurrir en la misma desatención y falta 
de cortesía con que se creen ofendidos. 

No s e r á , pues, del todo inútil el tropezar al­
guna que otra vez con gentes mal educadas y des­
corteses , para aprender á sufrirlas y no parecerse 
á ellas. Cuanto mas groseras sean sus faltas , mas 
disgustarán y mas se procurarán evitar. E l conde 
Marivaux teniente general, al servicio de Luis XIV, 
hombre grosero , que en una acción de guerra ha­
bla perdido un brazo , y que sin embargo de ha­
ber recibido una gran recompensa, se lamentaba 
de continuo; hablando un dia con el Key,le dijo brus­
camente, «quisiera haber perdido los dos , para no 
servir mas á vuestra Majestad.» E l Rey se contentó 
con responderle: yo lo sen t i r í a muchís imo , tanto por 
vos , como por mí . 

E l hombre verdaderamente c o r t é s , es muy fá­
cil en perdonarlas faltas que contra él se cometen, 
é ingenioso en excusarlas. Cuando el duque de Bor-
goña nieto- de Luis XIV ? mandaba el ejército en 
Flandes, un antiguo oficial ya muy viejo, que 
sabía mas de su oficio, que de las etiquetas y usos 
de la corte, se presentó en palacio y se sentó á la 
mesa del príncipe, sin haber sido convidado; le advir­
tieron esta falta, y él respetuosamente imploró el per-
don de ella. Entónces el joven príncipe, con la mayor 
amabilidad le dijo: tanto mejor, amigo , comeremos 

j un tos ; yo te enseña ré los usos de la corte, y tú á m í 
e l arte de la guer ra . 

En la vida de Clemente XIV (B. 40), se refiere 
un pasage, que honra mucho á este gran Pontífice. 
Cuando no era mas que un simple religioso Fran­
ciscano en Bolonia, encontró un dia en el claus­
tro de su convento á un almibarado petimetre, 
recien llegado de León , que le dijo con gran sol­
tura : «padre, me estoy aquí paseando para entre-
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tener la ociosidad, pues no puedo sufrir á los frai­
les .»—Tal vez, s e ñ o r , los soportaríais en el refecto­
r io , le replicó el padre Gaoganelli , y en tal caso, 
yo os ruego que vengáis á mi celda á refrescar. 
Aceptó el joven el ofrecimiento ; entró en conver­
sación con Ganganelli, y quedó tan prendado de 
su talento y fina urbanidad , y de la buena acojida 
que le babia merecido , que se detuvo dos meses 
en Bolonia, únicamente por tratarle; y á persuasión 
suya volvió á casa de sus padres, (que le amaban con 
la mayor ternura), de la cual habia huido por libier-
tioaje. 

Es , pues , la verdadera cortesía según se vé, una 
cualidad muy excelente y propia para conciliar los 
corazones. Su imperio es tan dulce y poderoso , que 
gana también á los enemigos y alguna vez los de­
sarma. E l célebre Montagne ( B . 41 ) autor de los 
Ensayos , durante las guerras civiles y religiosas que 
asolaban la F ranc ia , en el reinado de Carlos IX , 
se habia retirado á su casa de campo en Perigod. 
Un dia se presentó un hombre delante de los fosos 
de la quinta fingiendo era perseguido de los religio­
narios. Acogido por Montagne , le refirió , que via­
jando con otros amigos suyos habiao sido atacados 
por un pelotón de gentes de guerra, que les ro­
baron todo el equipaje , habiendo sido muertos los 
que quisieron hacer resistencia, dispersándose los 
demás. Montagne , no sospechó , ni por un ins­
tante , de la sinceridad y buena fé de este hombre, 
sin embargo de que era el capitán mismo que man­
daba la partida, y habia convenido con su tropa 
valerse de esta estratajema para introducirse en la 
quinta. Un momento después fueron á avisar á 
Montagne, de que habían llegado otros dos ó tres caba­
lleros mas , que reconocidos por el que acababa de 
ser admitido, aseguró que eran del número de los 
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camaradas que con él habían sido robados ; compa­
decido Montagne, tampoco tuvo dificultad en recibir­
los. A estos siguieron otros muchos, de manera 
que, en breve se llenó el palio de la casa de hom­
bres y caballos. Entonces conoció su error Mon­
tagne ; pero el mal ya no tenia remedio. Sin inmu­
tarse, pues, ni alterar en nada sus buenos modales, 
procuró agasajará sus huéspedes , suministrándoles 
cuanto finjian menester : hizo se Ies sirviesen refres­
cos , los trató con tanta cordialidad y cortesía , que 
encantado el capitán de este proceder, no se atre­
vió á dar la señal convenida para robar la casa. 

Si se ven tantos hombres groseros y descorteses, 
es porque no reflexionan bastante , todas las ven­
tajas , y todo el precio de la cortesía ; desprecian 
el buen modo, teniéndolo por una cosa insignifican­
te, y no saben que éste buen modo, es con harta 
frecuencia, lo que mas influye en que los hombres 
decidan bien ó mal unos de otros. No pudiendo pe­
netrar el interior, se juzga por las apariencias, cuan­
do acaso una ligera muestra de afabilidad y corte­
s ía , bastaría para precaver los malos juicios. Poco 
se necesita para ser tenido por inc iv i l , descomedido 
y altanero; pero aún se necesita menos, para ser 
estimado por lo contrario. ¿Y quién puede igno­
rar, cuánto nos importa no enagenarnos las volun­
tades agenas con nuestros malos modos, y cuán 
ventajosa es, aún para nuestro reposo y satisfaccio­
nes, sabernos grangear el amor y estimación de nues­
tros semejantes, viviendo con ellos en aquella buena 
inteligencia, que solo se mantiene con la urbanidad 
y cortesía ? 

Podemos estar seguros de que se muestren recono­
cidos, aquéllos cuyo amor propio lisonjeamos; y que 
se ofendan por el contrario, aquellos á quienes se les 
censura ó vitupera. Para manejar este amor propio, 
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tan sensible y delicado, procura el hombre cortés, 
con señales de estimación y de consideración hacia 
los demás, darles una buena idea de si mismo. A cual­
quiera que sea la persona que le hable ó le pregunte, 
tiene la atención y cortesia de responderle, lejos do 
imitar á aquellos hombres fieros y groseros que , poi­
que son superiores á nosotros ó creen serlo, apenas 
se dignan prestar atención á lo que se les dice; y res­
ponden de una manera tan seca y desdeñosa, que no 
pueden dejar de ofender. 

E l hombre cortés no es de esos tiranos del pensa­
miento y de la conversación, que quieren esclavizar 
todos los entendimientos, pretendiendo que todos 
vean las cosas, piensen y discurran como ellos; y asi 
todo el mundo le ama y busca su compama. Pregun­
taban un dia á Mr . Fontenelle, uno de los mayores 
talentos y de los hombres mas finos de su siglo, ¿por 
qué medio se habia ganado tantos amigos, sin tener 
un solo enemigo? con estos dos axiomas, respondió, 
todo es posible y todo el mundo tiene r a z ó n . 

Asi piensa el hombre cortés y de talento. Convenci­
do de que casi siempre vale mas conservar la paz, 
que empeñarse en hacer conocer una verdad quizás 
indiferente; precave las disputas ó las corta cediendo 
con oportunidad á la opinión de los otros,siempre que 
ni su conciencia^ni la Keligion, ni el honor del prójimo 
no queden lastimadas. Si alguna vez cree deber opo­
nerse al dictámen ajeno, lo hace con tal urbanidad y 
moderación,que al fin triunfa la verdad en sus lábios, 
y empeña á rendirse á ella, sin ninguna violencia del 
amor propio. En la mesa, en el paseo, en la conver­
sación , se le vé reír y chancearse pero sin ofenderá 
nadie; porque sabe usar de sus chanzas sin exceder los 
límites de la urbanidad, ni degenerar en bur lón y 
chocarrero. Se guarda muy bien de decir nada que 
pueda recordar algún suceso ofensivo y desagradable, 
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y si se le escapase inadvertidamente alguna expresión 
ó palabra que pudiera tomarse por alusiva, imitaría 
sin duda la conducta de Gayot de Pitabal. Este noble 
conocido en la república de las letras, por varios pas­
quines ingeniosos y algunas otras obrillas llenas de sal 
y agudeza, habiendo llegado á ser Procurador gene­
ral del Parlamento de Metz (1), se por tó tan mala­
mente, que acusado ante los tribunales por delitos 
que merecían la última pena, fué privado de su empleo 
y reducido á pr is ión, de la que en fin salió. Poco 
tiempo después, jugando Pitabal al juego del hombre 
con é l , faltó poco para hacerle perder, y le dijo sin 
reflexionar; habéis rozado bien la cuerda . E l noble 
mudó de color y se avergonzó.Pitabal conoció su falta 
y no procuró repararla, «Cuando, añade él mismo 
refiriendo esta historia, se han tenido iguales inad­
vertencias, es necesario guardarse bien de excusarse, 
porque de lo contrario seria una segunda falta peor 
que la primera.» 

E l hombre co r t é s , léjos de querer ofender, busca 
al contrario todas las ocasiones de hacer un cumpli­
miento lisonjero, aunque nunca insípido ó ridícu­
lo . Acomodándose á todo lo razonable, nada tiene 
de servil ni de baja su complacencia. Su cortesía no 
es afectada ni incómoda; pues él sabe anticiparse á 
los deseos cielos o t ro s .Empeña , perorara vez es­
trecha; á nadie fuerza jamás, y en su casa se obra con 
la misma libertad, que cada uno desea tener en la 
suya propia. Es atento y oficioso; pero sin ceremo­
nia ni aquellas pretensiones que desagradan; y en 
los favores que dispensa, mas parece que busca su 
satisfacción que la de los otros. 

Mide sus modales y sus palabras, según la variedad 
de caracteres de las personas con quienes trata; alien-

(i ) Ciudad de Francia , capital del departamento del Mosela 
á orillas de este rio j del Seille a 82 leguas JN. E. de Paris,— T. 
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de álos tiempos y á las circunstancias para presentar­
se y despedirse oportunamente, retirándose siempre 
en el momento que conoce puede incomodar. ¡ Mas 
qué digo, un hombre cortés puede ser incómodo ó en­
fadoso! todo lo contrario. En todas partes se le desea; 
todos ansian sus visitas y se despiden con sentimiento 
de él. Todas las casas asi como los corazones los tiene 
abiertos. 

Superior á los talentos mas distinguidos; á las cua­
lidades mas brillantes, que de ordinario producen 
mas envidiosos que amigos; la cortesía tiene siempre 
asegurados sus derechos sobre el amor de los hom­
bres: agrada á todo el mundo; no hay nadie que no 
desee estrecharse con un hombre co r t é s , con tal que 
no lo sea excesivamente, porque, aunque con mas fa­
cilidad se perdona un exceso de cortesía que uno de 
inurbanidad, hay personas que por parecer mas aten­
ías, son tan ceremoniosas y zalameras, que á fuerza 
de querer agradar mucho disgustan, hechan á perder 
lo bueno queriendo hacerlo demasiado bien; y serian 
mucho mas corteses si lo afectasen menos; cansan 
y molestan con sus cumplimientos excesivos, que 
malgastan con todo el mundo, sin agradará nadie. 
Se hacen, no solamente insoportables sino odiosos, 
por la vanidad que de ordinario es el principio de su 
cortesía, por el aire de satisfacción que manifiestan; 
y cuando mas satisfechos se muestran de sí mismos, 
causan mas lástima á l o s demás. 

Hay algunas personas que usan de mi l atenciones 
y urbanidades, con aquellos á quienes desean agra­
dar, ó cuyo trato y compañialisonjea su vanidad; pero 
no tienen ninguna atención con los demás, singular­
mente cuando son inferiores. E l hombre verdadera­
mente c i v i l , es urbano y atento con todo el mundo. 
E l caballero Wil l iam Gooesl gobernador de la V i r ­
ginia , estando hablando en una de las calles de W i l -
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liamsbourg, con un comerciante, vio pasar a un negro 
que le saludó, y á quien volvió el saludo.—¿Cómo dijo 
el comerciante, se baja V . E . hasta saludar á un escla­
vo?—«Sin duda,respondió el Gobernador,senliría mu­
cho que un esclavo se mostrase mas atento que yo. i 
De genio i g u a l . La dulzura de carácter, la complacen­

cia, la amabilidad y la cortesía, os harán buscar de to-
dos,-pero si tenéis un genio variable y desigual, no tar­
darán en huir y apartarse de vosotros. Los caprichos, 
las rarezas y desigualdades, comienzan por enfriar, al 
fin acaban por alejar para siempre a los que nos ama­
ban. Hasta los su ge los mas dignos llegan á veces á ha­
cerse insoportables: todos al fin se cansan de ser es­
clavos de su m é r i t o , sus caprichos, extravagancias y 
fantasías , hacen pagar demasiado caras, las ventajas 
de su trato y amistad, que al fin se deja por la de otro 
sugeto de carácter mas igual, aunque acaso valga 
menos. 

Enfrenad, pues, vuestro genio desde la juventud 
y ahorrareis muchos sinsabores álos otros y á vos mis­
mo. No puede darse pena mas cruel para un hombre 
de honor, que el verse generalmente aborrecido. En 
cualquiera situación, ó edad que os halléis, procurad 
por todos los medios posibles, sobre todo sirviéndoos 
de los que hemos indicado contra la cólera, moderar 
vuestro genio, haciéndolo tan apacible y tan igual, 
que no se esquive ni menos se huya vuestro trato. 
Nunca digáis , como dicen algunos, yo ya soy muy 
viejo para corregirme; pues cabalmente por esta 
misma razón, debéis trabajaren corregiros. La ju­
ventud es de suyo tan amable, que casi todos los 
hombres están dispuestos á excusarla y perdonarla 
muchas de sus faltas. Pero cuando el hombre llega 
á la edad v i r i l , entonces necesita perfecciemarse , y 
volver á ganar con la igualdad de génio, y otras mu­
chas prendas y buenas cualidades, lo que ha perdido 
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en la parte agradable. Los defectos del entendimiento, 
asi como los del rostro, crecen, se aumentan y pa­
recen mucho mayores en la vejez. 

Las personas mas sujetas á este achaque, son ordi­
nariamente las que por su clase, dignidad ó empleos, 
deberían estar mas exentas de él ; pues á toda per­
sona pública y constituida en autoridad, y especial­
mente á los Magistrados, conviene mas que á todos, 
conservar la mesura é igualdad de génio, que los ha­
cen tan respetables y dignos del puesto que ocupan. 
Mr. de Harlay ( 1 ) , primer presidente del Parla­
mento de Paris, la poseía en alto grado, como se verá 
por el hecho siguiente. Una Señora ilustre y de alta ca­
lidad, no habiendo podido obtener cierta gracia que 
le pedia, hubo de quedar muy picada. E l Presidente, 
al despedirse quiso acompañarla hasta la puerta, 
mas ella se opuso y él fingió que se quedaba. Siguió 
su camino la Señora murmurando de este Magistra­
do, y aún profiriendo á media voz, algunas groseras 
injurias;pero habiendo vuelto la cabeza y notando que 
la seguia: jah, Señor , dijo: todavía estáis ahí! «Se­
ño ra , le respondió é l ; decis tan bellas cosas, que no 
sabré como dejaros;» y la acompañó hasta el coche. 

No se mostró menos impasible, Felipe lí Rey 
de España , en una ocasión en que pocos habrían 
dejado de enfadarse. Habla pasado la noche escribien­
do su correo; pues tenia la costumbre de hacerlo por 
sí mismo, sin otro trabajo por parte de su secre­
tario , que el de cerrar los pliegos y ponerlos so­
bres. Escritas todas las cartas , había una en que 
estaba fresca aún la tinta ; el secretario que estaba 
medio dormido quiso echarla polvos; pero en lu-

( I) Uno de los hombres que honraron mas la magistratura 
francesa, distinguiéndose por la extensión de su saber, por la inte­
gridad de sus fallos , y sobre todo por su valor civil; Nació en 
4536, y murió en iS lB .—T. 
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gar de la salvadera, tomó el tintero y hecho la tin­
ta sobre la carta, que se borró enteramente como 
todas las demás. E l Rey , miró aquel destrozo sin 
alterarse, y se contentó con decir al secretario, 
mostrándole ambas piezas; vé a q u í el tintero, y a g u í 
l a salvadera. E n seguida , volvió tranquilamente á 
escribir de nuevo todas las cartas, sin otra demos­
tración. 

Y seréis en todo amable. Si queréis ser amado 
de los hombres , manifesíadles estimación y amis­
tad; aquel que de nadie gusta, ánadie tampoco pue­
de agradar. Procuremos, pues , estar bien con to­
dos en la sociedad , si queremos participar de sus 
placeres; porque siempre se está bien a l l í , donde 
se está con gusto ; asi como se está mal donde es 
uno mirado con desagrado. ¿ Queréis que todo el 
mundo os aprecie , os eslime y ame ? Usad con todos 
de agrado, dulzura y cortesía, así ganareis y os atrae­
réis todos los corazones. E l hombre, dice Salomón, 
(¡ue es amable en la sociedad , s e r á mas amado que 
un hermano ( i ) . 

Conoce muy mal sus intereses , quien no quiere 
agradar sino á ciertas personas. E l que se hace amar 
de todo el mundo, emprende pocos negocios que 
le salgan mal ; pues todos se esmeran en favorecer­
l e , y se avergonzarían de causar ningún disgusto, 
á quien solo procura agradar á los demás. E l ilus­
tre Fenelón (B . 42) lo experimentó en su propia per­
sona. Ciertos personajes envidiosos de sus virtu­
des ( pues ningún hombre de bien podia dejar de 
amarle) habían enviado expresamente de París á 
Cambray, á un hombre de talento, que á pretex-

(1) Vir amabilis ad socielatem , magis amicus erit qnam fra-
ter.— Prov, c. 48. v. M . 

El hombre amable en el trato será mas eslimado que un her­
mano.— Sr. Amat. > 
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to de hacerle una visita , llevaba el encargo de 
examinar de cerca su conducta. Este sugeto, estuvo 
muchos meses en Garabray, tratando y visitando 
con frecuencia al insigne Prelado ; y al fin quedó tan 
prendado de su méri to , de sus modales afables , y de 
su edificante conducta , que un dia hablando con 
Mr. de Fenelón , le confesó con lágrimas , el mis­
terioso objeto de su viaje, y regresó á Paris lleno 
de horror contra las personas que hablan intentado 
perder á este ilustre Arzobispo, haciéndole sospe­
choso á la corte. Amado y reverenciado desús dio­
cesanos , los extranjeros mas distinguidos le tribu­
taban con placer el homenage de su amor. Durante 
la guerra de sucesión en España , el príncipe Eu­
genio, lo mismo que el duque Marlbourough (B. 43 ), 
le obsequiaban con todo género de demostraciones. 
Enviaban destacamentos de Tropa para guardar sus 
praderas y trigos; hicieron trasladar con escolta 
hasta Cambray , sus granos, para que no fuesen ro­
bados por los soldados que iban a buscar forrage. 
Cuando los enemigos sab ían , que iba á visitar su 
Diócesis, le enviaban á decir , que no tenia nece­
sidad de escolta francesa, sirviéndole ellos con la 
suya. E l mismo obsequio le hacían los húsares de 
las tropas imperiales. Tal es el imperio, que ejer­
cen sobre todos los corazones la dulzura , la ama­
bilidad de c a r á c t e r , y la verdadera virtud. 

La felicidad de hacernos amar, depende sobre to­
do , de nuestras palabras, de nuestros discursos y 
conversaciones; y esto es principalmente lo que el 
libro de la sabiduría nos aconseja que busque-
onos ( 1 ) . 

(I) Sapiens ia verbis seipsum amabilem facit; graliaí autem 
íaluorumeffundenlur —Eccles. c. 20 v. 15. 

Hácese amable el sabio con su conversación; mas los cbistes de 
los tontos serán perdidos.— Sr. Amal,—T. 



Los dones, y los buenos oficios, conquistan menos 
corazones , que las palabras comedidas y corteses. 
Las mujeres que se grangean mas respeto, considera­
ción y amor, no son ciertamente , las que están do­
tadas de mas hermosura y talento, sino las que mejor 
saben conducir su lengua, y son mas sábias en sus 
palabras y discursos. 

A primera vista, parece muy fácil hacerse amar; 
sin embargo, es bastante raro, porque en lugar de 
hablar de la manera que agradaría á los demás, solo 
queremos decir lo que cuadra á nuestro humor; pre­
ferimos ofender y trabar disputas, á contenernos en 
nuestras indiscreciones, ó al menos á hablar siem­
pre con bondad y cortesía. Conviene sacrificar el amor 
de si mismo, y combatir las inclinaciones propias, 
acomodándose á los gustos é inclinaciones de los de­
más ; y esto es muy difícil cuando no hemos adquiri­
do desde niños la costumbre, ó no estamos animados 
del espíritu de la Religión, que quiere que seamos 
afables y complacientes con nuestros pró j imos , en 
todo lo que es bueno para la edificación, como el 
Apóstol lo recomendaba á los primeros fieles (1), 
Haciendo con nuestro buen porte , amable la virtud, 
y ganándole los corazones, tenemos la doble ventaja 
de ganarlos para nosotros mismos, y de recojer sus 
provechosos frutos. 

. 

(1 } Debemus autem nos íimioros , imbecillitates inürmoruin 
sustinere, el non nobis placeré. 

Unusquisque vestrüra próximo suo placeat in bonum ad sdifica-
lionem.— Epist. ad Hom. c. 15. v v. 1 y 2. 

Y asi nosotros como mas fuertes en la fé debemos soportar las 
flaquezas de los menos firmes y no dejarnos llevar de una vana 
complacencia por nosotros mismos. 

Al contrario, cada uno de vosotros procure dar gusto á su próji­
mo en lo que es bueno, v puede edificarlo,— Sr. Amat.—T. 
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M A X I M A SÍEXTA. 

De cualquier pobre que os deba 
IVunca aumentéis los cuidados; 
Y al artesano pagad 
E l precio de sus trabajos. 

l i vuestro deudor viniere á total pobreza, ó no 
^pudieudo pagaros, os pidiere alguna espera, no 

tengáis el corazón bastante duro para negársela, y 
menos para despojarle de lo poco que le resta. E l con­
cederle algún respiro, no solamente es un acto de hu­
manidad y beneíicencia, sino interés propio y amor 
á nosotros mismos. 

Hombres inexorables é interesados, ¿por ventura 
habéis olvidado, que seréis medidos con la misma 
vara con que midiereis á vuestros hermanos? (1) Si 
sois semejantes al mal servidor,á quien su amo acababa 
de perdonar diez mil talentos, y que tuvo la crueldad 
de hacer poner en la cárcel á uno de sus compañeros, 
que le debia cien dineros: ¿no debéis temer excitar 
contra vosotros la indignación de los hombres, y la 
cólera de Dios, que no es menos Padre que dueño y 
Señor de todo, y que se declara abiertamente ampa­
rador y vengador del pobre y del (^svalido? 

Las almas nobles y generosas, no podrán dejar de 
leer con placer sumo, un Hecho notable del Conde 
de Soyssons. ü n caballero muy pobre, que le debia 

(1) Nolite judicare , ul non j iidicemini. 
la quo eijim judiólo judicaveritis , judicabunini : el inqua men­

sura mensi fueriüs, reraeüelur vobis.— S. Math. c. 7. v v. 1 y 2. 
No juzguéis á los demás, si queréis no ser juzgados. 
Porque con ehuismo juicio que juzgareis, habéis de ser juzga­

dos: y con la raisnk medida con que muliéreis, seréis medidos vos-
oiros. — Sr. Ama»..—T. 

é 



—82— 
una considerable suma, fué á entregarle una mitad, 
v le suplicó que le perdonase la otra. «Esta mitad no es 
ya mia, le dijo el Conde, después que os habéis toma­
do el trabajo de venir á pedírmela; pero supuesto que 
me dejáis libre la disposición de la otra, tened á bien 
que yo os la dé.» 

No proponemos un ejemplo tan generoso, sinó a 
aquellas personas que puedan imitarlo, sin arruinar­
se ó perjudicar gravemente sus propios intereses ó 
los de su familia. Sabemos que hay circunstancias la­
mentables en que está uno obligado, á pesar suyo, á 
concurrir á la desgracia ajena por evitar la suya pro­
pia. Pero exceptuando este caso, y cuando se puede 
obrar de otro modo, es una verdadera atrocidad, os-
tigar y oprimir á un pobre deudor, imposibilitado de 
pagar, como no sea quitando el pan á su familia, ó 
mal vendiendo lo poco que le queda y absolutamente 
necesita para vivir . 

Si vuestro deudor es hombre de bien y honrado y por 
tal le conocéis ¿qué arriesgáis en concederle algún res­
piro? Tarde ó temprano os pagará, y no tendréis el re­
mordimiento dehaber causado la ruina de un infeliz. Si 
es amigo vuestro, apremiándole vais á perder su amis­
tad, y con ella mas que vale vuestro dinero. Si es un 
hombre de honor, creed que está tan aílijido y siente 
tanto como vos no poderos pagar. Concediéndole una 
espera, adquiriréis lo que es mas precioso que todos 
los bienes, la estimación de los hombres y un amigo 
reconocido. L a buena repu tac ión vale mas que las 
mayores riquezas) y la buena g rac ia , es mas estimable 
que la p l a t a y e l oro ( 1 ) . 

A una pobre frutera, que no podia pagar el alqui-

(1) Melius estuomen bonum , qaám diviliae multe: super ar-
gentutn et aurum, gralia bona.— Prov. c. v. 1. 

Vale mas el buen nombre que muchas riquezas: la buena repu­
tación es mas estimable que el oro y la piala, — Sr, Amat. T. 
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ler de su humilde habi tación, se le pusieron en 
venta todos sus trastos, á instancia de su inexora­
ble casero, y no bastando su producto para cu­
brir la deuda y gastos de la venta , iba á verse 
reducida á la última miseria. Presenciaba, anega­
da en l lanto , la venta de sus muebles, y creció 
mucho mas su dolor, cuando vió sacar á la subas­
ta un pequeño cuadro de S. Gerónimo , descasca­
rado y ahumado , que hacia alguuos años tenia col­
gado á la cabecera de la cama, y á quien hacia ora­
ción todos ios dias. Un pintor , que le habia exa­
minado , ofreció treinta sueldos; mas otro que sin 
serlo , conocia el mérito del cuadro, ofreció un es­
cudo. E l pintor cneyó que para r e t r a e r á éste, bas­
taría alzar algo mas la postura;—un doblón dijo: á 
lo que, el aficionado, después de haberle exami­
nado nuevamente,— cincuenta libras, r ep l i có : y el 
pintor, sin titubear contestó inmediatamente: — cien 
francos. E l corazón de aquella buena mujer pal­
pitaba de a legr ía , viendo que su deuda principal y 
los gastos de la almoneda, quedaban cubiertos con 
exceso , con el producto de su pequeño S. Gerónimo. 
Redoblóse mas su contento, al oir que el aficionado 
subía la postura hasta doscientos francos; pero lo 
que acabó de colmarla de júbilo fué, que siguiendo 
la competencia entre el pintor y el aficionado, a l ­
zó éste la postura hasta seiscientas libras; y no atre­
viéndose el pintor á pujar mas, bañado en lágri­
mas , le dijo á su contrario: «Sois harto feliz , s e ñ o r , 
en ser mas rico que yo; porque de lo contrario os 
aseguro, que ó el cuadro sería m í o , ó no lo hubieseis 
tenido por menos de dos mil libras.» E l S. Geró ­
nimo era un original de Rafael ( B . 4 4 ) . 
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Y al artesano pa^ad 
E l precio dé sus trabajos, 

«Cuando un hombre, quien quiera qüe seo, haya 
írabajado de tu cuenta, decía el virtuoso Tobías 
a su hijo , págale al instante lo que le debas , y no 
retengas un momento el salario al jornalero ( 1 ) . » 
Es un gran delito contra la humanidad y la justi­
c i a , diferir , rebajar ó negar al artesano el justo 
precio de su trabajo. La santa Escritura lo equi­
para al homicidio. E l que derrama la sangre y el 
que p r i v a a l mercenario, del f r u t o de su trabajo, son 
hermanos ( 2 ) . Este es uno de los pecados , que cla­
ma venganza, al cielo, y que la justicia divina deja 
rara vez impune, aún en este mundo. 

Hombre bárbaro é injusto ¿hasta cuándo permi­
tirás que esté en vano clamando á tu puerta ese 
infeliz artesano tu acreedor ? Lo que le debes , le 
serviría para mantener su familia indigente , y con­
tinuar trabajando, ó para satisfacer á otro acreedor 
que le apremia. Pero te muestras insensible, á sus 
clamores, porque tu calidad te pone al abrigo de 
sus instancias ó porque él temor de incurrir en tu 
desgracia, ó exponerse á tus resentimientos, le ira-
pide hacer valer contra ti sus derechos, ante los 
tribunales. Si en fin se vé precisado á compeleros 
en justicia, ponéis en juego todos los resortes de 
vuestro c réd i to , y todos los ardides y embrollos 

(1) Qui aufert in sudore panero, quasi qtü occidit proximum 
RTinm.—Eccles. c. 54. v. 26. 

Quien quila alguno el pan ganado con su sudor, es como él que 
asesina á su prójimo. — Sr.Amat. — T. 

(á) Qui effunditsangumem , el qui fraudem facit mercenario, 
fralres snnt — Eccles. c. 34. v. 27. 

Hermanos «on ó corren parejas, el que derrama la sangre, y 
el que defrauda el jornal al jornalero. — Sr. Amal.—T, 
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del foro, para envolverle en un costoso l i t ig io , y 
sustraeros de sus justas reciartiaciones. Os hacéis 
invisible á todos vuestros acreedores, ó engañáis sus 
esperanzas, con vanas é iníructuosas promesas de 
hoy , m a ñ a n a , dentro de un mes, ó de un a ñ o , se­
mejante á aquellas estatuas huecas que nunca hacen 
sino repetir un mismo y vanó sonido; y aún feli­
ces cuando no los despedís cruelmente , con dure­
za y amenazas, 

Enrique IV , ese buen rey , tan digno del Trono, 
que con tantos afanes y trabajos conquistó , dió 
a sus vasallos una lección bien saludable. A la en­
trada de su ejército en Pa r i s , algunos acreedores, 
hicieron embargar el equipaje de un oficial muy 
querido del rey, á quien acudió en queja.«La Nove, le 
dijo el rey, á presencia de su Corte, es muy.justo que 
cada uno pague sus deudas; yo también pago lasmias. 
En seguida llamándole aparte tomad le dijo, lié aqui 
todas mis joyas, entregadlas en prenda á vuestros 
acreedores y recobrad vuestro equipage.» 

¿ Cuántos hay también , que nunca tienen dinero 
con que pagar las deudas de justicia, y lo tienen 
ó lo encuentran siempre para cubrir las que ellos 
llaman; deudas de hónor , conlraidas en la disipa­
ción y en el juego? Como si el primer honor no 
consistiese en satisfacer lo que exije la mas estric­
ta justicia , negándose á todos aquellos placeres que 
les impiden el exacto y cabal cumplimiento de sus 
verdaderas obligaciones. 

Un caballero inglés , que no solia pagar con pun­
tualidad á sus jornaleros , habia mandado construir 
una quinta, y en ella una capilla, que quiso que fuese 
bastante grande. Luego que estuvo concluida, orde­
nó á uno de los a lhamíes , que subiese al púlpito 
y pronunciase algunas palabras, para que, coloca­
do él á cierta distancia , pudiese juzgar del méri to 
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de la obra , respecto á oírse ó no la voz del pre­
dicador. E l albañil s u b i ó , y principió su discurso 
diciendo: «Milord, hace seis meses que trabajamos, 
y aún no hemos visto vuestro dinero, ¿cuándo nos 
pagaréis? — M u y bien, muy bien, dijo el inglés, baja, 
baja; ya he oido bastante: tú hablas con claridad, 
pero yo no gusto del tema que has escogido.» 

¡ Cuántos grandes , lejos de considerar, una obli­
gación de rigorosa justicia, el pago de sus deudas, 
se hacen un falso honor, y una vergonzosa gloria, 
de no pagarlas ! Decíanle á un caballero , que ha­
bía contraído muchís imas:—sin duda vuestras deu­
das deben traheros inquieto?—No por cierto, res­
p o n d i ó : yo dejo ese cuidado á mis acreedores. Ha­
blar de este modo , equivale á no tener ni probidad 
ni pundonor. 

Muy de otra manera pensaba y obraba el gran 
Turena ( 1 ) Habiendo tomado el mando del ejér­
cito de Alemania, encontró las tropas en tan mal 
estado, que vendió su vajilla de plata , para vestir 
á los soldados, y remontar la caballería, sin que­
rer jamás aceptar las considerables cantidades de 
dinero, que le ofrecían sus amigos , ni tomar á cré­
dito de los comerciantes, por temor según decía, 
de que si llegaban á matarle no perdiesen una buena 
parte. Todos los artesanos, que trabajaban para su 
casa, tenían orden de presentarle las cuentas antes 
q ue partiese al ejército , y eran pagados exacta­
mente. 

( 1 ) Célebre general francés; nació en Sedán, en 1611 
de una familia que profesaba la religión reformada, sirvió cinco 
años á las órdenes de sus lies Mauricio de Nassau y el príncipe 
Enrique; hizo después la guerra en Lorena é Italia, ascendió rá­
pidamente y recibió de lazarino el bastón de Mariscal.—Fué muer­
to por una bala de cañón en 1675, peleando contra Montecúculi.— 
Era el primer táctico de Europa ; á sus talentos reunía todas las 
cualidades que deben adornar al hombre en Ja vida privada. - T. 
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M A X I M A ¡SÉPTIMA. 

Buen Padre , Esposo y buen amo 
Habéis de ser sin flaqueza ; 
Honrad al Padre, y si es A'iejo , 
Aún con mayor reverencia. 

Cuántas cosas dice esta importaute máxima, y 
'qué campo tan vasto no abre á la instruc­

ción ! Las obligaciones de un padre, de un Esposo, 
de un amo y de un b i jo , son inmensas. No pre­
tendemos apurar la materia, y asi nos limitaremos 
á lo mas esencial. 

B u e n padre . Ya se ha dicho varias veces, por mu­
chos escritores que nos han precedido; pero debemos 
repetirlo en esta obra. Un Padre, debe alimentar, 
educar, instruir, y dar ejemplo á sus hijos; debe 
darles estado, cuando llegue el tiempo. Si disipa su 
hacienda ó patrimonio, comete un hurto: si los 
escandaliza un parricidio: y si descuida su educación, 
es un insensato, que algún dia causará su infelicidad 
y la de su familia. A veces , con el objeto de au­
mentar su caudal y bienes de fortuna , economizan 
los podres, los de su buena educación y crianza; 
pero el daño que con esto les irrogan, es incompa­
rablemente mayor , que todo el bien que les pue­
den hacer aumentando los bienes de fortuna. 

Persuadido de que la elección de estado, es uno 
de los principales deberes de los padres , como que 
ella decide ordinariamente, de la felicidad ó infelici­
dad de toda la v i d a , no se descuidará en que sus 
hijos , la hagan tan acertada que jamas tengan mo­
tivo de arrepentirse: y para no tener él tampoco 
nada que reprenderse , y no engañarse en un negó-



ció de tanta importancia, tomará consejo de personas 
sabias , ilustradas v virtuosas. Ayudado de sus luces, 
y después de habet examinado las disposiciones natu­
rales é inclinaciones de sus Hijos, les dirigirá- y acon­
sejará ( I ) ; pero no violentará ni sacrificará jamás, 
su docilidad respetuosa, á la avaricia, al orgullo, 
ni á una ciega prevención , como hacen tantos ma­
los padres. En lugar de consultar el gusto y la 
vocación desús hijos, no consultan sino sus propias 
ideas, sus inclinaciones ó conveniencias, y una 
colocación brillante. 

¿Queréis atraer sobre vuestra famil ia , los favo-
vores del cielo, y merecer la estimación de los 
hombres ? No tengáis jamás injustas y odiosas pre­
dilecciones hácia ninguno de vuestros hijos ; al con­
trario , amadlos á todos con igual afecto. Si alguna 
vez, es permitido manifestar mas ternura á uno que 
á o t ro , ó por mas joven , ó por mas delicado , ó 
por mas humilde ó mas cariñoso ; jamás es lícito 
poner todo el amor, ó dar todos los bienes á uno, 
en perjuicio de los otros , cuando no se han hecho 
indignos de ellos absolutamente. Mucho mas distin­
guiréis y favoreceréis á vuestro predilecto , gran-
geándole el afecto de sus hermanos ó hermanas, 
que mejorándole en sus bienes. 

Sed buen padre; pero no lo seáis con exceso y 
hasta el punto de mostrar para con sus vicios y ma­
la conducta , una criminal flaqueza , que indudable­
mente atraería sobre ellos y sobre vos mismo, los 

(i ) «En oslas materias tan delicadas (dice nuestro Moliere es­
pañol en su comedia del S i de las n i ñ a s , ) los padres que Ijénen 
juicio no mandan. Insinúan, proponen, aconsejan: eso s í , todo eso 
sí; ¡pero mandar!... ¿Y quién ha de evitar después, las resultas 
funestasde lo que mandaron?.... ¿ Pues cuántas \eces vemos matri­
monios infelices, uniones monstruosas, verificadas solamente por­
que un padre tonto se metió ó mandar lo que no debiera?»— T. 
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casUgos del cielo, como sucedió al gran sacerdote 
l í e l í , y á sus dos hijos. Mientras estén bajo la au­
toridad paterna, servios de toda la que Dios os 
lia dado, para precaver ó estorbar sus desórdenes, 
y si las palabras no bastan , emplead otros medios 
mas severos y eficaces, 

E l Matrimonio, cuando se lia hecho con pureza de 
corazón, preserva á los jóvenes de una multitud de 
escollos ; pero la razón y la Religión, mas aún que 
la incl inación, deben ser consultadas antes de for­
mar una Sociedad, y contraer unos lazos, que han de 
durar toda la vida. 

B u e n amo. Debéis consideraros como el padre de 
vuestros domésticos, mirándolos c o m o á hijos. Tres 
cosas, dice el sábio , se deben al siervo: el pan, el 
trabajo y la instrucción ( I ) . E l pan, porque éste es 
su derecho; el trabajo, porque esta es su condición; 
y la instrucción, por ser este cargo y deber de su 
amo y Señor. Si este no cuida de instruir y repren ­
der á sus criados, de ocuparlos, de pagarlos y de 
mantenerlos bien, se expone á tener en vez de domés­
ticos y buenos servidores, criados corrompidos, i n ­
morales y ladrones. Deben ser mantenidos, pues, sin 
profusión y sin avaricia, y pagados puntualmente; de 
lo contrario, no se puede exigir de ellos, con justicia, 
lo que sin razón y con injusticia se les niega ; pres­
cindiendo deque los criados mal pagados, siempre 
tratan de indemnizarse á costa de sús amos; ó bien 
robándoles, sirviéndoles mal, ó abandonándoles con 
cualquier motivo ó pretexto. 

(1) Gibaría, et virga, et. onus asino; pañis et disciplina, et 
opus servo. — Eccles. c. 33. v. 25. 

Pienso y palos y carga para el asno: pan y caslmo y que tfabaíar 
parad siervo. _ S r . A n m . — T 

C ) Nótese, que aquí se habla de los esclavos propiamente di­
chos, y de mngunniodo de nuestros, sirvientes y criados domés­
ticos , que deben ser mirados como amigos desgraciados. - T . 
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Haced de modo que todo el día estén ocupados, 

porque la ociosidad los haría perezosos y libertinos; 
y cuando no se hace nada, se aprende á hacer mal. 
E l trabajo continuado, dice el Espíritu Santo: hace hu­
milde a i que sirve, y le inspira inclinación á su deber-, 
p r o c ú r a l e siempre cualquiera ocupación, y que no esté 
j a m á s s in hacer nada ; porque la ociosidad enseña mu­
cha malicia (1). Cuanto mas libertad tenga, mas querrá 
tener; y cuanto menos trabaje, menos querrá trabajar. 
No admitáis nunca á vuestro servicio persona alguna, 
sino tenéis en que ocuparla todo el dia. Una hora de 
ociosidad junta con otra, será muy bastante para ins­
pirar, poco á poco al criado, primero aversión, y al 
fin odio al trabajo; acreditándo la verdad de que, «el 
que dá de comer á un holgazán, está muy próximo 
á tener dentro de su casa un traidor y un enemigo.» 

En fin, tened gran cuidado de que vuestros criados 
estén bien instruidos en la Religión, y que cumplan 
exactamente todos sus deberes. Este cargo os incumbe 
principalmente, y de su falta de cumplimiento, seréis 
responsables en el tribunal de Dios (2). No obstante 

(^ ) . . . Servnm inclinant operationes assiduse . . . 
, . . Mille illum in operationem , ne vacet: — Multan) cnim 

maliliam doaiit oliosilas.—Eccles. c. 33. v v. 27, 28 y 29. 
. . . Las continuas faenas amansan al siervo . . . 
. . . Envíale al trabajo para que no esté mano sobre mano; 
pues es la ociosidad maestra de muchos vicios.̂ — Sr. Amat. •—T. 

( 2} En brevísimas y muy elocuentes palabras, resume el Sr.Gar­
cía Mazo, las obligaciones de los amos para con sus criados.— « De 
éstas, dice en su Catecismo explicado, unas pertenecen al bien 
corporal y otras al espiritual. — Por lo que loca á su bien corporal, 
deben alimentarse como á hombres que trabajan en adquirir ó 
proporcionar el alimento de sus amos,y pagarles sus soldadas ó sala­
rios, cuidando mucho de que no esperen por ellos. Si enferman, la 
caridad clama en su favor con preferencia á los extraños; y si los 
amos pueden sobrellevar su asistencia y curativa, es un género de 
inhumanidad permitir que gasten en curarse, lo poco que han po­
dido adquirir con su servicio, ó que tengan que acogerse á un 
11081)1181, 6 á la compasión pública.—La ancianidad os también 
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aunque haya en una casa escándalo y ver gonzosos tra­
tos entre los domést icos, que del todo están olvida­
dos del servicio de Dios, con tal que cumplan coa 
exactitud el de sus amos, cierran estos los ojos á todo 
lo demás; sin reflexionar, que los criados y domésti­
cos que no tienen temor á Dios, ni buenas costum­
bres, son capaces de todos los delitos. Un hombre de 
talento decia : yo temo á Dios y después de D i o s , solo 
temo a l que no le teme. 

una enfermedad y merece las mismas atenciones. En el estado de 
sanos deben suavizar del modo posible su penoso destino, hacién­
doles llevaderos sus trabajos. S. Pablo empleó una de sus cartas en 
recomendar y suplicar á Filemón por su criado Onésimo, que el 
Apóstol habia convertido á Jesucristo; y entre otras cosas le decía: 
«que no le mirase ya como siervo, sinó como hermano carísimo.» 
Porque en efecto, los criados cristianos tienen igualmente que sus 
amos, la cualidad de hijos de Dios y hermanos de Jesucristo. ¡Qué 
mal se compone esto con la conducta de algunos Señoresy Señoras, 
que miran á sus domésticos como personas de otra especie, que 
les tratan con una altanería insoportable, y que apenas aciertan 
á reprenderles sinó con términos injuriosos! ¡Qué proceder tan 
opuesto á los sentimientos que inspira la religión del Hombre Dios, 
que se hizo víctima del pecado, por redimir á éstos mismos Señores 
y Señoras de la esclavitud del pecado! 

Por lo que toca á su bien espiritual, deben los amos y señores 
mirarse cada uno, según la bella idea de S. Agustin, como un Obis­
po , y trabajar con la solicilud de un pastor celoso en conducirá 
Dios sus hijos y domésticos; por consiguiente deben procurar su 
instrucción en la doctrina cristiana, enseñándosela y explicándosela 
en el modo que alcancen, particularmente en los dias de fiesta, en 
las noches de invierno, en la cuaresma y en otros tiempos desocu­
pados , pues en nada podrán ocuparlos, ni mas agradable á Dios, 
ni mas provechoso á subfamilia. JNo deben permitir, en cuanto les 
sea posible, que dejen de asistir á los sermones y explicaciones de 
doctrina cristiana que se hagan, especialmente, en su parroquia. 
Deben cuidar de que cumplan con exactitud los mandamientos de la 
ley de Dios y de la Santa Madre Iglesia, y exhortarles á la prác­
tica de la piedad y de las virtudes, dándoles ellos el ejemplo. En 
lin, deben velar sobre su conducta con mucha solicitud, teniéndo 
presentes estas terribles palabras del Apóstol: s i alguno no cuida 
délas suyos, y mayormente de los domésticos, ha negado la ié 
y es peor que un infiel» — T. 
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Para vigilar mejor la conduela déloseriado.s, con­

viene y es interés de sus amos, tener los menos que 
se pueda. Cuantos mas se tienen, se está peor, ser­
vido. E l Mariscal Vandoma, encontró un d i a á P a -
lapra t ( l ) su secretario, que castigaba á un criado, 
-y le reprendió con aspereza i —Señor , ¿cómo me v i ­
tuperáis , dijo Palaprat; sabéis acaso, que aunque no 
tengo mas que un lacayo, estoy tan mal servido, 
como vos que tenéis treinta? 

E l gran número de criados, suele servir.mas para 
la pompa y la ostentación, que para satisfacer.las ver­
daderas necesidades domésticas. Él contribuye á 
mantener ociosos, que ordinariamente viven en el 
desórden ó en la discordia, y tal vez ocasionan mas 
embarazos y disgustos que servicios hacen. Cuentan, 
que estando en Roma, el célebre pintor de Erancia 
Poussin (B. 45); fué á visitarle el prelado Massini, que 
después fué cardenal. Habiéndose alargado-la con­
versación hasta ya cerrada la noche; el pintor con 
una vela en la mano, hubo al despedirse el Prelado, 
de i r alumbrando la escalera, y acompañarle hasta el 
coche, lo que causó tanta pena á Massini, que no 
pudo dejar de decirle: «os compadezco mucho señor 
Poussin,de que no tengáis siquiera un criado.» — «Y yo, 
respondió Poussin, os compadezco muchó mas Món-
señor , porque tenéis un gran número .» 

Por otra parte, los buenos criados son tan. raros, 
que es necesario contentarse con los puramente ne­
cesarios. Entre un grán n ú m e r o , es muy fácil que se 
encuentre uno malo, y basta solo uno para viciar y 
corromper á los demás. Procurad escojerlos bien, 
para no veros precisado á mudar con frecuencia. Es 
diOcil , que no padezca la opinión de aquellas casas 

(1) J. .de Bigol poeta cómico ; nació eu Tolosa en 1050 ; y 
murió en 172:1 fué regidor de su ciudad natal , gefe iiel Con­
sistorio y secretario del duque de Yandonia. —T. . 
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en que se nota un continuo ti-asiego de criados y que 
se reciben hoy, para despedirlos mañana. Estas mu­
danzas continuas, desacreditan el servicio de una 
casa en que' se abstendrán de empeñarse los criados 
honrados, y no entrarán en é l , sino malos sugetos 
ó criados nuevos , que pronto se viciarán como los 
otros. 

E n general, con la suavidad, la bondad y la pacien­
cia , se saca poco á poco de los hombres todo el par­
tido que se desea. Sed buen amo y estaréis bien ser­
vido. Gon un amo severo y sin bondad, se cumple 
hasta cierto punto el deber; pero se cumple secamen­
te, sin celo y sin amor. Gomo sele sirve por nece­
sidad, y con la intención de abandonarle luego que 
se pueda, no se hace rigorosamente todo lo que se 
puede; y quien mas pierde en esto es el amo, á quien 
se sirve mal y de mala gana. Gierto amo de carácter 
áspero , rijoso y antojadizo, que tenia la costumbre 
de prescribir á sus criados, todo lo que debian prac­
ticar durante eí dia, y que al efecto les entregaba 
diariamente una memoria, á la que puntualmente 
debian ceñirse sin hacer mas ni menos de lo q ue en 
ella se mandaba, pena de ser castigados ó despedidos, 
hubo,de emprender un viaje, y en el camino, el ca­
ballo, á quien también queria maltratar, no hacien­
do caso de sus fieros, le arrojó largo trecho, en un 
hoyo profundo. E l amo, llamó entónces á su criado, 
que á pie le iba siguiendo, pidiéndole con instancia 
que le socorriese; «esperad , S e ñ o r , le dijo el criado: 
voy á ver en la memoria si me habéis dado esta ór-
den en la m a ñ a n a ; pero el caso es que por nías que 
la busco no la encuentro, con que asi, salíos como 
podáis,-» y diciendo esto huyó á todo escape. 

No injuriéis ni maltratéis á vuestros criados! iVo 
seas, dice el Eclesiástico, como un lean en tu. casa, 
siendo terrible pa ra tus domésticos, y ma l í r a í a / ¡ d o á (os 
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que te e s t á n sujetos ( i ) . No los amenacéis nunca, 
como hacen tantos amos altivos, con que los echareis 
á la calle. Nada les inquieta mas, ni les hace perder 
mas pronto la afición que pudieran tener á serviros. 
Si no os convienen,ó conocéis que son incorregibles, 
enviadles á sus casas sin titubear, y creed que vale 
mas despedirlos un mes antes, que sufrir un mes 
mas de impaciencias. Pero si por el contrario juz­
gáis que son susceptibles de corrección y enmienda, 
es un acto de caridad atraerlos á su obligación, y de­
béis hacerlo; reprendedles con advertencias serias y 
firmes; pero mezcladas siempre con la mansedum­
bre y la dulzura : castigadlos también , si fuere ne­
cesario; pero nunca con Ímpetu: (2 ) los excesos de 
vuestra cólera no los corregirán y os harán mas cul­
pable que ellos. «Nadie se cree ser justamente conde­
nado y castigado, dice Montagne, por un juez agitado 
de la ira y de la saña.» 

Distinguid también la ignorancia y la fragilidad, 
de la mala voluntad y de la pereza. En este último ca­
so , es flaqueza sufrir y tolerar; pero en el otro, excu­
sad y perdonad fácilmente. E l Califa Mahadi, pregun­
taba un dia á uno de sus oficiales, de quien estaba 
descontento ¿cuando acabareis de cometer faltas? 
Mient ras que Dios os conserve l a vida p a r a nuestro 
bien, le respondió el oficial; toca á nosotros hacer 
faltas y á F o s , perdonarlas. 
„ Es necesario dejar pasar por alto, muchas peque­
ñas cosas á los domésticos, que son sumisos, afectos 
y fieles á sus amos; porque hay en el dia pocos de es-

(1) Noli esse sieut leo in domo tua, evertens domésticos tuos 
et oppnmens subjectos tibi. — Eccles. c. 4. v. 55. 

No seas en tu casa como un león, aterrando á tus domésticos v 
oprimiendo á tus subditos.—Sr. Amat.—T. tt3 

(2) Nuestras leyes no permiten que los amos, con razón ni sin 
ella maltraten m casiiguen á sus criados.— T. 
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ta clase, y en las casas grandes aún menos que en 
las olvas. S i tienes, d i c e e l S á b i o , un criado f i e l , has 
mucho caso de é l , á m a l o como á tu v i d a , y t r á t a l o 
como hermano {i). La Sabiduría eterna, que dispone 
de la servidumbre y de la libertad de ios hombres, 
lo ha puesto en nuestras manos como un don de 
su providencia y amor. Podéis descargar en é l , to­
dos los cuidados y pequeños pormenores de la casa, 
reservándoos solamente un trabajo que os indemni­
zará de muchos otros , á saber : el de inspeccionar 
y e s t a r á la mira de todo lo que pasa. Ved lo que 
hacen vuestros criados, no para poner á prueba su 
fidelidad , sino para impedir el que se hagan negli­
gentes , ó que olviden su condición ; pues bien pron­
to la olvidarían, y os harían depender de ellos , si 
lesdejáseis tomar demasiado ascendiente , y de bue­
nos criados haríais malos amos. Tened cuidado de 
que no se acostumbren á querer adivinar vuestra vo­
luntad , sino que pregunten siempre, que es lo que 
deseáis ó tenéis que mandarlos. 

Sobre todo, conservad con cuidado vuestra autori­
dad ; pues no podéis perder cosa mayor que ésta , si 
llegáis á perderla. Formas sábiamente que se mande 
en una casa , y por mas acierto que se tenga en el go­
bierno de las cosas domésticas, siempre es muy ver­
gonzoso para un amo, el no ser obedecido; y co­
nocería muy mal su derecho y sus verdaderos i n ­
tereses, quien tratase de recompensar los largos 
servicios de un criado, sometiéndose él mismo á 
servirle manifestándo temerle. 

Poned , en hora buena vuestros bienes y negocios 
en sus manos , si os ha dado pruebas de fidelidad y 

(1) Si est tibí servus fidelis; sil tibi quasi anima tua: quasi 
fralrem sic enm tracta. — Eccles. c. 55. v. 5'J. 

Si tienes un siervo tíel, cuida de él como de tí mismo: trátale 
como á tu hermano. — Sr. Amat.—T. 
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buen gobierno, pero acordaos que no conviene co­
municarle el poder , sino como el sol comunica su 
luz , dándola por entero^; pero manteniendo al que 
la recibe en una perpetua dependencia. Sobre todo, 
exigidle cuentas exactas de loque practique. Un cria­
do, á quien todo se le confia , sin tomar nunca co­
nocimiento de lo que hace , en breve se hará un br i ­
bón ó el amo de casa. Para evitar el que se convier­
ta en tirano de los otros domésticos , permitid desde 
el primero hasta el ú l t imo, que Vengan á quejarse, 
y haced justicia á todos. ¿Acaso no sois vos el Je­
fe de la familia y de los individuos de e l l a , que 
viven á expensas vuestras, y podríais llamaros 
su rey con mas propiedad , que el Principe á quien 
no conocen sus subditos , y de quien apenas saben 
que dependen? 

Que vuestro gobierno, pues , sea como debe serlo 
el gobierno de un estado , á saber : un feliz maridaje 
de condescendencia y de firmeza. La firmeza sin 
suavidad, es dureza que exaspera é irri ta , y hace 
al fin sacudir un yugo que viene á ser intolerable. 
La dulzura sin firmeza, degenerando en debilidad, 
hace despreciable la autoridad y relaja los víncu­
los de la obediencia. No os dejéis nunca imponer 
la ley por vuestros domést icos , aunque todos se 
reúnan y coliguen para dárosla: antes que recibirla 
debéis despedirlos á todos en un mismo dia ; pues 
la autoridad que una vez se pierde, jamás se recobra. 

«Habla poco á tus criados , decia S. Luis á su 
h i jo , y no seas con ellos muy familiar, para que 
te teman y te amen como á su señor.» Este consejo 
es efectivamente muy sabio. E l medio mas á pro­
pósito para haceros respetar en vuestra casa, y es­
tar bien servido , es el de observar cierta seriedad 
y gastar poca conversación con los criados , que en 
tanto os respetarán en cuanto los tratéis con reserva 
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Sabed todo lo que hacen; pero que ellos no se­
pan ni lo que hacéis ni lo que pensáis hacer. Un 
amo que lo vé todo en su casa , y que calla y ob­
serva es, por decirlo asi, respetado como un Dios. 
Se tiembla sin que amenace; y el temor solo de 
que hable, contiene á todo el mundo en el orden 
y en el deber. 

Dad siempre vuestras órdenes en pocas palabras (1), 
en términos claros, y con un tono, que no siendo 
duro n i blando, participe algo del primero, si bien 
mezclado con alguna afabilidad para hacer mas l le­
vadera á vuestros domésticos su suerte y humillación. 
Si os hallaseis en su lugar, como pudiera ser muy 
bien , ¿ cómo querríais ser tratados? Miradles, pues, 
como unos amigos desgraciados; pero ¿cuántos amos 
no los consideran sinó como viles esclavos, destina­
dos á servir sus caprichos? 

La preocupación de una mala educación, y el or­
gullo y soberbia que la opulencia inspira, hacen que la 
mayor parte de grandes y ricos se crean dueños des­
póticos de los que viven á sus expensas, y á que apé-
nas los traten como hombres. ¡ A h ! se les pudiera de­
c i r ; ¿ quiénes sois vosotros amos soberbios y crueles, 
y quiénes son los que os sirven? Subid por un mo­
mento al origen de las cosas. La esclavitud, no es sinó 
el fruto de la violencia y de la injusticia, ó á lo mas 
de la aversión y de la miseria de que se aprovecha la 
crueldad. Todos nacimos libres, y la servidumbre vo­
luntaria tampoco destruye la igualdad que la natura­
leza ha puesto entre los hombres. Los que os sirven 
son vuestros iguales. ¿Guánto miramiento hácia ellos 
no debe inspiraros esta sola consideración? El la 

(i) Esta es una regla tan general, que casi no admite escep-
cion; porque como dice Horacio, á otro propósito, cuanto mas cortos 
sean los preceptos mejor se conciben y mejor se graban en la mente 
del que há de observarlos, ó de aquel á quien se dán. —T. 

7 
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dice, con elocuente aunque mudo lenguaje, que un 
amo racional debe hacerse servir con la moderación de 
un hombre que, no pudiendo llenar todas sus necesi­
dades por si solo, tiene por precisión que valerse de 
sus criados; que no debe exigir de ellos mas de lo 
que pueden; que lejos de tratarlos con altanería, debe 
hacerles mas llevadero su yugo mostrándoles una afec­
ción sincera, y mirándolos hasta cierto punto, como 
hermanos. 

Así pensaba el Príncipe Conti (1) , que elegido Rey 
de Polonia, se mostró superior á los reveses é infortu­
nios que le impidieron ceñirse una corona de que era 
tan digno. Tenia para con sus oficiales y criados una 
bondad y dulzura de carácter poco comunes en los 
grandes; jamás le vieron de mal humor, ni tampoco 
arrebatado por uno de aquellos ímpetus de vivacidad 
que tantos amos se permiten é intentan justificar. 
Mas bien parecía su amigo, que su señor. Los miraba 
como los compañeros de su fortuna , y no como los ju­
guetes y ministros de su voluntad y de sus pasiones. Así 
todos le amaban entrañablemente, y su afecto preca­
vía el abuso que pudieran hacer de su bondad. E n 
suma, tenia buenos criados porque era buen amo. 

Si vuestros criados tienen defectos, ¿debéis admira­
ros de ello,cuando vosotros que debisteis haber recibi­
do mejor educacion,los tenéis igualmente?No es permi­
tido querer tener criados perfectos, sinó á un amo que 
sea completo en todo. Si ellos lo fueran, deberíamos 
nosotros servirles. ¿No es muchas veces en vuestra es­
cuela donde han contraído los defectos y los vicios que 
les reprendéis? ¡ Quizá sea vuestro ejemplo el que los 

(1) Francisco Luis , hijo do Armando, príncipe de Conli, na­
ció en 1664, y murió en 1709, Fué elegido rey de Polonia á la 
muerte de Sobieski; pero cuando "llegó á este paispara lomar po­
sesión del trono, lo encontró ocupado por Augusto II.—Massillón 
pronunció la oración fúnebre de este príncipe, que como todas las 
otras de aquel grande orador, merece ser leida. — T. 
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ha viciado y corrompido! Testigos oculares, testigos 
continuos de cuanto hacéis y decis, ¿no es muy natural 
que se acostumbren á imitaros en palabras y obras? 

Entre los romanos, habia un mes, durante el cual 
los esclavos tenian libertad para decir á sus amos todo 
cuanto quisiesen. ¡Qué escenas se ver ían, s i este uso 
estuviera establecido entre nosotros! ¡ Qué retratos ha­
rían los domésticos de las costumbres y caracteres de 
muchos de sus amos! Pero, aunque hoy no disfrutan 
de semejante privilegio, usan de otro medio, bastan­
te parecido en sus fines. E l mayor consuelo de un cria­
do, á quien su amo há reprendido, ó maltratado i n ­
justamente, es el de descubrir á la primera persona 
que encuentra las flaquezas, los defectos y aún los v i ­
cios verdaderos ó supuestos de su amo. 

E l gran Ciro ( 1 ) fundador de la Monarquía de los 
Persas, decia: «que no era digno de mandar á los otros 
hombres, quien no fuese mejor que aquellos á quienes 
quería dar la ley». ¡Cuántos amos y amas, deberían ser 
condenados á la pena de degradación! Se quejan de 
que sus criados los desprecian, los desacreditan, sien­
do para ellos sus mas peligrosos enemigos. Pero bien 
se les pudiera contestar: ¿cómo queréis que os amen 
y respeten? Vosotros no les ocultáis ninguna de vues­
tras flaquezas : se las descubrís con tanta facilidad y 
seguridad, como si tuviesen obligación de respetarlas: 
obráis delante de ellos sin pudor, sin modestia, y 
sin reserva, y esto hasta en momentos y ocasiones en 
que debiérais ruborizaros de vosotros mismos. En una 
palabra, vosotros os presentáis á sus ojos tales cuales 
sois, es decir, frecuentemente despreciables. ¿Con 

(1) Hijo de Cambises y de Mandana, nació por los años 
599 antes de J , C. Dió la independencia á la Persia, que 
hacía largo tiempo gemía bajo el yugo de los Medos; se hizo 
nombrar rey; y engrandeció en poco tiempo su imperio que fué 
bien pronto el mas vasto del Asia.—-Se ignora cuál fué el ün de 
este conquistador.—T. 
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qué molivo os quejáis , pues , de ser despreciados ? 

Los amos , á quienes sus achaques y enfermedades, 
reducen á exigir servicios desagradables y penosos, 
deberían recibirlos con un reconocimiento mezclado 
de confusión, ó al menos con una bondad que suavi­
zase el disgusto natural que causan. Pero, ordinaria­
mente, son los tales enfermos los que se muestran 
menos satisfechos, y los que peor corresponden á los 
servicios de sus pobres criados. Seguramente, son in­
dignos de vivir aquellos amos, cuyo mal humor y 
genio desabrido é ingrato, mas aún que su enferme­
dad , ofende al criado que á costa tal vez de su salud, 
se esmera en aliviañe y servirle. Una Señora, que á 
cau«a de una suma debilidad, apenas podia dar un 
paso sin que la sostuviese un criado, se la antojó un 
dia reñir sin motivo alguno al que la ayudaba á bajar 
la escalera de su casa, y le dio un bofetón. E l criado 
al instante la dejó y echó á correr, y llamándolo en­
tonces á grandes gritos para que la socorriese; «Señora 
la respondió: pasaos sin mi brazo si podéis , pues 
yo puedo pasarme sin vuestros bofetones.» 

Es bien extraño que no conozcamos, cuánta sinra­
zón es exigir, con dureza y con mal modo, los servicios 
ordinarios de que continuamente necesitamos. Esto es 
lo mismo que pedir limosna con una pistola en la 
mano. Muy distante estaba de obraras! Luis X I V , que 
en todo fué grande. Uno de sus ayudas de cámara , ha-
bia ido á buscar unos zapatos, y tardó envolver. E l 
Buque de Montauzier (1), quiso reñirle. «¡ Ah ! Déjalo 
^n paz, dijo el Rey, bastante siente el pobre no ha-
'ber llegado mas pronto.» En otra ocasión un portero 
del parque de Versalles, que habia sido avisado que el 
Rey debia pasar por la puerta que guardaba, para i r á 
caza, no estaba en ella cuando llegó el Príncipe. To-

(1) Carlos de santa Maura (Duque de): Par de Francia, nadó 
en 1610, y murió en 1690.— T. 
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dos los cortesanos se apresuraron á buscarle,y al fin le 
encontraron; y aunque el pobre hombre corrió cuanto 
pudo y llegó casi sin aliento, le llenaron de injurias y 
de baldones. « ¿Por qué le reñis con tanta acrimonia, 
dijo el Rey, creéis acaso que no está él bastante afligido 
por haber hecho esperar?» 

Ocupado enteramente en vuestros negocios y pla­
ceres , os imagináis que los criados todo lo pueden ha­
cer fácilmente; que hallan siempre á la mano lo que 
buscan, y que todo debe salirlcs á medida de vuestros 
deseos. Gritáis y os incomodáis por cualquiera cosa 
que os falte ó está mal hecha; asi como de que vuestras 
órdenes no hayan sido exactamente ejecutadas, supo-
niéndo sin mas averiguación ni examen, que los encar­
gados de ejecutarlas, son los únicos culpables; y los ac­
cidentes mas imprevistos, y los contratiemposmas ine­
vitables, asi como los males de que no está exenta la na­
turaleza humana,son siempre débiles é inútiles excusas. 

Casi siempre proviene la dureza de corazón, de un 
exceso de flojedad; y las personas que atienden mas 
al cuidado de sí mismas, son precisamente las que me­
nos se compadecen de los demás. Con frecuencia nos 
olvidamos de que es un hombre el que nos sirve; hom­
bre sujeto á las mismas necesidades que nosotros, 
forzado por la naturaleza á comer, beber, dormir, y 
descansar; y sin embargo,estas necesidades son en mas 
de una ocasión, motivos de vituperio. 

Quisiéramos estar servidos por ángeles, que no 
tubiesen necesidad de alimento n i de reposo. Este 
es el trato que dán muchos, á aquellos buenos sir-, 
vientes , de quienes se creen dueños ; en cambio á 
veces de un intimo salario, con el cual pretenden 
algunos , que se vistan y calzen con mas decencia de 
la que pueden , y que , sin ahorros ningunos, duran­
te su juventud , mueran sumidos en el desamparo 
y en la miseria cuando sean viejos. ¡ Y cuántos araos 
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hay, que les anticipan esta muerte, despidiéndolos 
indignamente , con los mas fútiles pretextos, cuando 
una enfermedad, la decrepitud, ó cualquiera accidente 
los imposibilita del todo, ó los Lace menos útiles ! 

Con mucha mas equidad pensaba sobre este pun-
to,Énrique IV Rey deCastilla (B. 46). Representándole 
un dia D. Diego de Arias, su tesorero , que el exceso 
de su liberalidad y recompensa, tenian exhaus­
to el tesoro, le manifestó que era necesario redu­
cir el gran número de sus oficiales y los sueldos de 
los empleados pasivos, asi como el de los que no 
estuviesen en estado de trabajar y servir sus respec­
tivos empleos. Pero el Rey le respondió: « si yo fuese 
Arias, también tendría mas en cuenta el dinero, que 
la liberalidad. Tú hablas, como particular, y yo obra­
ré como Rey. E l deber de los Reyes, es dar á todos 
y hacer beneficios. Doy á los unos, porque son hom­
bres de bien , y a los otros , para que no sean mal­
vados ; y en cuanto á los oficiales y empleados, de 
los cuales quieres conserve unos y despida á otros; 
te digo : que conservo los primeros, porque los necesi­
to , y los últimos porque me necesitan á mí.» 

No hay quizás, en ningún pais del mundo, un 
uso mejor que el que rige en españa ( l ) . U n a por­
ción considerable de las rentas , de la mayor par­
te de los dueños de grandes vínculos y mayorazgos, 
se destina á pagar las pensiones de los criados an­
tiguos de la casa: los que sirven fielmente, y cumplen 
con exactitud; si se imposibilitan, por vejez ó en­
fermedad, pueden estar seguros de tener con que 
subsistir el resto de sus días. Un criado antiguo so­
brevive á su amo: éste al morir lo recomienda á 
su sucesor, quién creería cosa indigna de un ca­
ballero abandonar á aquel criado, contra las íntencio-

(1) Esto sucedería en tiempos mas felices, al presento es 
lo que se vé. —T. 
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nes de J a persona á quien sucede; y asi se ven mu­
chas casas ilustres, con un gran número de antiguos 
domésticos viejos y enfermos también tratados, como 
si fueran útiles, sin mas oficio n i ocupación que hon­
rar la memoria , la bondad y la generosidad de sus 
amos. ¡ Cabe mas noble empleo de las riquezas á los 
ojos de la humanidad benéfica l (1) 

«Amadá vuestros criados, decia Madama de Mai-
tenón, á la duquesa de Borgofia : encaminadlos á 
Dios : hacedles su fortuna ; pero no se la hagáis de­
masiado grande: no contentéis ni su vanidad, ni su 
avaricia, y poned sabiamente á sus deseos los límites 
y la moderación, que deberían ellos mismos guardar.» 

Hay muchos amos que no hacen bien á sus criados 
ó se proponen no hacérselo, hasta después de la muer­
te. Esto es, esperar á ser amados, cuando ya no 
pueden gozar el mas dulce de los placeres, y reser­
var el medio mas poderoso de hacerse servir con celo, 
para cuando no tendrán ya necesidad de que les sir­
van. Atacado cierto r i co , de una enfermedad peli­
grosa , hizo varios legados á sus criados, con la pre­
cisa condición de que no fuesen pagados, sino en 
el caso de que recobrase la salud. Fué tal el esmero 
con que le asistieron y cuidaron, que curó perfec­
tamente ; y con efecto les pagó con puntualidad los 
legados. Y á la verdad , dejar un amo á sus cria­
dos algunas mandas , para el caso de que llegue á 
mor i r , ¿no es en cierto modo, incitarles á que ya 
que no maquinen contra su vida , estén muy de acuer­
do , y hasta deseen su muerte ? Sin embargo , como 
no somos inmortales, y es justo recompensar los 

(1) No ciertamente; pero ni todos los antiguos grandes de Espa­
ña merecieron este nombre por sus virtudes, ni era tan común como 
se supone en los títulos y mayorazgos, la gratitud y reconocimiento á 
los servicios ajenos.y tal vez ni el pago debido de justicia á sus legí­
timos acreedores. — T. 
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trabajos que nuestras enfermedades ocasionan á los 
que nos sirven ; conviene cuando se puede, señalar­
les alguna pensión para después de nuestros dias. 

Tened igualmente cuidado de ellos en las enferme­
dades , y os servirán con amor. Interesaos en todo 
lo concerniente á su establecimiento, y aumentos 
de su pequeña fortuna, y os conservarán siempre 
afecto. Haced también de manera que estén gustosos 
en vuestro servicio; que sean fieles y felices mientras 
permanezcan en vuestra casa , y que tengan con que 
vivir, si es posible , cuando salgan de ella. Nada hon­
ra tanto á un amo ni le atrae á sí mas á los criados, 
que saber recompensar á los que le han servido bien. 

En una palabra , vivid con aquellos criados cuya 
aptitud y fidelidad tengáis esperimentada , como un 
amo que conoce los deberes de la humanidad, y 
como un cristiano que sabe que delante de Dios, todos 
somos iguales, á pesar de la desigualdad de con­
diciones. Dadles siempre buenos ejemplos y encami­
nadlos al bien; pues no hay otros mas fieles para 
con los hombres que, los que lo son para con Dios. 
Velad sobre sus costumbres , sin ser ni su tormento 
n i su espia, y atraéoslos con vuestra dulzura y be­
neficios. ¿Hay cosa mas lisonjera, que el contribuir 
á la felicidad de las personas que nos rodean ? 

Aunque se debe huir de un extremo de flaqueza, 
que grangea desprecio, no obstante , vale mas pecar 
por demasiada bondad, que por excesiva dureza. Pero 
solamente merece el titulo de bueno, el que sabe 
armarse , cuando es necesario , de severidad contra 
el vicio, sin autorizarlo jamás; de otra manera, la 
bondad viene á degenerar en culpable flaqueza. De 
este defecto adolecía el duque de Vandoma. Uno de 
sus lacayos le fué á advertir, que uno de sus oficia­
les le robaba; «pues bien, le dijo el príncipe déjale , y 
róbame tú también.» 
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Mucho mas loable nos parece otra acción suya. 

Estaba en su cuarto , á mas de media noche, en con­
versación con Palaprat. Este le hizo presente , que 
era ya tarde y debia acostarse; y queriendo llamar á 
los criados , « n o , le dijo el principe; pero ved si han 
preparado mi gorro de noche. Lo encontró en efec­
to y continuó, no es necesario despertarlos, yo me 
entraré en la cama muy bien sin ellos.» 

Habia heredado este carácter de bondad, de Enrique 
IV de quien descendía. Teodoro Agripa , señor de 
Aubigne , y abuelo de madama de Maitenón , estaba 
acostado al lado de la cama de Enrique, y cre­
yéndole ya dormido, dijo á la Fórce , con quien esta­
ba acostado : « nuestro amo es el mas villano y el mas 
ingrato que hay sobre la tierra.—La Fórce , oprimido 
de sueño, le preguntó: ¿qué dices, Aubigne?— ElRey , 
que aún estaba despierto , y todo lo habia oido, dijo 
en alta voz: la Fórce , « ¿ no oyes lo que dice Aubig­
ne ? qué soy el mas villano é ingrato, que hay 
sobre la tierra.» Jamás volvió áhablar á uno n i á otro 
sobre este suceso,» Hubiera debido castigarlo , y lo 
hubiese hecho sin duda , á no estar muy seguro, de 
que tan imprudente como ofensiva expresión, no im­
pedia que Aubigne, le tubiese la mayor fidelidad y 
adhesión. Un buen amo , sabe disimular las palabras 
indiscretas ó imprudentes de aquellos, de sus criados 
que por otra parte, sabe que le aman y le son fieles; 
mayormente si no las pronunciaron en público y de­
lante de testigos ó extraños; pues el amo que sufre, 
que le falten públicamente al respeto, es tan culpa­
ble como el criado que se atreve á hacerlo , juzgán­
dose tan mal de uno, como de otro. 
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Honrad al Padre, y si es viejo , 
Aún con mayor reverencia. 

Aunque el Supremo autor de la naturaleza , ha­
ya grabado este deber en el fondo de nuestra alma, 
ilustrándonos con las luces de la r a z ó n , todavía lia 
querido hacer de él un mandamiento expreso, con 
la particularidad de ser el único , á cuya exacta ob­
servancia se promete la recompensa en esta vida. 

Nada há sido tampoco mas particularmente reco­
mendado en las santas escrituras, y sobre todo en 
uno de los mas bellos libros de mora l , ( E l E c l e ­
s iás t ico ) lleno de preceptos admirables y de sábios 
consejos. «Escuchad, hijos, dice este sagrado au­
tor, los consejos de vuestro padre , y seguidlos para 
que seáis salvos ; porque Dios ha hecho al padre ve­
nerable para los hijos , y ha asegurado sobre ellos 
la autoridad de la madre. E l que honra á su madre, 
es como el que coje un tesoro : el que honra á su 
padre , recibirá él mismo la alegría de sus hijos, y 
será escuchado en el día de los ruegos. E l que teme 
al Señor, honra á su padre y madre , y servirá como 
á sus señores , á los autores de su vida» ( 1 ) . 

(4 ) Judicium patris andite filii, et sic facite ut salvi sitis. 
Deusenim honoravit patrem in filiisj et judicium malris exqui-

rens , firmavit in filios. 
Qui diljgit Deum, exorabit pro peccatis, et continebil se ab 

i l l i s , et in oratione dierum exaudietur. 
Et sicut qui thesaurizat^ ita et qui honoriücat matrera suam, 
Qui honorat patrem suum , jucundabitur in fdiis , et in die 

oralionis suae exaudietur. 
Qui limet Dominum honorat párenles, et quasi Dominis serviet 

hisqui se genuerunt. — Eccles. c. 3. Y V . 2, 3,, 4 , 5,6 y 8 . 
Escuchad , hijos, los preceptos de \ueslro padre, y hacedlo 

así si queréis salvaros. 
Porque Dios quiso que el padre sea honrado de los hijos, y 

vindica y confirma la autoridad de la madre sobre ellos. 

file:///ueslro
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Nosotros debemos a nuestros padres ( 1 ) el res­

peto, el amor, la obediencia y los servicios. Cual­
quiera que sea la dignidad ó puesto eminente , á que 
hayamos sido elevados, debemos tener siempre res­
peto á aquellos de quienes hemos recibido la vida; 
y es necesario mostrárselo con señales exteriores, sa­
ludándolos con honor , hablándoles con sumisión, 
visitándolos con amistad, y previniéndoles con ciertas 
atenciones, que Jes lisonjearán tanto mas, cuanto 
serán homenages libres y públicos. 

Habiendo sido nombrado Lorenzo Celse, Dux de 
Venecia , y viendo que su padre, que era del nú­
mero de los senadores, no podia dispensarse de i r , 

Quien ama á Dios alcanzará el perdón de los pecados , y so 
abstendrá de ellos; y será oido siempre que le ruegue. 

Como quien acumula tesoros, asi es el que tributa honor á 
su madre. 

Quien honra á su padre, tendrá consuelo en sus hijos, y al 
tiempo de su oración será oido. 

Quien teme al Señor honra á los padres y sirve como á sus 
señores á los que le dieron el sér.— Sr. Amat,-—T. 

(1 ) Nuestros padres son acreedores como Dios, la pátria, 
y los superiores á nuestra reverencia, nuestro amor y nuestro 
respeto. En ellos hemos de venerar la bondad de Dios , que 
por su medio nos echó al mundo , hemos de amar el interés 
de la pátria, pues sin ellos nunca fuéramos ciudadanos, y he­
mos de respetar la autoridad superior, pues la naturaleza nos 
sometió á su mandato. Nuestros padres^ en cierta manera, son 
para nosotros Dios, pues nos dieron el ser, sér es : pátria, pues 
nos mantuvieron : superiores , pues nos educaron. Quién lleva 
á mal el amor á sus padres, merecedor es ciertamente de 
ser aborrecido de Dios y de los hombres. Y este amor ha 
de ser tal , que no se balancee mas al padre que á la madre, 
puesto que á ambos debemos el incomparable beneficio de la 
existencia. Si aviniere alguna discordia entre nuestros padres, 
no habemos de tomar partido por ninguno , sinó procurar reu-
nirlos, acordándonos de que los hijos somos como eslabones de 
la cadena del amor de los padres, y así hemos de cuidar que 
permanezcan sin quebrarse,— Esta es doctrina del célebre Eras-
mo.—1, 
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como los otros, según la costumbre , á ponerse de 
rodillas delante de é l , puso sobre su gorra ducal, 
una cruz de oro, á fin de que su padre, pudiera 
tributar á la cruz el honor que era uso. Y éste es 
el motivo , porque desde aquel tiempo, lleva el Dux, 
una cruz sobre su gorra ó bonete. 

Sería faltar al respeto que se debe á los padres, 
despreciarlos aún interiormente. ¿Qué será pues , si 
tienen la desgracia de llegar sus hijos á decirles pala­
bras duras, injuriosas, ó de vilipendio; á mofarse de 
ellos, reprenderles con orgullo, descubrir sus faltas, 
ó burlarse de sus defectos? No será esto cargarse 
á sí mismos de oprobio, supuesto que el hijo ad­
quiere su gloria del honor del padre, y que un pa­
dre sin honor, es la deshonra del hijo ? 

Amenazar á los padres, levantar la mano para 
darles ó pegarles , n i aún ligeramente , es un delito 
de los mas execrables , una especie de impiedad y 
sacrilegio ( 1 ) , que Dios castiga siempre , y frecuen­
temente de la manera mas terrible y estrepitosa. Se 
sabe cual fué el fin trágico y desgraciado del rebel­
de Absalón (2 ) , cuya memoria, será eternamente un 
objeto de execración y de horror. 

Esperad ser tratados como hubiereis tratado á vues­
tros padres. Si les habéis tenido el respeto y honor 
que se les debe , recibiréis á vuestro tiempo los mis­
mos homenages, con la admiración y estimación de 

( 4 ) En él se cometen, dice Cicerón, muchos pecados. Se ofen­
de al que enjendró , al que crió, al que enseñó y educó; al que 
proporcionó asiento en la casa , en la familia y en la república. Ex­
cede esta ofensa á todas, y es por lo mismo digna de mayor cas­
tigo.— T. 

(2) Hijo de David, asesinó en un convite á su hermano Amnon 
y se rebeló contra su Padre. Habiendo sido derrotado en el bosque 
de Ephrain, fué detenido en su fuga por las ramas de un árbol dón­
de se enredó su cabellera. Joab, general de David le encontró en 
este estado y le dió un golpe mortal; 1050 años antes de Jesu­
cristo.— T. 
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los demás hombres; pero si los habéis despreciado 
y ultrajado; no recibiréis de vuestros hijos, sinó des­
precios y ultrajes. Un padre echado indigna y vio­
lentamente fuera de su casa por sus propios hijos, al 
llegar al umbral de la puerta; exclamo: «deteneos, hi­
jos desgraciados , pues yo no arrastré á mi padre 
sinó hasta aquí » 

Estos castigos temporales , no son sinó una débil 
imagen de los que el autor y vengador de la autoridad 
paterna , reserva en la otra vida á los que la maltra­
tan ó menosprecian, ahogándo en su corazón todos 
los tiernos afectos y los sentimientos de amor hácia 
las personas á quienes deberían amar más. 

Pero si el cielo castiga á los hijos ingratos é inhuma­
nos, también recompensa casi siempre, de una manera 
proporcionada, á los que dan pruebas de ternura y no­
bleza de sentimientos para con los autores de su vida. 
E l padre deunjóvenChino,habia sido condenado á pena 
capital por delitos muy graves, cometidos durante su 
Magistratura.Su hijo, fué á echarse á los pies del gober­
nador, y le suplicó que aceptase la oferta que hacía de 
morir por su padre. E l gobernador, hizo varias pregun­
tas al jóven , para saber si su ofrecimiento era su­
gerido por otro, ó del todo libre y espontáneo. Lue­
go que se aseguró de la sinceridad de sus sentimien­
tos , dió parte al emperador, quien desde luego le 
envió el indulto ó perdón para el padre, y un título 
de honor para el hijo. Mas éste rehusó aceptar tal 
distinción, haciendo presente : que condecorado con 
aquel título , recordaría constantemente al público, 
contra su voluntad, la memoria del error de su 
padre. Admirado el emperador de tan noble modo 
de pensar t quiso tener á éste jóven en su corte , en 
la que cuidó de su educación , con especial esmero: 
con el tiempo, sus personales méritos y servicios, 
lo elevaron á la dignidad de ministro de estado. 



— H O -
Se habia verificado en Argel el rescate de algunos es­

clavos cristianos. Cuando ya estaban prontos á partir, 
arribó un Corsario al puerto, con una presa Sueca. 
Entre los varios prisioneros, que habia hecho, iba 
el padre de uno de los cautivos que acababan de ser 
rescatados. A l momento se conocieron, y volaron a 
abrazarse el uno al otro bañadoslosojos en lágrimas. 
Eljóven, compadecido de la desgracia de su padre, que 
ya era viejo, y cuya esclavitud seguramente le abre­
viarla los dias, rogó á los Argelinos, «que le permitie­
sen quedar cautivo en lugar suyo. Yo soy mas robus­
to añadió, y mas propio para los trabajos que se 
exigen de los esclavos.» Consintieron en ello; pero 
habiendo llegado á noticia del Bey esta bella ac­
ción , no quiso que un hijo tan generoso quedase entre 
cadenas, y ordenó que se le pusiese inmediatamente 
en libertad y le enviasen con su padre. 

Tal es clamor verdadero, que se dá á conocer por 
las obras, mas aún que por las palabras. Si amáis sin­
ceramente á los que os han dado la vida, en todas 
ocasiones les daréis también pruebas nada equivocas 
de vuestros sentimientos. A un semblante afable, y 
á unas palabras tiernas y cariñosas, uniréis el celo de 
servirlos y favorecerlos en cuanto dependa de vosotros, 
siguiendo su voluntad con la sumisión mas respetuosa. 
E l único caso, en que podríais ó deberíais faltar á la 
obediencia,sería cuando os mandasen alguna cosa con­
traria á las leyes del primero de todos los padres. La 
Escritura que nos manda obedecerlos, nos advierte 
también, que nos perderemos irremisiblemente, silos 
amamos mas que á Dios. Pero en todo lo que no sea 
evidentemente opuesto á la voluntad divina, se debe á 
los padres la mas entera obediencia; recibiendo como 
preceptos y expresas órdenes, hasta sus simples insi­
nuaciones y deseos. Alonso, hijo primogénito de Fer­
nando, rey de León y de Castilla; dió un raro ejem-
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pío de esta perfecta obediencia. Poco antes de morir 
el rey su padre, le rogó permitiese que Juan, su hijo 
segundo, heredase el reino de Castilla, «Padre mió , 
le respondió Alfonso: la gloria de obedeceros, será 
siempre mas apreciable para mí , que el derecho de mi 
primogenitura. Si juzgáis que mi hermano, llenará 
mejor que yo vuestro lugar, desde luego consiento en 
que le deis todos vuestros reinos; me someteré á vues­
tras órdenes como á las del mismo Dios.» Estas pala­
bras enternecieron tanto el corazón de Fernando, que 
murió derramando lágrimas de ternura sobre este 
buen hijo. 

¿Sois acaso menos amado de vuestros padres, que 
los otros hermanos? No por eso os dejéis arrebatar de 
las quejas, n i les perdáis la sumisión y el respeto, que 
les debéis tener (1). Tárde ó temprano vuestra pacien­
cia y vuestra virtud os volverán á ganar su corazón. 
Juan Mosco (2), autor del siglo 7.°, refiere de un hom­
bre que tenia muchos hijos, y no podia ver al mayor, 
porque amaba el retiro y la soledad. Encolerizábase 
á menudo contra é l , y le reprendía frecuentemente, 
porque no hacia lo que sus hermanos. E l hijo callaba y 
lo sufría todo con tal resignación y paciencia, que se 
hacia amar de cuantos le trataban. A l fin el padre 

(1} Contra un Padre no hay razón , dice el refrán castellano, 
y el mejor remedio es callar y sufrir. Por lo común los padres no 
se enfadan con los hijos sin que éstos den algún motivo; pero aun­
que sea sin é l , es necesario coserse la boca y bajar los ojos, respe­
tando su mayoría, y creyendo que sus baldones no pueden injuriar­
nos, ni sus reprensiones llevar otro fin que nuestro bien, y que las 
palabras salen por la boca, y se desvanecen , y el amor queda en el 
corazón y siempre dura. —Esta es doctrina de Erasmo.— T. 

(2) Piadoso Solitario del Monasterio de S. Teodosio en Jerusa-
lén; visitó los monasterios de Oriente y de Egipto, y estuvo en 
Roma con su discípulo Sofronio, á quien dedicó una obra célebre, 
escrita en griego titulada el Prado espiritual, que contiene la vida, 
las acciones, las sentencias y los milagros de los Monjes de diferen­
tes países.— T. 
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convencido de su mucha discreccion y prudencia , hubo 
de hacerle justicia, Y en su testamento le nombró arbi­
tro, con facultades absoliitas,para partir toda la hacienda 
con sus hermanos, como lo juzgase mas conveniente, 
lo que efectivamente ejecutó según todas las reglas de 
la mas extricta igualdad y justicia. 

S. Ambrosio (B. 47), en la bella explicación que hace 
del mandamiento que Dios nos impuso, renovado por 
Jesucristo, de honrar á nuestro padre y madre, quie­
re que los honremos con nuestra sumisión, teniendo 
cuidado de no ofenderlos, ni aún con la mas ligera 
muestra de mal semblante. «No basta, añade el Santo, 
honrarlos con vuestro respeto y obediencia; es nece­
sario también, honrarlos con vuestra continua asis­
tencia y servicios. Alimentad ávuestro padre, y dad 
de comer á vuestra madre, si tuviesen necesidad. Aún 
haciéndolo así , no la habréis pagado todo lo que ella 
ha sufrido y hecho por vosotros; pues la debéis cuanto 
tenéis, supuesto la debéis lo que sois.» 

«Hijo mió, decia Tobías (1): ten cuidado de tu Madre 
todos los dias de su vida, porque debes acordárte de 
cuánto ha sufrido, y á cuantos peligros ha estado ex­
puesta por tí cuando te llevaba en su vientre.» 

En la famosa erupción del Vesubio, que ocasionó la 
muerte al naturalista Plinio (B. 48), su sobrino Plinio 

(1) Audi, fili mi , verbaorís mei, et ea in corde luo , quasi 
fundamenlum conslrue. 

Cum acceperit Deus animam mean?, corpusmeum sepelí: et 
honorem habebis matri tuse ómnibus diebus -vite ejus: 

memor enim esse debes, qua? et quanta pericula passa sit prop-
ler te in útero suo. — Tob. c. 4. v v. 2, 3 y 4. 

Escucha, hijo mió, las palabras de mi boca y asiéntalas en tu 
corazón , como por cimiento. 

Luego que Dios recibiere mi alma, entierra mi cuerpo , y hon­
rarás á tu madre todos los dias de su vida,: 

porque debes tener presente lo que padeció, y á cuantos pe­
ligros se expuso por tí llevándote en su vientre.— Sr. Amat.— T, 
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el joven (B. 49), residía con su familia en Mesina, ciu­
dad poco distante del Volcán. Todos los habitantes bus­
caban su salvación en la huida; solo Plinio, temiendo, 
poco el peligro personal que le amenazaba, no pensó 
mas que en salvar la vida de su madre. Rogábale ésta 
que sin llevársela, huyese de un lugar, en que casi 
era inevitable su pérdida; pues no pudiéndo seguirle, 
á causa de su avanzada edad y achaques, la menor 
tardanza ó demora los exponía á perecer á entrambos. 
Sus ruegos fuéron inútiles, y Plinio prefirió morir 
juntamente con su Madre, antes que abandonarla en 
un peligro tan inminente; y asi muy á pesar suyo se la 
llevó á la fuerza. Ya la ceniza venia cayéndo sobre 
ellos, y el humo y los vapores, oscureciéndo el cielo 
convertían el dia en la mas tenebrosa noche. Andándo 
perdidos entre tinieblas, servíales de guia á sus incier­
tos y mal seguros pasos, la luz del fuego, que les ame­
nazaba, y las llamas que los rodeaban por todas partes. 
Pero nada fué bastante á atemorizar el valor de Plinio, 
ni menos hacer que atendiese á ponerse mas pron­
tamente en salvo, abandonando á su madre. Por el 
contrario, la conso ló , la sostuvo, la llevó en sus 
brazos, y su ternura le hizo capaz de los mayores 
esfuerzos. E l Cielo al fin recompensó una acción tan 
loable, conservándo á Plinio una madre, para él 
mas preciosa que la vida ; y á la madre , un hijo 
por todos títulos tan digno de su amor y maternal 
ternura. 

E n la vejez sobre todo, es cuando los padres tienen 
mas necesidad del socorro de sus hijos, y éstos de­
ben redoblar su celo y afición. «Hijo m í o , dice el 
Sabio (1), ten cuidado de tu padre en su vejez, y no 

(1) _ F i l i , suscipé senectam patris lu i , et non conlristes eum in 
vlla ilhuá ; 

etsi defeceril sensu, veuiamda, et ne spernas eum in virtu-
to lúa: eleemosyna enim patris non erit in oblivionc. 

8 
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le entristezcas durante su vida. S i su razón flaquea 
sopórtale , y no le desprecies nunca. Porque la cari­
dad que hayas usado con tu padre, no será echada 
en olvido, y Dios te recompensará por haber sopor­
tado los defectos de tu madre: te establecerá en la 
justicia, se acordará de tí en el dia de la aflicción, y 
tus pecados serán deshechos como se deshace la nieve 
por los rayos del Sol. ¡Qué mal n ó m b r e s e adquiere 
el que abandona á su padre ; y cuán maldito es de 
Dios el que exaspera á la madre!» 

E l verdadero amor es ingenioso y encuentra siem­
pre recursos en sí mismo, ó en los otros. Un viejo 
inglés, de casi cíen años, y de oficio sastre, tenia 
doce hijos, todos soldados, y éstos sio otros medios 
para vivir que su escaso sueldo. Obtuvieron su licen­
cia y se aprovecharon de ella para i r á ver á su pa­
dre. Le hallaron reducido á la mayor miseria, y sin 
un pedazo de pan con que mantenerse. «¡No teoer 
pan, exclamó uno de ellos, y haber dado doce defenso­
res á la Patria | Es necesario , que nuestro buen pa­
dre, á toda costa sea asistido.—Pero, cómo ¿no hay 
aquí un Monte de Piedad, dijo el mas joven, después 

Nam pro peccato matris restituetür tibi bonum. 
Et in justiiia aedificabitur tibi, et in die tribulationis commemo-

rabitur tui; et sicut in sereno glacies, solventur peccata tua. 
Qu^m mabe famae est,qui derelinquitpatrem: et est maledictus á 

Deo, qui exasperatmatrem.— Eccles, c. 5. v v. 14,15,16,17 y 18. 
Hijo, alivia la vejez de tu. Padre, y no le dés pesadumbres en 

su vida; 
y si llegase á volverse como un niño, compadécele y jamás le des­

precies por tener tú mas vigor que él ; porque la beneficencia ó 
caridad con el Padre no quedará en olvido. 
; Por sobrellevar los defectos de la madre en su decrepitud reci­

birás tu recompensa. 
Asi la justicia será el fundamento de tu casa ó edificio; y en el 

dia de la tribulación habrá quien se acuerde de tí y como en im 
dia sereno se deshace el hielo, asi se disolverán tus pecados. 

¡ Oh cuán infame es d que á su padre desampara ! j Y cómo es 
maldito de Dios aquel que exaspera á su madre!-Sr. Amat.—T. 



de reflexionar un momento?— ¡ Un Monte de Piedad, 
dijo el otro! ¿Qué se puede esperar de semejante 
establecimiento? Él solo sirve para acabar de arrui­
nar á los infelices que recurren en sus extremas ne­
cesidades. Y por otra parte, ¿tenemos nosotros acaso 
alguna alhaja, que podamos llevar á empeña r? ¿De 
qué nos servirá pues , si alli nada se presta sin esta 
fianza?—Nada tenemos, es verdad, replicó el joven, 
pero oid mi idea. Nuestro padre ha sido un buen 
sastre, y ha ejercido su oficio con crédito y por mu­
cho tiempo. Sin embargo, se está muriendo de ham­
bre, esto prueba su honradez y probidad. 

Todos nosotros, hace ya algunos años servi­
mos al Rey, sin que nadie nos pueda echar en 
cara, la menor cosa contra el honor. Ofrezcamos 
pues, este honor en prenda, y ciertamente nos 
prestarán cincuenta libras sobre él. Esta idea fué 
aprobada por unanimidad , y los hermanos escribie­
ron y firmaron el memorial siguiente: «Doce ingleses, 
hijos de un Sastre reducido á la mayor pobreza, 
en la edad de casi cien a ñ o s ; sirven todos doce al 
Rey y á la Pá t r i a , con el mayor celo. Piden á la 
dirección del Monte de Piedad, la cantidad de cin­
cuenta libras, á fin de socorrer á su degraciado Pa­
dre. Para seguridad de este p rés tamo, empeñan su 
honor y prometen devolver la cantidad en el t é rmi­
no de un año.» La Dirección, no solo les prestó las 
cincuenta libras, sinó que rasgando el memorial, 
prometió acudir á las necesidades del viejo, mien­
tras viviese. Apenas fué divulgado este hecho, cuan­
do muchas personas distinguidas fueron á visita^' al 
Sastre y nadie fué con las manos vacias. E l viejo, 
añade el Diario de dónde hemos sacado este hecho, 
sucedido enLondré sen 1775, vive actualmente con 
comodidad y en estado de p^der dejar después de su 
muerte, un pequeño fondo, que servirá para recom-
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pensar la generosidad filial de sus doce hijos. 

Como nuestro método es, instruir con ejemplos, 
tanto como con preceptos, vamos á referir algunas 
bellas acciones de esta piedad filial, que quisiéramos 
inspirar á todos los hijos. A la vista de los grandes 
modelos, se aficiona el alma; y á la narración de las 
bellas acciones se conmueve, enternece y se inflama. 

Con efecto, ¿quién podrá leer sin el mayor enter­
necimiento, el rasgo de interesante sensibilidad, de 
aquel caballero joven, de quien habla el autor del 
diccionario de la Educación? Colocado en la escue­
la real Mili tar , se contentaba con comer la sopa , y 
muchos dias el pan á secas ó con agua. E l Director 
advertido de esta singularidad,atribuyéndola á un ex­
ceso de devoción mal entendida , se la reprendió. Sin 
embargo, continuaba siempre el joven sin revelar el 
motivo. Sabedor M r . Páris du Verney (B. 50), de esta 
perseverancia, de q u e l e d i ó parte el Director, hizo 
comparecer al joven y le representó con dulzura, 
cuán necesario era evitar toda singularidad, y con­
formarse con el uso de la Escuela. Viendo que el 
muchacho no se explicaba acerca del motivo de su 
conducta, fué necesario amenazarle con que sino se 
corregía le enviaría á su casa. «¡Ay de mí! Señor , 
dijo entónces el muchacho, ¿queréis saber la razón 
porque obro de este modo? Vedla aquí: en casa de mi 
padre comíamos solo pan negro, y en poca cantidad; 
y ordinariamente lo mezclábamos solo con agua. 
Aquí tengo buena sopa, el pan es tierno, blanco y en 
abundancia; cómo lo suficiente, y no puedo deter­
minarme á comer mas, afectado por el doloroso re­
cuerdo del estado en que viven mis padres.«Mr. Páris 
du Verney y el Director, no pudieron contener las 
lágrimas, viendo la sensibilidad y la noble constancia 
de este muchacho.—Pues hijo, replicó Mr . du Verney, 
si vuestro padre ha servido ¿disfrutará sin duda al-
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guna pens ión?- No señor , respondió el joven. Duran­
te un año la há solicitado, pero la falta de medios le 
ha obligado á abandonar su pretensión;y para no con­
traer deudas en Versalles, ha preferido perecer de 
necesidad.—Pues bien, dijo M r . Páris du Verney: si el 
hecho es tan cierto como decís, yo prometo obtener­
le una pensión de quinientas libras. Y puesto que 
vuestros padres están tan escasos de medios , verosí­
milmente no habrán provisto mucho vuestro bolsillo. 
Tomad para vuestros pequeños gastos, tres luises, 
que os regalo de parte del Rey; y en cuanto á vuestro 
padre, yo le enviaré adelantados los seis primeros 
meses de la pensión que estoy seguro de lograr. 
—Señor , repl icó el muchacho, ¿cómo podréis enviarle 
ese dinero?—No os inquietéis, respondió Mr. Páris 
du Verney, ya encontraremos medio.— «¡Ah, señor! 
repuso entonces, supuesto que tenéis esa facilidad; 
remitidle igualmente los tres luises que acabáis de 
darme: pues yo aquí lo tengo todo en abundancia, 
y me serán inútiles; al paso que muy provechosos á 
mi padre para los otros hijos.» 

La historia del Japón (4), también nos ha con­
servado un bellísimo ejemplo del cuidado que se 
debe tener de los padres , cuando están constituidos 
en la miseria; y aunque en él está llevado el heroís­
mo , hasta un extremo que no se debe imitar en­
teramente , servirá mucho para confundir á los hi­
jos que no cumplen como deben con sus padres, 
tomando en este ejemplo lecciones de los idólatras. 

Había quedado viuda una mujer, con tres hijos 
pequeños , sin mas recursos que el trabajo de sus 
manos, que apenas bastaba para no morirse todos 
de hambre. E l espectáculo , de una madre que ama­
ban , constituida en el estado mas deplorable de 

(i ) Imperio «le Asia. 
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miseria , íes hizo concebir el mas extraño proyecto 
y resolución. Habíase publicado algunos diasantes, 
un bando de la autoridad , por el que se ofrecia 
una suma considerable de dinero, al que aprehen­
diese al autor de cierto robo. Conviénense los tres 
hermanos, en que uno de ellos pasaría por ladrón, 
y que los otros dos le presentarían al juez en con­
cepto de aprehensores. Hechan suertes , y le toca 
al mas joven representar el papel de l a d r ó n ; dé­
jase maniatar y conducir como un delincuente. E l 
Magistrado le pregunta , y él contesta haber come­
tido el robo que se perseguía ; le manda poner pre­
so , y entrega la cantidad prometida á los aprehen­
sores. Entonces se les enternece el corazón , por 
el peligro de su hermano: se proporcionan medios 
para entrar en el calabozo, y creyendo rio ser vis­
tos de nadie, lo abrazan tiernamente y lo inundan 
de lágrimas. E l magistrado que los había percibido, 
y que no pudo menos de sorprenderse de un es­
pectáculo tan nuevo , mandó á uno de sus criados, 
que siguiese á los delatores, con encargo expreso 
de no perderles de vista , sin poner antes en claro 
un hecho tan singular. E l criado, desempeñó per­
fectamente su cometido, y refirió que: habiéndo 
visto entrar en una casa á estos dos jóvenes , se 
habia acercado, y les había oido contar á su pro­
pia madre , lo que por ella acababan de ejecutar: 
que la pobre mujer, al oir su nar rac ión , había 
prorrumpido en llanto y exclamaciones , mandan­
do á sus hijos, que inmediatamente volviesen el 
dinero que les habían dado, diciendo resueltamente, 
que quería antes morir de hambre, que conservar 
su vida á costa de la de su amado hijo. E l ma­
gistrado , pudiendo apénas creer lo que se le re-
íeria , hizo comparecer á su presencia al preso: 
le preguntó de nuevo sobre el robo, amenazándole 
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con el mas cruel suplicio, si confesaba ser su 
autor ; pero todo fué en vano, pues el joven per­
sistió en declararse culpable, cq Ah í esto ya es dema­
siado, le dijo el magistrado, echándole los brazos 
al cuello, hijo virtuoso, vuestra conducta me admi­
ra.» A l instante fué á ponerlo en noticia del Empe­
rador , quien encantado de una acción tan heroica, 
quiso ver á los tres hermanos; los llenó de cari­
cias ; señaló al mas jóven una pensión considerable, 
y otra mediana á cada uno de los otros dos. 

Unamos al ejemplo de los paganos, el de los ani­
males , para confundir de este modo á los hijos des­
naturalizados. E l hecho que vamos á referir está 
apoyado en la fé de un testigo ocular. «Mr. Pur-
dew , oficial alemán , sugeto veraz, y observador tan 
exacto como juicioso , escribiendo á uno de sus ami­
gos lo que acababa de ver por sus propios ojos, dice: 
(según el diccionario Enciclopédico de 1757), yo 
estaba esta mañana en mi cama, ocupado en leer, 
y de improviso me interrumpió un ru ido , seme­
jante al que hacen los ratones, que trepan por 
un tabique; miré con atención y vi que aso­
maba un ratón sobre el borde de un agujero; re­
conoció en rededor el terreno , y luego se re t i ró . 
Un momento después volvió á comparecer , casi 
arrastrando de la oreja á otro ratón mas grande que 
él,y que parecía viejo. Habiéndole dejadosobre el bor­
de del agujero, acudió otro pequeño, y juntos ambos, 
corrieron todo el cuarto , allegando migajitas de 
bizcocho que se hablan caido de la mesa, en la 
cena de la noche anterior, y las llevaron al ratón 
que estaba sobre el borde del agujero. Aquella aten­
ción en estos animales rae admiró mucho, y me puse 
á observar lo que hacían aún con mayor cuidado. 
Juzgué que el ratón , á quien los oíros dos lleva­
ban de comer era ciego, porque no encontraba 
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sino á tientas el bizcocho que le presentaban. No 
bé dudado que los dos pequeños fuesen sus hijos, 
y los proveedores continuos de un padre viejo é im­
posibilitado. Admiraba en mi interior la sabiduría 
de la naturaleza, que ha inspirado á todos los ani­
males una ternura y un reconocimiento que casi se 
equivoca con la virtud. Mientras yo hacia estas re­
flexiones , y temía interrumpir en sus buenos ofi­
cios á estos animalejos, abrió nuestro cirujano 
mayor la puerta de mi cuarto : los dos ratoncitos 
dieron un grito como para avisar al ciego , y á pesar 
de su estupor , no se escondieron hasta que el viejo 
estuvo en seguridad; metiéronse en el agujero des­
pués de él , sirviéndole por decirlo así de reta­
guardia, i» Si este hecho es verdadero y exacto en to­
das sus circunstancias, como no se puede dudar, 
¡ qué lección tan vergonzosa para el hombre ! 

Los hijos inhumanos, que olvidan enteramente 
lo que deben á sus padres, son monstruos de i n ­
gratitud ; pero por lo regular , á nadie deben i m ­
putarlo los padres y las madres, sino á si mismos. 
Si los hijos estubiesen bien criados, y hubiesen re­
cibido una educación sábia y cristiana, serían mas 
tiernos y respetuosos con sus padres. 

Sin embargo, la falta de los padres y madres, 
. nunca puede servir de escusa , y menos de justi­

ficación á la de sus hijos: y así no puede escuchar­
se sin horror la manera indigna con que fué tra­
tado Mitridates (B. M ) ,por su hijo Farnaces. Se 
sabe que este rey , tan famoso por las guerras que 
con tanta gloria sostuvo contra los romanos, man­
chó sus grandes calidades con actos de suma cruel­
dad , y con su desmedida ambición que lo arras­
tró á dar la muerte á todos sus sobrinos , hijos del 
rey de Capadocia para apoderarse de éste reino. 
Por lo general, los padres encuentran en su fami-
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lia misma, imitadores fieles de los malos ejemplos 
que ellos han dado. Mitridates , fué á su vez des­
pojado de los estados que le quedaban , por su hijo 
Farnaces, que á fuerza de dádivas consiguió cor­
romper y ganar el ejército. Mitridates, desposeido 
de su reino, pidió á Farnaces le permitiese retirar­
se á un pais lejano para acabar en él sus dias; pero 
éste sin dignarse siquiera mirarle, tuvo la barbarie 
de decir que pereciese. Entónces Mitridates , traspa­
sado de dolor le respondió: «¡Ojalá que algún dia 
oigas de la boca de tus hijos, lo que la tuya acaba 
de pronunciar contra mi!» En seguida , pasó furioso 
al cuarto de la reina, la hizo tomar un veneno, lo dió 
á sus hijas, y él mismo se mató con su propia espada. 
Farnaces, no gozó mucho tiempo desu delito; César 
marchó contra él; le venció y destronó,con tal cele­
ridad y rapidez, que para expresarla con su elegan­
te pluma, escribió al Senado: L l e g u é , v i . y vencí . 

Hay personas, que en llegando á adultas, como 
que se avergüenzan de los que les han dado el na­
cimiento. Sordas á las voces de la naturaleza y de 
la sangre , los desdeñan y menosprecian, ¿ por qué 
no se avergüenzan de haber nacido? E l orgullo ha 
fascinado sus ojos, y corrompido su corazón. No con­
sideran que la verdadera grandeza, no consiste en 
haber nacido grande ó r ico; sinó en elevarse por la 
generosidad de sentimientos, sobre las grandezas y 
riquezas de la tierra. 

N o olvides, dice el Sabio, á tu P a d r e n i á tu M a ­
dre , porque e s t á s en medio de los grandes , temiendo 
que Dios le olvide también delante de estos grandes; 
y que volviéndote insensato, por la mucha fami l i a r idad 
que con ellos contra igas , vengas á caer en l a i n f a ­
mia (1). A l contrario, el respeto y el honor que les 

(1) Memento patris et. mauis tuse, in medio enim magnalo-
rum consislis: 
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tribuláreis entonces recaerá sobre los mismos hijos. 
Un excelente oficial del regimiento Aubussón, l l a ­
mado Duras, era hijo de un pobre labrador; habiendo 
ido á verle su padre, le presentó inmediatamente al 
Coronel,con los toscos vestidos, y calzados los suecos 
que traia. loíormado LuisXíV, déla manera conque 
el oficial habia reconocido, recibido y honrado á su 
padre, á quien se tenia por descendiente de la anti­
gua y nobilísima casa de Duras, le llamó á la cór te , 
y dándole la manó le dijo: «Duras , estoy muy satis­
fecho de conocer al hombre mas de bien de mi reino. 
Desde luego te señalo una pensión de mil escudos; 
cásate, y yo cuidaré de tus hijos, pues mereces tener 
quien se te parezca.» 

Si se debe honrar y asistir á los padres, durante su 
vida , no es menos necesario y obligatorio el no o l ­
vidarlos después de muertos; pues quizá entónces ten­
drán mas necesidad de vuestros auxilios. Haced las 
exequias según vuestra calidad y estado, para honrar 
su memoria; pero no os contentéis con esto: lo« mag­
níficos funerales solo sirven á veces para satisfacer 
la vanidad de los vivos: únicamente las plegarias y 
las oraciones pueden aliviar y.consolar á los difuntos. 

No solamente se debe honrar al padre y á la ma­
dre, es necesario honrar también á los parientes, á 
proporción de los, vínculos de sangre que nos unen 
con ellos, i Pero cuánto mas se debe honrar y respe­
tar al soberano, que es el padre de todos sus subditos! 

ne foné obliviscalur te Deus in conspeclu illorum^ et assiduilale 
lúa infatuatus, improperium pátiáris, et maluisses non nasci, et 
diem nativitalis tuse maledicas. —Eccles. c. 23. v. v. y 49. 

Acuérdate de tu padre y de tu madre, aunque estés sentado 
enlre los maguítes: 

para que no suceda que Dios se olvide de tí á vista de los mismos: 
y que infatuado con su familiaridad , tengas que sufrir tales opro­
bios , que quisieras mas no haber venido al mundo, y maldigas 
el dia de tu uadmienlo. — Sr. Amat.—T. 
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Temed á Dios, honrad al Rey, decia el Príncipe de 
los Apóstoles (4) á los primeros fieles. 

E l Sabio, quiere, no solamente que tributemos al 
rey, el respeto y honor que se le debe, no pro­
pasándonos jamás á hablar mal de su persona, sino 
que nos abstengamos de juzgar con ligereza de su con­
ducta, y de condenarla aún interiormente. ¿Po r qué 
os mezcláis, decían á un filósofo, en censurar las 
leyes que dictan los magistrados para e l b u e n ó r d e n , 
cuando no podéis establecerlo en vuestra casa, ni po­
ner paz entre vuestra mujer, y vuestra criada? En 
electo; muchos que no saben gobernar n i arre­
glar su familia, se mezclan en censurar y criticar el 
gobierno del Estado. ¡Pero cuántas veces vituperan 
temerariamente lo mismo que alabarían, si supiesen 
los motivos secretos, que han impulsado á obrar á los 
que gobiernan! ¡ Cuántos ignorantes y presuntuosos, 
quieren sentenciar y decidir sobre lo que no saben, 
n i pueden saber! 

Si se debe honrar y respetar, no solamente á los 
principes de la tierra, sinó también á sus delegados 
y representantes, con mayor razón se debe honrar á 
los mioistros del Rey de los reyes,y respetar su carác­
ter tan augusto, en expresión del Crisóstomo (R. 52), 
que es superior á la púrpura y á la dignidad real, 
puesto que da un poder, que los reyes no tienen, 
ni tampoco los Angeles. Mediadores entre Dios y los 
hombres, destinados á perdonar los pecados^ á ofre­
cer el sacrificio incruento de la ley nueva, á anun­
ciar la palabra divina á todas las criaturas, y tam­
bién á las potestades de la tierra , son los vicarios de 
Dios, los enviados del cielo, .y nuestros padres en 

(4) Omnes honoratc: fralernitatem diligiie: Deum timete; 
Regem honoriflcale.— San Pedro. Epist. 1.a c. 2 ° v. 17. 

Honrad á todos: amad á los hermanos : temed a Dios : respetad 
al Key.— Sr. Amal.—T. 
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la fé. E l gran S. Atanasio (B. 55 ) en la vida que escri­
bió de S. Antonio, refiere que este Patriarca de los ce­
nobitas, que ni aún estaba tonsurado, queriaqueun 
simple clérigo, fuese en todo preferido á é l , y se hu­
millaba y bajaba la cabeza delante de los obispos y 
sacerdotes para pedirles su bendición. 

Sulpicio Severo (B. 54), discipulo de S. Martín , re­
fiere tambien,que muchos obispos que estaban en Tré -
veris, corte del emperador Máximo, queriendo ob­
sequiar á este Príncipe, envilecían su carácter á fuer­
za de bajezas y adulaciones, en vez de mantener ile­
sa su autoridad apostólica, como lo hacía S. Mart ín, 
( B . 55); que cuanto menos cortesano se mostraba,tan-
to mas se granjeaba el aprecio y la veneración de Máxi­
mo. Habiéndole convidado un día , este Emperador 
á su mesa; el sacerdote que acompañaba á S. Martin, 
fué colocado en lugar honroso, y el santo obispo al 
lado del Emperador. En medio de la comida, el cope-
ro presentó la copa según costumbre, al Emperador 
antes que ánadíe. Este Principe., lleno de respetohácia 
el santo Obispo, quiso que se la sirviese esperándo re­
cibirla después de su mano; pero S. Martín luego que 
bebió, pasó la copa á su sacerdote, como el mas digno 
de lodos sus convidados, no creyendo tampoco que de­
bía preferir el Emperador á un hombre condecorado 
con el sacerdocio de Jesucristo. Máximo y toda la cór-
te, admiraron estos sentimientos; y alabaron al santo, 
por haber ejecutado en la mesa y á presencia del Em­
perador mismo, lo que otro obispo no se hubiera qui­
zás atrevido á practicar, en la de otras personas de 
mucho menos autoridad y muy inferior categoría. 

La emperatriz, manifestó por su parte todavía mas 
respeto á S.Martín, porque habiéndole convidado igu­
almente ásu mesa, quiso ella preparar por si misma 
cuánto debia servirle. Le colocó la silla, le puso el cu­
bierto, ledió agua para las manos, y hasta le sirvió los 
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plalos que había dispuesto. Tanta era la veneracionque 
se tenía en aquella corte á los ministros del Señor . 

Faltar al respeto de los sacerdotes, es faltar a l 
de Dios: ofender su sagrado carácter insul tándo­
los , ó haciéndoles servir de juguete y bur la , con 
mofas indecentes , es exponerse á ser castigados con 
la pena de los impios y sacrilegos; y esto aún cuando 
aquellos tengan la indigna complacencia de tolerar­
lo y suplir lo, y de reirse y burlarse de si mismos; 
pues si los unos olvidan lo que deben al sacerdocio, 
los otros menosprecian la dignidad de su carácter . 

E l desprecio que se hace délos ungidos del Señor , 
recae sobre el Señor mismo : esto equivale á des­
prec iará Dios, y exponerse á atraer su justa indigna­
ción, como sucedió a aquellos hijos impios,contra los 
cuales, dice la Escritura , envió dos osos que de­
voraron cuarenta y dos de ellos, porque se hablan 
atrevido á mofarse del Profeta. 

En fin , las personas que por su larga edad, se cree 
con fundamento , que deben tener , y generalmente 
tienen mas experiencia , juicio mas sentado , y mas 
sabiduría que los jóvenes, son también acreedores á la 
consideración y al respeto de éstos.Guardáos, pues, de 
imi ta rá esa orgullosaé imprudente juventud, que cre­
yendo saberlo todo, sin haber visto apenas ni apren­
dido nada,habla y decide de todo, con aire de suficien­
cia, y tono raagistraL á presencia de los ancianos mas 
respetablesé instruidos, á quienes se complace á las 
veces de poner en ridículo, llevando su desprecio has­
ta el extremo de tratarles de necios y de chochos. 

Independientemente del méri to personal, tened 
siempre con la ancianidad y las canas, aquellas con­
sideraciones y respetos que les son debidos (1 ) , 

(1) En cuanto á los ancianos (dice d señor García Mazo, en su 
preciosísimo Catecismo explicado), hay una mayor obligación á 
respetarles , porque asi lo pide su edad, así lo quiere el Señor, 
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y que vosotros querríais se os guardasen si llegaseis 
á viejos. Un anciano de Atenas , entró en el teatro, 
v como no encontrase asiento, unos jóvenes que le 
veian le hicieron seña l , como de ofrecérselo j mas 
habiendo ido allá se estrecharon mas, y lo deja­
ron burlado. E l pobre anciano hubo de dar una vuel­
ta por todo el teatro, con no poco rubor, de ver 
que todos los jóvenes , en vez de darle asiento, ha­
cían burla de él; pero los embajadores dé la Lacede-
nionía , que también asistían al espectáculo , luego 
que lo advirtieron , se. pusieron en píe , y llamando 
al anciano lo colocaron en medio y en sitio mas 
preferente. Y como todo el pueblo, con estrepitoso 
palmoteo aplaudiese aquella acción ; el viejo ateni­
ense, dijo en tono dolorido: «los atenienses saben 
lo que está bien, y loquees justo hacer; pero los l a -
cedemonios lo practican ( l ) . » 

y así lo tiene manifestado, en repetidos lugares de los libros san­
tos. Levántate delante de la cabeza encanecida y honra la per­
sona del anciano, dice en el Levítico. Corona de dignidad es la 
vejez , añade en los proverbios, y dignidad de los ancianos sus 
canas. La grande honra que dispensó el pueblo de Dios al jo­
ven Daniel, por la defensa de la casta Susana , fué mandarle que 
se sentase entre los ancianos; porque Dios, le dijeron, te ha con­
cedido el honor de la ancianidad. Y loque hizo famoso al nonagena­
rio Eleázaro, fué preferir la muerte á la ignominia de manchar 
con un delito su venerable ancianidad y sus nobles canas. —T. 

(1 } A Lisandro, lacedemonio, dice Cicerón, en su diálogo 
de la vejez , cuentan que se le oyó decir muchas veces, que en su 
ciudad tenian los viejos un domicilio muy honrado; que en nin­
guna parte se honraba mas á los de esta'edad , ni era mas.esti­
mada. Y también sabemos por tradición, que habiendo entrado 
un hombre de muchos años en unas fiestas que habia en el tea­
tro de Atenas, estando todo lleno de gente, no le hicieron l u ­
gar sus conciudadanos en parte alguna; mas llegando á losLa-
cedemonios , que estaban como embajadores en lugar señalado, 
se levantaron todos , é hicieron sentar entre ellos al anciano. A 
los cuáles, como aplaudiese á una voz todo el teatro , dijo en-
lónces uno de ellos, que los atenienses sabian bien lo que era 
justo , 'pero que no querian hacerlo.—T. 
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M A X I M A O C T A V A . 

E l bien que os hagan, tendi-éis 
Grabado en el corazón ; 
Y os mostraréis generoso, 
Muy humano y bienhechor. 

• 

: l reconocimiento es im deber, no solamente 
'respecto á nuestros Padres, que después de Dios 

son nuestros primeros y mayores bienhechores, sino 
también respecto á todos los que nos hayan hecho al­
gún beneficio, y es gran vergüenza faltará él . 

No hay ciertamente leyes positivas que castiguen 
la ingratitud; pero los antiguos la ponian én el nú­
mero de aquellos delitos horribles, de los cuales era 
necesario dejar la venganza al cuidado de los Dioses, 
creyendo que los remordimientos y la ignominia que 
la siguen y acompañan , le servían también de justo 
castigo en esta vida. Un filósofo, á quien su discípulo 
queria ridiculizar, diciéndole que se parecía mucho 
á un animal sucio, replicó á este insolente: «yo no 
sé si me parezco á ese animal que citáis; pero sé muy 
bien, y todo el mundo convendrá conmigo, en que 
vos os asemejáis á un ingrato, que es el mas despre­
ciable y aborrecible de todos los animales.» 

Sin embargo, la ingratitud es por desgracia un v i ­
cio tan común como deshonroso. ¡ Cuántas de esas 
serpientes odiosas se vén con frecuencia, que después 
de haber recibido los socorros y servicios mas seña­
lados, traspasan el seno de quien en él los abrigó, 
los alimentó, y les dió vida! Mónstruos horrendos, 
dignos de las venganzas del cielo y dé la execración 
de la tierra, que no dejan de atraer sobre sí, cuando 
llega á saberse, su delito. E l emperador'Miguel Cala-
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fate, adoptado y colocado en el trono, por la empe­
ratriz Zoé, pagó tan grande beneficio, con el destier­
ro de esta Princesa. Irritado el pueblo de tan ne­
gra ingratitud se sublevó contra él; le sacáronlos 
ojos, y le encerraron en un Monasterio. 

L a desgracia , dice la Escritura, no s a l d r á j a m á s 
de l a casa de aquel que retribuye mal por bien ( \ ). 
E n la historia general de los V i a j e s , se cuenta que 
un rey de Mandoa, ciudad de las Indias orientales, 
habiendo caido en un r i o , fué salvado felizmente por 
un esclavo, que se echó á nado y leco j ióde los ca­
bellos. Su primer cuidado luego que volvió en s í , fué 
preguntar el nombre del que lo habia sacado del agua. 
A l instante le hicieron presente la obligación que 
tenia respecto del esclavo, cuya recompensa nadie 
dudaba, seria proporcionada á la magnitud del ser­
vicio; pero el rey le preguntó como habia tenido 
la audacia de poner las manos sobre la cabeza de 
su pr ínc ipe , y sin escuchar razones le hizo mor i r 
al punto. Algún tiempo después, estando este mis­
mo príncipe, sobre la cubierta de un barco, al lado 
de una de sus concubinas , aunque muy embriaga­
do , se cayó en el agua, sin que lo socorriese aquella 
mujer , que muy fácilmente pudo evitarlo ; y como 
todos la vituperasen por semejante acción; « yo me 
he acordado dijo , de la historia del infeliz esclavo.» 

E n la mayor parte de los hombres, la gratitud 
suele ser aparente] y pasajera. E l sentimiento vivo 
que tenemos del bien cuando lo recibimos, excita 
por de pronto en nuestro corazón cierto género de 
reconocimiento; pero se borra poco á poco con el 
recuerdodel beneficio.Preguntado un antiguo filósofo, 

(1) Qui reddit mala pro bonis, non recedet malum de domo 
ejus.— Prov, c. 17. v. 13. 

Quien retorna mal por bien, jamás verá su casa libre de des­
gracias.— Sr. Ainat—T. 
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¿qué cosa era la que envejecía mas pronío en el hom­
bre? respondió : el beneficio recibido (1) , La refle­
xión de Madama des Houliers (2 ) , sóbre la ingra­
t i tud, es tan verdadera como humillante. 

• • . • ' : • • 

1 Oh como todos se jactan 
De ser muy agradecidos ! 
¡ Y qué Voc'os en efecto 
Se acuerdan del beneficio ! 
Cuando esperan un favor. 
Todos se muestran rendidos ; 
Pero apenas lo reciben , 
Cuando lo echan en olvido. 
E s importuna la vista 
De aquel que nos ha servido ; 
Y es vergonzoso deber 
Los socorros y el auxilio , 
Que en medio del infortunio , 
S inve rgüenza recibimos. 

No pensaba asi Sixto V ( B . 5 6 ) . L a primera vez 
que fué á Roma , era tan pobre, dice Mr . de Thou, 
que se vio obligado á pedir limosna. Habiendo jun­
tado algún dinero, iba entre si discurriendo, sobre 
si lo erapiearia en matar el hambre que principiaba 
a sentir , ó se comprarla un par de zapatos , de que 
tenia absoluta necesidad. En esta duda y agitación 

(1 ) Por eso suele decirse comunmente , que los agravios se 
esculpen en mármol, y los beneficios se escriben en la arena. —T. 

(2) Antonieta du Ligier de Lagarde, viuda de Guillermo 
de la Fón (Sr. de); nació en Paris en 4654 , y myjrió en 
i 694. La naturaleza habia reunido en su persona los talentos 
del espíritu con las gracias de su hermosa figura, Poseia el la­
tín , el italiano, el español, y la enseñó á hacer versos el poeta 
Hesnaus. Sus idilios son de los mejores que posee la lengua fran­
cesa , y muv superiores á sus églogas, odas, epigramas , cancio­
nes y madrietales. — T . 

9 
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inter ior , se pintaban en su semblante los encon­
trados movimientos de su alma. Notando un merca­
der su embarazo, le preguntó la causa ó motivo. 
Sixto Y se la confesó ingenuamente; pero al mis­
mo tiempo lo hizo de una manera tan agradable, 
que encantado el mercader, lo llevó á su casa , diole 
bien de comer , y de esta suerte resolvió sus du­
das. Sixto V llegó á ser Papa ; no se olvidó de su 
bienhechor, y le recompensó como principe con 
explendidez, el servicio que de él habia recibido. 

Hasta los mismos animales nos dan frecuentemen­
te ejemplos de sincero y afectuoso reconocimiento. 
He aqui uno, contado por el autor de la historia 
de tas Cruzadas. Godofredo de la Tour , distinguido 
por su valor é intrepidez, oyó cierto dia los ruji-
dos espantosos de un L e ó n , que al parecer se ha -
liaba aquejado de un gran mal. E l intrépido Godo­
fredo , por un movimiento de su natural generosi­
dad , se metió desde luego en el interior del bos­
que, á pesar de la resistencia de sus compañeros , 
que lo querían detener; y dirigiéndose hacia el lu 
gar ó sitio, de donde al parecer sallan los rujidos, 
á poco de haber andado vió, que una serpiente hor­
rible y de prodigiosa magnitud, enroscada al cuer­
po y brazos del León,le tenia imposibilitado de defen­
derse y al mismo tiempo vibraba contra el León su 
emponzoñada lengua y venenosos dardos. Conmovido 
á la vista del peligro del León , y sin pensar que, 
salvándole se exponía á ser víctima de su furor, y 
perecer entre sus garras, sacó la espada, y tras­
pasando con ella á la serpiente, pero sin ofender al 
León , cortó los lazos que tan cruelmente lo tenian 
aprisionado. Entonces este pobre animal, viéndose 
libre , y reconociéndo el autor de su libertad , vino 
á darle gracias de la manera mas sumisa y expre­
siva , lamiéndole y acariciándole los pies. Desde 
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aquel momento se le aficionó como á su genero­
so defensor, á quien debia la vida , sin querer 
abandonarle y siguiéndole á todas partes, como el 
perro mas fiel, sin atacar jamás á otras personas, 
fuera de aquellas, que su a m o l é señalaba como ene­
migas ; pues no se separaba un punto de su lado 
tanto en los combates como en las cacerías, prove­
yéndole también diaria y abundantemente de caza. 
Pero lo mas admirable de este noble y generoso 
animal fué, que concluida la cruzada, no habiendo 
querido el capitán del barco , que conducía á fran­
ela á Godofredo, ni tampoco ninguno de los otros 
viajeros, que se embarcase el León, desesperado este 
pobre animal de verse separado violentamente de 
su bienhechoi'; se arrojó al mar y siguió nadan­
do en pos del barco, hasta que faltándole del todo 
las fuerzas hubo de ahogarse. 

No os avergonceis jamás de ser agradecidos ni 
de parecerlo; sedlo públicamente cuando conviene 
ó es necesario; pues ordinariamente, el agradeci­
miento que no quiere tener testigos, es una verdade­
ra ingratitud (1 ) . 

No faltan personas que pagan al momento los 
servicios que se les hacen, para no tener el trabajo 
de pensar mas en ellos 5 y viene á convertirse en 
ingratitud, el que parece ser pronto reconocimiento. 
Y es que les causa molestia, y les es importuna la me­
moria de la deuda que contrajeron, y asi se apre­
suran á pagarla en el plazo mas corto posible. 

Asi como el hombre ingrato, tiene sus razones para 
olvidar los beneficios, al interesado no le faltan tam-

(4) Conviene acordarse del bouclicio recibido y olvidarse 
del dado. De aquel que hace el favor , es el disimular lo que 
hizo, no parezca que quiere humillar recordándolo. El que 
le recibió es quien debe publicarlo en todas parles pura no (íaeí 
en la nota de ingrato ú olvidadizo. — E r a n i n o . - ^ T . 
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bien las suyas con que aparentar que se acuerda de 
ellos, ó á lo menos afectar un reconocimiento que no 
tiene. La gratitud es una virtud muy estimada y se 
mira con horror á los que no la poseen .E l que es vano 
ó estima en algo su reputación, no tiene reparo en 
manifestarse reconocido. Esto sirve también admira­
blemente á las miras del interés, porque de este modo 
se atraen nuevos beneficios. Vulgarmente se dice,que es 
un placer hacer bien á las personas (jue saben ser agra­
decidas. Por consiguiente esta virtud refluye, aunque 
de una manera delicada, sobre el que la practica, yes 
la parte mas sublime del interés pr6pio. Luis XI 
Rey de Francia (B, 57), habia recibido un regalo de 
diez mil escudos de oro, y dijo á algunos de sus cor­
tesanos que estaban presentes, « n o quiero que esta 
cantidad entre en mis cofres. Los que rae han servi­
do bien, pidan lo que quieran.» Todos hablaron; to­
dos lo hicieron á cual mejor, sin dejar cada uno de 
ellos de exagerar sus servicios. E l Canciller, que no 
s iéndomenos interesado que los otros, era mas sa-̂  
gaz y mas fino que todos, dijo con aire de modestia: 
«que estaba mas penetrado de su reconocimiento,que 
de lo que cumplía á sus deseos; y que ambicionaba 
menos obtener nuevos beneficios, que hacerse digno 
sí era posible, de los muchos con que S. M . le habia 
colmado.» Esta respuesta agradó tanto al Rey, que 
le valió diez mil escudos. 

Semejantes á estos deudores que pagan, no porque 
es justo que lo hagan, sino por encontrar con mas 
facilidad quien les preste , la mayor parte de los hom­
bres no son agradecidos, sinó para tener nuevos mo­
tivos descr ío . Así es, que no se encuentran ingratos 
mientras que se está en estado de dispensar benefi­
cios ; y el falso reconocimiento como la falsa amistad, 
solo se dan á conocer cuando ya no hay esperanza de 
recibirlos. Pero el hombre que piensa con nobleza, 
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se muestra reconocido con quien debe serlo, por los 
que recibió, y aunque no tenga ya que esperar nada 
y aún cuando la mayor parte de los beneficios sean 
tan interesados, que al parecer no merezcan grati­
tud, nunca se debe atender á la intención del que 
los hizo, sino al bien que produjeron al que los re­
cibió. 

E l Cardenal Wolsey (B. 58), ministro y favorito 
de Enrique rey de Inglaterra (B. ), habiendo 
perdido la gracia de su amo, se vió de repente y como 
sucede de ordinario, despreciado de los grandes y 
aborrecido del pueblo. Fist-Williarns uno de sus 
protejidos, fué el único que se atrevió á defender su 
causa y á hacer elogio de los talentos y grandes cuali­
dades del ministro desgraciado. Hizo mas: ofreció 
su casa de campo á Wolsey, y le rogó que á lo menos 
fuese a pasaren ella un dia. E l Cardenal reconocido 
á este celo aceptó el convite y fué á casa de Fist-
Wil l iams, quien le recibió con las demostracio­
nes mas inequívocas de respeto y de reconocimien­
to. Instruido el Rey de la acogida que aquel no 
habia temido dar en su propia casa, á un hombre que 
habia incurrido en su desgracia ; hizo comparecer á 
Will iams y le preguntó con tono irritado, ¿cómo ha­
bia tenido la audacia de admitir en su casa al Car­
denal acusado y declarado culpable del delito de alia 
t ra ic ión?—«Señor , respondió Wil l iams, yo tengo á 
vuestra Majestad la sumisión mas respetuosa, y no 
soy ni mal ciudadano ni infiel vasallo. No.es n i 
el ministro desgraciado, ni el reo de estado, á 
quien he recibido en mi casa, es mi antiguo y respe­
table amo, mi protector, el que nie ha dado el pan; 
y á quien debo la fortuna y tranquilidad de que dis­
fruto. Si hubiera abandonado en su desgracia á este 
amo generoso, á este magnífico bienhechor, ¡ a h , Se­
ñ o r ! permitidme entonces hubiese sido el mas in-

http://No.es
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grato de los hombres.» Sorprendido y lleno de admi­
ración el Rey, concibió desde aquel instante la mas 
alta estimación por el generoso Wi l l i ams , le hizo en 
el acto caballero, y algún tiempo después le nombró 
su consejero privado. 

En cuanto al Cardenal, mandó el Rey que fuese 
llevado á la torre de Londres. Murió en el camino de 
edad de sesenta años , y pocas horas antes de morir , 
dijo estas bellísimas y memorables palabras: «¡Ay de 
m i ! Si hubiese servido al Rey del cielo, con la misma 
fidelidad, que "he servido al Rey mi amo en la tierra, 
no me abandonaría ni me trataría en mi vejez, como 
lo hace mi Príncipe.» 

E l Caballero Forbin , célebre capitán de Marina, 
en el reinado de Luis XIV, del que nos ha dejado unas 
curiosas memorias, refiere i que habiendo encarga­
do aquel Monarca al almirante Duquesne, que bom­
bardease la ciudad de Argel ; desesperados estos cor­
sarios porque no podían alejar de sus costas la escua­
dra enemiga, tomaron en venganza la horrible reso­
lución de atar 4 la boca de los cañones los prisioneros 
franceses, cuyos miembros habían de ser esparcidos 
como otras tantas balas contra los sitiadores. Un ca­
pitán argelino que habiendo caído prisionero, habla 
sido tratado por los franceses con la mayor humani­
dad, reconoció entre los muchos que estaban desti­
nados á sufrir el espantoso tormento, inventado por 
la rabia y por la desesperación de los sitiados, al ofi­
cial francés de quien habia recibido mayores atencio­
nes y beneficios. En el momento que lo reconoce, 
pide, ruega é insta para obtener la conservación de 
su bienhechor. Todo fué inútil,- iban á dar fuego al 
cañón , á cuya boca estaba atado el oficial francés, 
cuando el argelino, arrojándose á é l , le abraza es­
trechamente, ydir igiéndo la palabra al artillero, le 
dice: «dispara, ya que no puedo salvará mi bienhe-



— 135 — 
chor tendré al menos el consuelo de morir con él.» 
E l Dey, que estaba presente á una escena tan tierna, 
conmovido de este rasgo le otorgó la gracia que le pe­
dia, y la vida del oficial francés. 

Y os mostrareis generoso , 
Muy humano y Menlieclior. 

¿Quién duda, que el primer deber del hombre en 
ta sociedad, es tener generosidad, humanidad y be­
neficencia? Estas tres virtudes son hermanas y nos 
conducen igualmente á hacer bien á nuestros seme­
jantes. Pero es oportuno considerarlas aquí , cada 
una en particular, y despertar con ejemplos admira­
bles esa sensibilidad que la naturaleza nos ha dado 
p á r a l o s demás hombres. La vista ó la narración de 
acciones virtuosas, conduce á la virtud por el camino 
mas corlo; pues inflaman el ánimo y excitan á imitar­
las. ¡Ojalá que los buenos ejemplos que raezclaré-
mos con nuestras reflexiones, produzcan este feliz 
efecto y estimulen á la imitación! 

Generoso. La generosidad eleva en cierto modo al 
hombre sobre sí mismo; pues le hace preferir los in­
tereses ágenos a los suyos propios. Danés (1) obispo 
de Lavaur, en el Langüedoc, fué á Paris diputado por 
el clero de su provincia. Quisiéronle asignar para gas­
tos del viage mil libras, cantidad muy considerable en 
aquellos tiempos; pero él la rehusó diciendo: «la ren­
ta de mi obispado me basta. Lo menos que yo pue-

( i ) Pedro Danés y no Danés, nacido en Paris en 1497, de una 
familia ilustre, discípulo de Budeo y de Juan Láscaris, fué pre­
ceptor y confesor de Francisco 11, después de haber ocupado por 
espacio de cinco años una plaza de profesor de lengua griega en 
el colegio real. Enviado al concilio de Treuto, en el que pro­
nunció un bellísimo discurso, fué nombrado obispo de Lavaur, 
cuja mitra renuncio al cabo de algunos años , y murió en Pa­
ris en 1577. —T. 
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do hacer por mi iglesia y por las iglesias vecinas, es 
emprender cualquier viaje á mi costa para servirlas, 
porque ya padecen bastante a causa de la calamidad 
de los tiempos, y de las vejaciones de los herejes.» 

Nada era comparable con la generosidad de Sixto 
V , cuando se trataba de aliviar la miseria del pueblo; 
porque sobreponiéndose al fausto, y sacrificando el 
aparato de la grandeza personal á los intereses de los 
infelices, de tal manera se trataba á si mismo, que 
hasta llevaba las camisas rotas y viejas , que con fre­
cuencia tenian que remendárselas. Y cómo un dia le 
representase su hermana Camila, que era vergonzoso 
que un soberano Pontífice llevase malas camisas, la 
dijo r iéndose: «nuestra elevación, no debe hacernos 
olvidar el lugar de dónde procedemos: las piezas y 
los remiendos son las primeras armas de nuestra casa 
y los primeros títulos de nuestra nobleza.» 

La generosidad consiste menos en dar mucho, que 
en dar á tiempo. La que tiene por objeto socorrer á 
los necesitados, es sin duda la mas laudable, aunque 
no sea siempre la mas ruidosa. En el reinado de E n r i ­
que 111 rey de Francia (B. 60), habiendo muerto un ju­
dío muy rico, sin dejar herederos, regaló este Principe 
veinte y cinco mil escudos de esta herencia que per­
tenecía al Fisco, á Godofredo Camus dePontcarre. 
Este generoso ciudadano, los repartió al instante a 
tres comerciantes consocios suyos , á quienes un in ­
cendio acababa de arruinar. 

Lo que se llama liberalidad, suele ser con mas fre­
cuencia una vana ostentación que preferimos á lo 
mismo que damos. Una persona verdaderamente l i ­
beral ó generosa?no lo es nunca por vanidad, sino por 
grandeza de alma. La verdadera generosidad es siem­
pre indicio de un buen corazón y de un alma noble. 
Un gran corazón, decia un rey de Persia, recibe pe­
queños presentes con una mano y los hace grande» 
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con la otra. Mr . de Turenne era muy inclinado a la 
liberalidad. Esta virtud, que no es ordinariamente 
la de la vejez (I), era en él tan natural que en los ú l ­
timos años de su vida, expendía el dinero con la mis­
ma facilidad que lo habia hecho desde muy joven. Es­
tando un dia uno de sus amigos en conversación con 
él sobre las riquezas, le dijo Turenne: «yo no he po­
dido comprender jamás qué placer pueda sentir el 
hombre en guardar sus cofres llenos de oro y plata. 
Por lo que á mi hace puedo decir, que si al fin del 
año me quedase un sobrante considerable de diaero, 
creerla que me habia de corromper el corazón y per­
judicar tanto, como si al salir de un espléndido ban­
quete, me volviesen a servir una grande comida.» 

Se debe amar el dar; pero es necesario saberlo 
hacer con prudencia ( 2 ) y consultando cada uno 
sus facultades. Es bueno ser generoso; pero no es 
permitido ser pródigo. Y no se debe llevar la libe­
ralidad mas allá de lo que racionalmente se puede. 
Cuando todo se ha derrochado, solo queda la ver­
güenza de haber faltado á lo que prescribe la sabi­
duría ygranjeádose quizas muchos ingratos. Esto es 
lo que hizo conocer un dia cierto amigo fiel, á un 
sugeto de condición y muy rico, que tenia el defecto 
de abrir su bolsillo indistintamente á todos, cuantos 
se suponían amigos suyos , con lo que bien pronto 
se vió sin un real como es fácil presumir. Para cu­
rarle este defecto , y evitar su total ruina, supuso 

(1) Multa Senem circumveniunt incomoda vel qubd 
Quaentj el invenlis miser abstipet, ac timet uti. 

Se afana el viejo por buscar tesoros, 
• De que á usar no se atreve si los halla. — Horacio.—T. 

(2) A] que no mira á mañana, se dice vulgarmente , Ue-
garále su mala semana. Pocas veces siguen los hombres un justo 
medio entre la liberalidad y la parsimonia y economía, linos 
derraman con profusión sus haberes ^ y otros avl contrario, ate­
soran y guardan como si hubieran de ser eternos. — T. 
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el amigo verse en un gran conflicto, y que para sa­
l i r de él necesitaba irremisiblemente de doscientos 
doblones. Este hombre , á quien su indiscreta libe­
ralidad habia dejado sin dinero, ofreció dar algu­
nos pasos , é interponer sus buenos oficios con to­
dos los amigos á quienes habia favorecido para pro­
porcionarle aquella suma. A l efecto los fué visita-
tando uno á uno, y después de afanarse toda una 
mañana no pudo reunir mas de cuatrodoblónos; si­
guió trabajando por la tarde,perofué inútilsu diligen­
cia, y vano todo su afán ; pues ni en aquella no­
che, ni en los dos dias siguientes pudo recojer mas 
de diez doblones; de suerte que sus amigos tan frios 
para socorrer su urgencia, como ingeniosos en es­
cusas, le hicieron sufrir la vergüenza de tener que 
faltar á su palabra. Fué pues, á ver al amigo por 
quién tan sin fruto se habia afanado, y le refirió 
cuánto habia ocurrido poseido del mayor sentimien­
to; pero su fiel amigo le consoló diciéndole: «tran­
quilizaos , yo no tengo necesidad de los doscientos 
doblones que os ped í , ni de cantidad alguna • me 
valí sin embargo de está ficción para abriros los 
ojos, y convenceros por vuestra propia experiencia, 
de que no debéis ser tan fácil en prodigar vuestro 
dinero ni prestar á cuantos os lo piden.» 

E l avaro que huye de un escollo , se precipita 
en otro. No dá nada, por temor de empobrecerse ó 
de ser pagado con ingratitud, j Mas cómo podrá ser 
bueno para los otros quien no lo es para sí mismo! 
( i ) . Si le sucede alguna vez verse forzado por las 
circunstancias, á ser liberal, ¡quépenas no le cues­
ta su falsa generosidad ! i Y cuántas veces se la re-

(1 ) QHÍ sibi nequam est, cui alii bonus erit? et non jucun-
dabitur m bonis suis. — Eccles. c. 14. v. 5 

¿Para quién será bueno el que para sí mismo es mezquino, 
y no sabe gozar de sus bienes ? — Sr. Amat—T. 
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prende en secreto ! Tampoco puede , en mas de 
una ocnsion ocultarse su avaricia; pues se descubre 
por algunas acciones mezquinas que comete impru­
dentemente y quitan todo el mérito á su liberali­
dad. Su reputación misma depone contra él. E l 
Abate Regnier ( i ), secretario de la Academia fran­
cesa ; recojia un dia en su sombrero un doblón que 
cada uno de los académicos habia ofrecido dar para 
los gastos comunes. No habiendo advertido este Aba­
te que el presidente Roses, que pasaba por muy 
avaro, lo habia echado en el sombrero, se lo 
presentó segunda vez ; pero el presidente al ver que 
se detenia aseguró que lo habia dado ya.« Asi lo creía 
yo dijo el abate Regnier , pero no lo he visto.» Y 
Mr . de Fontenelle que estaba á su lado añadió «yo 
lo he visto, pero no lo creo.» 

Noosgranjeéis nunca una reputación tan ridicula: 
veinte rasgos de liberalidad no bastarán á bor rar la 
mancha de uno solo de avaricia. Sed generosos en to­
das las ocasiones en que conviene serlo; pero acor­
daos, que esto no debe ceder en perjuicio de nadie sea 
quien fuere. La generosidad deja de ser virtud, cuan­
do no tiene la justicia por compañera . Asi como 
todas las demás virtudes , tiene la liberalidad su 
regla , que debemos observar con el mayor Cuida­
do. Las que nos dá Cicerón, en su incomparable 
tratado de los Oficios, están llenas de sabiduría (2), 

Nada es mas conforme á la naturaleza del hom­
bre , nos dice , que una inclinación benéfica y libe­
r a l ; pero pide muchas precauciones. No debe ser 

(1) Claudio Francisco Regnier, Doctor de la Sorbona , na­
cido en la Auvernia en 'J7'18 , abrazó el estado eclesiástico y si­
guió sus esludios en el seminario de San Sulpicio de Paris, 
del que fué direciov. Sus obras son muy estimadas: murió en 
el año 1790. — T . 

(2) Singularmente cñ los capítulos t ñ , 16, 17 y 18 del libro 
2 o _ _ x . 
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nociva ni á aquellos á quienes queremos hacer bien, 
porque antes seria hacerles nial ; ni a los de-
mas i porque seria injusta , y no hay verdadera ge­
nerosidad sin justicia. Debe ser también proporcio­
nada á nuestros medios. Los que quieren ser mas ge­
nerosos que lo que permiten sus bienes, ó son crue­
les para si mismos, quitándose loque les es necesa­
rio a la conservación de la vida , ó se hacen culpa­
bles de injusticia con respecto á su familia, hacien­
do pasar á los estraños lo que seria mas equitativo 
dar ó dejar á sus prójimos. 

En fin, continúa el juicioso Moralista que epilo­
gamos, nuestra generosidad debe ser arreglada al mé­
ri to; y asi en los beneficios es necesario preferir 
la gente honrada , y excluirlos malvados ( 1 ) , poi­
que éstos son indignos de ellos. Para mantener per­
fectamente la sociedad que une á los hombres, se 
debe dar la preferencia á los parientes, a los amigos, 
a los compatriotas , y sobre lodo á los bienhecho­
res , porque , no hay deber mas indispensable que el 
reconocimiento. Pero si se trata de favorecer á al­
guno ó de hacer algún beneficio, debemos en igual­
dad de circunstancias, preferir a aquel cuya nece­
sidad es mas grande. . 

Humano . L a humanidad nos conduce á mirar 
á todos los hombres como a hermanos y á hacer­
les todo el bien que podamos cuando necesitan de 
nosotros. Fsta amable virtud , está fundada sobro 
la naturaleza , que nos inclina á interesarnos en fa­
vor de nuestros semejantes. Basta que una persona 
parezca agitada ó afligida, para conmovernos y en 
teriiecernos en su favor. Las lagrimas de un desco­
nocido , nos mueven á compadecerle aun antes de 

(1) Porque según dijo muy bien el poeta Enio: 
Mal hace ariles que bien, en mi concepto , 
Aquel que el beneficio mal emplea.—T, 
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saber la causa j y los gritos de un hombre , á quien 
ningún vinculo une con nosotros, fuera del de la 
humanidad, nos hace correr en su socorro por un 
movimiento natural, que precede á todo acto de­
liberado. 

Un corazón humano se compadece mas, en cier­
to modo del mal ageno, qué del suyo propio. Des­
pués de la batalla de Dettingen ( 1 ) , un mosquetero 
francés, peligrosamente herido, fué llevado á una 
tienda inmediata á la del duque deCumberland ( 2) , 
hijo del rey de Inglaterra. Faltaban en aquel momen­
to cirujanos, ya porque estaban ocupados en otros 
puntos , como porque iban a curar al principe á 
quien una bala habia herido una pierna. «Comenzad, 
dijo, á socorrer á ese oficial francés, porque está 
mas mal herido que yo , y podrá llegarle mas tarde 
que á m i e l socorro.» Esta bellísima acción no honró 
menos á aquel principe, que la victoria que acababa 
de obtener. 

Alfonso el grande, rey de Aragón (B. 61 ) , dió 
también un ejemplo poco común en los principes, 
de la tierna y compasiva sensibilidad que excita 
la vista de los infelices. Una galera cargada de sol­
dados y marineros se iba á pique. E l rey mandó 
que la socorriesen; pero viendo que nadie ejecutaba 
sus órdenes por temor al peligro, se embarcó en 
una falúa para i r volando á su socorro; y como le 
representasen el gran riesgo á que se exponía, con­
testó: «mas quiero ser c o m p a ñ e r o , que simple ex-
pectador de su muerte.» 
• • ' • , 

(1) Lug. de Baviera, circ. del Main-inforior , situado en.la 
margen derecha del Main. En 1743 los ingleses v auslñacos, bajo 
el mando de Jorje II , ganaron una batalla a los franceses á las ór­
denes del mariscad de Nóailles. — T. 

(2) Jorge II , célebre general iiifflcs, nació en 1721 v murió 
en 4765. — Tí s . ' 
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Procurad, pues, descubrir con tiempo y dirigir 

liácia el amor de los demás hombres ese carácter 
de ternura y de sentimiento que liemos recibido de 
la naturaleza, y perfeccionadlo en vuestro alumno 
con lecciones proporcionadas á su edad , y con un 
frecuente ejercicio que le haga contraer un habito 
fel iz; porque todo, todo, hasta el hábito de la v i r ­
tud se adquiere con la práctica. 

Para nutrir y aumentar en los demás esta precio­
sa sensibilidad, que se interesa vivamente en la suer­
te de los que padecen; no hay medio mas eíicáz, 
que el de visitar juntamente con ellos los asilos y 
mansiones de la miseria humana, y mezclar las lá­
grimas con los infelices que las habitan, consolán­
dolos en sus trabajos é infortunios. No ha mucho 
tiempo, que en Suecia, en los estados del reino,un 
Senador le dijo al que estaba encargado de la edu­
cación del heredero de la corona: «Conducid al Pr ín­
cipe á la cabana de la indigencia laboriosa ; hacedle 
ver de cerca á los infelices, y enseñadle que no se 
han hecho los pueblos de la Europa para servir á 
los caprichos de una docena de Soberanos.» 

De todos los seres dotados de razón , el mas inútil 
y despreciable es el insensible. 

La insensibilidad convierte al hombre en un sér 
salvage y aislado, que rómpe la mayor parte de los 
lazos que debian unirle al resto del universo, para 
ocuparse de sí solo. En lugar del amor benéfico y 
equitativo liácia nosotros y á nuestros semejantes, 
que nos conduce á no querer ser felices sino contri­
buyendo á la felicidad común; le inspira un amor 
propio, injusto y exclusivo, que haciéndole el centro 
de cuanto le rodea, le hace también buscar su pro­
pia felicidad á costa de los otros. 

No es decir esto que,en igualdad de circunstancias, 
no se deba manifestar mas benevolencia á los que 
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están mas estrechamente unidos á nosotros, con 
los vínculos de lasaogre, del parentesco, de la amis­
tad , dé la p á t r i a y d e l a Religión; porque la ley de la 
caridad, lejos de destruir el orden lo establece y per­
fecciona. Pero cuando no hayconcurrencia, ó se puede 
igualmente socorrer á todos, nadie debe ser excluido. 
En la necesidad, todos los hombres son hermanos: 
la humanidad destruye todas las vallas y muros de se­
parac ión , sin diferencia de amigos ó enemigos. E l 
duque de Orleans (B. 62), Regente de Francia duran­
te la menor edad de Luis X V , después de la batalla de 
Steiu Kerque(1 ),que los franceses ganaron á los alia­
dos, dispuso que todos los heridos, tanto del Ejérci­
to vencedor como del vencido, fuesen conducidos en 
unos mismos carros. Terminado el combate, dijo:«ya 
no hay enemigos en el campo de batalla.» 

E l que tiene el alma sensible padece viendo padecer; 
y si concurre á la infelicidad agena es siempre forza­
do y á pesar suyo. Bien sabida es aquella hermo­
sa palabra de Nerón (B. 63), cuyo comienzo de rei­
nado fué tan prudente y feliz, como odioso y detes­
table su acabamiento. Presentáronle un dia para que 
la firmase,una sentencia de un reo condenado á muer­
te; y dijo conmovido: «quisiera no saber escribir». 
No revela menos bondad y clemencia esta otra res­
puesta del Emperador Garlos V (2) . Dierónle par­
te que cierto reo de estado, se hallaba oculto muy 
cerca de una población por donde pasaba de t rán­
sito. «Mucho mejor hubiese sido, dijo el Emperador: 

(1) Lugar de Bélgica, prov. de Henao, dist. y a 4 leguas N . N . 
E. de Mons. Situado cerca déla margen izquierda del Senne.—T. 

( 2) Ignoramos si el autor atribuye este rasgo á Carlos V 
de Alemania y I de España , ó al rey de Francia del mismo 
nombre, apellidado el Sábio, hijo mayor del rey Juan, que 
nació en 1334 , gobernó el reino en calidad de Regente durante 
el cautiverio de su padre, le sucedió algunos años después y 
murió en 1380 — T. 
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haberle dicbo á él donde yo estoy, que decirme a mi 
donde él está.» , . 

Pero sise encuentran entre los principes y gran­
des , almas bien nacidas que realzan la gloria de su 
calidad, con los mas nobles sentimientos; hay tam­
bién no pocos entre ellos, á quienes una orgullosa 
educación, y una adulación vil y rastrera hace inhu­
manos. ¡Cuántos tiranos y monstruos coronados, se 
han hecho horriblemente célebres, por sus cruelda­
des, cuya narración no podemos leer sin estreme­
cernos ! , 

Tal fué Mahomet 11 (1 ) , que obscureció el explen-
dor de sus victorius con sus inauditas crueldades. 
Podrájuzgarse de todas ellas, por la siguiente. Ha­
bla cultivado por sí mismo un campo de melones, 
que parecía haber distinguido el sol, sazonándolos 
mucho antes que los otros. E l Sultán , mandó al 
jardinero que tuviese gran cuidado de ellos: mas 
á pesar de su esmerada vigilancia, no pudo impe­
dir que uno de los pajes de palacio, que era apa­
sionadísimo á esta fruta, cogiera cuatro y se los 
comiese con afán. Habiendo el jardinero notado el 
hurto , y conjeturando que nadie podía haberlo he­
cho sino los pajes, únicos que tenían entrada en 
el jardín , fué al instante á noticiarlo al Sultán, 
añadiendo que el hurto no había mucho tiempo que 
se había efectuado. Irritado Mahomet de semejan­
te atrevimiento, hizo llamar inmediatamente á todos 
los pajes y mandó que se descubriese el culpado: 
pero como nadie se declárase, ordenó que uno 

f 1) A la edad de 21 años eu 145'J , sucedió á su padre Amu-
rates II; hizo áConstanlinopla capital de su imperio, cuyos límites 
exteadió con muchas y brillantes Victorias, uniendo también á la 
gloria de las armas la de las letras. La historia imparcial, sin em­
bargo le ̂ censura por varios actos de repugnante é inaudita cruel­
dad, — T . . 
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trás otro se fuese abriendo el vientre á todos hasta 
dar con el culpable; y en efecto, se hallaron los 
melones medio dijeridos en el estómago del undéci­
mo cuarto. Pero basta de horrores, volvamos ya á 
la humanidad que nos llama j y para consolarla 
acabemos refiriendo algunas bellas acciones inspira­
das por ella á otros corazones sensibles y benéficos. 

Yendo Julio César (B . 64) de viaje, y sobreco­
gido en el camino por una tempestad, se vió obli­
gado á refugiarse en la casa de un paisano pobre y 
estrechamente alojado. Supo, á poco de haber en­
trado , que en el cuarto que se le preparaba para 
dormir, único que habla en la casa, se hallaba á 
la sazón una persona enferma , y rehusando tomar­
lo para s í : «sí es necesario, di jo, ceder siempre 
los lugares mas decorosos á los grandes s e ñ o r e s , es 
también un deber sagrado ceder los mas cómodos á 
los enfermos;» y marchándose en seguida, pasó la 
noche en una choza inmediata. 

Mr . de Turenne, se granjeó el título de padre de los 
soldados, por sus repetidos actos de humanidad. Re­
feriremos uno solo. Ejecutaba el ejército francés una 
penosísima retirada, durante la cual estaba Mr . de Tu­
renne en movimiento dia y noche, para poner sus tro­
pas á cubierto de los insultos de los imperiales. En el 
curso de esta marcha notó que un soldado, desfalleci­
do y sin fuerzas para sostenerse , se había echado al 
pie de un árbol esperando allí la muerte. A l instante 
echó pie á tierra el general, ayudó al soldado á levan­
tarse y á montar en su propio caballo, y él mismo 
le acompañó á pie, hasta que alcanzaron los carros 
donde le hizo colocar. Esta humanidad, que tanto 
realzó el explendor de sus virtudes militares, le 
conquistó también el amor de iodo el ejército. 

Una colección de acciones semejantes á la que 
vamos á referir sería un libro de oro. Este hecho 

¿0 
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que Boursault (B. 65) refiere en sus cartas, y aun­
que tantas veces citádo , merece ser repetido. 

En mi l seiscientos sesenta y dos,afligió á París el azo­
te de una hambre cruel. A l anochecer de uno de los 
largos días de verano , volviendo de paseo M r . de 
Sallo (1), coosejero del departamento, y primer 
autor del diario de los Sábios, el primero y mas 
antiguo de todos, iba acompañado de solo un la ­
cayo. A l volver de una esquina le acometió un 
hombre con una pistola en la mano y le pidió el 
bolsil lo, aunque al parecer temblando ?- «os habéis 
equivocado, le dijo Mr. de Sallo; yo no os puedo 
hacer r ico , no tengo mas que tres doblones, y 
esos os los doy voluntariamente.» Tomólos el agre­
sor , y marchó sin decir una palabra. Luego que 
p a r t i ó , Mr. de Sallo mandó á su lacayo que le s i ­
guiese con disimulo, que observase donde se reti­
raba , y que volviese á darle cuenta de todo. E l 
lacayo le siguió por tres ó cuatro callejuelas y le 
vió entrar en casa de un panadero donde compró 
un pan. A diez ó doce casas mas allá, se entró 
en un pasadizo y subió á la cuarta habitación. 
Luego que entró en su cuarto, arrojando el pan á 
presencia de su mujer é hijos, «comed, les dijo: 
ved aquí un pan que me cuesta bien caro ; acallad 
el hambre. Un día de estos me ahorca rán , y vos­
otros habréis sido la causa.» Su mujer, anegada 
en lágr imas, le tranquilizó lo mejor que pudo, y 
levantando del suelo el pan, lo distribuyó entre 
cualro hijos pequeños que se morían de hambre. 
E l lacayo, que había tomado sus precauciones para 
no ser visto, enterado ya de todo lo que deseaba 
saber, volvió á referírselo á su amo, habiendo to-

(i) Nacido en París en 1626 y murió en Í669. Ademas dd 
citano de los Sábios, publicó un tratado del origen de los le­
gados — T. 
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mado bien las señas de la calle y casa. A las ciO' 
co de la mañana siguiente, fué M r . de Sal lo , á 
donde le condujo su lacayo, y se informó en la 
vecindad de quién habitaba en el cuarto piso. Le 
respondieron que era un zapatero, buen hombre y 
muy trabajador, pero cargado de familia, y pobre 
hasta no mas; subió M r . Sallo á su cuarto y l lamó 
á la puerta ; luego que le abrieron quedó asombra­
do del cuadro que se ofreció á su vista. Una mujer 
escuálida, cubierta con unos malos arapos; cuatro 
hijos pequeños y desnudos tendidos sobre unas pajas 
que les servían de cama, y un hombre cuyo sem­
blante pálido, y vestido hecho giras, anunciaba su 
triste estado y abatimiento. Este infeliz reconoce 
desde luego al que habia robado la noche anterior; 
se arroja á sus «pies, se los besa , le pide perdón , 
y le suplica que no le pierda. Confiésale francamen­
te, que habiéndole faltado el trabajo habia malven 
dido todo su ajuar, b á s t a l a cama, vestidos y ca­
misas para alimentar á su mujer é hijos; y que 
viéndose á canto de morir todos de hambre, habia 
ejecutado, por primera vez en su vida, el robo de la 
noche anterior. «No metáis ruido, le dijo M r . de 
Sa l lo , yo no vengo á perderos; sé que sois za­
patero , hombre de bien y laborioso: tomad, ved 
aqui treinta doblones que desde luego os doy: com­
prad cordobán y trabajad para dar de comer á vues­
tros hijos ; pues yo no os abandonaré mientras sepa 
que trabajáis y tenéis buena conducta.» 

Benéfico. La beneficencia es una dulce inclinación, 
una virtud celestial que nos conduce á favorecer á 
nuestros semejantes, á servirlos y hacerles bien. Nada 
acerca mas á un mortal á la Divinidad, que el ser be­
néfico ; pues es la mas fiel imágen de Dios, que no cesa 
de derramar sus beneficios sobre los hombres. Los 
mejores presentes que el cielo ha hecho á los mortales, 
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decia Pitágoras(B. G6), son, «decir la verdad, y ha­
cer bien á los otros; porque estas dos cosas son las 
obras de Dios (1).» Perseguidos losSeitas por Alejandro 
(B 67) hasta el centro de los bosques y rocas que habi­
taban, dijeron á este conquistador, que quena pasar 
por hijo de Júpiter Ammón: «Tú no eres Dios, pues 
haces mal á los hombres.» Se sabe la respuesta que dio 
un pirata á este Principe, que habiéndole preso, le 
preguntó ¿ qué derecho tenia para infestar los mares? 
«El mismo, le dijo aquel con atrevida libertad, que tú 
tienes para robar al universo; pero porque yo lo hago 
con una pequeña embarcación, me llaman pirata ; y 
á tí que lo haces con una grande escuadra te llaman 
conquistador.» 

Muy diferente del vencedor del Asia , é infinitamen­
te mas digno del título de hijo de Dios, el augusto 
fundador de la Religión cristiana no se señaló sobre 
la tierra sino por sus beneficios (2). Sincero y gene­
roso amigo de los hombres, los amó tanto como se 
puede amar á sí mismo é hizo mas, pues se sacrificó 
para hacerles bien. Siempre enternecido á la vista de 
los que padecen , su ternura no se limitaba jamcás á 
una compasión estéril, pues no veia los infelices, los 
afligidos y los enfermos, sino para socorrerlos, conso-

(1) Del mismo modo de pensar era Cicerón / quien decia que/ 
« en ninguna cosa se parecen mas los hombres á los. Dioses que en 
hacer lodo el bien posible (\ sus semejantes.))— T. 

(2) Vosscitis quod faclum est verbum per nniversam Judeum. 
incipiens enim á Galilaea, post baplismum, quod predicavit Joannes. 

Jesum á Nazarelh : quomodo unxit eum Deus Spiritu Sancto, el 
virtuté, quipetransil benefaciendo et sanando omues opressos á 
diabolo,quoniam Deus eral cum illo. —Acl. Apost c. lO.vv, 57 y38. 

Vosotros sabéis lo que ha ocurrido en loda la Jadea: habiendo 
principiado en Galilea, después que predicó Juan el bautismo. 

La manera con que Dios ungió con el Espíritu Santo, y su virtud 
á Jesus de Nazarelh, el cual ha ido haciendo beneficios por todas 
partes por donde ha pasado y ha curado á lodos los que estaban bajo 
la opresión del demonio,porque Dios estaba con él.—Sr. Amaf.—-T. 
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Jarlos y sanarlos. La doctrina que vino á anunciar es 
una prueba aun mas grande de la bondad de su cora­
zón. Su moral es tan pura, tan benéiica y tan propia á 
hacer la felicidad déla sociedad, que solo la aversión 
ó la prevención mas ciega pueden negarla ( 1 ) ó po­
nerla en duda. « ¡ Cosa admirable, dice el céleíjre au-

fij ) «Yo os conlicso, dice" el Ciudadano de Ginebra , que la 
majestad de las escrituras me admira: la santidad del Evangelio 
habla-á mi corazón. Veo los libros de los ülósofos con toda su 
pompa: oh, ¡cuan pequeños son, si los comparamos con éste! 
¿Se puede creer que un libro tan sublime y tan simple sea obra 
de los hombres? ¿Puede acaso ser que aquel, cuya historia nos re­
fiere, no sea sinó solo un hombre? ¿Es aquel tono el de un entusias­
ta ó el de un ambicioso sectario ? ¡Qué dulzura ! i Qué pureza en 
sus costumbres! ¡Qué gracia tan afectuosa en sus instruccio­
nes! ¡Qué elevación en sus máximas! ¡Qué profunda sabiduría 
en .sus discursos! ¡Qué presencia de espíritu, qué finura, y qué jus­
ticia en sus respuestas! i Qué imperio sobre sus pasiones! ¿Dónde 
está el hombre , dónde está el sabio, que sepa obrar, sufrir y mo­
rir sin debilidad y sin ostentación? Cuando Platón pinta á su 
Justo Imaginario cubierto de todo el oprobio del crimen y digno de 
todo el premio de la virtud, delínea rasgo por rasgo á Jesucristo; 
la semejanza sorprende en tal disposición que todos los padres la 
han conocido , y no es posible equivocarse en ella, i Qué preocupa­
ción , qué ceguedad no es necesario tener para atreverse á compa­
rar al hijo de Sofronizo con el hijo de María! i Qué distancia del uno 
al otro ¡ Sócrates muriéndo sin dolor, sin ignominia, sostuvo fácil­
mente hasta ef fin su personaje, y si ésta fácil muerte no hubiese 
honrado su -vidase dudaría aún si Sócrates con todo su talento 
había sido otra cosa que un Solista. Inventó, se dice, la moral: otros 
antes que él la hablan puesto en práctica: no hizo pues, mas que 
decir lo que aquellos hablan hecho, y colocar en lecciones sus ejem­
plos. Arístides habia sido justo antes que Sócrates hubiera dicho 
h> que era .justicia: Leónidas habia muerto por su pais antes que 
Sócrates hubiese hecho un deber el amar á su patria: Esparta era 
sobria antes que Sócrates hubiera elogiado la sobriedad: Antes que 
él hubiera definido la virtud, la Grecia abundaba en hombres vir­
tuosos. Mas ¿ de dónde Jesús tomó de entre los suyos esa moral 
ITÍ3/ ]nXr*' áe h cnú ¿1 solo ha dado las lecciones y el ejem-

Pjj*;, ^7 8(3,10 del mas furioso fanatismo se hizo escuchar ía mas alta 
sabiduría, y la sencillez de las mas heróicas virtudes honró almas 
vil do todos los pueblos. La muerte de Sócrates, lilosofándo en me-
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tor del Espíritu de las leyes (B. 68). La religión cris­
tiana , que parece no tener otro objeto que la felicidad 
de la otra vida , hace aún en esta nuestra dicha. S i , 
nos atrevemos á decirlo, las máximas del Evangelio, 
fielmente seguidas, reunirían á todos los hombres 
por los deberes mas amables y mas dulces, y harían 
de todas las naciones un pueblo de hermanos y de ami­
gos.» ¿Debe, por ventura causar sorpresa, el que Jesu­
cristo se haya dado el titulo de enviado é hijo de Dios, 
y que lo haya sostenido y confirmado con los mas in ­
contrastables y resplandecientes milagros? Aunque no 
hubiese sido sino un puro hombre,hubiera merecido la 
admiración y el amor del universo. E l primer funda­
dor de los Cenobitas, el ilustre Abad Pacomio ( d ), 
habia nacido en Egipto, de padres idólatras. Educado 
desde muy joven para servir en el ejército de Constan­
tino el grande, fué hecho prisionero de guerra á la 

dio de sus amigos, es la mas dulce que se puede desear: la de Jesús 
espirando en los tormentos , injuriado, burlado y perseguido por 
todo un pueblo^ es la mas horrible que se puede temer. Sócrates al 
tomar la copa emponzoñada, bendijo al que se la presentaba y llo­
raba; Jesús en medio de su suplicio horroroso^ ruega por sus verdu­
gos encarnizados. Si la vida y la muerte de Sócrates son de un 
sabio; la vida y ia muerte de Jesús son de un Dios. ¿Diremos que 
la historia del Evangelio está inventada á satisfacción del inventor? 
Amigo mió, jio es así como se inventa: y los hechos de Sócrates, de 
quien nadie duda , están menos atestiguados que los de Jesucristo. 
En el fondo esto es retrasar la dificultad sin desvanecerla y des­
truirla ; seria mucho mas inconcebible que muchos hombres de 
acuerdo hubiesen fabricado este libro, que no el que uno solo haya 
dado el motivo y la moral. Jamás los autores judíos hubieran halla­
do ni ese tono ni esa moral, y el Evangelio tiene caractéres de ver­
dad tan grandes, tan evidentes y tan perfectamente inimitables que 
el inventor seria aún mas admirable que el mismo héroe.« 

_ (1} Nació en la alta Tebaida, hacia en el año 292, y mu­
rió en 348 ; fué soldado, se convirtió al cristianismo, y se hizo 
discípulo del santo solitario Palemón , con cuyo ejemplo y lec­
ciones ejerció tanta influencia que cuando falleció se contaban ya 
en Tebaida S00O Cenobitas de que era jefe. — T-
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edad de solos veinte años y conducido á una ciudad 
donde residian muchos cristianos; se apresuraron és­
tos á prestarle tanto á él, como á sus compañeros de 
cautiverio todos cuántos socorros necesitaban. Enamo­
rado de una caridad tan oficiosa abrazó desde luego una 
religión fundada en el amor á los hombres y que inspira­
ba además tan tierna humanidad para con todos, aún 
los mas extraños. Si queréis que se hable bien de vos, 
practicadlo. Los beneficios son trofeos que se erigen en 
el corazón de los hombres. Si éstos tienen alguna vez la 
flaqueza de conceder su admiración y sus elogios á 
esos famosos devastadores de la tierra que solo elevan 
el ídolo de su grandeza sobre ruinas y destrozos, tam­
bién estiman y aman después de su muerte, á los que 
han querido mas ser las delicias de la tierra que el 
terror del mundo. 

E l ingenioso autor del libro de las Máximas (B . 69) 
dice : « que no es tan peligroso hacer mal á la mayor 
parte de los hombres como hacerles demasiado bien.» 
Sin embargo, no tomemos jamás esta máxima como 
regla de conducta, sino para evitar los excesos y para 
procurar colocar bien los beneficios, porque no bas­
ta querer hacer favor , ó alargar voluntariamente una 
mano caritativa , á los que tienen necesidad de ella, 
sino que es preciso que la inclinación benéfica sea 
ilustrada por la prudencia , y sobre todo dirigida se­
gún las cualidades de las personas á quienes se fa­
vorece. Un antiguo Poeta ha dicho muy bien. 

E l beneficio que es mal colocado, 
Yo nunca beneficio te lie juzgado ( \ ]. 

C i ) Un beneficio hecho fuera de tiempo , mas es una mala 
acción , que beneficio. Haz el bien; pero atiende á la persona 

le haces. Benefacia male collocata, mate facta exis-
Phomiio , Acl. 5." Scen. IX. 

a quien 
timo. 
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'Si haces Jjien , dice también el Sabio, sahe d guien 

lo haces; ij el bien que hagas a g r a d a r á mas : haz 
bien a l justo y rec ib i rá s una grande recompensa ; sino 
de é l , á lo menos del S e ñ o r (1 ). 

Si queremos, pues, que nuestros beneficios sean 
aprobados por Dios y por los hombres , y nos sean 
infinitamente útiles á nosotros mismos, procuremos 
derramarlos sobre la gente honrada, sobre las perso­
nas que están mas necesitadas, sobre los desgraciados 
que las enfermedades, una numerosa familia, y acci­
dentes imprevistos , han reducido al mas triste esta­
do, y que á pesar de su trabajo y buena conducta, 
padecen los rigores de la espantosa pobreza. Cuanto 
menos dignos sean de nuestra compasión, mas debe­
mos apresurarnos á darles los socorros, y escusarles 
la pena de que nos los pidan. Frecuentemente los 
detiene la vergüenza , y basta que el hambre está 
ya para devorarlos, no se atreven aún á levantar la 
voz para hacernos la humilde confesión de su miseria. 
Ved aquí lo que es necesario buscar, y procurar des­
cubrir, i Qué mas feliz momento para vos, que aquel 
en que podréis enjugar sus lágrimas, y derramar la 
alegría en su corazón ! ¡ Qué bendición , qué acción 
de gracias, y qué verdadero reconocimiento de par­
te de los que asi han sido socorridos y consolados! 
¿Hay sobre la tierra un placer mas delicioso ni mas 
digno del hombre, que ganar los corazones de los 
otros hombres,y recibir los dulces testimonios de ellos? 

«Un rainistro,diceelpoeta Saadi (B. 70)era benéfico: 

, ( * ). Si henefeceris , scito cui feceris et erit gratia in bo-
nis luis multa. 

Bene fac justo., et invenies retributiontim magnam ; et si non 
ab ipso , certe a Domino. —Eccles. c. 12. y y. \ y 2. 

Si quieres hacer algún bien mira á quien lo haces , v tendrás 
mucho mérito en ello. . 

Haz bien al justo , y logrará una gran recompensa, si no 
ae é l , a lo menos del Señor,—Sr. Amal T. 
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Un dia con motivo de haber disgustado al principe, fué 
reducido á prisión; pero el pueblo solicitó al instante 
su libertad; los guardias le hicieron tolerable la car­
celería; los cortesanos hablaron también al rey de 
sus virtudes, y éste en fin le perdonó. «Vended, aña­
de Saadi, el jardin de vuestro padre para comprar 
un solo corazón. Quemad hasta los muebles de vues­
tra casa si os falta leña para preparar la comida á 
vuestro amigo. Haced bien á vuestros enemigos, y 
no amenacéis al perro que ladra , antes bien echadle 
un pedazo de pan.» 

Esto es cabalmente lo que hizo el emperador Car­
los IV (B. 71). Supo que uno de sus oficiales, sedu­
cido por el dinero de los enemigos, meditaba asesinar­
le ó envenenarle. A l instante le hizo comparecer y le 
dijo: «he sabido con dolor, que no tienes medios para 
casar á tu hija que ya es nubil: toma mi l ducados para 
su dote.» Fácil es conjeturar la sorpresa que causa­
ría á este traidor , quien desde aquel momento re­
nunció para siempre su criminal designio. 

Los hombres se atraen con los beneficios , los 
cuáles ganan á los enemigos y aficionan á los ami­
gos. Sobre todo, se debe ser benéfico con estos úl­
timos. Amar á cualquiera es quererlo bien : un 
amor estéril no es verdadero amor. H a z bien, dice 
el sábio , á ta amigo , antes de tu muerte (1) : el 
tiempo de las verdaderas liberalidades es la vida. 
No aguardes, pues, á hacer partícipe á tu amigo de 
los bienes de que eres dueño cuando ya no te halles 
en estado de serlo. La amistad no solo hace here­
deros , sinó que forma compañeros y amigos, co­
municando con ellos lo que posee. E l duque de 

( \ ) Ame mortem benefac amico luo , el secumdum vires lúas 
ex porringens da pauperi, — Eccl. c. U v. 13. 

Antes de morir haz bien á lu amigo , y alarga tu mano libe­
ral hácia el pobre según pasibilidad. - Sr. Amat. - T . 
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Longueville, permitia entrar á cazar en sus pose­
siones á todos sus vecinos, diciendo: «que quena in ­
finitamente mas tener amigos que liebres.» 

Creed asimismo, que es mas glorioso ser amado 
que ser rico; y mas ventajoso tener buenos amigos 
que abundancia de oro. Si tenéis en vuestros cofres 
dinero , sin el que podáis pasar, destinadlo al ser­
vicio de vuestros amigos, cuando necesiten de él. Abrid­
les vuestro corazón oíreciéndoles aún mas de lo que 
os pidan. Mostrad mas celo y placer en darles, que 
ellos puedan tener en recibir. 

Mientras razonablemente se pueda, no conviene 
negarse á servirá los amigos en las ocasiones que 
se presenten. Se pierde con muebas personas todo 
el méri to de los beneficios pasados cuando no se quie­
ren continuar. E l que pudiendo seguir favoreciendo 
no lo hace, dá lugar á creer, ó que há favorecido 
por interés , ó que no ama ya. La amistad así como 
el fuego, se extingue por falta de pábulo. 

La historia griega nos oírece una acción igualmente 
instructiva que interesante. Periclés (B . 72) habia 
teñido por maestro al filósofo Anaxágoras (B. 73), 
á quien por ser muy pobre suministraba Periclés,lo ne­
cesario para vivir . A l cabo de algunos años, obtuvo 
Periclés el gobierno de Atenas , y sus grandes y mul­
tiplicadas ocupaciones, hiciéron se olvidara de su an­
tiguo amigo. Anaxágoras , se afligió tanto de este ol­
vido que resolvió dejarse morir de hambre , y al efec­
to se echó en tierra y se tapó la cabeza con su 
manto. Avisado Periclés de esta resolución , se fué 
inmediatamente á su casa, y le rogó encarecidamente 
se conservase para su discípulo, pues necesitaba mas 
que nunca de sus consejos Entonces Anaxágoras , le­
vantando la cabeza , le dijo con dulzura: « cuando 
se tiene necesidad de la luz de una lámpara , es ne­
cesario tener cuidado de echarla aceite.» 
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Cuando sepáis que vuestros amigos están nece­

sitados , no esperéis que recurran á vos: año­
radles la vergüenza de confesar su estado, y la pena 
de pedir: Buscad también, si podéis, cualquier me­
dio honesto para tener condescendencia á su sensible 
delicadeza, como hizo Despreanx (B . 74j, con Patru 
(1 ) su amigo. Este célebre abogado , que habia teni­
do menos cuidado de su fortuna que de su gloria, se 
vio reducido al fin de sus dias á tan extrema indi­
gencia , que estaba á punto (para satisfacer á un 
acreedor que le apremiaba ) de vender á un pre­
cio muy bajo sus libros , únicos bienes que le queda­
ban. Despreaux lo supo, y fué al instante á ofre­
cerle casi un tercio mas. Pero habiendo contado el 
dinero,puso en el contrato una condición que sorpren­
dió agradablemente á su amigo : ésta fué « que guar­
dase sus libros como antes , y que su biblioteca no 
seria sino herencia para Despreaux.» 

La verdadera amistad no se limita á hacer bien á los 
amigos durante su vida , estiende alguna vez también 
beneficios hasta mas allá del sepulcro. Las lágrimas 
no bastan para pagar á los amigos que perdemos. 
Nosotros somos deudores á su nombre, á su gloria 
y á su familia. Deben vivir en nuestra memoria 
por el recuerdo, en nuestra boca por los elogios , y 
en nuestro corazón por los sentimientos de benevo­
lencia hácia sus hijos si los deja necesitados. Un 
magistrado perdió un amigo, que muriendo, dejó 
deudas y dos hijos de corta edad sin bienes. Este 
magistrado minoró al instante su tren y equipaje, 
y se fué á vivir á un pequeño arrabal, desde donde 

í l ) (Oliveros) abogado de Paris ; nació en 1604 y murió 
en 4681. Adquirió gran reputación en el foro, y fué admilido 
en la Academia . en donde introdujo el uso de los discursos de 
gracias ; vivió pobre , especialmente en la vejez. Era amigo de 
Boileau y de Racine, á quienes debe su celebridad. - T. 



todos los diás venia á pie á palacio. Sospechado de 
avaricia por unos, y acusado de mala conducta por 
otros, fué el blanco de todas las calumnias. Pasa­
dos dos años volvió á aparecer en el mundo. 

Habia ahorrado una cantidad de veinte mil francos; 
empleó una parte de ella en pagar las deudas de su 
amigo, y otra invirtió en provecho de sus hijos. Esta 
acción de amistad y beneficencia es, sublime. 

^ ' m • 
.... .• •' v . 

M A X I M A MOVÉXA. 

- • ' ' { ••' • 

Dad siempre cou mucho agrado, 
Porque una bella manera 
Añade al don mayor, precio , 
Que aquel que en sí mismo encierra. 

' ' '* • • • Vi 

iiiien da luego, dá dos veces ( í ) ; pero es hacer un 
'presente mas de cien veces,haciéndolo con buena 

gracia. Mr . Maupertuis (B 75), qué acompañaba al 
Rey de Prusia en la guerra, fué hecho prisionero en 
la batalla de Molwi2(2 ) , y conducido á Viena. E l 
gran Duque de Toscana , que fué después empera­
dor bajo el nombre de Francisco I ( 3 ),,quiso ver á 

(i ) Bis dat qui citó dat. a 
Un benfíicip que se tarda en hacer pierde casi todo su valor. 

Tardum beneíicium ingratum est.—T. 
( 2) Lugar de los estados Prusiáros, provincia de Silecia — T. 
( 5 ) Francisco I emperador de Alemania; nació en 4708, era 

hijo de Leopoldo, duqne de Lorena, heredó el. ducado do su 
padre y le cambió por el de Toscana, que dejaba vacante ía 
muerte del último , de los Médicis. Casó con Maria Teresa hija 
del emperador Carlos VI. A l a muerte de eslé príncipe disputó 
la corona imperial al elector de Babiera , y iío logró hacerse re­
conocer emperador- de Alemania hasta 4745 
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un hombre que tenia tan grande repuatcion. Le tra­
tó con estimación , y le preguntó sino le pesaba ha­
ber perdido alguno de los efectos que le hablan qui­
tado los húsares. Maupertuis, después de muchas ins­
tancias , confesó que hubiera querido salvar un esce-
lente reloj de Graham ( í ) , de que se servia para las 
observaciones astronómicas. E l gran duque tenia uno 
del mismo relojero, pero guarnecido de diamantes, 
y dijo al-matemático Francés : « Esta es. una chanza 
que los húsares han querido hacer, pues me han traí­
do vuestro reloj; vedle aqu í , yo os lo vuelvo.» No 
era posible hacer un regalo de una manera mas in­
geniosa y obligatoria... •. • . 

Es una necedad dar con mala gracia. Lo mas difícil 
es dar: pues ¿qué cuesta añadir al dón una sonrisa? 
Haciendo bien, no hagáis reprensiones ; y cuando ha­
gáis un favor que vuestro semblante y vuestras pala­
bras obliguen aún mas. La tristeza del que dá , ofende 
al que recibe | y quita el precio al, beneficio. Algunos 
se quejaban de que el Cardenal Mazarino (B.76) daba 
sin gracia. «Se quejan sin razón, dijo el conde deBussi, 
pues se debe estar mas obligado á este ministro 
que á los otros; porque dando releva del agradeci­
miento. 

Los modales duros é impolíticos de ciertas personas 
corrompen todo el bien que.hacen.ií/yo mió, dice el Sa­
bio, no mezcles'las reprensiones con tus beneficios, y no 
a ñ a d a s j ( t m á s á tus dones palabras tristes ni acerbas. L a 

, • ' • • •" '•. ., • ' i • 
H ) Relojero y rnecíhico de Londres , nació en Horsgills en 

^675,- mimó en 1751; inventó el «escape de Cilindro,» y 
ejecutó excelentes instrumentos de astronomía y de matemáticas 
principalmente el «sector » , con cuyo auxilio ha lincho Bradlev 
nuevas observaciones, sobre las estrellas fijas: y un planetario, 
conocido con el nombre de « Orrery , » porque fué hecho para 
el conde dé este nombre.-—T. . . • 

_ . • ' • • 
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dulzura de las palabras vale mas que el don mismo (1 ). 

M r . Thopsom (B. 77),autor del excelente poema de las 
estaciones del a ñ o , se veía apremiado por un acreedor. 
Habiéndolo sabido M r . Quin, fué á buscarle y le dijo: 
«que él era deudor suyo de cien libras esterlinas (2) por­
que liabia resuelto hacer legados á sus amigos y á los 
que le hablan proporcionado algún provechoso y agra­
dable pasatiempo: he leido vuestro hermoso poema 
con indecible placer, y creo que vale mas pagaros v i ­
viendo yo, y cuando tenéis necesidad del legado, que 
esperar á hacerlo después de mi muerte.» 

Esta delicada manera de hacer bien , equivale á un 
segundo beneficio : Luis X I V la solia practicar, aña­
diendo casi siempre alguna fineza á las gracias que con­
cedía. Cuando dio el obispado de Nimes , al célebre 
Abate Flecher (B. 78), le dijo: «no te admires de que 
haya tardado en recompensar tu mérito , pues temia 
privarme del placer de oirte predicar si te hacía obis­
po.» Luego que vacó la rica Abadia de San Ger­
mán , nombró para ella al cardenal de Estrees ( o) y 
le dijo : «apenas he sabido la muerte del cardenal 
de Furstemberg (4) no he querido darte tiempo para 
pedir su Abadia, ni aun para desearla.» 

(1) ^ Fil i j inbonis nondesquerelam; et in omni dalo non de 
tristitiam verbi mali. 

Nonne ardorem refrigerabit \os? sic et verbum melius quam 
datum.—Eccles. c. 18. v v. 15 y 16. 

Hijo, no juntes con el beneficio que hagas la reprensión: ni 
acompañes tus dones con la aspereza de malas palabras. 

¿No es verdad que el roció templa el calor? pues asi también 
la buena palabra vale mas que la dádiva.— Sr. Amat. 

(2) La libra esterlina vale cerca de 2o francos ó sean 94 reales 
y 4 maravedises.— T. 

(5) Pcrsonage distinguido de la antigua y noble familia del 
mismo nombre, nació en 1628 , y murió en 1714; que con su 
carácter conciliador trabajó por pacificar la Iglesia , y mereció por 
su talento ser admitido en la academia francesa.— T. 
(4) Hombre instruido y dolado de cualidades muy aprecinbles,ob­

tuvo la rica abadía de San Germán en Paris,doade murió en 1704,—T. 
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Si vuestra dignidad os pone en el caso de dispen­

sar gracias, procurad también hacerlo con agrado. 
Cuando podáis dar en el mismo momento no permi­
táis que se solicite : ceder á la importunidad , no es 
ser liberal, es comprar su reposo. Es d a r á medias 
cuando no se dá en el momento mismo en que se 
puede. Con la dilación en dar parece como que se ga­
na tiempo para encontrar medios de no conceder nada, 
ó por lo menos se manifiesta que no se dá con placer. 

A veces valdría mas negar redondamente y de con­
tado lo que se pide que no hacer esperar el benefi­
cio. Un hidalgo fué á la corte de Juan II rey de 
Portugal (1), á pedirle una gracia. El príncipe se la 
negó á la primera audiencia, y el hidalgo con la ma­
yor efusión de su corazón le dió las gracias. Cre­
yendo el rey, que no le habia comprendido, le pre­
guntó, ¿si acaso habia entendido que le habia negado 
lo que pretendía ? « Si señor, le respondió el hidal­
go ; y por esto mismo doy gracias á vuestra Majes­
tad; pues negando desde luego mi pretensión, me dis­
pensa el tener que permanecer por mas tiempo en 
la corte, para solicitar inútilmente lo que al fin no ha­
bia de obtener.» E l príncipe se sonrió al oir esta aguda 
é inesperada respuesta, y le concedió lo que le pedia. 

Es igualmente laudable el negar con razón que el 
dar á propósito. Sinó podéis conceder lo que se desea, 
haced ver al menos que sentís negarlo. Minorad la 

( í ) Juan II rey de portugal, apellidado el Perfecto: hijo 
de Alfonso V , subió al trono en 4481 , y murió en 1495. Hizo 
condenar a muerte al duque de Braganza, cuñado de la reina, 
y mató con su propia mano á Viseo , hermano de la reina, por 
conspiradores. Después empleó toda su atención en los descu­
brimientos. Diego Cam, descubrió los reinos de Benin y de Con­
go , y esploró el cabo de las Tempestades, al cual Juan 11 dió 
el nombre de cabo de Buena Esperanza ; pero este príncipe in­
currió en la misma falta que otros monarcas, de babor recha­
zado la empresa de Cristoval Colón. —- T. 
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vergüenza de la denegación con palabras graciosas, y 
dulcificad lo que tiene de amargo con la pena que 
parece os cuesta á vos mismo. «Las bellas palabras, 
dicen los italianos , valen mucho y cuestan poco.» 
Esperaba un magistrado que Leopoldo, duque de 
Lorena (1 ) , saliese de su cuarto para pedirle un 
empleo, del cual no sabia que ya se íiabia dispuesto 
en favor de otro. E l duque, para evitarle el disgusto 
de una negativa, le dijo: «alégrate M r . , pues tu amigo 
acaba de obtener el empleo que venias á pedirme 
para él.» 

Pidiendo un hombre de condición, cierta gracia 
á Enrique I V , para un sobrino suyo, que habia co­
metido un asesinato, le dijo el principe , con ur­
banidad: « siento mucho no poderte concederlo que 
me pides; á tí te está bien obrar como t io , y á mí 
como rey. Yo escuso tu pretensión con que asi es­
cúsame tú la negativa.» 

Los que están en posición de conceder mucho, se 
ven en la necesidad de tener que negar con frecuen­
cia ; pero una palabra fina y cortés es una gracia 
de que nunca deben ser avaros, pues que siempre son 
dueños de concederla. 

(1 } Leopoldo duque de Lorena, heredó los derechos de su 
padre Carlos IV , que había sido expulsado de sus estados por 
Luis XIV; al celebrar la paz de Ryswik, le fué restituida la 
posesión dé su ducado , vivió tranquilamente con todos sus ve­
cinos y murió en 1729. Habiendo encontrado la Lorena arruinada 
y despoblada , la repobló y enriqueció , ocupándose solamente de 
hacer la felicidad de sus subditos. Su hijo el duque Francisco 
III , se casó con Maria Teresa, y llegó á ser emperador coa el 
nombre de Francisco 1. — T. • 

• • ; • • 

• ' ' • • ,. : 

' • • , • 
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H A X I M . 4 D E C I M A . 

IVo echéis en cara un servicio 
$ue hagáis: tened entendido 
Que el heneficio, por eslo 
Es beneficio perdido. 

loa alma generosa no pierde jamás la memoria 
'de los beneficios que ha recibido; pero se o l ­

vida de los que ha hecho. Klla cree que le está 
prohibido pensaren ellos para echárselos en cara, ó 
para recordarlos á la persona á quien los h i z o ; y 
creerla haber perdido el méri to y la gloria del 
beneficio, si lo pusiese á la vista de un amigo ; pues 
este recuerdo no es decoroso ni pertenece sino á él. 

Si efectivamente es mas dulce hacer bien á los 
que tienen reconocimiento, hay mas virtud y gran­
deza de alma en hacerlo á aquellos de quienes na­
da se espera. La mayor recompensa del hombre be­
néfico está en su corazón. Jamás es engañado por 
un ingrato, porque tiene en si mismo siempre el 
testimonio de haber hecho su deber , y practicado 
una virtud. Además , si ha dispensado un favor sin 
esperanza de recompensa de parte de los hombres, 
no por eso ha renunciado al premio que el cielo ha 
prometido á la beneficencia. Leopoldo, duque de 
Lorena, hatiia colmado de beneficios á una per­
sona que le fué ingrata. Hablaron de ello al priocipe, 
y respondió : « yo no debo quejarme de su ingra­
titud ; pues no le he favorecido sinó por mi.» 

Guando socorramos á los infelices, sea solo el de­
seo de aliviará nuestros semejantes el motivo que nos 
estimule á ello , y de ningún modo el interés ni la 
esperanza de la gratitud , sinó queremos ser fre­
cuentemente engañados en nuestras esperanzas. Pen-

\ \ 
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sernos solo en obrar bien í coloquemos nuestros be­
neficios lo mejor que nos sea posible, y dejemos á 
los que los reciben el cuidado del agradecimienlo. 
No hadamos tampoco de él mucbo caso, pues el mun­
do está lleno de ingratos. Pero como dice muy bien 
laBrnyere (B.79), «vale mas esponerseá la ingratitud, 
que faltar á los miserables.» 

E l temor de hacer ingratos no debe, pues, impe­
dirnos abrir en favor de los indigentes la mano de 
la beneficencia. Por ventura ¿ debemos esperar ser 
tratados mejor que Dios mismo? ¿Sus mas grandes 
beneficios no hacen también los mas grandes ingra­
tos? ¿y no son de ordinario aquellos que mas de lleno 
los hán recibido, los que mas abusan de su bon­
dad y le sirven peor ? La ingratitud que los hombres 
nos tengan podrá llegar á sernos mas ventajosa que 
su reconocimiento, purificando nuestra virtud y ha­
ciéndonos mas agradables y semejantes á Dios (1 ). 
Aunque la ingratitud es un móstruo que nace como 
de si mismo en el corazón del hombre, y produce 
en él los sentimientos mas odiosos, también es ne­
cesario confesar, que si se pudieran penetrar las 
intenciones de la mayor parte de los que hacen be­
neficios, se vería con frecuencia que las quejas de 

( i ) Et si imiluum dederitis his, á quibus speratis reci--
pere ; quaj gralia est vobis? nam el peccatoribus faeneranlur, ut 
recipiant sequalia. 

Veruntamen diligite inimicos vestros: benofacite, et muluum 
dale, nihil inde sporantes: et erit merces vestra mulla, et eri-
lis filii Altissimi , quia ipse benignus est super ingratos et ma­
l o s . - S . Luc. c. 6. v v. 54 y 35. 

Y si prestáis á aquellos de quienes esperáis recibir recompen­
sa ; ¿qué mérito tenéis? pues también los malos prestan á los 
malos, á trueque de recibir de ellos otro tanto. 

Empero vosotros amad á vuestros enemigos : haced bien , y 
prestad, sin esperanza de recibir nada por ello; y será grande vues­
tra recompensa, y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno 
o benéfico aún para los mimos ingratos y malos. —Sr Amal.—T. 
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in^ratituil que ponderan, son tan mal fundadas como 
sus derechos al reconocimiento. ¡Cuántos hombres 
son ellos mismos,los autores principales de laingratitud 
de que se quejan! La beneficencia pura y desinteresa­
da es casi tan rara como la verdadera gratitud. 

No es esto pretender escusar á ningún ingrato; 
pues de cualquier modo que nos hagan bien , de­
bemos agradecerlo; pero ¿queréis que os manifies­
ten reconocimiento? favoreced con celo, con afecto, 
y con la mira de agradar. Mostrad alegría, y estima­
ción , y os mostraran gratitud. Sobre todo, tened 
cuidado de no perder el fruto ni el méri to del bien 
que hagáis con malos tratamientos, tanto en el acto, 
como antes y después de hacer el beneficio. 

E l que echa en cara a otro sus beneficios y ser­
vicios, muestra claramente que no los ha dispensado 
sinó por vanidad ó interés. Hay gentes que os re­
piten eternamente, que os han hecho loque sois, 
¿ puede darse cosa mas c rue l , y no se manifesta­
ría uno mas obligado si nada les debiese? Echan­
do en cara uno á otro que le debia todo lo que era; 
replicó éste : «eso era verdad un momento há ; pero 
al presente ya no lo es.» 

Si frecuentemente es dureza y poco honor echar 
en cara el bien que hemos hecho ; alguna vez es per­
mitido recordarlo para estimular al reconocimien­
to que se debe tener , y que ha llegado á sernos 
necesario. Un romano iba á ser juzgado por el em­
perador, y le di jo: « s e ñ o r , ¿ reconocería Vuestra 
majestad al soldado, que para apagar el ardor de 
vuestra sed, os llevo agua de una fuente a costa de 
gran trabajo? — S i , respondió el emperador , pero ese 
no eres tú .—Tenéis razón en no reconocerme, porque 
después de aquel día hé perdido un ojo en vuestra de­
fensa.» Habiéndolemiradoentóncesel emperador,con 
mas atencion,reconociósusfacciones,y lo recompenso. 
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M A X I M A OXCK. 

Nunca publiquéis las gracias 
Que alguna vez habéis hecho ; 
Pues deben estar ocultas , 
Corno negocios secretos. 

Si gran Corneille (B . 8 0 ; , dice lo mismo en una 
*de sus piezas. 

Si un beneficio dán, en publicarlo 
Pierde toda su gracia : quien quisiere 
Que de éi se acuerden, deberá olvidarlo. 

La verdadera beneficencia ama el secreto. Pro­
curad que aquel á quien habéis socorrido loignoie, 
si es posible. No imites á aquellos bienhechores or­
gullosos, que publican por todas partes cualesquiera 
actos de generosidad, que la ostentación les ha esti-
timulado á hacer , y tocan la trompeta, á fin de que 
todo el mundo sepa el bien que han hecho á los 
infelices. ¡Cuán tremendos y tal vez humillantes be­
neficios produce su necio orgullo! Que aprendan del 
excelente hecho que se sigue, la manera con que las 
almas verdaderamente generosas aman hacer bien. 
Grimaldi (1 ) célebre pintor y grabador italiano, tan 
distinguido por la nobleza de sus sentimientos y gene­
rosidad benéfica, como por su talento , supo el éstado 

( i ) Juan Francisco Grimaldi: pintor , grabador y arquitecto 
italiano , nació en 46Ü6 en Bolonia , de donde tomó el sobre nom­
bre de bolones, adoptó los principios del Correggioy del Alba-
no. Llamado á Francia por el cardenal Mazarino, pintó algunos 
frescos en el Louvre , y en seguida lo empleó Inocencio X en 
pintar varios frescos en los palacios del Vaticano y Quiriual en 
Roma: murió en 4680, —T. 
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miserable de un caballero sicil iano, vecino suyo. 
Fué muchas veces á echarle secretamente dinero en 
su cuarto. Pero habiendo acechado el caballero á su 
bienhechor^ y habiéndole sorprendido, se arrojó á 
sus pies lleno de reconocimiento. Grimaldi le dijo le­
vantándole : « yo hubiera gustado doblemente el pla­
cer de haberos lavorecido, si hubiera podido ahor­
raros la pena de serme deudor.» 

Esto no es decir que convenga siempre cubrir 
con el velo del secreto los frutos de la benefi­
cencia. Se debe, para edificación y ejemplo, de­
jarlos alguna vez, por decirlo asi, penetrar por 
si mismos , y comparecer á la luz. Es ser doble­
mente benéfico empeñar á los otros a serlo. Pero 
lo que principalmente se debe evitar es la ostenta­
ción , que todo lo quiere hacer con estrépito, sin 
di ícernir las circunstancias, en la misma liberali­
dad requiere ser conocida, de aquellas en que se 
escusa á los infelices la vergüenza de recibir. ¿Que­
réis saber como es necesario dar? poneos en l u ­
gar del que recibe. E l famoso Médico du Moulin 
(1 ) fué llamado á un convento por una señorita 
joven, muy noble, pero muy pobre , y le confesó 
temblando su pobreza , con el temor de que sinó 
le pagaba no volvería mas. Sin embargo , volvió y 
dejó á la enferma un cucurucho de luises de oro, 
á fin de que con una parle de este dinero le pudiese 
pagar, y los asistentes no percibiesen la escasez de 
medios de la enferma. 

('!) Santiago Molin, ó du Moulin: médico, nació en 4676 
en el Gevandan , murió en 1765: fué profesor de analomia en 
el jardín del rey; primer médico de los ejércitos, médico 
de Luis XIV y de Luis XV, hizo muchas curas maravillosas y reu­
nió un gran capital. Recomendaba lasangria, el agua , la dieta, 
y el ejercicio. Se cree que fué él á quien Lesage ha designado 
en su novela de Gil Blas de Santillana con el nombre del doc­
tor Sangredo— T. 
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Es bueno y grande no querer ser loado por el 

bien que se ha hecho, ni tampoco sufrirlas justas gra­
cias de é l , por mas delicado que sea este placer, que 
parece ser la mas inocente recompensa del benefi­
cio. Habiendo ofrecido Enrique 11 rey de Francia, 
( B . 81), el empleo de abogado general a Mr. de Mes-
me , este magistrado se tomó la libertad de repre­
sentar á S. M. que aquel puesto no estaba vacante. 
« L o es tá , replicó el rey : porque yo estoy mal con­
tento del que le obtenia.—Perdonadme , señor , res­
pondió modestamente Mr . de Mesme, después de 
haber hecho la apología del acusado; « mas quisie­
ra yo cavar la tierra con mis uñas, que entrar en este 
empleo por semejante puerta.» 

E l rey tuvo consideración á su representación, 
y dejó a! abogado general en su puesto. Habiendo 
ido éste la mañana siguiente á dar las gracias á su 
bienhechor; Mr . de Mesme tuvo mucha pena en su­
frir que le diese gracias por su acción , que era decia 
él, un deber indispensable, al cual no hubiera po­
dido faltar sin deshonrarse as í mismo para siempre. 

La mayor parte de las personas benéficas esperan á 
lo menos este ligero tributo del reconocimiento, y tie­
nen tal vez la flaqueza de quejarse cuando no satisfa­
cen á su amor propio. Esto es, que la vanidad, este 
enemigo oculto de la vir tud, se mezcla de ordinario 
aún á pesar nuestro, en el bien que hacemos para al­
terarlo ó corromperlo. E l oro mas puro siempre tiene 
alguna mezcla. Hay pocas personas capaces de hacer 
una buenu acción sin esplendor ó sin testigo, y fre­
cuentemente la beneficencia seria muv corta sínó la 
acompañase la vanidad. Esta se desliza también en las 
liberalidades mas santas, pues no es molesto que los 
hombres sepan lo que se hace por Dios, y se conside­
ran casi por perdidas las limosnas ignoradas. Mela­
nia ( B . 82), virtuosa dama romana, habiendo oido ha-
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blar de un Santo Abad, fué á verle, y le llevó tres­
cientas libras de vagilla de plata , que le rogó se digna­
se recibir, como una parte de las riquezas que Dios 
la habla dado. E l Santo Abad se contentó con respon­
derla: «Dios quiera recompensar vuestra caridad;» 
y volviéndose hácia su mayordomo , le dijo: «tomad 
esto, y distribuidlo entre los monasterios mas po­
bres.» Viendo Melania que ñ o l a decia una sola pala­
bra para manifestar el aprecio que hacia de un pre­
sente tan considerable, le dijo: «Padre mió , yo no sé 
si hacéis atención á que lo que os he dado, asciende á 
trescientas libras de plata.—Bija mia , la respondió 
el Santo Abad, aquel a quien habéis hecho este pre­
sente, no tiene necesidad de saber cuanto pesa, por­
que pesando también los montes, los collados y los 
valles en sus balanzas divinas, no puede ignorar cual 
es el pesode vuestra plata. Si hubiera sidoa mi á quien 
lo hubieseis dado, tendrías razón de decirme su va­
lor; pero habiéndolo ofrecido á Dios, que no se ha des­
deñado de recibir dos óbolos (1), de mano de la viuda 
del evangelio, y los ha preferido también á los presen­
tes de los ricos^-no habléis de ello mas.» Melania le dio 
gracias por esta lección, y se aprovechó de ella. 

La beneficencia es semejante á los perfumes precio­
sos, que se evaporan luego que los descubren. Vos 
hacéis bien, ¿queréis hacerlo mejor? Procurad que yo 
no sepa que hacéis bien, ó que yo no sospeche á lo me­
nos que me lo habéis dado á entender. ¿Por qué llamar 
en confianza un tercero entre vos y la tierra? Leopoldo 
ese Principe benéfico, de quien ya hemoshablado varias 
veces, amaba el hacer bien sin que se supiese. Un caba­
llero que nunca le habia pedido nada, aunque se hallo 
muy necesiladojugaba con él ,y ganaba mucho. Señor 
jugáis muy infelizmente, le dijo al Pr ínc ipe ; y ¿no 

(1) Moneda índma enlre los Griegos, que dicen equivalía á 
seis maravedís nuestros. — T. 
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será éste acuso^un defecto de vuestra bondad? «Jamas, 
le respondió Leopoldo, me lia favorecido mas la for­
tuna, pero solo yo debo percibirlo.» 

La fiesta que la Ciudad de Paris hizo el año de 1770 
en la Plaza de Luis X V (B. 83), con motivo del matri­
monio del Delfín Luis Augusto, con Antonia de Lore-
na, Archiduquesa de Austria, se concluyó, como se 
sabe, con un desastre espantoso, en que perecieron 
ciento treinta y dos personas, y un gran número que­
daron heridas. En el mismo momento en que hicieron 
al Delfín relación de este funesto a c c i d é n t e l e lleva­
ron las seis mil libras que el Rey le daba todos los 
meses para sus diversiones. Uno de sus ayudas de cá­
mara iba á encerrar este dinero. E l Príncipe le man­
dó que lo pusiese en una cajita.y quellamase á un page. 
Escribió al instante algunas lineas, y después de haber 
cerrado su billete , le dio con la Bajito al page para que 
lo llevase en diligencia a Mr . de Sat tine (1), intenden­
te general de policía, y le dijo «que guardase sobre esta 
comisión el mayor secreto, y que le trajese á él solo 
la respuesta del magistrado.» E l Príncipe le escribía 
que había sabido la desgracia ocurrida por su causa, 
que estaba compadecido de ella , y qüe le remitía para 
socorrer á los mas infelices lo que el rey le daba to­
dos los meses para sus diversiones, no pudiendo dis­
poner sino de esto. Luego que volvió el page con la 
respuesta de Mr. Sartine, el Delfín, después de haber­
la le ído, la rasgó, arrojó los pedazos al fuego, y se 
entró en su gabinete. ¡Oh , felices los príncipes que 
piensan tan noblemente ! ¡ O h , mas felices aún los 
pueblos que tienen tales príncipes! 

(i) Magistrado integro Superiutendente general de policía en 
cujo empleo se distinguió por su celo, sagacidad y vigilancia con 
que atendió á la seguridad individual y al ornato público de Paris. 
Aunquedesceudientede una familia francesa, nació en Barcelona en 
1729 y murió en Tarragona en 1801.— T, 
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M A X I M A DOCE* 

Preslad siempre con placer, 
Pero no indiscretamente; 
Recompensad si es preciso, 
Mas ha cedió dignamente. 

| | ¡ s necesario prestar voluntaria y gratuitamente á 
los que están necesitados, pues es un acto de 

caridad cristiana; pero es preciso hacerlo con pru­
dencia. Es un defecto el prestar con mucha facilidad 
á toda suerte de personas, porque se halla uno frecu­
entemente engañado. «Muchos, dice el Sabio, han 
considerado lo que les prestaban como si lo hubiesen 
hallado, y han causado disgusto á los que los habian 
socorrido. Ellos besan la mano del que les presta su 
dinero, hasta que lo han recibido, y le hacen varias 
promesas con palabras humildes y sumisas;pero cuan­
do es necesario volverlo , piden tiempo, y tienen dis­
cursos llenos de tedio y murmuraciones (1}.» 

Si alguno cuya presencia é importunidad os fastidia 
y fatiga , os pide le prestéis cualquiera cosa, aprove-

(1) Mullí quasi invenlionem seslimaverunt fsenus, et praestite-
runt molestiam his qui se adjuverunl. 

Doñee accipiant, osculantur manus danlis, et in promissionibus 
humiliant vocem suam ; 

Et in tempere reclditionis postulavit tempus, et loquetnr verba 
tsedii et murmurationum, et tempus causabitur. — Eccles. c. 29. 
vv . 4;, 5 y 6. 

El dinero prestado le reputaron muchos como un hallazgo; y 
dieron que sentir á los que los favorecieron. 

Hasta tanto que han recibido , besan las manos del que puede dar 
y con voz humilde hacen grandes promesas ; 

Mas cuando es tiempo dw pagar piden espera, y dicen cosas pesa­
das, j murmuran; y echan la culpa al tiempo.— Sr. Amat. - T . 
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chaos de la ocasión, prestádsela de buena gana , y es­
tad seguro de que no lo veréis en mucho tiempo. 

Sin embargo, la ingratitud é injusticia de algunos 
no debe hacernos duros, ni exponernos á ser injus­
tos nosotros mismos, negando generalmente el pres­
tar. Hay casos en que la caridad obliga á hacerlo cuan­
do se puede, pues es una verdadera limosna socorrer 
de este modo á los necesitados. «Muchos, dice el autor 
sagrado del Eclesiástico, evitan el prestar, no por du­
reza , sino por el temor que tienen de que los enga­
ñen . Por lo que hace á t í , usa bondad con el misera­
ble , y no dilates el concederle la gracia que te pide. 
yJsiite a l pobre, porgue Dios lo manda , y no le despi­
das con las manos vac ias , pues e s t á constituido en la 
miseria. Pierde tu dinero por tu hermano y p o r tu ami­
go , y no lo encierres en tus gavetas, en donde e s t a r í a 
mucho mas perdido para t í . Emplea tus tesoros en cum­
p l i r los mandamientos del ¿4t í í s imo, y te a p r o v e c h a r á n 
mas que todo el oro del mundo (1). 

(1) Mulü non causa nequiliae non fainerali sunt, sed frau­
dar! gratis limuerunt. 

Veruntamen super humilcm animo forlior esto, el pro eleemosy-
na non trabas illum. 

Propter noaiídatum assiitoe patiperem ; et propter inopiam ejus 
ne dimitías cum vacuum. 

Perde pecuniam propter fralrem et amicum tuum, et non abs-
condas illam sub lapide in perditionem. 

Pone thesaurum tuum in prseceptis Allissimi, et proderit tibi 
magisquam aurum.-Eccles.c. 29. vvJO, H , 12, 13 y 14. 

Muchos d<jan de prestar, no por dureza de corazón, sinó por 
temor de ser burlados injustamenle. 

Sin embargo sé tú de alma mas generosa con el humilde, y no le 
h agas esperar días y mas dias por la limosna. 

En cumplimiento del mandamiento de Dios socorre al pobre, y 
en su necesidad no le despidas con las manos vacias. 

Pierde ó gasta el dinero por amor de tu hermano ó de tu amigo,y 
no le escondas debajo de una losa para que se pierda y con él tu alma. 

Emplea tu tesoro según los preceptos del Altísimo, y eso te 
valdrá mas que no el oro.— Sr. Amal. —T. 
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Prestad graciosamente y sin ninsun interés, este es 

el hermoso y noble precepto del Evangelio. Los que 
obran de otro modo, ni tienen honor ni religión. In­
sensibles a la ruina de los desgraciados, a quienes la 
necesidad ó la suerte, obligan á recurrir a su gene­
rosidad, lo son todavía mas á los gritos de su con­
ciencia. 

No obstante, hay dos reglas que observar para pres­
tar con prudencia, como con caridad. La primera es, 
no prestar sino de lo que os sobre después de cu­
biertas vuestras necesidades y precisas obligacio­
nes, ó si en algunos casos particulares tomáis de lo 
que os es preciso, que no sea sino en corta cantidad, 
y de manera que ni os arruinéis ni os veáis en la ne­
cesidad de tener que tomar prestado. 

La segunda regia que prescribe la prudencia , es 
el tomar seguridades con vales, con tratos, empeños 
y cauciones. Asi lo practicó con Gabelo el sabio y vir­
tuoso Tobías (B. 84), lo que debe servirnos de ejem­
plo. Por mas convencidos que estemos de la honradez 
de una persona, puede suceder, ó bien que ésta varíe 
en su conducta, ó que la muerte cambie el estado de 
las cosas, poniéndonos en el caso de tener pleitos con 
unos herederos díscolos, y siempre es desagradable 
exponerse por hacer un favor, á disgustos que se hu­
bieran podido evitar con sabias precauciones. 

Prestar así su dinero á unos hermanos infelices, 
que están necesitados, aún cuando se corriese el ries­
go de no volverlo á ver jamás , no es perderlo; antes 
al contrario, es prestar á in te rés , porque Dios lo vol­
verá con usura (1). «Jóven he s ido , dice también el 

(1) Qui facit misericordiam, faeneralur próximo suo; et qui prae-
valet manu, mándala serval.—Eccles. c. 29. v. \ 0 

Quien es misericordioso, da prestado á su prójimo : y el que 
tiene abierta la mano para dar observa los mandamieuUxs del 
beñor.— Sr. Amat. - T . 
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Real Profeta , que ya soy viejo, y J a m á s he visto a l j u s ­
to abandonado, n i á sus hijos mendigando e l pan . Siem­
pre dispuesto á socorrer las necesidades de sus her­
manos , con sus limosnas y sus préstamos, atrae per­
petuamente las bendiciones del cielo sobre su posteri-
dad. Es pues, emplearlo tan ventajosamente, que no 
hay ganancia alguna en la tierra, que pueda igualar 
auna tal pérdida; bien que suceda, se ha hecho uno 
agradüble al Señor , ha ejercido la beneficencia, y ha 
practicado la caridad. Y la satisfacción que acompa­
ña á esta virtud, ¿no es preferible á todas las riquezas? 

Esta bella máxima, no es por cierto la de aquellos 
hombres interesados, que se aprovechan de la mise­
ria de los otros para enriquecerse con sus despojos, 
de lo que por desgracia tenemos muchos ejemplos; 
mas para confudirlos, opondremos un rasgo de virtud 
del Cardenal de Amboise (B , 85). Habia éste, hecho 
construir una magnífica casa de campo, y como por 
todas partes estaba rodeada de posesiones agenas, un 
gentil hombre del Cardenal, creyó congraciarse con 
su amo, estimulando á uno desús amigos a vender­
le una tierra vinculada, que contribuía á dejar mas 
cerrada la quinta. Al efecto, fué convidado á comer; 
después de la comida, habiéndole conducido el Car­
denal á su gabinete, le preguntó, ¿por qué motivo que­
ría venderle su tierra?— «Señor , respondió el caba­
llero; por tener el gusto de proporcionaros una ven­
taja que tanto contr ibuyeá dar mayor valora vues­
tra poses ión .—Conservad vuestra tierra , replicó 
el Cardenal: es la herencia de vuestros padres; 
el primer título de un nombre ilustre, que os han tras­
pasado, y debéis conservar a vuestros descendientes. 
Ademas yo prefiero un vecino como vos, á todas 
las comodidades y ventajas de mi quinta.— Señor, 
repuso el caballero, para mí ha tenido siempre un 
gran precio de afección la herencia de mis mayores; 
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y lo que os habéis servido hacerme observar rae la 
hace, si cabe, todavia mas preciosa; pero tengo una 
h i j a / con quien quiere casarse un caballero de estas 
cercanías; su carácter y prendas personales, su bue­
na reputación en el país , y los cuantiosos bienes de 
fortuna de que disfruta, todo contribuye á hacer re­
comendable este enlace; mas pide una crecida dote 
que de ninguna manera puedo darle. Hé cre ído , que 
vendiendo mi tierra podría hacer á la vez la felicidad 
de mi hija, dotándola decentemente, y aún reservar­
me algún sobrante para mí . ~ Este proyecto nada 
tiene de injusto replicó el Cardenal; pero ¿no habría 
algún medio de casar á vuestra hija como deseáis y 
conservar vuestra tierra? ¿No podría is , por ejemplo, 
tomar prestada, de alguno de vuestros amigos, la can­
tidad que necesitáis, sin interés y devolviéndola á pla­
zos muy largos economizándo todos los años alguna 
cosa de vuestro gasto, de modo que cumpliéseis casi, 
sin echarlo de ver?—¡ A h , Señor , exclamó el caballe­
ro! ¿En dónde se encuentran hoy los amigos, que 
presten sin interés semejante cantidad, reintegrable 
á plazos tan largos?— Tened mejor opinión de vues­
tros amigos, repuso entónces el Cardenal, alargán­
dole la mano: contadme á mí en el número de ellos, 
y recibid la cantidad que necesitáis, con la condición 
que acabo de explicaros.» Arrojándose entónces , el 
agradecido caballero, á los pies de su bienhechor, no 
pudo responder sinó coa lágrimas, á un procedi­
miento tan noble; y el Cardenal nunca se mostró 
tan contento, como en adquirir un amigo en lugar 
de una tierra. 

Hay personas, de quienes algunas veces es tán difí­
c i l cobrarlo que seles ha prestado, que se gana­
ría mucho haciendo con ellos lo que hizo un dia S. 
Francisco de Sales , con un hombre que conocía por 
mal pagador, y que había ido á pedirle prestados 
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veinte escudos ; « tomad diez , le dijo el Santo : en 
lugar de prestároslos, os los doy , con lo cual vos 
ganáis y yo también.» 

No es necesario obrar con menos prudencia en ha­
cer prés tamos , que en el exigir fianzas. Si el Sabio 
dice que el hombre de bien responde por su prójimo, 
y que el que no tiene sentimientos abandona á su 
amigo, no queriendo salir fiador por él en su estre­
ma necesidad, añade también que el empeño de fiar 
inoportunamente, ha perdido á muchos que iban bien 
en sus negocios, y que no debemos jamás olvidar el 
favor que nos hace el que sale por fiador nuestro, 
porque se expone á un gran peligro {i). 

Seria en efecto, uoa horrorosa ingratitud el me­
nospreciar tal favor; y solo los monstruos son capaces 
de dejar entre conflictos y embarazos al que ha te­
nido la bondad de salir fiador por ellos. Bien segu­
ro es , que no encontraran semejantes amigos , al 
paso que el que mantenga su palabra, y correspon­
da fielmente á los que le hayan favorecido, encontra­
rá siempre lo que necesite. Pero, si engañamos á los 
que han creido poderse fiar de nosotros , no lo vol­
verán á hacer segunda vez, y mereceremos probar 
desaires humillantes y vergonzosos. 

E l conde Luis de Canosse, obispo italiano, te­
nia en Roma una hermosa vagilla de plata en la 
que se veian varias piezas primorosamente labra­
das. Entre ellas babia una taza cuyas asas estaban 
hechas en forma de tigre , y cuya labor era admi­
rable. Un caballero conocido del prelado, envió un 
dia á suplicarle se la prestase por poco tiempo 

(1} Graliam íidejussoris ne obliviscaris ; dedil euim pro lo 
aniraam siiam. — Ecles. c. 29. v. 20. 

No le olvides del beneficio que te ha hecho til fiador , pues 
ha éspúesto por tí su hacienda y aún quizá su vida. —- Sr. 
Aajáti —T. 
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á pretexto de que quería mandar hacer otra iguala-
pero habiéndola tenido en su poder mas de tres me­
ses se vió el Prelado en la necesidad de mandar por 
ella! Algún tiempo después, el mismo caballero, en­
vió á pedirle prestado un salero que tenia la figu­
ra de un cangrejo; pero el Conde le dijo con bur­
lona sonrisa, al paje recadero: « id y decid á vuestro 
amo, que si el tigre siendo el mas ágil de todos los 
animales, ha tardado tres meses en volver , me te­
mo mucho , que el cangrejo que es el mas pesado 
no vuelva en otros tantos años; que me dispense pues, 
de que no se le envié » 

Recompensad, si es preciso; 
Mas Lacedlo dignamente. 

En materia de recompensa, el que teme ser ge­
neroso , está muy cerca de ser injusto. Se habla se­
ñalado un soldado en una batalla sangrienta de cuyas 
resultas le amputaron los dos brazos. Le presentaron 
á su coronel, el cual no le ofreció sinó una pieza 
de veinte y cuatro sueldos. «¿Creéis vos, mi coro­
nel , le dijo con franqueza el soldado, que yo 
no he perdido sinó un par de guantes? » 

Las recompensas deben ser dispensadas por las ma -
nos de la justicia, y en cuanto es posible, proporcio­
nadas á los servicios, pues son su premio legitimo. 
Preguntábanleá cierto grande, ¿cuándo pensaba hacer 
algo en favor de un hombre de mér i to , que había es­
tado por muchosaños consagrado á su servicio? «Cómo 
respondió: todos los días le veo y le recibo con la 
mayor amabilidad.)^ 

Esta manera de recompensas tan singular , como 
poco sólida, parece á la de Enrique IV. No sien­
do aún este principe, sinó rey de Navarra , se con­
tentó con dar su retrató á d 'Aubigne , que le 
había hecho unos servicios importantes. Este señor, 
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que era de tan bello entendimiento como gran ca­
pi tán, puso debajo del retrato estos versos: 

De estraña naturaleza 
Es este principe nuestro , 
No acabo de comprender 
Qué diablo ha podido hacerlo , 
Pues recompensa en pintura 
A quien le sirve en efecto. 

Sin embargo , Enrique IV pensaba otras veces bien 
sobre este punto. Ved aqui una prueba, que no hace 
menos honor á la rectitud , que a la generosidad de 
su alma. Un oficial tuerto , cojo y manco, que se ha­
bla distinguido en el servicio de este principe, le pre­
sentó un memorial, en que le pedia alguna recom­
pensa , y esponía el número de heridas que habia 
recibido. Enrique IV , después de haber leido el 
memorial, dijo; «ve remos .»—Señor , respondió el 
oficial cuando yo he sido mandado para el ser­
vicio, de V . M . si hubiera dicho veremos, no tendría 
un ojo, una mano y un pie de menos.» E l Rey al pron­
to se indignó de esta falta de respeto, pero su bondad 
••n breve lo desarmó en favor de un oficial mutilado 
en su servicio; juzgó que un hombre que le habia sa­
crificado sus miembros tan amados y preciosos, ha­
bia espiado esta faita anteriormente, y le concedió la 
recompensa que merecía. 

Luis X I , que fué un compuesto caprichoso de bue­
nas y malas cualidades, sabia asimismo recompensar 
noblemente el valor;y lo prueba lo que hizo con Raoul 
Lannóí . Habiendo subido este capitán al asalto, por 
entre el hierro y el fuego en el asedio de Quesnoí (i), 
Luis XI , que habia sido testigo de su ardor, le puso 

(i ) Ciudad de Francia cabeza de canlon fN ]á tres y me­
dia leguas N O. de Avesnes. Fué lomada por Luis XI, á los Boi-
goñeses, en 1477. 
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al cuello una cadena de oro , diciéndole: « Por la pas­
cua de Dios, amigo mío (este era su juramento or­
dinario) tu eres muy furioso en un combate; es ne­
cesario encadenarte, porque no quiero perderte de­
seando servirme de ti muchas veces.» 

Después de los servicios el mérito es el que princi­
palmente deberían los principes y los grandes aficio­
narle á recompensar, porque éste es el mas noble uso 
que pueden hacer de su poder y de sus riquezas. No 
hay medio mas seguro de trasmitir á la posteridad 
su nombre colmado de gloria y elogios. Sin hablar 
de Augusto (B. 86 ), de Mecenas ( B . 87), de León X 
(B. 88.) , de los Mediéis (1), y tantos otros que 
han estimado recompensar el mérito , porque ellos 
mismos lo tenian, y eran grandes; por esto Luis 
X I V , ha hecho su reinado tan célebre y fértil en 
grandes hombres de todas clases, pues se complacía 
en animar con sus recompensas el mér i to y los ta­
lentos. Tuvo la felicidad de ser ayudado en esto por 
uno de los mas grandes ministros que ha tenido la 
Francia, el ilustre Colbert (B. 89). Ved aquí de ello 
un ejemplo que escogemos entre m i l . 

Carlos II rey de Inglaterra (B. 90), había enviado á 
L i h s X I V , dos relojes de repetición, y eran los prime­
ros quese hablan visto en Francia. No se podian abrir 
sino por medio de un secreto: precauciones de ar­
tífices ingleses para ocultar la nueva construcción, 

(1) Familia ilustre de Florencia, que los genealogistas ha­
cen remontar hasta Cárlo Magno; pero cuyo verdadero gefe fué 
Evrardo , confalonier 6 gefe de la república de Florencia , á prin­
cipios del siglo XIV. A mediados del mismo fueron reemplazados en 
el̂  poder por la familia de losAlbízzi; pero no tardaron muchos 
años en hacerse poderosos por sus riquezas y en volverse á poner 
á la cabeza de los negocios de Florencia, siendo el primero Juan 
de Médicis, nombrado también confalonier, quien á su muerte á 
principios del siglo X V , dejo dos hijos , Cosme y Lorenzo, que tu­
vieron una posteridad ilustre,pues del primero, han descendido en­
tre otros León X y GlementeVII (Véase la Biografía de León X ) . - T . 

12 
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y asegurársela gloria y el provecho de ella. Los re­
lojes se descompusieron, y habiéndoselos entregado 
á Martinot, relojero del rey , no pudo abrirlos, 
ni trabajar en ellos. Pero le dijo á Mr. Colbert, que 
no conocía sino un joven carmelita que fuese capáz de 
abrir los relojes, y que si éste no lo hacia, seria 
necesario resolversea remitirlos á Inglaterra. E l Car­
melita, de quien Martinot hacia un elogio tan glo­
rioso para si mismo, era el Padre Sebastian (1) , que 
tenia untaleoto muy raro para la mecánica. En efecto 
abr ió los relojes muy prontamente, y los compuso sin 
saber cuan importante era portas circunstancias,"la 
obra que se le habia encargado. Algunos dias des­
pués fué una orden de parte de M r . Colbert al P. 
Sebastian , para que se presentase, sin decirle na­
da mas. Presentóse, turbado y temblando. E l Mi­
nistro, acompañado de dos miembros d é l a acade­
mia de las Ciencias, le habló de los relojes, elogió 
su habilidad, y le manifestó para quien habia tra­
bajado: le exhortó á cultivar su talento; le recomen­
dó trabajase á la vista de aquellos dos académicos que 
le dirigirían; y para animarle mas y hablar mas dig­
namente como Ministro, le dió seiscientas libras de 
pensión cuyo primer año le fué pagado el mismo dia. 
No tenia entonces mas que diez y nueve años , con 
este estímulo ¿qué deseo de hacer adelantos no debió 
animarle? Llegó á ser el mas hábil maquinista de 
su siglo. 

(i ) Juan Truchet; célebre mecánico, nació en Lion en 1657, 
murió en 1729; entró en la orden de los Carmelitas, en 
donde tomó el nombre de Padre Sebastian. Le impulsó Col­
bert para que se dedicase con esclusion al estudio de la hidráu­
lica ; tuvo mucha parte en los trabajos de conducion de aguas á 
Versallei ; fué consultado para todos los canales que se cons­
truyeron después en Francia , y dirigió por sí solo el de Or-
leans ; inventó la máquina llamada diablo para el trasporte de 
los árboles, y fué admitido en clase de honorario de la acade­
mia de Ciencias.—T. 
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León X , de quien acabamos de hablar, recom­

pensó de otra manera á un químico que se lisonjeaba 
de tener derecho á sus beneficios, por haber encon­
trado, le decia él la piedra filosofal. E l Soberano Pon­
tífice le hizo dar un gran bolsillo vacio , añadiendo, 
«que supuesto sabia hacer o r o , n o tenia necesidad 
sino de una bolsa para echarlo.» 

Este gran Papa, que fué el protector celoso de 
las artes y de las ciencias , y el restaurador de las 
letras en Italia, era muy sábió y muy ilustrado para 
honrar con sus recompensas á los charlatanes y v i ­
sionarios, pues creía con razón que debía reservar­
las al verdadero mér i to . 

Aunque mas grandes y dignas recompensas que las 
de la tierra están destinadas á la virtud, sin embargo, 
debemos concederles las que dependan de nosotros. 
E l príncipe de l aTour de Taxis , director general de 
postas del imperio de los Países Bajos, estando en Ní-
villes ( i ), fué á pasearse con una dama canonesa 
á la feria que había allí entonces. Él la preguntó, 
qué era lo que podia comprarla que le diese gusto. Se 
acercaron á una tienda, y eí Príncipe pidió los mejores 
abanicos. Se los mostraron, diciendo que el precio 
era dos luises. «Esto no es lo que yo quiero,» dijo él. 
Fué á otro mercader, que se los presentó de cin­
co luises. E l principe le dió la misma respuesta. Este 
mercader comprendió el pensamiento, y le dijo que 
aún tenia otros abanicos, pero mucho mas caros: 
se los manifestó y dijo que no eran menos de veinte 
y cinco luises, Pero no llevando tantos en el bolsillo, 
dijo al mercader que fuese á la posta por ellos cuando 
quisiese. Habiendo ido el mercader declaró al maes­
tro de la posta, que el abanico que habia vendido al 
Principe, no valia sino cinco luises como los otros, y 

M 1 0 Nivcllc , ciudad de Bélgica ( Brabante meridional), 
capual de Distrilo, á 5 leguas S. de Bruselas. - T. 
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que últimamente le había pedido tan considerable 
suma i porque habia juzgado que el Príncipe estaba 
muy deseoso de hacer un regalo que fuese de mayor 
precio; pero que suconcíencia no lepermítia tomar por 
el abanico mas que su justo valor. Instruido el Pr in­
cipe del procedimiento de este honrado mercader , le 
hizo presentar y le dijo: «Si vuestro abanico no vale 
mas que cinco luises, vuestra integridad vale veinte: 
recibid los veinte y cinco , pues los merecéis.» 

M A X I M A T l t E C E . 

Del prójimo no envidiéis , 
La suerte ó felicidad ; 
IVi lo que os han confiado 
Vayáis luego á divulgar. 

^ i es un hombre de bien y honrado, es digno 
'de su felicidad, y debéis aplaudirla. Si es un 

malvado y hombre poco honrado, la Escritura os 
advierte que no envidiéis la gloria ni las riquezas del 
pecador ( 1 ) . Su prosperidad se desvanecerá como 
un s u e ñ o , y se secará como un torrente; ó si su 
felicidad , lo que es raro, dura tanto tiempo como su 

(1 ) Noli gemulari in malignanlibus; ñeque zelaveris facientes 
iniquitatem. 

Quoniam tanquam fjenum velociter arescent, et queimdmodum 
olera herbarnm citó decident.— Salmo. 36. vv. i y 2. 
No envidies ^ pmspendacíde los malignos,ni tengáis celos de los 

que obran la iniquidad; porque como heno se han de secar muy pres 
lo, y como la tierna yerbecilla luego se marchitarán. Sr. Amat —-T. 

No codicies la suerte 
De los malos , ni envidies la grandeza, 
A fuerza de maldades adquirida. 
En las flores advierte 
Y en las yerbas del campo la presteza, 
Con que mustia la véga mas florida 
Se secan una a una , 
Y esa es la duración de su fortuna.—Sr. Garvajal.—ti 
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vida , esta felicidad le hará la muerte mas amar­
ga y'mas terrible. Además lo que posee le ha cos­
tado muy caro , pues ha sacrificado su reposo y re­
putación, y menospreciado la probidad y la concien­
cia. ¿Quisierais comprarla á este precio? 

No envidiéis, pues, la felicidad de los malvados, 
ni os dejéis deslumhrar por la prosperidad pasajera 
del rico orgulloso. Él vive en la abundancia; pare­
ce que no participa d é l a s miserias humanas,- y en­
greído con su grandeza y poder, no piensa sino en 
gozar de los bienes de la tierra. Tiene entrañas de 
hierro para el pobre que gime bajo el peso de sus 
males, y no le dá ni aun las migajas que caen de 
su mesa espléndida y delicada. Pero esperad un mo­
mento : todo vá á cambiar de aspecto. Su gloria des­
aparece como un relámpago, y á sus placeres suceden 
los mas espantosos tormentos. E l pobre al contra­
rio, el justo miserable que él ha despreciado, está co­
locado en el seno de la gloria , y bebe tranquilamente 
un torrente de delicias que cae del trono de Dios. 

Las riquezas,la gloria, y los honores de los otros,son 
sin embargo, uno de los mas ordinarios alimentosdela 
envidia; los mismos grandes, no están siempre exentos 
de esta baja pasión. Ella divide en la corte y en los ejér­
citos á los que el interés común, el bien público, el amor 
al príncipe y á la patria,debería reunir. Procuran des-
truirseá costa del estado: y ¡cuántas veces las infelicida­
des públicas no han tenido su origen en sus celos par­
ticulares ! 

No hay oosa , por mas sagrada que sea, para un 
¿brazon , que no exaspere é infecte la envidia. Ella 
condujo al celoso Caín ( 1 ) , á manchar sus manos 

( i ) Hijo de Adam y el primer fratricida del mundo , pues 
mató á su hermano Abel , por envidia de MI virtud. Dios le 
maldijo y á toda su posteridad , lo condenó á vivir errante sobre 
la tierra, y le marcó la frente con un signo de reprobación.—T. 
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en ]a sangre de su hermano : ha escitado la saña ho 
micida de Saúl ( 1 ) , contra los héroes de Israel, á 
quienes éste principe no podia reprender sino el ha­
ber servido muy bien á la patria y haber obtenido 
elogios muy justamente merecidos,y ha hecho cometer 
el mas grande de todos los delitos, el deicidio. Son 
capaces de todo cuanto pueden serlo, enemigos del mé­
rito y de la inocencia. 

Se puede tal vez imponer silencio á la envidia con 
tratamientos honestos y con beneficios ; pero no se 
cambiará , pues vivirá tanto como subsistiere el mé­
rito que la ha hecho nacer. Parece que la elevación 
de los otros abate al envidioso, que le privan de las ala­
banzas que les dan y que los honores que aquellos reci­
ben , son unas injurias que le han hecho. Asi es , que no 
hay cosa que no haga para derramar sobre las buenas 
cualidades agenas unos colores que las alteran. Encon­
trará tachas en lo que todo el mundo admira ; dispu­
tará en público las cualidades loables que está precisa­
do á confesar en secreto, y se esforzará á lo menos en 
disminuir el esplendor, sino puede llegar al punto 
de oscurecerlo. Cuando aquel célebre navegante, á 
quien debemos el descubrimiento de la América, 
anunciaba un nuevo hemisferio, sostenían que no po­
dia existir; y cuando lo descubrió, pretendieron que lo 
habia estado mucho tiempo antes. Los que no le nega­
ban este descubrimiento, procuraban disminuir su 
méri to , representándole como fácil. Colón (B.91) pro­
puso á sus envidiosos, para confundirlos, hacer man-

(4 ) El primer rey de los Israelitas, ungido por el profeta S l -
muel , con quien dividió el poder por algún tiempo, hasta que 
habiéndole irritado por sus continuos actos de desobediencia, 
fué abandonado del Señor , y pereció con cuatro de sus hijos 
en la batalla de Gelboe , contra los Filisteos, 1040 años antes 
de Jesucristo. (Véase la historia Sagrada y la enciclopedia uni­
versal Eclesiástica).— T. 



—183— 
tenerse un huevo derecho sohre un plato. No ha­
biéndolo podido hacer ninguno de ellos , cascó la 
punta del huevo , y lo ejecutó. « Esto era muy fácil, 
dijeron los concurrentes. — Pues ¿cómo no lo habéis 
hecho, replicó él? » 

La envidia, incapaz de todo mér i to , no puede su­
frirlo en los otros, y tan ciega como injusta en sus jui­
cios, antes que reconocerlo y atribuirle sus felices su­
cesos , dará todo el honor á las causas mas lastimosas 
y ridiculas. Un oficial de un ingenio muy mediano, 
envidioso de la gloria de un capitán, que habia hecho 
una bella acción, escribió á M r . de Louvois (1), que 
este capitán era hechicero. E l ministro le respondió: 
« M r . , yo he dado parte al Rey del aviso que me habéis 
dado: S. M . me ha dicho sobre ello, que si ese capitán 
es hechicero, por lo que hace á vos, que no lo seáis.» 
Procuremos obrar mejor que los que obran bien, pues 
ésta es la mas bella y gloriosa venganza que podemos 
ejercer contra los que pueden ser el objeto de nuestros 
celos. La noble emulación fué siempre permitida y loa­
ble; la envidia no lo fué jamás. La primera, es un 
sentimiento valeroso , que enaltece el alma: la se­
gunda, es una pasión baja, que no pudiendo llegar á 
la altura de los otros, procura rebajarla. Se deprime 
lo que no se puede hacer, porque es mas fácil des­
preciar que sobrepujar ó igualar. 

Asi es, que la envidia tiene un no se qué de vergon­
zoso , que hace se le oculte á sí misma. Con frecuencia 
vemos a muchos que hacen vanidad de sus pasiones 
mas delincuentes , de sus escesos y de sus vicios, y 
que se vanaglorian de ellos,porque están tan ciegos que 
se coronan de su propia afrenta ; pero la envidia es 

(1J Ministro de Luis X I V , nació en París en 1641 ; se hizo 
notable por la severidad escesiva que desplegó contra los Calvi­
nistas, y llevó su orgullo y crueldades á punto de indignar al 
rey cuya gracia iba á perder cuando murió de repente en 1691.—T. 



una pasión que no se atreven a confesarjamás. Se aver­
güenzan de tenerla, y aún mas de manilestarla, poi\|ue 
signiíiear la envidia, es reconocer su inferioridad ó 
hacer ver el temor que tienen de ser oscurecidos, pues 
es una confesión de la dicha ó el mérito de los otros, 
y un homenaje secreto que se les tributa. La envidia, 
hace honor al que es objeto de ella; pues bajo de un 
desprecio aparente oculta una estimación efectiva. 
Si se deben quejar alguna vez los que excitan los ce­
los , porque pueden llegar á ser la víctima de ellos, 
se deben frecuentemente quejar aún mas los que los 
excusan, porque no perdonan sino al vicio y á la 
oscuridad. Temistocles (B. 92), decia , « que no envi­
diaba la suerte de quien no tenia envidiosos.» 

La envidia, no es solamente una de las mas vergon­
zosas pasiones, sino también una de las mas crue­
les. El la misma, es un suplicio. Los talentos, la 
reputación y la prosperidad de los otros, son oíros 
tantos gusanos que roen á un hombre envidioso, y lo 
devoran en secreto. Cuanto mas crécela gloria y la 
fortuna agena, mas se fortifica y enciende su aversión. 
Ella llega á ser dentro del envidioso, como un vene­
no que lo abrasa , y comunica la amargura á toda su 
vida. A s i , todo hombre que nace envidioso, es natu­
ralmente triste, y Rouseau(B. 93), tiene razón de decir 
hablando de la envidia : 

Cruel monstruo, enemigo con porfía 
D% los tristes mortales, y del dia , 
Que siempre de si mismo ensangrentado 
tis eterno verdugo desgraciado , 
Y viviendo en un triste abatimiento, 
Solo toma alimento 
De la hiél que le mata y envenena. 
A mi me causa pena 
Ver sus ojos confusos y turbados , 
Siempre de fuego oscuro muy cargados: 
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E n vez de sangre, corre por sus venas 
[Si es que circulación conserva apenas ) 
Un impio veneno, 
Que le yela y abrasa el triste seno. 

Es necesario ser muy ingenioso para atormentarse 
á si propio,para formarse una pena de los progresos de 
otros, y para no volver contra si lo que les es favora­
ble. Sin embargo , esto es lo que hace el envidioso: se 
aflige de lo que alegra á los otros, y se alegra de lo 
que los entristece y contrista, 

¡ Cuántos se ven, que enfadados también de la buena 
opinión que ciertas personas tienen de si mismas, y ce­
losos de la satisfacción que ellas gustan,sien ten un pla­
cer maligno en desengañarlos, y hacerles perder aque­
lla idea que les lisonjea, y á nadie perjudica! ¡ Cuántos 
tienen el alma tan mal formada, que envidian á los 
otros hasta los placeres mas necesarios é inocentes! 

E l duque de Lauzun , habiendo sido puesto en 
prisión por orden de la Corte, habia encontrado el 
secreto de divertirse con una araña,á quien habia hecho 
familiar. Ella venia á comer á su mano, y después se 
volvia á su agujero, donde habia estendido su tela. 
Se habia puesto gorda, rellena, y formaba todo el 
placer del Duque. La mostró un dia al gobernador 
del Castillo en donde estaba arrestado, y éste ha­
biéndola dejado caer en tierra, espachurró el insecto 
con una alegría maligna. E l Duque se irri tó, y luego 
que salió de la pris ión, se quejó al Rey de la acción 
del Gobernador, que calificó de bárbara. E l Rey juzgó 
que un hombre capaz de envidiar á un preso seme­
jante placer, debia ser dé un mal carácter, y le depuso 
de su empleo. 
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Ni lo que os lian confiado 
Vayáis luego á divulgar. 

Si alguno os manifiesta tanta confianza , que de­
posite su secreto en vuestro pecho, debéis lisonjearos 
de ello y es necesario guardarlo mas escrupulosamen­
te, que lo que os interesaría é importaría ocultar con 
mas cuidado (1). Unos cortesanos decian al privado 
de un principe: ¿Qué hay de nuevo, y qué os ha dicho 
hoy el Rey,pues no se fia sino de vos?«Siendo así como 
decís, les respondió, ¿por qué me lo preguntáis ?» 

De todos los secretos, los que se deben guardar 
con mas cuidado son los del estado é intereses pú­
blicos ó de familias , porque su violación tiene de or­
dinario las mas grandes consecuencias, y siempre es 
á lo menos una imprudencia el preguntarles á los que 
son depositarios de ellos. Aulo Gelio ( 2 ) , nos ha 
conservado en esta materia una bella respuesta, que 
merece ser sabida de todos los jóvenes. 

Era en otro tiempo uso en Roma , dice , que los 
senadores llevasen con ellos al Senado , á aquellos 
hijos suyos, que vestían también la pretesta , ropa 

(4) Revelando un secreto, se falta á la promesa que hizo 
el que ofreció callar lo que se le confió: se falta también á la jus­
ticia , haciendo común á otros, aquello de que solo era dueño 
el que confió el secreto, y queria que estuviese reservado para 
sí solo, y se pervierte el órdea de la sociedad humana. Son 
gravísimos, pues , los daños que se siguen de no guardarle , por 
eso dice Plauto , en una de sus comedias; « q u e , el que es fá­
cil en comunicar lo que debe tener reservado , contribuye á que 
sus enemigos le hagan mal con lo mismo que él pensaba librarse do 
ellos.» — T. 

( 2) Célebre gramático la^no ; vivia' en Roma por los años 
4 30 de J . C , bajo el reinado de Adriano y sus sucesores. Se 
conserva de él aunque incompleta una obra que tituló noches á t i ­
cas, por haberla compuesto en Atenas, durante las lardes de 
invierno ; y es una colección en que se encuentran preciosas rese­
ñas sobre la antigüedad , muchos fragmentos de autores anti­
guos poco conocidos, y discusiones críticas y gramaticales.—T. 
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bordada de púrpura , que traían solamente hasta la 
edad de catorce años. Un dia que trataron un nego­
cio importante, y que fué necesario remitirlo á la 
mañana siguiente .convinieron en no hablar de él hasta 
que fuese decidido. E l joven Papirio, habia asistido en 
este dia al Senado con su padre. Su madre le pregun­
tó de qué cosa se habia tratado . — E l niño respon­
dió que le estaba prohibido el decirlo. — L a madre 
quedó con mas curiosidad de saberlo. — Cuánto mas 
el niño insistia sobre la necesidad de callarlo, mas 
irritaba sus deseos. E n fin, estrechado al estremo, to­
mó ingeniosamente el partido de decirle otra cosa 
diversa. « H a habido disputa en el Senado, la dijo, 
sobre decidir si era mas útil á la república el permi­
tir á los hombres casarse con dos mujeres , ó á las 
mujeres casarse con dos hombres.» Esta novedad 
sorprendió estrañamenté á la madre , la cual salió 
al instante de su casa, y fué á contárselo á sus ami­
gas. A la mañana siguiente el Senado fué cercado de 
damas , que rogaban con lágrimas que no se conclu­
yese nada sin oirías. Los senadores muy atónitos, 
preguntaron , ¿qué locura era la de aquellas mujeres, 
y qué querían?—El jóven Papirio, se adelantó en me­
dio de la asamblea, y refirió las instancias que su 
madre le habia hecho , y lo que la habia respondido. 
E l Senado alabó su constancia y entendimiento, 
y dió un decreto que prohibía á los senadores lle­
var de alli adelante á sus hijos al Senado, escepto 
solamente Papirio. 

Tened mas constancia y prudencia , que nada en el 
mundo os empeñe á hacer traición jamás á la confianza 
que han hecho de vos. Sed fiel á los que os han creído 
que lo sois. Acordaos que el secreto debe ser colo­
cado en la clase de las cosas mas sagradas : que una 
de las primeras leyes de la sociedad, es la de callar 
lo que no se debe revelar ; y que no tenemos dere-
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cho para disponer de un bien , del eual no somos 
sino unos depositarios. Guardad también inviolable­
mente ios secretos de la amistad, t Kl que descubre 
los secretos de su. amigo, dice el sábio , pierde su 
confianza , y no encontrará jamás amigos según su 
corazón.» Sedle íiel en la conexión que tenéis con él. 
Si reveláis sus secretos, es en vano que procuréis 
volverlo á recuperar: iríais inútilmente tras de él, 
porque está ya muy lejos, y se ha escapado como 
una cabra que se liberta de la red ; porque su alma 
está herida Se puede uno reconciliar aun después de 
Jas injurias; pero cuando un hombre es tan infeliz 
que revela los secretos de su amigo, no le queda al­
guna esperanza de lograrlo ( 1). 

Un hombre infiel al secreto no será jamás amado 
ni estimado de nadie , y aún los que le hacen hablar, 
serán los primeros que le desprecien. Las mínimas fal­
tas en este género son , por decirlo asi, delitos irre­
misibles, y se castigan de la manera mas sensible en 
una persona que no ha perdido todo sentimiento, ésta 
es no dejarle jamás ocasión para que recaiga en ellos. 
Luego que dejais salir de vuestros lábios los secretos 
de vuestro amigo, creed que la amistad, la felicidad, el 
honor, la sabiduría y la justicia, salen de vuestra al­
ma en el mismo tiempo. 

Estad, pues , siempre con mucho cuidado para no 
decir ni aun hacer nada que pueda descubrirlo, porque 
se puede faltar á un secreto en muchas maneras. Hay 
gentes que prometen el secreto, y que lo revelan sin 
saber lo que hacen : no lo dicen, y se lee en su frente 
y en sus ojos. Otras no dicen espresamente la cosa 
que se les ha confiado,pero hablan y obran de manera, 
que la descubren por si misma. 

( t ) Qui denudat arcana amici , íldfivn pr-rdit, el non inve-
niei amicmn ad aniimiin suum.—Ecclos. c. 27. v, i l . 

Quien desculnc los secretos del amigo ; pierde el crédito, y 
uo hallará uu amigo á su gusto. — Sr. Amal. —T. 



— 189 — 
Frecuentemente, es tanto faltar al secreto, como 

dar á entender que lo guardan, ó que son depositarios 
de él. No conviene tampoco que se sepa que hemos 
tenido una cosa bajo de secreto, ó que la tenemos aún . 
Un secreto sospechado es mas que medio revelado. 

Haj' algunos que imaginan no haber faltado al se­
creto , porque no lo han dicho sino á ana persona, y 
aún esta amiga. Pero no se lo hablan confiado con el 
permiso de decirlo á esta persona, y será cosa muy 
rara que esta suerte de confianzas no pase aún mas 
adelante. Uno, fué á referir á otro, una cosa que le 
hablan dicho bajo secreto, y le recomendó que no ha­
blase de ella: «Estad tranquilo, contestó, pues yo seré 
tan discreto como vos.» 

No basta tener oculto lo que nos ha sido confiado 
bajo la condición del secreto. E l trato y la sociedad, 
requieren una convención general y tác i ta , que obliga 
á callar todo lo que en algún modo puede ser perju­
dicial á quien lo haya dicho. Esta era la bella máxima 
del conde de Schaftesbury, que tuvo una excelente 
ocasión de ponerla en práctica. Este señor, tan célebre 
en la historia de Inglaterra, por la gran parte que tuvo 
en los movimientos, que agitaron el reinado de Cár-
los I I , habla llegado á ser, de ministro de este Pr in­
cipe, su mas peligroso enemigo , adhiriéndose al par­
tido del Parlamento. Algún tiempo después acusaron 
en él á Mr . Holl is , sobre unas negociaciones secretas 
que habia tenido con el Rey. Nada faltaba para per­
derle sino testigos. Contaban encontrar uno de ellos, 
como deseaban en la persona del Conde, que se habia 
hallado en el caso de poderlo saber todo. Tenían tan­
to menos molivo de dudar que declarase, cuanto mas 
veian que era para él una bella ocasión, y tal , que 
se presentaba por sí misma para arruinar á un anti­
guo enemigo. Con este pensamiento, citaron al Conde, 
le interrogaron , y respondió: « que no podía resol-
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verse á hablar, porque seria confesar, que si sabia al­
guna cosa contra M r . Holl is , habia recurrido á este 
medio infame para vengarse de un enemigo.» Los que 
le hablan hecho comparecer le exhortaron, le estre­
charon, y hasta le amenazaron; pero todo fué inútil . 
Le mandaron retirar, y varios miembros del Parla­
mento propusieron con tanto calor el encerrarle en la 
Torre, que sus amigos asustados fueron á solicitar, 
que cediese á las instancias de la Cámara. Mas se man­
tuvo firme en su resolución , y tuvo la felicidad que 
merecía su generosa acción , que fué la de encontrar 
bastantes amigos para sacarle del aprieto. Mr. Ho­
llis fué á darle gracias en términos llenos de reco­
nocimiento y estimación. E l Conde le dijo, «que no 
pretendía imponerle obligación alguna por la acción 
que acababa de hacer , que se debia á si mismo la con­
ducta que habia tenido , y que hubiera hecho lo mis­
mo por cualquier otro: que sin embargo con ocia el 
mérito de M r . Hollis, y el precio de su amistad, para 
estar pronto á aceptarla como un insigne favor, si 
lo juzgaba digno de él.» Atónito M r . Hollis , de este 
discurso , tanto como de lo que habla dado motivo á 
él aseguró al Conde de su afecto sincero y celoso. De 
este modo una antigua desavenencia entre dos hom­
bres generosos, opulentos y vecinos, se cambió en 
una verdadera y sólida amistad. 

Aunque el secreto debe ser ordinariamente inviola­
ble, sin embargo, hay casos en que se puede, y se debe 
revelar (1). Si debe dañar al inocente, ó arrastrar al 

(1) Si la cosa sobre que se encarga el secreto, es perju­
dicial á la Religión , á la patria , ú opuesta á los principios 
eternos del derecho natural y de gentes, claro es, que no hay 
oMigacion de guardarle ; porque nadie puede obligarse , ni se en­
tiende que se obliga , á encubrir cosas tan injustas y tan dañosas á 
la sociedad. Y si las leyes imponen á los hombres la obliga­
ción de guardar el secreto , porque asi conviene á la conser-
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delito, no temáis descubrirlo á la persona que lle­
garía á ser la víctima de é l , ó á los que pueden es­
torbarlo. Enrique III , rey de Francia, habia hecho 
prender al rey de Navarra , que después fué Enrique 
IV . Habiendo encontrado este príncipe medio para es­
caparse de la prisión , se sospechó que Fervasques ha­
bia tenido conocimiento de esta fuga, y culpa en 
no haberle avisado. Furioso el Rey j u r ó , en el ímpe­
tu de su cólera , que Fervasques pagada con su ca­
beza esta traición, y añadió que cualquiera que le 
avisase á este traidor, le respondería de su fuga. Cr i -
llón y varios cortesanos estaban presentes; y como 
conocían á Enrique III, capaz de hacer perecer á un 
inocente, Críllón se enfureció al oírle jurar la muer­
te de un hombre de calidad, buen oficial, y de un 
valor á toda prueba, y resolvió librarlo del inminente 
peligro en que lo veía; vá á buscar á Fervasques, le avi­
sa de lo que acababa de suceder, y le exhorta á evadirse 
del peligro. Instruido Enrique, por la mañana , de que 
Fervasques habia desaparecido, entra en una cólera es­
pantosa; su imaginación está por algunos momentos 
errante, acerca de las personas que habían oído su jura­
mento; pero pronto se fijaron sus sospechas sobre Crí­
llón, combatiéndolas y apoyándola á un mismo tiem­
po el afecto que le profesaba; y con una mirada furio­
sa , le dijo á Críllón : « Fervasques acaba de escaparse 
de mi venganza, y solo me deja la esperanza de ejer­
cerla de una manera mas terrible, con aquel que le ha 
quitado de mí vista, ¿le conoces tú?—Sí señor,respon­
dió Crí l lón.— Pues bien, replicó el Rey con viveza; 
nómbramelo.—Yo no seré jamás delator de nadie sinó 
de mí mismo.repuso Críllón; pero el justo temor de que 

-vacion del orden público , y al sostenimiento de aquella , cuando 
cesan estos fines, ó resulta lo contrario de mantener el secreto, 
cesa la obligación; ó por mejor decir , se peca contra anuellab, 
sino se revela.— T. 
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algim inocente sea víctima del resentimiento de V . M . , 
me prescribe el entregaros al culpable: S i , Señor , yo 
soy el único á quien debéis castigar. ¿Qué se hubiera 
creido del asesino de Fervasques,si hubiese guardado un 
secreto que le hubiese costado la vida?—Admirado el 
Rey, se quedó raudo por un momento, y fijos sobre 
él los ojos; después rompiendo el silencio dijo: «como 
no hay mas que un Crillón en el mundo , mi clemencia 
en su favor, no ofrece tampoco un ejemplo de impu­
nidad peligroso.» 

• 

M A X I M A C'.VrOSM'U. 
- • 

Sin que seáis familiar 
Tened un aire gracioso: 
Y nunca decidáis nada , 
Sin pesarlo escrupuloso. 

Iste aire gracioso, que anuncia una esmerada edu-
^ i c a c i o n , se adquiere , asi como la cortesía, mas 

con el uso del mundo, y frecuentando las buenas 
compañías , que con los discursos y lecciones. Hay al­
gunos que lo tienen naturalmente, y que sin artificio 
ni estudio, presentan gracias infinitas en todocuarito 
hacen: en estos, todo es fácil; todo natural. Hay otros 
por el contrario que son naturalmente torpes, l imi ­
tados , embarazados; no saben ni hablar, ni callar, ni 
hacer ni recibir un cumplimiento : tienen un aire 
grosero que afea cuanto hablan y ejecutan. 

No es fácil adquirir este aire gracioso, cuando la na­
turaleza no lo ha dado; pero vale mas ser lo que cada 
uno es , que afectar ó fingir lo que no tiene. Querien­
do de ordinario pasar por mas agradable, se presen­
ta mas r idículo; y hasta las gracias dejan de serlo 
cuando se descubre en ellas afectación. 
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No es menos difícil evitar la timidez, la cual no 

se corrige con simples consejos , y menos aún con 
burlas y reprensiones. Por mas dulcemente que se 
intentase no seria bastante : es necesario alabar, ani­
mar y lisongear aquel orgullo desconfiado, que teme 
desconceptuarse con los demás ó descubrirse á sí mis­
mo. Porque,aunque la timidez tenga todas las aparien­
cias de la modestia, no es frecuentemente sino una va­
nidad secreta y mas refinada. Muchos solo son tímidos 
porque quieren agradar demasiado, y son muy sensi­
bles a los juicios que pueden formar de ellos. No hablan 
sino temblando, porque no saben cómo se recibirá lo 
que dicen,y si es propio para darles honor. Es peligro­
so dejar tomar á los jóvenes demasiada confianza de 
sí mismos; y lo es también no dejarles tomar bas­
tante. Una osadía, ó una timidez escesivas, son igual­
mente contrarias á la verdadera cortesía, que quiere se 
hable y obre con un aire modesto y gracioso, para no cho­
car ni incomodará nadie. La presunción produce el des­
precio de los otros, y la falta al respeto que les es debi­
do. E l defecto de una justa confianza de sí mismo, 
produce un pudor necio, y un encogimiento ridículo. 

Pero, aunque la timidez sea un defecto, se perdona 
mas fácilmente que la presunción; pues aquella, lison­
jea el orgullo de los oíros,en lugar de que ésta, lo mor­
tifica y humilla. Vale mas. pues, ser un poco tímido, 
que demasiado atrevido. La sobrada audacia en un jo­
ven, es el preliminar del descomedimiento y se puede 
creer con fundamento,que pasará en breve á la desver­
güenza. E l aire gracioso si llega á ser demasiado libre, 
como de ordinario sucede, pronto degenera en fami­
liaridad y conduce al desprecio (1). E l rcspetoquese tie­
nen unos hombres á otros, contribuye mucho a cou-

r ^ ^1'? ^e 'aS ^ai'les mas principales del decoro, consiste 
en la seriedad, ó facilidad con que se han de tratar las gentes. 
Regla general: h demasiada gravedad , ofende á lodos , y la 

15 
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servar entre si la estimación reciproca, que es uno 
de los mas seguros vinculos de la sociedad. Los 
amigos, deben también respetarse , si quieren serlo 
mucho tiempo ; pero particularmente con las damas 
conviene á un joven no parecerse nunca familiar. 
Debe tratarlas sin encogimiento; pero siempre con 
una modesta reserva mezclada de respeto. 

Se puede tratar sin cumplimientos , con los igua­
les ; pero no conviene jamás hacerlo con los su­
periores , como lo hizo entender un dia el empera­
dor Augusto, á uno de sus cortesanos. Permi­
tía este Pr ínc ipe , que sus ministros le hablasen 
y tratasen sin grande etiqueta; pero habiéndose per­
mitido uno de ellos hacerlo sin ninguna clase de 
ceremonia, le dijo Augusto: « Y o no creía que los 
dos fuésemos tan familiares.» 

Es necesario , pues, que nuestro trato, con los 
superiores , sea también respetuoso. Se acusa , tal 
vez con justicia, á los franceses, de que faltan á 
él con frecuencia (1 }. Y as í , el Cardenal Mazarino, 

mucha familiaridad desautoriza á quien quiera que la usa. C i ­
cerón, dijo muy bien , que la mansedumbre y clemencia de los 
que llenen á su cargo el gobierno, debe ir siempre mezclada 
con cierta gravedad y severidad, que ni les permita familiari­
zarse mucho , ni entonarse ó engreírse demasiado; y Tácito, notó 
con razón, que la demasiada familiaridad disminuye y rebaja la 
majestad de los príncipes. Y asi es, que no solo á estos, sinó 
á cuantos hayan de sostener con decoro su autoridad, conviene no 
vulgarizarse; porque deolro modo, vendrán á ser despreciados.—T. 

_ (1 ) No suele ser frecuente en los príncipes y grandes, el 
vicio de la familiaridad; mas común es en ellos caer en el ex­
tremo de la demasiada seriedad y entonamiento: vicio tan per­
judicial en aquellos para el público, como frecuente en los 
que ejercen mando ú autoridad, á nombre del Monarca. Nadie 
ignora lo que le sucedió á Filipo , padre de Alejandro , con una 
vieja que pidiéndole la oyese sobre cierta súplica que tenia que 
hacerle, habiéndole aquel respondido , «que no podía detenerse 
a oiría «, le replicó ella: « pues no tengáis tiempo para reinar, 
sinó le tenéis parabir.»— 'T. 
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en las máximas ó lecciones, que daba á Luis X I V , 
le recomendaba este punto: « no os familiaricéis 
demasiado con vuestros cortesanos, le decia, no sea 
que os pierdan el respeto.» E l Rey se aprovechó 
de este consejo, y jamás Principe alguno tuvo un ai­
re mas sé r io , mas imponente y majestuoso que este 
Monarca ; quien sabia, sin embargo, desde los p r i ­
meros años de su reinado, templarlo con una gran 
bondad. Un dia , que habia dado audiencia á los di­
putados de los estados de Borgoña , el Cardenal 
Mazarino, dijo á M r . Vil leroi ( 1 ) : «Mr. Mariscal 
¿ habéis advertido que el Rey escucha como Señor, 
y habla como padre ?» Él era el primero para ani^ 
mar á los que su presencia habia intimidado. Un pre­
lado muy elocuente, sin embargo de estar muy 
acostumbrado á hablar en público, se turbó en un 
discurso que hizo á este Monarca, y estuvo titubean­
do algún tiempo. Este Pr ínc ipe , dulcificando enton­
ces aquella noble majestad que resplandecía en su 
semblante dijo con uno de aquellos tonos de voz, que 
se introduce en el corazón, y que sabia tomar tan 
oportunamente: «Debemos agradecerte , amigo, que 
nos des lugar á admirar las bellas cosas que nos di­
ces.» E l Prelado se recobró , y continuó su discurso 
con felicidad. 

(1) Nació en 4643, fué educado con Luis XIV, que le pro­
fesó grande amistad, y le creó Duque, En su juventud, única­
mente se dió á conocer por sus galanterías, apellidándole las 
mujeres «el encantador.» Como Mariscal cometió grandes faltas, 
y su inactitud fué funesta á la Francia en la guerra de sucesión 
de España : otras muchas derrotas que sufrió obligaron á Luis 
XIV a quitarle el mando; pero al mismo tiempo le colmó de 
favores. Murió en Lien en 1750. — T. 
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Y nunca decHlaís naila , 
Sin pesarlo escrupuloso. 

Los mas prontos en decidir , son casi siempre los 
que no deberían decidir nunca; pues cuanto me­
nos saben, con mas ligereza y precipitación deci­
den. Esto vemos todos los dias en asuntos cientí­
ficos, y hasta en materias de religión. Hombres va­
nos y superficiales, que apenas tienen conocimien­
to de nada , sino un poco mas de temeridad que los 
otros , cortan y deciden magistralmente , sobre pun­
tos , que para ser bien examinados y profundizados, 
pedirían un estudio detenido, y unos conocimientos 
sólidos, que no poseerán jamás . 

En todas materias, es mucho mas fácil juzgar y 
sentenciar, que pesar y examinar las razones del 
juicio y del fallo, sin embargo de ser esto lo que pres­
cribe la razón y la sabiduría. Cuanta mas importan­
te es el objeto, y mas peligrosas sus consecuencias, 
tanto mas se deben s o m e t e r á un examen detenido 
y maduro. 

Jueces de la tierra, magistrados, que tenéis en vues­
tras manos la vida, el honor, y los bienes de los hom­
bres , á vosotros, especialísimamente conviene la 
máxima de no decidir nada sin haberlo examinado y 
pesado bien antes. Vosotros, no debéis sentenciar 
con precipitación ni ligereza , ni condenar á nadie 
sin las mas claras y evidentes pruebas del delito ; y 
si lo contrario hiciereis, seréis responsables en el 
Tribunal de aquel que juzga las justicias. Sin em­
bargo , ¡ cuán tos , ó d is t ra ídos , ó cansados quizás 
de prestar una atención sostenida , juzgan casi á la 
aventura, sin tomarse después la pena de resarcir 
los daños y perjuicios que haya causado su negli­
gencia! Séanos permitido proponerles dos bellos ejem-
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píos , cuya imitación seria de desear fuese menos 
necesaria. 

Mr . de Faluere, consejero en el parlamento de 
Bretaña, habiendo sido nombrado Relator de cierta 
causa, despojó, por efecto de su precipitación y falta 
de exámen, á una honrada y pobre familia, de los úni­
cos bienes que la quedaban. Algunos meses después, 
firmada y ejecutoriada la sentencia, hubo de recono­
cer su error, y habiendo hecho comparecer á su pre­
sencia á las infelices víctimas de su negligencia, las 
obligó á aceptar de su propio dinero la cantidad que 
les habia hecho perder. 

Gayotde la Rejasse, era uno de aquellos jueces rec­
tos , íntegros é incorruptibles, que siguen en sus jui ­
cios las reglas mas puras déla equidad. Sentado en el 
Tribunal,estaba siempreconla mayor precaución para 
no dejarse sorprender. No obstante, vencido un dia del 
sueño , se durmió en una audiencia, y esta fué la úni­
ca vez en su vida. Para reparar esta falta, atendió á 
las opiniones, y no omitió nada para instruirse de la 
causa. E l Presidente le dijo de ella lo preciso. Gayot 
en su consecuencia dió su voto. En las opiniones es­
tuvieron vacilantes; y el que ganó la causa tuvo la 
ventaja de un voto solamente. Después de la sentencia 
sospechó Gayot que podia haber juzgado mal. Hizo 
traer á su cásalos autos, y después de haberlos exa­
minado con grande escrupulosidad , vió que su sos­
pecha era bien fundada, y juzgó que su voto habia 
inclinado la balanza en favor del que habia ganado el 
pleito. Llamó ásu contrario, y le reembolsó del prin­
cipal y de las costas considerables en que habia sido 
condenado. 

Hay otros tribunales diversos en que se decide aún 
mas frecuentemente, con mucha ligereza, y sin co­
nocimiento de causa. Estos son aquellos tribunales 
particulares en donde se acusa la conducta y accio-
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nes de otros, y en donde se pronuncian tantas sen­
tencias t&n injustas como precipitadas. Cada uno tie­
ne derecho á su reputación y á la estimación general, 
y no puede perder este derecho,sino por hechos cier­
tos é indubitables. Pero nuestra ligereza no quiere 
tomarse la pena de examinar: nuestro orgullo, 
que procura siempre levantarse mas alto que los 
otros, estima el encontrarlos viciosos ó culpables, y 
nuestra malignidad natural gusta de suponer que lo 
son. Se juzga, se sentencia, y se condena sobre las 
mas ligeras apariencias, sobre la relación de una 
persona, las mas veces mal instruida, ó enemiga, ó 
prevenida, ó celosa, y se olvida aquella bella máxima 
dictada por la sabiduría y por la equidad natural: 
G u a r d a d un oido p a r a e l acusado. Esto es lo que el 
abate des Fon tainos, dio un dia á entender á un ma­
gistrado, que no pensaba ventajosamente de su per­
sona. Queriendo él justificarse, le dijo el Magistrado: 
«si se escuchase á todos los acusados, no habría nin­
gún culpable.» «Si se escuchase á todos los acusado­
res, replicó el Abate, no habría ninguno de ellos ino­
cente.» 

Justificándose un hombre acusado delante de A u ­
gusto , dijo á este Príncipe: «No oigáis sobre los asun­
tos de los hombres de bien, sino á los que son seme­
jantes á ellos. 

iVo vituperes á nadie , dice el Sabio, antes de estar 
bien informado (i). 

Condenad rara vez antes de haber oido á la parte 
interesada, y suspended siempre el juicio antes que 
estéis plenamente instruido de la verdad. Sino podéis 
escusar la accion,escusad al íñenoslos motivos de ella, 

(1) Priusquaminlerroges, ne \ituperes quemquam; et cura 
inlerrogaveris, oorripe juste.— Eccles. c. i i . v. 7. 

A nadie reprendas antes de informarte; y en habiéndole in­
formado, reprenderás con justicia. — Sr, Amal.—T. 

file:///ituperes
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y exponeos antes á engañaros en favor del prójimo 
que en perjuicio suyo. ¿De cuánto consuelo sirve á la 
hora de la muerte poderse dar el testimonio que se 
daba á si mismo cierto hombre de bien? Elv ió llé-
gar su última hora con una tranquilidad y alegría que 
á todos causaba admiración; preguntáronle la causa, 
«Consiste respondió : en que yo no me acuerdo de 
haber hablado mal j a m á s , ni juzgado temerariamente 
de nadie, y Jesucristo nos ha prometido en el Evan­
gelio , que si nosotros no juzgamos no seremos J u z g a ­
dos { l ) . T > 

¿No nos erigimos frecuentemente en jueces orgu­
llosos hasta de las obras de Dios mismo, y de sn con­
ducta sóbre los hombres? ¿ N o n o s propasamos hasta 
querer reformar la Religión? A pretexto de despojar­
la de todo lo que la credulidad ó las preocupaciones 
han podido añadir la , no creemos sinó lo que quere­
mos creer, y somos menos cristianos que filósofos. 

Porque casi siempre el interés secreto y vergonzoso 
de las pasiones, es el que decide dé los juicios que se 
hacen contra la Religión. Ya se ha dicho varias veces: 
si la Religión no propusiese sinó misterios superio­
res a la razón, sin añadir á ellos máximas y verdades 
que incomodan; la incredulidad seria rara. Los mas 
incrédulos han creido al principio como los demás 
hombres; y solo han empezado á dudar cuando han 
querido gozar tranquilamente de sus placeres, y l i ­
brarse de un censor importuno. Su modo de pensar 
ha mudado con sus costumbres, y de muchosde ellos 

(1) Nolite judicare , m non judicermni. 
ln quo enim judicio judicaverilis, judicabimini: et in qua mensu­

ra mensi fueriüs, remetietur \obis . - S. Malh. c. 7. v v. 1 y 2. 
Sojuzguéis á los demás si queréis no ser juzgados. 
Porque con el mismo juicio que juzgareis^ habéis de ser juzga­

dos : y con la misma medida con que midiereis, seréis medidos vos­
otros.— Sr. Amal. — T. 

file:///obis.-
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puede decirse, que el entendimiento ha sido el que 
ha engañado al corazón. 

Los esp í r i tus fuertes, llamados asi según la Bruyere 
por ironía, determinados á negar todo lo que puede 
hacer honor a la Religión, se burlan de su rel i ­
giosa creencia. Pero ¿tienen ellos acaso mas luces 
y sabiduría que los demás , ó se han puesto en estado, 
por medio de un estudio profundo y sér io , de senten­
ciar sobre esta materia, con un perfecto conocimiento 
de causa? Y ¿no son éstos en su mayor parte, unos 
ecos subalternos de la impiedad,que ocupados exclusi­
vamente de sus placeres, sentirán el tener algunos mo­
mentos sobrantes para examinar con atención lo que 
no hacen caso de conocer? Ellos han tomado un cami­
no mas corto, mas cómodo y que en concepto suyo 
hace mas honor á su juicio, á saber: decir que no 
creen ningún milagro, porque no los ha habido 
jamás. 

Pero, para sostener una paradoja tan asombrosa, 
es necesario un temple de alma, que los maseslraños 
absurdos no pueden desconcertar. Es necesario pre­
tender que los Evangelistas y el autor de las actas de 
los apóstoles , han sido al mismo tiempo los mas i n ­
sensatos y los mas hábiles de todos los hombres. Por­
que si los milagros que atribuyen á Jesucristo y á sus 
primeros discípulos, no eran incontrastables cuando 
los escribian , ¡qué locura puede ser comparada á la 
suya ! Publicándolos en medio de Jerusalen , en don­
de afirmaban , que la mayor parle habían sido hechos 
públ icamente , ¿no es claro que se habrían espuesto al 
desprecio y á la irrisión de todos los que sabían lo con­
trario , ó que podían tan fácilmente saberlo? Y si son 
los artífices de la mas grosera impostura que puede 
imaginarse, ¡qué habilidad no han necesitado para 
hacerlo c r e e r á todo el universo! ¿Cabe esto también 
en el orden de las cosas naturales y posibles? 
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Sli tXlAIA <|U1IWCE. 

Observad siempre fielmente 
Los puntos de Religión, 
Pues no será Iiombre de bien 
Quien falte á esta obligación. 

Héla importante máxima no será ciertamente del 
>gasto de nuestros filosofistas, y de los que á su 

ejemplo, proclaman una orgullosa independencia y 
una infeliz libertad de pensar. Alucinados por sus pre­
suntuosas luces, no pueden sufrir que se les pida el 
sacrificio de ellas. Ensoberbecidos con la razón que el 
ciclóles ha dado,no quieren que ninguna autoridad,ni 
aún la Divina, intente someterla en las cosas , que sin 
serle opuestas, son superiores á ella. 

Filósofos insensatos, vosotros os negáis á creer 
los misterios de la Religión , porque no los podéis 
comprender; pero ¿acaso comprendéis mejor los de 
la naturaleza? ¿Cuántos misterios tiene és ta , donde 
vuestro entendimiento se pierde, y que son para vos­
otros otros tantos abismos impenetrables? Todo el 
universo está lleno de verdades, que son al mismo 
tiempo tan indubitables como incomprensibles. Nos­
otros conocemos los efectos, pero frecuentemente 
las causas son otros tantos misterios, que la na­
turaleza nos oculta bajo sus velos augustos; y ¿os 
mostráis sorprendidos de que su divino Autor los 
encierre en su propio seno , y que excedan los lími­
tes de vuestra inteligencia? ¿Queréis por ventura, 
estenderlos hasta el sér Supremo, cuando no podéis 
conocer la esencia de un grano de arena , que á cada 
momento pisáis con vuestros pies? ¿Seria Dios, sería 
un sér Infinito, si los seres limitados alcanzasen á co­
nocer todo lo que es? F o s s e r í a i s S e ñ o r , muy peque-
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ñ o , decía , con candorosa sencillez, S. Francisco de 
Sales «i -pudierais ser comprendido por un entendi­
miento tan p e q u e ñ o como el nuestro. 

Escuchad también la sabia respuesta que trescien­
tos años antes del establecimiento de la religión Cató­
lica , dió un célebre Matemático á un sofista que le 
preguntaba, de qué naturaleza eran los Dioses. «To­
do lo que yo sé respondió Eucl ides( l ) : es que 
aborrecen mucho á los que tienen la curiosidad de 
penetrar ios misterios que los ocultan.» 

Pero lo que debe sorprender aún mas, es que 
aquellos presumidos espíritus fuertes que insultan á 
los verdaderos fieles, como á unas máquinas , á unas 
almas débiles, ó á unos entendimientos llenos de 
preocupaciones, son tal vez los mas sometidos al 
imperio de la preocupación. ¿Cuántos de ellos cre­
en por autoridad, que no se debe creer, y prefieren 
la de los hombres á la de Dios? Nos acusan deque va­
mos arrastrándo bajo del yugo,y que nos dejamos ar­
rebatar porla corriente délas opiniones recibidas.Mas 
por ventura ¿ellos mismos no se dejan sojuzgar casi 
todos por algún hombre de talento superior al suyo? 

Que se halle entre ellos uno de aquellos ingenios 
superiores, que nacido con una imaginación fuerte y 
dominante quiera proclamar unas opiniones nuevas, 
unas paradojas singulares, y les preste toda la seduc­
ción de un cierto candor, que engaña aún mas que 
su estilo varonil, y vigoroso. ¿Cuántos al instante re­
cibirán sus decisiones absolutas como oráculos , y 
adoptarán sin exáraen sus sistemas incomprensibles, 

('1 ) Célebre geómetra Griego , qne enseñó las matemálicas 
en Alejandría en tiempo de Tolomeo : hijo de Lago , 520 años 
antes de J. C. , y tuvo al mismo rey en el número de sus 
discípulos. Cuentan que este cansado de las dilicultades que 
le ofrecía el estudio de la geometría , le preguntó si por ven­
tura habia otro medio mas fácil para aprenderla. No, le res­
pondió ol maestro: no haj camino real en Matemáticas. — T. 



—203— 
que han fabricado en su imaginación acalorada, como 
el verdadero sistemado la naturaleza? 

Que se encuentre uno de aquellos hombres atrevi­
dos, que nuevo Erostralo (1) , desesperándo el poder 
inmortalizarse sino por unos sacrilegios, ó querien­
do mas, como César , ser el primero en una aldea que 
el segundoen Roma,levanta osadamente el estandarte 
de la impiedad, y se ponga al frente de los enemigos 
de la Religión; que un hombre semejante á la ambi­
ción de erigirse Gefe del partido,de hacerse memora­
ble por la guerra impia que declara á Dios, reúna un 
entendimiento vivo y fácil, una imaginación brillan­
te y pintoresca, en breve llegará á ser el oráculo de 
nuestros bellos esp í r i tus y de nuestros petimetres, que 
son ó demasiado ligerosysuperficiales para poder pro­
fundizar nada, ó demasiado corrompidos y viciosos 
para querer hacerlo. Aunque sea historiadorsin buena 
fé,filósofo sin raciocinio,y moralista sin principios, se­
rá el idolo de sus admiradores, que se dejarán des­
lumhrar por el colorido de su pincel, por la osadía 
de sus decisiones, por la dulzura y comodidad de su 
moral. Un tropel de discípulos correrá á su delicioso 
retiro^ á escuchar sus lecciones de impiedad, ó se 
apresurará á i r á tomarlas en sus obras. Su nombre 
y su autoridad, que tendrán en ellos lugar de pruebas, 
ejercerán sobre sus sentimientos un poder despóti­
co que los dominará , y los sojuzgará sin resistencia. 

¡Y después de esto se atreverán aún á tratarnos de 
entendimientos débiles y serviles, que creen ciega­
mente los misterios mas incomprensibles , aunque lo 
creemos sobre el testimonio infalible de Dios mismo! 

(1) Natural de Efcso, de un oscuro nacimiento , que querien­
do adquirir celebridad , por cualquier medio que fuese , quemó el 
templo de Diana, que era mirado como una de las siete mara­
villas del mundo. Este acoutecimiento se verificó 550 años antes 
de Jesucristo.—T. 



—204 — 
Porque lo que merece observarse aquí es, que no se 
trata de exclamar sobre que nuestros misterios son 
incomprensibles; no se dispula sino el saber, si total­
mente impenetrables, como son en efecto, tienen de 
su parte la autoridad de la revelación Divina. Este es 
el punto decisivo de la Religión. Si ella lo puede pro­
bar, como lo prueba invenciblemente, entonces, 
cualquiera que sea la profundidad de sus dogmas, 
es preciso y necesariamente que la soberbia de la ra^ 
zon se abata y humille delante de ellos : es necesa­
rio que consienta en creer lo que no comprende, á 
menos que no pretenda que Dios, que es la verdad 
por esencia, ha querido autorizar el error y enga­
ñarnos él mismo: lo queser ía introducir una mons­
truosa contradicción en la idea que debemos tener 
de Dios. 

Joven, á quien yo trato de instruir aqu í , supongo 
que no eres del número de esos espíritus frivolos o 
corrompidos, que noleen sino con repugnancia cuan­
to concierneá la Religión, indicio demasiado cierto de 
que no la aman, ya que no la aborrezcan en secre­
to , porque los enfrena ó los condena. Quiero por el 
contrar ío persuadirme, que mirándola con razón, 
como la cosa mas importante del mundo, le sois de 
veras y sinceramente adicto y que lees y relees 
siempre con placer las sólidas pruebas que confir­
man mas y mas en la dulce y satisfactoria persua­
sión , de que la Religión que tenéis la dicha de 
profesar es verdaderamente Divina. Los que pu-
dieudo estudiarla no quieren tomarse este trabajo, 
dan muestras de poca Religión, y aún de una se­
creta disposición á la incredulidad , ó de una in ­
diferencia criminal respecto al mas necesario de 
todos los conocimientos. ¡ Oh vosotros, los que no 
estáis aún prevenidos contra el la, por las leccio­
nes de la impiedad , estudiadla con deseo sincero 
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de conocerla, y bien pronto os convencereis de que la 
Religión está marcada con el sello indefectible de la 
Divinidad! , . . , , . . , 

Esto es lo que sucedió a dos sabios ingleses 
railord Littleton y M r . Gilbert-Werts. Después de 
haber hecho por largo tiempo profesión del Deís­
mo , estudiaron en fin la religión Cristiana con la 
aplicación que merece un negocio de esta importan­
cia. Bien pronto probaron ambos lo que con mu­
cha frecuencia han repetido después, á saber: que 
todo hombre de bien que la estudia sériamente, no 
tarda en reconocer la debilidad de las objeciones 
que se han hecho contra el la , y la solidez de las 
pruebas en que se afianza. La luz brillo á sus ojos, 
los nublados de las preocupaciones se disiparon, 
y lo que será siempre el fruto de las investigacio­
nes en esta materia, y de la rectitud del corazón, 
al fin reconocieron y abrazaron la verdad. 

Pero ¡ cuán rara es esta rectitud del corazón ! 
Procuran menos instruirse, que asegurarse en el 
partido vacilante y molesto de la incredulidad. 
¡Cuántas personas para vivir mas tranquilamente 
en sus desórdenes, y para entregarse mas impune­
mente á sus pasiones, quisieran que la Religión fue­
se falsa, y buscan por todas partes dudas que gus­
tan tomar por verdades! 

Aplauden todos los tiros que se disparan contra 
ella. Devoran con una especie de deleito todos 
aquellos venenos reanimados que encuentran en 
los libelos impíos de que el público está inunda­
d o , mientras que cada uno de ellos casi no se 
digna dar una ojeada sobre las excelentes obras 
escritas, para defenderla Religión. Allí verían que 
no la acometen sino con la mentira, con la mala fé 
y con miserables sofismas que sus adversarios no 
dejan de repetir, aunque se les ha respondido 
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cien veces victoriosamente. Allí verian, que las prue­
bas que dá de su divinidad son no solamente inven­
cibles sino tan claras y fáciles de comprender , que 
no hay persona alguna que no pueda convencerse 
de su certeza. 

Tal es sobre todo el portentoso milagro de la Re ­
su r r ecc ión de Jesucristo { i) . Como no hay sino la om­
nipotencia Divina que pueda arrancar á la muerte sus 
victimas,y volverla vida á los que la han perdido, 
no hay sinó un Dios hecho hombre que pueda resu­
citarse asi mismo. Nunca ha tenido la locura ningún 
impostor de anunciar que después de su muerte sal­
dría vivo del sepulcro. Jesucristo es el solo enviado de 
Dios,que se ha atrevidoá hacer una predicación seme­
jante, y darla como la señal mas cierta de la autenti­
cidad de su misión (2). Esta predicción, habia llegado 
á s e r tan püblicay conocida, que la mañana siguiente 
á su muerte, los príncipes de los Sacerdotes y los fari­
seos fueron juntos á casa de Pilato, y le dijeron: 
« S e ñ o r , nosotros nos hemos acordado de que este 

(4 ) Este es el milagro por excelencia, cuyo explendor resalta 
sobre todos los demás y es el centro en dónde terminan todas las 
partes del cristianismo. E l fiel puede impunemente , y sin que 
su fé padezca , ignorar muchos milagros consignados en nuestros 
libros santos; pero no le es lícito ignorar el prodigio de Jesús l i ­
bre hasta entre los brazos de la muerte, y su salida triunfante de 
la lobreguez del sepulcro: quien crea este milagro debe ser cristia­
no, vno puede serlo, el que no le crea. Asi se esplica el elocuen­
te Fraissinous en su conferencia sobre este portentoso prodigio.-T. 

(2) Qui respondens ait illis: Generatio mala et adultera sig-
num quaerit; et signum non dabitur ei,nisi signum Joene propheUe. 

Sicut enin fuit Joñas in ventre celi tribus diebus, et tribus noc-
tibus; sic erit Filias hominis in corde teme tribus diebus, et tri­
bus noctibus—S. Malh. c. 12. v v. 59 y 40. 

Mas él les respondió: Esta raza mala y adúltera pide un prodigio; 
pero no se le dará el que pide, sinó el prodigio de Jonás profeta. 

Porque asi como Jonás estuvo en el vientre de la ballena tres 
dias , y tros noches; asi el hi jo del hombre estará tres dias y tres 
noches en el seno de la tierra.— Sr. Amat.—T. 
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seductor ha dicho aun estando vivo: Yo r e s u c i t a r é des­
pués de tres d í a s . Mandad, pues, que se guarde su se­
pulcro hasta el tercero dia , no sea que sus discipulos 
yendo á robar el cuerpo, digan al pueblo que ha re­
sucitado , y que asi el últ imo error no sea peor que el 
primero ( '!)•» 

S í , pues, la resurrección de Jesucristo , no es 
mas que una pura fábula; si las pruebas en que se 
apoya son equívocas é inciertas, rompamos sus 
estátuas y derribemos sus altares. Pero si verdade­
ramente ha resucitado, según lo habia predicho, y 
si las pruebas que de ello tenemos, rayan en el mas 
alto grado de certidumbre, que los hombres pue­
den tener j amás ; es necesario que á su nombre se 
doble toda rodi l la , y que se lo reconozca por el 
Señor Soberano de cielos y tierra. Ahora bien, este 
prodigio único é inaudito hasta entonces, está pro­
bado por un gran número de testigos oculares , por 
la confesión de sus enemigos, y por el testimonio 
del mismo Dios. No ha habido,nunca,por consiguiente, 
un acontecimiento mejor atestiguado,y la certeza que 
de él tenemos, es la mas grande que se puede tener. 

(1) Altera autem die, qvue est postParasceven, convenerunt 
principes sacerdotum et Pharisaei, ad Pilatum, 

_ Dicentes: Domine, recordad suinus,quia seductor ille dixit adhuc 
•vivens: Post tres dies surgara. 

Jube ergo custodiri sepulcrum usque in diem tertium: ne forté 
véniatít discipulí éjíis, et furentur eum , et dicant plehi: surrexitá 
mortuis: eterit novissiouis error peior priore. — S. Math. c. 27. 
vv. 62, 63 y 64. 

Al dia siguiente, que era el de después de la preparación del sá-
bado, o eísa6ado?n¿smo, acudieron juntos á Pilato los príncioes 
de los Sacerdotes y los Fariseos, 

Diciendo: Señor, nos hemos acordado que aquel impostor, es­
tando todavia en vida dijo: Después de tres dias resucitaré. 

Manda pues que se guarde el sepulcro hasta el tercero dia: por­
que no vayan quizá de noche sus discípulos, y 1c hurten, y digan á 
la plebe: Ha resucitado de entre los muertos: v sea postrer engaño 
mas pernicioso que el primero.— Sr. Amat.—t. 
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La manera maravillosa con que esta Religión se es­

tableció,no prueba menos invenciblemente, que tiene 
á Dios solo porautor. Viniendo Jesús al mundo,anun­
cia el designio mas grande y mas inaudito que ja­
más bombre alguno se ha atrevido á concebir. Toda 
la tierra estaba sumergida en las tinieblas de la idola­
tría , y solamente la nación Judaica despreciada de to­
das las otras, tenia algún conocimiento del verdade­
ro Dios. La mayor parte de los hombres estaban en­
tregados á las mas vergonzosas pasiones, y á las su­
persticiones mas ridiculas. Aparece Jesucristo, y de­
clara que es el Mesías de Dios, y su enviado para ar­
ruinar los ídolos, abatir los templos consagrados a 
las falsas divinidades; convencer de locura la falsa 
sabiduría de losfilósofos,ilustrará todos los hombres, 
mudar la creencia y las costumbres de las naciones, 
destruir las preocupaciones, abolir la superstición 
general, y reunir todos los pueblos de la tierra bajo 
una misma ley. A l formar una empresa semejante no 
ignora,que no hay cosa mas difícil que la mudanza de 
Religión , pues los hombres son naturalmente inc l i ­
nados á seguir y respetar la que han recibido de sus 
padres, y en la que han sido criados. Sabe que las na­
ciones á las cuales quiere hacer anunciar el evangelio, 
aferradas á sus errores y sumergidas en la corrupción 
mas infame, están sometidas á una Religión fácil y 
cómoda, que lejos de violentar las pasiones, las auto­
riza y las consagra. Sabe, que tendrá que combatir 
contra su propia nación , inlinitamente apegada á su 
ley, y soberbiamente embriagada en la lisongera es­
peranza de que un Mesías triunfánte y glorioso debía 
restablecer el pueblo de Israel en todo su explendor. 
Conocía todos estos obstáculos, los preveía, y sin 
embargo nada le detiene. Se debe convenir en que es 
imposible que lo logre, ó es necesario que tenga unos 
medios muy poderosos. S í , los tiene ciertamente; 
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pero muy diferentes de los que hubiera empleado la 
sabiduría humana. Que se lea lo que los historiadores 
nos refieren, y se verá que Jesucristo hizo, humana­
mente hablando, todo lo que era mas á propósito para 
no conseguirlo. Nacido en un rincón de la Judea, de 
padres pobres y sin crédito, permaneció oculto du­
rante treinta años; al cabo de ellos, sale de su retiro 
para comenzar su grande obra. Llama á si doce hom­
bres rudos y sin letras, sin autoridad, sin educación, 
sin bienes, sin el talento de la palabra, ni otra pro­
fesión ú oficio que la pesca. Ved aqui los grandes ins­
trumentos que destinó en el mundo a obrar una revo­
lución tan estupenda. ¿Qué hizo para atraérselos? Les 
dice que le sigan, y le siguen, aunque le ven pobre y 
sin distinción alguna. No solamente no los atrae con 
promesa alguna humana, s inóque leshace entender cla­
ramente que no tienen que esperar mas que persecu­
ciones. OÍ e c h a r á n de la S inagoga , les dice, os h a r á n 
suf r i r todo g é n e r o de tormentos, y l a muerte misma, 
á causa de mi nombre (4). ¿Se puede creer que se­
mejante promesa fuese muy atractiva? Sin embargo, 
estos doce hombres se aficionan á él, y le siguen por 
todas partes hasta su muerte. 

Muere como malvado en el suplicio mas infame; 
espira y le ponen en el sepulcro. Sus discipulos tí­
midos y dispersos, parecen abatidos y sin esperanza^ 
Su proyecto parece sepultado con é!. Pero no, cuan­
do de todo se desespera, entonces va todo á comenzar. 
Este mismo hombre, cuyo nombre parecia estermi-

_ ( i ) Tune tradenl YOS ¡n tribuía tlonem, el, ficcideut, vos; et eri-
tis odio ómnibus gemibus psopler nomen meum. —S. Malh. c. 24. 
v. 9. 

En aquel tiempo seréis ontrogados á los Magistrados i)ara ser 
puestos en los tomentos, y os darán la muerte: y seréis aborre­
cidos de todas las geul.es por causa de mi nombre por ser discipu­
los rmos.-Sr. Aimu.—T. 

http://geul.es
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nado de la superficie de la tierra, vá á cumplir la gran­
de obra de Dios. Habia dicho á sus apóstoles, que des­
pués de su muerte seria cuando los enviarla á pre­
dicar su Evangelio por todo el mundo, á establecer 
por todas partes su Religión, y atraer á todas las 
Naciones al conocimiento del verdadero Dios. Pero 
les habia prometido al mismo tiempo revestirlos de 
la virtud de lo alto; darles una fuerza y sabiduría 
á la cual nadie podría resistir, para obrar por sí 
mismo los mas grandes prodigios, para formar con 
sus trabajos una sociedad numerosa de verdaderos 
creyentes y adoradores, y conservarla hasta el fin de 
los siglos, sin permitir que las puertas del infierno 
prevaleciesen contra ella (1 ) . 

Ahora bien: yo pregunto á los deístas (2),¿estas pro­
mesas no han sido enteramente cumplidas? No lo pue­
den negar. La faz de la tierra seha mudado del todo,* la 
religión Cristianaba sido reconocida por la sola y úni­
ca verdadera, y ha sido abrazada en todas las partes del 
mundo conocido. La luz ha brillado á los ojos de las 
naciones que andaban perdidas entre sombras y tinie-

(1) . . . e l ecce ogo vohiscuoi sum ómnibus diebus, usque ad 
consummalionpm stcculi. 
... et porlaj inféri non prsevalebunt adversus eam. — S . Math. 
ce. S g y l t í , v v. 20 y'18. 
... y estad ciertos que yo mismo estaré continuamente con vosotros 
hasta la consumación de los siglos. 
... y las puertas ó poder del infierno no prevalecerán contra ella. — 
Sr. !\mat -~T. 

(2] Asi se llaman los que admitiendo la existencia de Dios, 
niegan^ sin embargo, su Providencia; y por consiguiente ni esperan 
la recompensa de sus virtudes, ni temen el castigo de sus malas ac­
ciones después de esta vida. No creyendo tampoco en la verdad 
de la Rtvclacion. ^—T, 
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hlas de muerte (i) - Y los que no adoraban sino vanos 
ídolos, han adorado al verdadero Dios: llegando las 
costumbres á ser tan puras como su doctrina. Esta es 
la obra de los apóstoles, los cuales han hecho lo que no 
había podido hacer toda la filosofía del paganismo, 
cuya antorcha no ha ilustrado pais alguno, cuyo 
celo no ha derribado ídolo alguno, y cuya elocuen­
cia no ha mudado la faz de ningún pueblo. Pla­
tón ( B . 9 4 ) , con todo el crédito y la estimación 
que le grangearon, en el mundo su ciencia y sus 
talentos, no pudo atraer nn solo pais de la Gre­
cia á vivir según las leyes de la nueva república, 
cuyo plan había trazado ; y doce hombres oscuros 
y groseros reducen las provincias y los reinos á 
la obediencia del Evangelio. 

Persuaden á los Judíos , que Dios acaba de abo­
l i r su rel igión, y que un nuevo culto ha sucedido 
á sus sacrificios. Les hacen reconocer como el Me­
sías prometido por sus profetas con tanta pompa, 
á aquel que ha vivido entre ellos pobre y despre­
ciado. Les hacen adorar como Dios á aquel que 
acaban de crucificar como un impío y malvado. 
Les hacen recibir á los idólatras una religión ab­
solutamente contraría á la suya; una religión que 
proscribe todo lo que ellos mas aman ; sus usos, 
sus fiestas, sus espectáculos, y una religión severa 
que exije de los que la abrazan la mayor pureza 
de costumbres. Predican unos misterios inauditos 
hasta entónces , unos dogmas que parece chocaban 
á la razón humana , y los creen. Anuncian una 

(1) Asi lo habia profelizado el Sanio Zacarías por aquellas pa­
labras de su cántico: 

illuminare his, qui in lenebris , et in umbra mortis sedent; ad 
dirigendos pedes nosiros in viam pacis.—S. Luc. c. i .0 v. 79. 

Para alumbrar á los que yacen en las tinieblas y en la sombra de 
la muerte: para enderezar nuestros pasos por 'el camino de la 
paz.— Sr. Amat.—T. 
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moral absolutamente opuesta á las inclioaciones de 
la naturaleza, y la reciben por todas partes, y aún 
los grandes, los sabios y ios filósofos, abrazan la 
doctrina de éstos pobres, de estos hombres sin letras 
y destituidos de todo humano socorro. ¡Milagro in­
creíble , si los primeros predicadores del cristianis­
mo,no hubiesen confirmadosuspredicaciones con las 
maravillas mas extraordinarias, con los signos mas 
estupendos, y con unos prodigios evidentemente se­
ñalados con el sello de Dios! ¿Qué h a r á , pues, aquí 
el deista? Confesará fistos prodigios que son mil ve­
ces mas notorios y mas constantes, que los hechos 
mas averiguados de la historia profana? De este modo 
viene á confesar, que la religión Cristiana tiene por 
autor á Dios. ¿Tomará el partido desesperado de ne­
gar la verdad de estos prodigios? ¿Pero no seria un mi­
lagro mas grande todaviaque los que no quierencreer 
el haber convertido al mundo sin milagros, el haber 
persuadido de tantas cosas imposibles á los incrédu­
los , y el haber sometido tantos hombres diferentes 
al yugo de una Religión semejante? 

Porque es incuestionable que esta Religión, ha 
sido abrazada por un gran número de judíos , y por 
una infinidad de idólatras. Tertuliano (B. 9 5 ) en el 
segundo siglo de la Iglesia, sostenía que el imperio de 
Jesucristo, estaba ya mas estendido que el de Alejan­
dro y el de los romanos (1). San Justino (2),que vivia 

(i) «¿Son mas los Mauros (diícia en su apologélico), los 
Marcoraanos, los Partos que debeló Severo, que los cristianos 
de lodo el mundo? Estos bárbaros numerosos son; pero están en­
cerrados en los límites de un reino: los cristianos habitan provin­
cias sin fronteras. Aver nacimos y hoy llenamos el imperio; las 
ciudades, las islas, los castillos, las villas, las aldeas, los rea­
les , las tribus, las decurias, el palacio, el senado, el consistorio. 
Solamente dejamos vacíos los templos para vosotros.—T. 

( 2) Llamado d filósofo, doctor de la Iglesia; nació en la Pa­
lestina por los años '103, fué primero pagano y adoptó la secta de 



—215 — 
en el mismo siglo,cita innumerables Daciones someti­
das al Evangelio.Cien años después Orígenes (B. 96),y 
Arnol)io(i), dicen que el Cristianismo esta estendido 
por todas partes á donde el sol lleva su luz. 

Según las profecías, todas las naciones han teni-
nido un gran sacudimiento. Se las vió derribar 
sus ídolos , arruinar sus templos, renunciar á todas 
las supersticiones y formar este pueblo santo, este 
pueblo nuevo que se ha engrandecido y estendido á 
pesar de todas las potestades del siglo, que se esfor­
zaban á esterminarlo. Roma misma, la soberbia Ro­
ma , después de haber jurado la ruina del nombre 
cristiano, y haberse embriagado con la sangre de los 
már t i r e s , al fin, ha sufrido el yugo de este hom­
bre crucificado, cuyos discípulos perseguía con tan­
to furor. 

Estas persecuciones han sido tan universales y 
violentas, que la sangre de los márt i res corr ía por 
las calles, y los ríos estaban teñidos de ella. Ha du­
rado mas de trescientos años , y al fin de este tiempo 
se ha encontrado estendida la religión Cristiana por 
toda la tierra. ¿Qué otra Religión se ha aumentado 
asi , á pesar de los mayores obstáculos, sin otras ar­
mas, sin otros medios que las virtudes de sus hijos, 
que el valor y la sangre de sus már t i res? Cuánto 
mas se derramaba, mas fecunda se hacía, semejan­
te á la tierra que la reja del arado fertiliza desmenu-

Plalon. Recibió el bautismo á la edad de treinia años, y pasó á 
Roma donde abrió una escuela de íikisofía cristiana. Calumniado 
por el filosofo cínico Crecencio, fué condenado a muerte, y sufrió 
el martirio por los años de 467. Es uno de los primeros apologis­
tas de la religión Cristiana —T. 

(4) Celebre Apologista de la religión Cristiana ; nació a me­
diados del siglo 3.° en Sicca en la Numidia. Enseñóla literatura 
v ía filosofía pagana, se convirtió al cristianismo hacia el año 
JOO , yenpruebide su nueva fé escribió un tratado contra los 
gentiles. — T. 
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zándola. Cuanto mas se enfurecían los tiranos para 
destruirla, mas los mismos idólatras se apresuraban 
á reemplazar los que el cuchillóles quitaba. Además, 
¿en dónde se han visto los verdugos todos llenos de 
sangre de sus victimas, mudar improvisamente de 
sentimiento, y mezclar su sangre con aquella que 
acababan de derramar? 

Celebren, enhorabuena, la idolatría, el ateísmo, 
y otras sectas, el valor de un pequeño número de sus 
sectarios que han dado pródigamente la vida por sus 
creencias: la religión Cristiana sola,puede contar mi-
llonesde personas de todas edades,de todos sexos y de 
todas condiciones,que han derramado su sangre para 
sostener la ley de Jesucristo. En vano Dodwel Bay-
]e( l) , y otros posteriores á ellos, han querido dis­
minuir el número de estos generosos atletas, que 
han sellado con su sángrela divinidad déla Religión, 
que nos vanagloriamos de profesar. Su aserción, des­
mentida por los testimonios de Pl in io , de Suetonio 
(B. 97), de todos los paganos que han escrito después 
del nacimiento del cristianismo, de todos los auto­
res eclesiásticos , de todas las inscripciones y de to­
dos los monumentos, no pueden sostenerse á la vista 
de la verdad; y solo el aborrecimiento de la Religión 
puede agregarle aún partidarios. A despecho de su 
audaz critica, el universo equitativo respetará siem­
pre estos monumentos auténticos que conserva la 
iglesia, en donde encontramos mas de diez millones 

(1) Pedro Bayle, escritor francés, nació en Carlat, en el 
Condado de Foix, el año 1647; fué educado en el proteslanlismo 
del cual le hicieron abjurar los Jesuilas en su juventud ; pero vol­
vió á abrazarlo muy pronto. Enseñó la filosofía á los protestantes, 
primero en Sedan y después en Roterdam. Murió en 1706; escri­
bió varias obras; pero la, que mas celebridad le ha dado, es su 
Diccionario histórico critico, en el que sostiene las opiniones 
mas paradójicas, y el mas exaltado escepticismo, singularmente 
en ma'.erias religiosas,— T. 
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de mártires que bandado testimonio de Jesucristo. 
Todas las sectas juntas ¿podránigualar en este punto 
á la religión Cristiana? ¡Y qué prueba mas convincen­
te de su Divinidad! Porque esprecisonecesariamente, 
oque tantos millones de personas que ban derrama­
do toda su sangre en los mas crueles suplicios por 
esta nueva Religión que acababan de abrazar, hayan 
visto en ella evidentemente alguna cosa sobrenatural 
y divina; ó que todos hubiesen perdido absolutamen­
te el juicio, y que se hubiesen vuelto locos hasta la 
demencia. Pero suponer que tantos hombres se ha­
yan vuelto locos ó insensatos, ¿no es de todas las su­
posiciones la mas necia y extravagante? 

El impostor Mahoraa(B. 98), que nuestros i m ­
píos se atreven á comparar con Jesucristo, ha podido 
ciertamente seducir los pueblos, y fingirse profeta 
por unas pretendidas revelaciones, que no ocultaban 
sino su flaqueza. Pero él no ha probado su misión 
con alguna señal estupenda y divina, ni jamás se han 
atrevido sus discípulos á atribuírsela. Ha muerto sin 
resucitar; y la superstición que honra su sepulcro, 
afirma ella misma lo que piensa de él. Una ignorancia 
grosera , un silencio político, prescrito por el legis­
lador mismo, sumergen en las densas tinieblas el ab­
surdo de los dogmas musulmanes, y confunden en 
una noche oscura a sus ciegos discípulos. 

Es necesario sin duda que esta ceguedad sea muy 
profunda, porque el testimonio de su profeta debe­
ría bastar para hacerles abrir los ojos. Se le podría 
creer si el error estuviera menos acostumbrado á 
contradecirse. Mahoma mismo confiesa en su Alco­
rán , que Moisés fué desde luego enviado de Dios, 
y que después de Moisés, vino el Mesías, á quien 
Ha ma el Verbo. E l Mesías J e s ú s , hijo de M a r í a , dice, 
es profeta y apóstol de D i o s , su V e r l o y su entendi­
miento. Luego si Jesuses profeta y apóstol, Mahoma 
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no lo es, porque ha establecido una religión entera­
mente opuesta á la de Jesucristo; y Dios no podria 
estar en contradicion consigo mismo. Mahoma es, 
pues, un falso profeta y un impostor. 

Además , la religión musulmana , no tiene mas 
pruebas de su revelación que el testimonio de 
Mahoma; pues no ha sido ni anunciada por los 
profetas, n i confirmada con los prodigios. Mahoma 
mismo decia , que él no hacia milagros, y que ha­
bía venido á fundar su religión con las armas. «Cree 
que nuestro profeta ha hablado al ángel Gabriel, ó 
yo te mato.» Ved a q u í , dice d'Alembert ( B . 99), 
uñó de nuestros filósofos , toda la prueba del maho­
metismo, y la razón de sus progresos. Los solda­
dos de Mahoma han sido sus apóstoles: en vez 
de que los apóstoles de Jesucristo han sido márt i res . 

Pues ¿quién podrá seriamente comparar el es­
tablecimiento de la religión mahometana con el de 
la religión Cristiana? Aquella no ha tenido que ven­
cer sino unos obstáculos ordinarios, y los ha su­
perado con los medios mas naturales y mas pro­
pios para asegurar la empresa : este es uno de los 
sucesos que no tienen nada que nos pueda causar mu­
cha admiración ; al contrario, el establecimiento del 
cristianismo, comenzado por unos medios natural­
mente incapaces de conseguirlo, continuado , á 
pesar de rail obstáculos insuperables en lo huma­
no, y coronado por el éxito mas estenso, ¿ n o tie­
ne por sí con que excitarla universal admiración, 
y no obliga á conocer el dedo de Dios? 

¿Se quiere aún otra prueba no menos sensible 
y siempre permanente de la verdad de la religión 
Cristiana? Nuestros mas antiguos enemigos la pre­
sentan bien clara á nuestros ojos. Tal es la del 
estado de los j u d í o s , su dispersión, y su conser­
vación asombrosa después de tantos siglos. 



—217— 
Desde los piimeros tiempos han visto cumplirse 

< n ellos esa terrible maldición que fulminaron con­
tra si mismos, cuando en el tribunal de Pilato 
se atrevieron á clamar á voz en grito, maldiciendo 
á Jesús; «su sangre caiga sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos (i).» Ellos han visto, según les habia 
sido predicho, destruidos desde sus mas profundos 
cimientos, y sin quedar piedra sobre piedra, los 
muros de Jerusalen y su famoso templo , que Ju­
liano (B. 100) intentó reedificar con mas magnificen­
cia, para de este modo acreditar mas cumplidamente 
la predicción de Jesucristo, relativa á su total des­
trucción. Él excitó á los judíos á reedificar su 
templo , les dió sumas inmensas y les ayudó con 
todas las fuerzas del imperio. Oid , dice el ilustre 
obispo de Meaux (B. 101), cual fué el resuitadode este 
acontecimiento^ ved como Dios sabe confundir á los 
príncipes soberbios. Los Santos Padres y los historia­
dores eclesiásticos lo refieren unánimemenle;pero era 
ademas necesario que el suceso fuese atestiguado por 
los paganos mismos. « Mientras que Alipio ( B . 102 ), 
dice Ammiano Marcelino (B. 103), oficial y celoso de­
fensor de Juliano el apóstata • auxialido por el gober­
nador de la provincia, trabajaba con ardor en la obra 
de la res tauración; horribles torbellinos de llamas, 
salidos del centro de la tierra, como de un volcan, 
abrasaron á un gran número de ^trabajadores , su­
friendo la misma suerte cuantos quisieron ó inten­
taron reemplazarles, y en breve quedó tan asolado 
y desierto todo aquel lugar, que hubieron de aban­
donar la empresa.» 

(i) Vid^ns aulem Pilatus quia nihil proíiceret, sed magis 
tumultus fieret, accepta aqua^ lavit, manus coram populo, dicens: 
Jnnocens ego snm á sanguine justi hujus ; vos videritis. 

E l respoudrns universus populus, dixit; Sanguis ejus super 
nos , el super filies nostros — S. Malh. c 27. vv. 24y 25. 

Con lo que viendo Pílalo que nada adelantaba, antes bien que 
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Frustádas, pues a s í , las últimas esperanzas de los 

judíos , han visto , por sus propios ojos ejecutarse 
en ellos con mas r igor , y sin recurso, las amena­
zas de sus profetas , que les anunciaron que anda­
rían errantes sin gefes, sin pátria, sin templos , sin 
sacerdotes , sin altares, y sin sacrificios. Y con 
efecto , vemos que esta desgraciada nación , vagan­
do por la tierra de pueblo en pueblo, y conser­
vando en todas partes una existencia precaria , des­
pués de tantos siglos , en todas lleva consigo la prue­
ba manifiesta de su crimen y reprobación, demos­
trando al mundo entero la divinidad de aquel Jesús, 
de quien se atrevió á blasfemar. 

Y sino podemos, sin renunc ia rá las luces mas pu­
ras de la razón, poner en duda la autenticidad de los 
libros del antiguo testamento , porque los hemos re­
cibido de los mismos judíos, nuestros mas encarni­
zados enemigos , que nos los han transmitido con 
la mas inviolable fidelidad , y que aún hoy día los 
miran y respetan como divinos; ¿podremos dudar 
con mayor fundamento de la certidumbre de los he­
chos consignados en el nuevo testamento , en los 
que se apoya , y sobre los cuales descansa la ver­
dad de la religión Cristiana? 

Los libros que componen el nuevo testamento, 
son la obra de ocho autores comtemporáneos (1) de 

cada vez crecía el tumulto, mandando traer agua , se lavó las 
manos á vista del pueblo, diciendo : Inocente soy yo de la sangre 
de este justo: allá os lo veáis vosotros. 

A lo cual respondiendo todo el pueblo, dijo: Recaiga su 
sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos.— Sr. Amat.—T. 

( i ) Que son : San Mateo, San Marcos, San Lucas, San Juan, 
San Pablo, San Pedro , Santiago y San Judas. De estos, cin­
co, á saber: S. Mateo, S. Juan, S. Podro, Santiago y San 
Judas, eran discípulos de Jesucristo, con quien vivieron , y por 
consecuencia fueron testigos oculares. « Lo que oimos, lo que vi­
mos , con nuestros propios-ojos , dice S. Juan, y contempla-
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los cuales, unos nos han dejado escrito lo que vie­
ron con sus propios ojos , y otros, lo que oyeron 
referir á testigos oculares. ¿Qué otra historia ofre­
ce tantos fiadores, y fiadores tan auténticos de su 
verdad ? 

Una multitud de pueblos , diferentes en carácter 
y costumbres, han recibido estos escritos , y ios han 
traducido á poco de haber sido escritos, convinien­
do todos en señalarles unos mismos autores. Ni el 
famoso filósofo Celso (1), que casi desde el origen del 
cristianismo, atacó nuestros libros sagrados con 
malicioso artificio , n i Juliano el apóstata, que na­
da omitió tampoco de cuanto pudiese contribuir 
á desacreditarlo, n i ningún otro pagano, ha sos­
tenido que fuesen supuestos ó fingidos estos libros. 
Para creerlo era necesario admitir, que todos los 
pueblos convertidos al cristianismo se hablan unido 
y confabulado con el objeto de fingirles y propagarles 
bajo nombres supuestos, ó que ellos mismos habían 
sido seducidos y engañados. Mas ¿ c ó m o millones de 
hombres habrianpodido ponerse de acuerdo para acre­
ditar y estender por todo el mundo una impostura? 
¿ Cómo hombres que abrazan una Religión, que abor­
rece y detesta la mentira , y que por su causa se 

mos , y palparon nuestras manos tocante al verbo de la vida.... 
Esto que vimos y oimos es lo que os anunciamos (Episl. v v. 
i.0, 2.° y 5.° ).— Y quien lo vió es el que lo asegura, y su testimo­
nio es verdadero, —Evang. c. 19. v. 53. Los otros tresá saber: 
S. Lucas, S. Marcos y S. Pablo, eran coetáneos, nacidos en 
las regiones de la Judea , en que habia vivido el bijo de Dios, 
y habian oido millares de veces referir su vida , sus actos y 
portentosos milagros, á los apóstoles y á otros muchos testigos dé 
vista. — Ti 

(i) Filósofo Epicúreo , que vivió en el siglo I I , en tiempo 
de irajano y sus sucesores; compuso una obra en griego ata­
cando ai cristianismo naciente , la cual no ha llegado á noso­
tros ; pero se encuentran de ella varios trozos en la refutación 
que escribió Orígenes. — T . 



_c>20— 
exponen á las mas violentas persecuciones , á los 
mas crueles tormentos , y hasta la muerte misma, 
sin interés y sin motivo, hablan de convenir en el 
criminal proyecto de engañar á todos los siglos, ven­
diendo como obra divina la d e s ú s propias inven­
ciones, ó la del impostor, cuyo testimonio se atre­
vían á invocar en favor de millares de hechos, cuya 
falsedad les constaba; sin que las divisiones surgidas 
éntre las iglesias particulares, ni la diversidad de in­
tereses, de caracteres, de una multitud innúmera^ 
ble de cómplices, hubiese inducido á persona alguna, 
á descubrir el fraude , y á desengañar la tierra ? En 
verdad que seria honrar demasiado semejante su­
posición , el combatirla sériamente (1 j . 

Tampoco es veros ímil , que los escritos de los 
apóstoles hayan podido ser alterados ó corrompidos. 
En todos los tiemposlos ha mirado la Iglesia Católi­
ca como la obra del Espíritu Santo, estando persuadi­
da de que nada se les puede añadir ni quitar sin 
grande impiedad y sacrilegio. De aqu í , esa atención 
religiosa , con la cual no cesa de velar sobre la pu­
reza de este sagrado depósito. Enera de esto, ¿cuán­
tos obstáculos, casi invencibles, no hubiese en­
contrado el designio de corromper ó alterar la 
historia del Evangelio? Un sin número de copias 
se hallaban esparcidas por toda la tierra. Y este 

( t ) Si busco (dice el sabio y elocuente Frayssinous) una 
época en que un falsario pudiese intentar con fruto componer 
nuestros Evangelios , no la encuentro: si pregunto á los ene­
migos naturales de estos libros , los halló á favor de su anti­
güedad: si consulto las tradicciones universales de las iglesias 
apostólicas, y á los escritores que aparecieron desde el princi­
pio , veo la misma aprobación : luego la autenticidad de nues­
tros Evangelios tiene el mas alto grado de certidumbre histó­
rica. Señálese la obra que se quiera del siglo de Augusto , y se 
verá que su autenticidad , aunque nadie dude de ella, no está me­
jor apoyada que la de aquellos sagrados libros. — 1. 
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sagrado libro andaba en manos de todos los fieles. 
Era iucesanlemente leído en las familias , en las 
casas particulares, y en las asambleas públicas y 
religiosas. Unos escritos tan públicos, y en tan 
alta estima tenidos por los cristianos, ¿podr ían 
sufrir la menor a l teración, sin que de todas las 
extremidades del mundo se levantasen mil voces 
para reclamar contra la falsedad? ¿Y del con­
junto de todas estas circunstancias , no resulta 
claramente que los libros del nuevo Testamento 
han llegado basta nosotros sin ninguna alteración 
importante ? 

Hay mas todavía. A.si como los apóstoles no han 
podido ser engañados , acerca de los hechos que 
nos refieren, puesto que, ó han sido testigos ocu­
lares de ellos , ó han intervenido como instru­
mentos principales ; es igualmente cierto , que 
tampoco han querido engañarnos. Porque, pres­
cindiendo de las muchas otras pruebas que nos­
otros tenemos de su sinceridad y de su buena fé, 
la muerte que todos ellos han sufrido, imprime á 
sn testimonio el sello irrefragable é indeleble de 
la verdad. Y lo que importa sobre todo conside­
rar aqu í , lo que hace invencible la prueba que 
sacamos del sacrificio de los primeros mártires, 
y la que los pone fuera de todo parangón , con 
los que nos oponen los incrédulos es, que á d i ­
ferencia de los fanáticos de todas las sectas , los 
mártires del cristianismo naciente, han sufrido el 
martirio por hechos y no por opiniones. 

Que un hombre cualquiera obstinado y temera­
r io , sacrifique su vida por defenderlo que él cree 
verdad lo concebimos bien , puesto que su con­
ciencia, aunque e r rónea , es la que le guia é i l u ­
mina ; pero que unos impostores sin interés y sin 
motivo, ó por la sola satisíaccion de hacer triuu-
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far la impostura , arrostren á la vra y desafíen el 
rigor de los tormentos , los horrores del sepulcro, 
el grito de su conciencia y las amenazas del cielo, 
sio esperar nada de su loca obstinación, antes por 
el contrario, con la cabal certidumbre de ser sus 
víctimas; es una especie de delirio contrario á las 
leyes generales de la naturaleza , y del cual no hay 
un solo ejemplo en la historia. Pues bien, los após­
toles todos , han sacrificado su vida por atestiguar 
hechos públicos, solemnes , que no dejaban lugar 
á dudas ni á sospechas ; tales como la multiplicación 
milagrosa de los panes en el desierto , la resurrec­
ción de Lázaro y otros dos muertos ; la de Jesu­
cristo mismo, y su ascensión triunfante y gloriosa 
á los cielos, á vista de un gran número de discí­
pulos. Todos estos hechos son incuestionables , y 
prueban no solo la divinidad de la religión Cris­
tiana , sino la de su fundador. 

Y as i , lo que forma la tranquilidad y la ale­
gría de todos los verdaderos cristianos , es el estar 
asegurados de que nada tienen que temer por la 
verdad de la Religión , porque si fuese falsa, seria 
Dios mismo quien los habría engañado. 

Dejemos, pues, á los impíos é incrédulos pro­
curar engañarse á sí mismos, y seducir á los de-
mas con las dificultades que inventan contra la 
Religión. Si hay algunas que parecen bastante es­
peciosas, no debemos por esto dejarnos deslumbrar. 
Querer responder á los eternos sofismas y para­
logismos de los impíos es hacerles demasiado ho­
nor : el mas absoluto desprecio es lo único que 
merecen. 

La obra de los hombres se destruirá por sí mis­
ma ; pero la obra del c ie lo , hecha para la eter­
nidad, reaparecerá siempre con nueva gloria. 



—223 — 

Pues no será hombre de Lien 
Quien falte á esta obligación. 

Es un lenguaje bastante coraun hoy en d i a , el 
que se puede ser hombre de bien aunque no se 
tenga Religión (1); pero la mayor parte de los que así 
hablan, solo lo hacen por haberlo oido á otros, 
y porque jamás han profundizado los deberes que 
impone la calidad de hombre honrado. Consisten 

(1 ) Se nos dice que basta ser hombres de bien aunque 
se prescinda enteramente del cristianismo y de las creencias de la 
religión Cristiana. Pero ¿no es el primer deber del hombre (res­
ponde á este argumento el elocuente obispo de Hermópolis ya 
citado) obedecer al que ha hecho al hombre ? ¿ Tiene la criatu­
ra derecho para sacudir el yugo de su Criador ? ¿ Puede dis­
pensarse de pagar un tributo de adoración y de amor á aquel de 
quien todo lo ha recibido ? Y habiéndose dignado este Señor, 
por un puro efecto de su bondad incomprensible, pues que 
es infinita , manifestarnos su voluntad santa, darnos una religión 
positiva , y revelarnos lo que debemos creer y obrar, ¿ podré-
mos despreciar impunemente este beneficio , y dictarle la ley 
en lugar de recibirla? ¿ No es Dios el rey de los espíritus, como 
el de la materia ? i No tiene derecho para mandar á nuestro en­
tendimiento que se adhiera á las verdades que nos revela, y á la vo­
luntad que se someta á los preceptos que le impone ? S í , tan im­
posible nos es sustraernos de su imperio como á sus miradas. 
Si esta revelación nos fuese del todo desconocida, y si su luz 
no hubiese brillado para nosotros , no seriamos, ciertamente cul­
pables por ignorarla, pues la ignorancia de la verdad no es cri­
minal cuando es enteramente involuntaria. E l soberano Juez no 
nos pedirá cuenta sinó de las luces que nos haya comunicado; 
y el que inculpablemente no haya conocido el Evangelio , no será 
juzgado por el Evangelio; pero no por eso deja la verdad de conser­
var el derecho de someter los entendimientos , y de exigir sus 
homenajes desde el momento que los ilumina. El hombre debe estar 
siempre sinceramente dispuesto á abrazar la religión Terdadera 
cuando se le manifiesta: esto no es una cosa arbitraria, es un deber-
podremos ignorarla sin ser culpables , pero nunca podremos sin 
serlo, ni desecharla cuando se presenta con títulos suficientes para 
subyugar nuestro entendimiento, ni abandonarla después de ha­
berla conocido. — T. v 



—224— 
sin duda estos deberes, en vivir según las leyes 
de la mas exacta probidad: pero, la primera de 
estas leyes, ¿no es la de pagar fielmente todo lo que 
se debe á los demás hombres, y aún mucho mas 
al Soberano Señor de todos ellos? E l sér Supre­
mo, ¿ n o tiene derecho para esperar de sus criatu­
ras los justos homenajes que le pertenecen? ¿y no 
debemos nosotros tanto por reconocimiento como 
por justicia, dar gracias, orar y honrar á aquel de 
quien tenemos todo lo que poseemos, y todo lo que 
somos ? 

¿Pues qué se debe pensar de aquellos discursos 
tan comunes: «Excepto que no tiene Religión, este 
es un hombre de bien?» Es decir , que es un hom­
bre muy honrado,excepto que falta al deber mas esen­
cial del hombre, que es el de reconocer á su criador 
y servirle. Es un hombre muy de bien , excepto que 
tiene unos principios que no son propios sino para 
arruinar la probidad hasta sus cimientos. 

Porque hablando con toda exactitud, ¿qué es un 
hombre sin Religión? Es un hombre que no tiene otra 
regla de conducta que sus pasiones, ni mas ley que la 
de sus inclinaciones y afectos, ningún freno sino el te­
mor déla autoridad, ni otro Dios que á s í mismo. Un 
hombre semejante, podrá ciertamente tener algunas 
veces la máscara y apariencias dehombrede bien; pe­
ro no una honradez sólida y á prueba. Jamas sera lo 
que el mismo mundo llama un hombre de bien, cabal 
y perfecto; porque ¿á quién se debe dar este nombre? 
Sin duda á aquel que no hace daño á nadie ; que 
sigue inviolablemente las leyes del honor y de la 
probidad , y que nada en el mundo podría obli­
garlo á faltar á ellas. Un hombre en cuya discrec-
cion y rectitud se puede descansar con toda segu­
ridad, sin que se teman de é l , ni traiciones, ni 
p icardías , ni astutas malicias, ni sordas ú ocul-
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las intrigas y maquinaciones: que sei-vii'á fielmea-
te y con sinceridad a los o í r o s , y oo trabajará en 
su provecko á costa de los demás. Un hombre, 
en fin, que no conoce, ni los caminos torcidos, 
ni los pérfidos artificios, ni las exterioridades i m ­
postoras. 

Tal es el hombre de bien, aún según el lengua­
je del mundo; pero solo á la Religión toca el 
formarle. Sin ella, la probidad puramente humana, 
no teniendo sólidos fundamentos, se derrumbará 
al primer choque que sufra algo violento , y arras­
trará consigo al pretendido hombre honrado. ¿Cuán­
tas criticas circunstancias, cuantos contratiempos 
delicados, cuántas situaciones embarazosas, no ti i -
unfarán de su débil virtud, sino está apoyada en el 
robusto cimiento de la Religión? ¿Cómo podrá re­
sistir ella sola , á los multiplicados ataques que ten­
drá que sostener en el curso ordinario de la vida, 
y mas particularmente en ciertos estados y condi­
ciones? Un Magistrado,por otra parte, amigo tierno, 
fiel y complaciente, debe cuando juzga, atreverse 
á sentenciar aún contra lo que mas ama , é impo­
ner silencio á su corazón, para no oir ni hacer hablar 
s inóá la justicia (1) . Un comerciante, un hombre de 
crecidoscaudales,debe resistiral aliciente que le ofre­
ce el momento decisivo de una rápida fortuna, con 
la esperanza aún mas seductora, de ocultar á la vis­
ta del público , el misterio de áu repentina opulen­
cia. En esta lucha, en este peligroso combate de de­
beres y de deseos i ¿qué es loque podrá sostener al 

• 

(1) ..«É que nin por amor ,• nin por desamor, nin por 
miedo., m por dóu que les dóu , ó Íes -prometan-dar * non s« 
desvien- jamás de la razón é del derecho.» Tal es el deher mo­
ral del Jiiez y del Magistrado íntegro, y el precepto que im­
pone a todos el sabio rey D. Alonso , en el código inmortal de 
las Partidas.—T. . . 

ú 
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hombre frágil en el borde del precipicio? ¿Qué mo­
tivos bastante poderosos, para cumplir coa fidelidad 
todo lo que ordena la integridad mas severa, tendrá 
el que há sacudido el yugo de la Religión? 

¿Será acaso el interés personal, que es el gran 
móvil de la conducta de los hombres? Pero ¿ n o es 
este interés también padre de los delitos, y el que 
hace los infractores y delincuentes, cuando no está 
sometido á las leyes de la conciencia y de la Religión? 
Verdad es, que el interés puede hacer guardar cier­
tas exterioridades que engañan; porque no guardán­
dolas , se arriesgaría la fortuna ó la reputación pro­
pia ; pero es fácil hacer ver ? que esta especie de pro­
bidad , á la cual no presta su apoyo la Religión, es 
una probidad vacilanteé incierta, una probidad casi 
toda aparente y exterior. 

Porque si es, precisamente el interés el que me 
conduce , ¿no me solicitará el mismo en mil ocasio­
nes , á engañar al uno , á suplantar al o t ro , á desa­
creditar á éste, y á elevarme sobre las ruinas, ó en­
riquecerme á costa de aquél? Todas las vias deco­
rosas , regulares y honestas, que no me alejarán de 
mi fin, serán de mi aprobación; yo las respetaré: 
yo tendré cuidado de hacer sonar muy alto mi pro­
bidad , m i desinterés,- pero también pondré en prác­
tica todos los manejos ocultos que me abrevien el 
camino , y me aseguren el éxito. E l honor queda 
á cubierto ; la impunnidad está asegurada ; la for­
tuna es brillante; la pasión viva , el placer atrac­
tivo , el medio infalible. Un poco de mala fé me bas­
tará para sorprender la sencillez , y seducir la ino­
cencia ; un poco de maledicencia , para deshancar á 
un rival terrible y dejarme libre el camino del favor 
y de los empleos ; una complacencia ilícita, pero ne­
cesaria, para asegurarme un protector poderoso, y 
granjear un criminal apoyo ; y un poco de rodeo y 
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de hipocresia , parn llegar al colmo de mis deseos» 
¿Lo haré? No, me dice la probidad; no, rae dice tam­
bién el honor. ¡Ah! Débiles voces. En medio de tan­
tos atractivos, de tan fuertes tentaciones, ¿ seréis es­
cuchadas , si la Religión no os apoya ? 

En tan criticas coyunturas, en unos pasos tan res­
baladizos, ¿quién es el que podrá sostenerse, sino 
el hombre instruido y penetrado de estas grandes 
máximas de la Religión? A saber : que la luz de Dios, 
penetra todos los velos de la iniquidad ; que llegara 
el dia en que la obra de la intriga, mas hábilmen­
te conducida á los ojos del universo , aparecerá como 
la obra criminal de una negra hipocresia ; y que las 
fortunas temporales no pueden recompensar la per­
dida de una eterna bienaventuranza, 

S. Agustín (B . 104), nos há conservado un bello 
ejemplo en la persona de Alipio su amigo. Era éste 
un Magistrado tan recto, y que desempeñaba los debe­
res de su encargo con tal integridad y desinterés, que 
sus colegas no podian dejar de celebrarlo, y él por su 
parte admiraba mucho mas que no pudiese proceder 
de otro modo, y que se encontrasen gentes que hicie­
sen menos caso de la probidad, que del dinero ó del 
favor. Su integridad fué espuesta á una grande prueba. 
Un senador muy poderoso , que se habia conciliado 
ranchas personas con sus beneficios,y aún muchasmas 
por el temor, intentó hacer una cosa que las leyes no 
permitían, peroá la que no creía que un hombre como 
él debiese encontrar el menor obstáculo. Alipio sin 
embargo se opuso abiertamente. Le ofrecieron re­
galos: los refutó con desprecio. Llegaron á las ame­
nazas : se mofó de ellas. Todo el mundo admiró una 
alma de un temple tan poco común , y que no podía 
ser conmovida ni por el deseo de tener por amigo, 
m por el temor de tener por enemigo, á un hombre 
que tenia tantos medios para hacer bien y mal. E l in 
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tendente mismo, de quien \ l ip io era adjunto,no atre­
viéndose á resistir abiertamente al senador , echaba 
toda la culpa á su colega,diciendo que le ataba las 
manos , y decia la verdad, por que si él por su parte 
hubiera cedido , Alipio ciertamente hubiese renun­
ciado su empleo. Fué después obispo deTagaste en 
Africa , y puesto en el número de los Santos que hon­
ran la iglesia. 

Por mas hábil que sea el interés en contrahacer 
y fingir la probidad, y á despecho de todos los ar­
dides de la impiedad interesada en disfrazarse, la 
probidad del hombre sin Religión, se reputa co­
munmente por una probidad sospechosa. Y ¿cómo 
no lo s e r á , cuando todos los principios del hombre 
irreligioso conspiran á destruirla ? 

Por mas que se busquen, se mediten é inven­
ten sistemas, no se encontrará otro mejor apoyo 
para la probidad, que el de la Religión. Y as í , los 
mas sabios legisladores del Egipto, de la Grecia y 
de Roma , creyeron deber emplear sus amenazas y 
sus promesas, sus castigos y sus recompensas para 
asentar sobre ellas, como sobre el fundamento mas 
sólido , él edificio de la felicidad pública. Creye­
ron , y con razón , que solo la Religión podía for­
mar una probidad constante y universal; porque 
ella sola puede influir tanto sobre las acciones pri­
vadas y ocultas, como sobre las mas públicas y 
ruidosas, enseñorearse de todos los corazones, y 
sojuzgar todas las pasiones. 

Pero tanto como supera la verdad al error, 
tanto aventaja la probidad inspirada por la reli­
gión cristiana, á la que pueden dar las demás reli­
giones ; porque ninguna entra en relación tan exac­
ta de los deberes de la sociedad, ni tiene moral 
mas severa , ni unas venganzas mas terribles. Ella 
domina sobre torios los estados, y sobre todas las 
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condiciones; sobre las dignidades mas elevadas, y so­
bre las mas bajas , haciendo ver continuamente un Se­
ñor supremo que castigará en los principes, asi como 
en los subditos , las mas mínimas infracciones de las 
leyes de la probidad. Y asi no se encontrará en nin­
guna partemas exactitud y delicadeza sobre este punto, 
que en las personas animadas de su espíritu. 

Habiendo tenido S. Luis , necesidad de algún dine­
ro para la expedición de la tierra Santa, hizo publi­
car antes de su partida por toda la Francia, que esta­
ba pronto á resarcir de sus propias rentas todos los 
agravios que sus oficiales hubiesen hecho á los par­
ticulares, y que los satisfaría con este respeto á todos 
los que los reclamasen. Habiendo sido hecho pr i ­
sionero de guerra, por los Sarracenos, trató con 
ellos de su rescate, y del de sus principales oficiales. 
Instruido de que los enemigos se babian engañado 
en diez mi l libras, y que se querían aprovechar de es­
ta trabacuenta en su favor, no lo permitió de nin­
gún modo, é hizo pagarlo todo antes de partir. 
Habiendo dado Dagobertol, rey de Francia (B.105 ), 

á S. Eloy (B.I06), una bella casa en París, éste la con­
virtió en un monasterio de Religiosas. No le faltaba 
sino un pequeño sitio que pertenecía al lley. Lo hizo 
medir para saber justamente la extensión que tenia, 
y después lo pidió áDagoberto. No tuvo dificultad en 
obtenerlo ; pero habiendo advertido después que se 
había errado en la medida , y que hallaba un pie mas 
de lo que había declarado al príncipe, se afligió tanto, 
que hizo cesar la obra en la misma hora , y fué cor­
riendo á palacio á pedir perdón. E l Rey muy sor­
prendido de una delicadeza tan grande de conciencia, 
dijo á los señorea de su Corte y á otras personas que 
estaban presentes : « Ved cual es la fidelidad de los 
que siguen á Jesucristo. Mis gobernadores y oficia­
les no hacen ningún escrúpulo de usurparme las tier-
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ras y los dominios enteros; y este siervo de Dios que 
veis , no se ha atrevido á ocultarnos una pulgada de 
tierra mas d é l a que le habiamos dado.» Dagoberto 
quiso al mismo tiempo recompensar una integridad tan 
grande, porque le aumentó al doble la donación que 
le habia hecho, y después le nombró su tesorero, 
persuadido de que, un intendente hombre de bien, es 
una joya mas preciosa, que todos los tesoros que se 
le confian. 

En el tiempo que Eloy no era aún sinó un sim­
ple platero, Clotario ÍI { í ) padre de Dagoberto 
I , informado de su habilidad , puso los ojos en él 
para ejecutar una nueva especie de silla de oro enri­
quecida de pedrería , que queria mandar hacer. E l 
Rey le hizo dar para ello una gran cantidad de oro 
y piedras preciosas, que no recibió sinó después de 
haberlo hecho pesar todo. Trabajó sobre el modelo que 
le habían dado; pero en vez de una silla sola, hizo dos. 
No presentó de pronto sinó una á Clotario, de lo 
que quedó muy contento. Le presentó después la otra. 
E l príncipe , que no lo esperaba , quedó muy sor­
prendido, y no pudiéndose persuadir que lo que ha­
bia n entregado á Eloy , hubiese sido suficiente para 
hacer dos sillas, fué necesario convencerlo por 
el peso, que se halló justo con el que le habían dado: 
lo que hizo ver cuán lejos estaba este santo* platero 
de la mala fé de muchos artífices. E l Rey, añade 
la historia de su vida, encantado de la probidad y rec­
titud de Eloy , le manifestó que después de una fide­
lidad semejante, se podía fiar de él en cosas mas im­
portantes. 

¡ Qué ventaja tan inapreciable seria para la socíe-

(1) Rey de Francia, hijo de Chilperico y de Fredegunda; 
habiéndose apoderado de la Auslrasia , reinó sobre loda b Fran­
cia , ocupándose en hacer reinar la justicia v la abundancia en sus 
estados. Murió en 628. — T. 
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dad el que todos los hombres , igualmente guiados 
por el espíritu de la Religión , fuesen tan fieles á las 
leyes de la probidad! 

¿ Pues por qué nuestros filósofos , que se jactan de 
ser tan celosos por el bien de la sociedad , y por la fe­
licidad de los hombres , quieren quitando el freno de 
la Religión, privarle de aquello precisamente que cons­
tituye su seguridad, y su dicha? ¿Esta antigua re l i ­
gión , que tratan de supersticiosa, este pretendido 
error de que quieren desengañar los entendimientos, 
no es mi l veces mas útil al mundo , que las quimé­
ricas verdades que pretenden enseñarle? Ellos mis­
mos convienen , con uno de los mas famosos impios 
que ha producido la Inglaterra (1 ) , que aún supo­
niendo , por via de hipótesis, que el cristianismo hu­
biese sido una invención de los hombres , ha sido 
la mas útil y provechosa para el género humano, que 
jamás pudo ser imaginada , y reconocen con el cé­
lebre autor del E s p í r i t u de las leyes, que la religión 
Cristiana, que á primera vista parece no tener otro 
objeto , que la vida futura , forma nuestra felicidad 
en la presente, siendo el garante mas seguro de la 
probidad y de las costumbres ¿Por qué se esfuerzan, 
pues, en destruir la excelente obra de la sabiduría hu­
mana , y en perturbar el estado, minando y socaban-
do los fundamentos sobre que reposa? ¿Pues qué, d i ­
cen ellos, las luces de la razón, los remordimientos de 
la conciencia, no bastan para suplir, y aún para reem­
plazar la Religión? Pero si la Religión es una quimera, 
únicamente propia para espantar á los simples y 
á los entendimientos débiles , según se atreven á afir­
mar nuestros filósofos materialistas, ¿de qué sirve en-
tónces la antorcha tan decantada de la razón ? ¿ De 
qué los gritos de la conciencia ? Rurlémonos , dirá 

(1) Bolingbroko. 



— 2 3 2 -
un impío consecuente, de esta ley interior, de esta 
razón tirana , de esta conciencia importuna , instinto 
engañoso , obra de las preocupaciones y de la edu­
cación ; sacrifiquémoslo todo a nuestro propio interés. 

Y as i , como observa sabiamente Masillon, toda 
la virtud de los impíos se reduce á ocultar con estu­
d io , la profunda corrupción de su corazón. 

Ellos afectan las apariencias de la sabiduría y de 
la regularidad, y ostentan moderación y filosofía, por 
que conocen muy bien que su vida les acarrearia el 
oprobio del público si fuese conocida. Se jactan de 
unas virtudes exteriores, que honran á la sociedad; 
quieren pasar por amigos fieles, por rígidos observa­
dores de sus promesas., y hacen un vano alarde de rec­
titud; pero no hay ninguno de ellos que en secreto no 
esté consagrado á todos los vicios , ninguno que no sea 
perjuro y engañador , cuando lo puede s e r á mansalva, 
y sin que su gloria padezca; ninguno en fin, que se abs­
tenga de cometer un crimen útil ó agradable, cuando 
no pueda ser conocido sinó de él solo. 

M A X I M A ÍMmWj H SEIS. 

Los engañadores dogmas 
Bel impío , detestad ; 
Porque la mente seducen 
Y arrastran á la impiedad, 

ara juzgar sana y rectamente de la doctrina de 
^nuestros filósofos incrédulos, es necesario no 

dejarnos deslumhrar por el brillante barniz de un es­
tilo seductor, por algunas máximas magistrales y por 
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algunas burlas malignas y sarcásticas, con que sus 
principales Geí'es han cuidado de cubrirlas, para me­
jor seducir y engañar á los espíritus frivolos, super­
ficiales é ignorantes . Es, necesario penetrar en e l fon­
do de las cosas , é investigar las causas,secretas que 
las inspiran ó las han hecho adoptar, examinando los 
efectos,y consecuencias que deben naturalmente pro­
ducir. 

La religión Cristiana, dice el autor de la Instrucr 
non Píí.ííom/, ya citada, tiene por objeto ilustrar y 
convencer nuestro entendimiento y reformar nuestro 
corazón. No solamente nos propone misterios pro­
fundos, que creer, sino que nos prescribe además de­
beres penosos y virtudes sublimes que practicar. Si 
Jesucristo es Dios, y su doctrina es verdadera, es for­
zosamente indispensable el obedecer sus leyes, ó aguar­
dar á sufrir los terribles castigos con que amenaza á 
sus transgresores y rebeldes. ¿Y cómo podran mirar 
semejante alterna tivá los hombres á quienes domina 
el orgullo y esclaviza el deleite, y que no conocen otra 
felicidad mayor que la de los sentidos? ¿ Q u i é n n o v é 
el interés que tienen en combatir y rechazar una reli­
gión que ó les arrebata ] ó les envenena todos, sus pla­
ceres? ¥ estando tan interesados en creerla falsa ¿ de­
beremos admirarnos de que con tanta facilidad se, per­
suadan que loes? Pondérense en hora buena, cuanto 
se quiera sus luces y sus talentos, serán enemigos mas 
peligrosos; pero no jueces mas íntegros é imparciales. 
Con efecto, en el hombre dominado por las pasiones, 
la sagacidad, la penetración y el talento, es un origen 
mas fecundo de extravíos, porque solo sirve para pro­
porcionarle mas medios de cubrir y aún de cohonestar 
sus errores y de hacerse ilusión á si mismo. 

Exageren pues, nuestros impíos las dudas que pue­
den ofrecerse acerca de las verdades de la religión 
Cristiana. Ellos no podrán menos de reconocer que 
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hasta el presente, por mas que la hayan combatido, 
no han podido demostrar su falsedad; antes al contra­
rio , la vida y la muerte admirable de su autor, la san­
tidad y sabiduría de sus preceptos,la autoridad y la su­
blimidad de las Escrituras, el testimonio de los após­
toles , la sangre de tantos már t i res , el cumplimien­
to de tantas profecías, la voz portentosa de los mi ­
lagros , la conversión del mundo entero , la perpetui­
dad é inalterable firmeza de la Iglesia, y tantas otras 
pruebas que deponen en favor del cristianismo, son al 
menos de un gravísimo peso á la razón. 

¡ Oh, cuán bien sabe Dios, vengar las injurias he­
chas á la Religión, abandonando á los entendimientos 
apasionados por la gloria, á las ilusiones de su vani­
dad , y á toda la debilidad de su razón ! Sus oráculos 
parecen mas admirables y mas divinos cuando se les 
compara con los de los incrédulos. E n los de Dios, á 
medida que se les examina, mas se descubre el carác 
ter majestuoso de una suprema inteligencia, y la Re­
ligión nada tiene que temer sino el no ser bien com­
prendida y profundizada. En los de los incrédulos el 
primer golpe de vista presenta desde luego un tegido 
de sueños y de visiones, hermoseado si se quiere con 
las gracias del estilo, pero sin sustancia y sin realidad. 
Solo ofrecen un conjunto de ideas, muchas de ellas 
extravagantes, que chocan hasta con el buen sentido 
y la razón mas vulgar; decisiones atrevidas, conjetu­
ras arbitrarias, y suposiciones gratuitas en lugar de 
pruebas. Son, pues, unos seductores que tratan de in­
culcarnos sus ideas quiméricas, en vez de darnos ver­
dades inconcusas: y sus discípulos unos imprudentes, 
fáciles de contentar en el negocio mas importante , y 
en que es tan esencial el no engañarse. Los pri­
meros , es decir, los maestros, son unos insen­
satos; y los discípulos que creen en sus discursos, lo 
son todavía mas. E l famoso Muncer ( B. 107), Geíe 
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de los Anabaptistas (1) y entusiastas, habiendo suble­
vado con sus discursos y sus doctrinas sediciosas un 
sin número de paises de Alemania, vino al fin á 
sufrir una completa derrota y cayó prisionero en 
poder de los Católicos, Preguntáronle entónces por 
qué había seducido á tantos desgraciados, y res­
pondió sonriéndose: «¿ye i t o s porqué me creían?» 
¿No vale inlinitamente mas someter la razón á la 
autoridad de Dios , que es la sabiduría y la verdad 
por esencia, que á la autoridad de los pretendidos 
filósofos, que á causa de los absurdos y contradi-
cíones en que continuamente caen, muestran cla­
ramente que nada, nada hay menos seguro que su 
doctrina , n i menos infalible que su testimonio ? 

Si estuviésemos seguros de que después de esta 
vida, nada hay que temer n i esperar; el partido de 
la incredulidad seria algún tanto disimulable. Pero 
á fuerza de s o ñ a r , de delirar, y de querer profun­
dizar lo que es superior á la r a z ó n , solo se consi­
gue fluctuar entre dudas de «podrá ser , quién sabe.» 
Así lo reconoce el Patriarca de los modernos i m ­
píos , el famoso Bayle. « M i talento, dice , consiste 
en suscitar dudas, pero dudas para mí solo.» Filó­
sofos profundos de nuestros dias , talentos raros y 
sublimes , que habéis nacido para iluminar la tierra, 
ved en que vienen á parar todas vuestras laboriosas 
investigaciones, y vuestras meditaciones profundas; 
en llenarnos de dudas é incertidumbres. Pero aunen 
la duda de lo que sucederá después de esta vida, ¿quer­
rá el hombre sábio arriesgar la pérdida de una felicidad 

(1) Es 
decir rebaulizanles: herejes, que desaprueban el bau-

Usino dado á los niños, no confieren este Sacramento sinó á los 
que han llegado á la pubertad, ó vuelven á bautizar á los que 
lo fueron ya demasiado jóvenes. No sé sabe á punto fijo quién haya 
sido el fundador de esta secta, unos creen que es Carloslad, 
otros ¿umglio.Melanchlhon ó Tomás Munzer. 
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sin fin, y exponerse á encontrar en la venidera los ma­
les mas terribles; la mano de nn Dios vengador, de un 
Dios, que después de haber sufrido largo tiempo con 
admirable longanimidad los insultos y blasfemias del 
i m p í o , debe á su justicia castigar con penas eter­
nas los atentados enormes de los hombres ? 

En vano se esforzará el incrédulo en alejar de si 
este pensamiento de la eternidad, que irremisible­
mente le aguarda , y que no conseguirá extinguir 
por mas que en él no piense. Solo se parecerá al 
insensato que avanzase riendo hácia un precipicio 
espantoso donde infaliblemente habria de perecer. 
¿No es una prueba evidente de la mas insigne es­
tupidez y locura, el quererse exponer á unos males 
eternos en cambio de un goce pasajero, de un pla­
cer frivolo que no deja trás de sí, mas que amar­
gura y remordimientos ? 

Por el contrario, ¿qué es lo que arriesga en creer 
el verdadero cristiano ? Uim \ida corta, pasada en 
la observancia de la ley, en el cumplimiento de sus 
deberes, y en la práctica de una Religión, que nada 
prescribe que no sea justo y razonable. Si esta Reli­
gión es falsa, lo que de todo punto es imposible, según 
habemos demostrado, «ved ahi,según la sábia reflexión 
déla Bruyere, sesenta años perdidos para el hombre 
de bien, para el cristiano virtuoso, á esto se reduce 
todo el riesgo que corre.» Pero si la Religión es ver­
dadera , entonces es una desgracia , una calamidad es­
pantosa para el incrédulo y para el libertino. La idéa 
de los males que se prepara , la eternidad del abismo 
en que corre á precipitarse, hace estremecer y tem­
blar á la humanidad entera. 

Se notará quizás, que hemos acumulado demasiado 
nuestras reflexiones sobreesté asunto ; pero ¿ conven­
dría guardar un infame silencio mientras la increduli­
dad repite incesunteinente sus ataques contra la Reli-



—237— 
^ion con sacrilega audacia? Y en una obra consagra­
da á las buenas costumbres, ¿ se nos perdonaria el no 
haber alzado nuestra voz con todas nuestras fuerzas, 
contra esa temeraria doctrina que bajo eí respetable tí-
tulode filosofía,tiende nada menos queá minarlos fun­
damentos délas costumbres,y á destruirlos de la Reli­
gión? Y si la verdad, de la cual esos pretendidos fi­
lósofos se jactan de ser órganos é intérpretes, no pue­
de ser dañosa á los hombres, como sin cesar repiten, 
¿ no es una grande prueba de que lo que ellos afirman, 
no es la verdad? 

Desconfiad de sus engañosos discursos, que á tan­
tos otros ha seducido, porque desgraciados de aque­
llos, que abandonando la Religión , arrojan la autor 
cha pura de la verdad , en cambio de los engañosos 
resplandores de una falsa filosofía. ¿Podrán estos con­
ducirlos sinó al último y al mas profundo de los pre­
cipicios, porque es muy raro volverá salir de las sendas 
tortuosas y extraviadas de la impiedad, el que una vez 
entró en ellas? La edad debilita las otras pasiones; 
pero el orgullo de la incredulidad se fortifica con los 
años , y solo á la muerte es cuando se le vé desmen­
tirse. E l impío , en el vigor floreciente de su salud, 
se jacta de un valora prueba, contra los terrores del 
porvenir; pero frecuentemente le abandona á la vista 
del sepulcro, que está para recibirle. Entonces se 
aclaran y disipan sus dudas, se desmiente su fiereza, 
tiembla y se aterra. ¿ Es por ventura, porque un rayo 
de luz, salido de las profundidades dé la eternidad, 
la há revelado en un instante el secreto de los miste­
rios, contra los cuáles se levantó su orgullosa razón? 
No. Los dogmas impenetrables dtí la fé, perm mecen 
todavía á sus, ojos rodeados y envueltos en las mismas 
tinieblas; pero espiran sus pasiones y al fin acaban 
juntamente con sus días. Sus encantos desaparecen 
delantedelanoche y dé los horrores del sepqlcro; la 
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Religión recobra su autoridad á medida que aquellos 
pierden su imperio, y las decisiones del entendimien­
to lian variado enteramente con las del corazón. 

¡ Cuántos héroes de la incredulidad lo son todo 
menos lo que representan ! Tienen la Religión en 
el fondo de sus corazones , y creen haberla ahoga­
do. Se engañan. El la existe, y volverá á aparecer 
cuando las pasiones huyan y la hagan lugar. Es un 
fuego oculto entre cenizas cuya actividad sienten 
de vez en cuando, sobre todo á la vista de algún 
peligro inminente; entonces les veréis temblando y 
aterrados mas que el común de los hombres. E l 
recuerdo de haber manifestado un desprecio hácia 
la Religión , que en realidad no sentían , y de haber 
procurado sustraerse interiormente á su yugo, re­
dobla su inquietud, como lo declara con muebo 
candor, y tal vez de experiencia propia, el Patriar­
ca de los incrédulos modernos. 

Y si se encuentra algún impío bastante pertinaz 
y obstinado que baga alarde de su irreligión en el 
momento mismo en que la muerte vá á cortar el 
hilo de su vida, y decidir de su destino eterno, 
no tendrá por cierto muchos que le imiten. Pero 
aún cuando este pretendido heroísmo fuese menos 
raro de lo que realmente es, ¿probaría otra cosa 
que la fuerza de una pasión envejecida, de la pre­
vención, del respeto humano, y del poder que 
ejerce sobre nosotros la vergüenza de una retracta­
ción? ¿ No sabemos también que la cólera de Dios 
no se manifiesta siempre y á cada instante, y que 
por un efecto de sus inescrutables juicios sobre los 
hijos de los hombres, deja vivir en un mortal le­
targo y en una paz falsa y mentida á muchos que le 
han olvidado, ó tal vez afectado no conocerle? 

Sin embargo, es necesario convenir, que una i n ­
diferencia tan deplorable sobre su suerte eterna es 
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harto rara. Se vén , como hemos dicho, á los 
umbrales de la muerte la mayor parte de los incré­
dulos, poco firmes en sus principios , estar sobre­
cogidos de terror y caer tal vez en la desespera­
ción. ¡ Qué ejemplo mas estupendo que el que nues­
tro siglo acaba de tener en la persona del cabeza de 
nuestros impíos! ¡Qué accesos horribles de turba­
ción , de rabia y de furor no tuvo poco tiempo an­
tes de mor i r ! Parece que el cielo, justamente i r r i ta­
do, largo espacio de tiempo por sus blasfemias, aguar­
dó á hacer resplandecer su venganza hasta el mo­
mento en que, vuelto á su pátria aquel infatigable 
apóstol de la impiedad, por los ardientes votos de 
sus discípulos y sectarios, le hubiesen elevado al 
colmo de la glor ia , tributándole honores casi d ivi ­
nos en medio del delirio y de la embriaguez de su 
admiración. En aquel momento fué, cuando herido 
por el rayo de la cólera del c ie lo , se presentaba 
como la victima mas digna de la divina justicia. «Yo 
quisiera, escribió el mismo dia de su muerte un 
famoso médico del Rey, que aquellos á quienes han 
seducido sus obras hubiesen podido ser testigos 
de su muerte. Pues nada mas se necesitaría para 
desengañarlos.» Le oyeron mas de una vez escla-
marya moribundo, «Dios me abandona así como 
1 )s hombres.» ¡Qué infelicidad es no confesar el 
error sinó cuando sienten el brazo del Todopo­
deroso que se agrava sobre ellos! ¡Qué miseria 
es no reconocer á un Dios que tiene sus castigos! 

-
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Todo herclico principio 
Uniréis con inferes ; 
Pues no es perfecto cristiano 
Quien Católico no es. 

Tmr 
• 

j i entre tantas sectas en.qué hay dia están divi-
^didos los cristianos, pudiesen haber sido todas 

fundadas por Jesucristo y por,los apóstoles , sería 
sin duda muy indiferente abrazar y seguir aquella 
que mas agradase. Pero como todas ellas se dife­
rencian en puntos muy eseneiaíes, y aún contra­
dictorios, que Dios no puede igualmente haber re­
velado; faltaría algo á la obra divina , y la sabi­
duría eterna se "hubiese faltado á sí misma, sino 
hubiese impreso á la Religión emanada de ella,' 
caractéres de verdad tan distintivos y luminosos, 
que bás ta los hombres mas simples no puedan de­
jar de reconocer.. 

Y puesto que Dios ha revelado una Religión á 
los hombres, y" les ha impuesto- una obligación in­
dispensable de creerla y practicarla , es necesario 
que, la haya hecho, tan visible y tan brillante, que 
aventaje á las otras, y que tenga señales mas iné-
quivocas de que es la Religión vérdadera. ¿Y dónde 
se encontraran fuera de la Religión Católica, Apos­
tólica Romana? 

En efecto , ella es la única que subsiste sin va­
riación alguna desde Jesucristo hasta nuestros dias, 
por una serie continuada de.obispos y de sobera­
nos Pontífices. En vano intentan los sectarios re­
montarse hasta los apóstoles; siempre quedan m u ­
chos siglos vacíos ó interrumpidos, en que en 
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ninguna parte se conocía la Religión, ó mejor d i ­
cho, sabemos exactamente el origen y comienzo 
de todas estas sectas; no ignoramos el nombre de 
sus autores, ni el de sus principales sectarios; su mis­
ma novedad depone contra ellas. Habiéndose res­
tablecido de una enfermedad capital cierto emba­
jador de Francia en Inglaterra, algunos señores 
de la Corte le preguntaron si hubiera sentido mu­
cho morir y ser enterrado entre ellos. «No por 
cierto, respondió, hubiese mandado únicamente 
que me abriesen la sepultura un poco mas hondo, 
y asi rae hubiese encontrado con los mios.» 

Todas las otras sectas han salido de la Iglesia 
Romana á consecuencia de divorcios escandalosos; 
pero la Iglesia Romana no ha salido de ninguna 
otra anterior a ella , porque no reconoce otro ori­
gen que á Jesucristo y a sus apóstoles , habiendo 
antecedido á todas las sectas y a todas las herejias; 
al paso que los heresiarcas antes de su apostasía, 
todos fueron católicos romanos. Simón Mago (R. 408), 
primer autor de la herejía, habia recibido el bautis­
mo y abrazado la Religión de S. Pedro, primer Papa, 
nombrado por el mismo Jesucristo. Arrio era un 
presbítero de la Iglesia Romana ; Lulero (B. 409 ), 
monge; Calvino (B.110), canónigo; Zuinglio(R. 111), 
archipreste; y Enrique VIH, el hijo y el defensor 
de la iglesia. 

¿Qué misión tuvieron todos estos, ó por mejor decir, 
qué otra que la que ellos mismos se tornaron, y 
puede cada uno tomarse para si ? ¿ Dónde están los 
milagros que ha obrado Dios , mediante su minis­
terio , para autorizarlo ? Por el contrario , ¿ no han 
fundado y estendido su secta, por medio de intri­
gas i de facciones , de guerras civiles, y á fuerza de 
armas? ¿Cuántos millones de hombres no ha de­
gollado en Europa la secta de Lulero? Solo en el 

10 
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reino de Francia han dado, los sectarios de Calvino, 
diez y siete batallas campales contra sus legítimos 
soberanos, ¡ qué Religión! ¡Qué reforma! ¡Qué Evan­
gelio ! Todas las sectas, que no han sido bastante 
poderosas para levantar ejércitos y dar batallas, han 
sucumbido casi desde que nacieron. Mas ¿quién no 
admirará la incontrastable firmeza de la Religión Ro­
mana? El la ha sido atacada á un tiempo por todas 
las potestades dé la tierra , y del infierno. Los em­
peradores paganos, nada olvidaron ni dejaron de po­
ner en práctica , para ahogarla en su cuna. Muchos 
príncipes han entrado varias veces á saco en la ciu­
dad de Roma , y degollado ó desterrado á sus Papas, 
y mas de doscientas sectas han combatido en dife­
rentes tiempos á la Iglesia Romana. ¿Y de qué han 
servido todos estos ataques, sino de hacerla mas i n ­
vencible? Con efecto, la vemos sobrevivir á todos 
esos errores , atravesar con seguridad todos los si­
glos , y en medio de esa agitación, universal dé l a s 
cosas humanas, subsistir siempre, sin que n i el 
poder de los hombres, ni la malicia de los demonios, 
ni las empresas de los novadores , que han querido 
dividirla con sus cismas , n i los artificios de los he­
rejes, que han intentado alterar la pureza de su fé, 
ni los vicios de un gran número de sus propios hijos, 
y algunas veces de sus cabezas , que la han deshon­
rado con sus escándalos, hayan sido poderosos para 
abatirla ó conmoverla. 

Fijad por el contrario vuestra vista sobre esa 
multitud de sectas diversas , que sucesivamente han 
aparecido sobre la t ierra, y que falsamente se jac­
tan de ser la verdadera Iglesia de Jesucristo , y ved 
como después de haber hecho mas ó menos ruido, 
según que han sido mas ó menos protegidas, han 
vuelto á caer, en el abismo de la nada y del olvido, 
para no salir de él jamás. Las que se han levan-
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tado en estos últimos siglos , después de haber hecho 
los mayores estragos y desolaciones en su curso , de 
repente se han secado como torrentes,y no han hecho 
progreso alguno. Solo se han conservado en algunos 
paises particulares , en que también los Católicos 
Romanos, mezclados con ellas, asi como con casi 
iodos los pueblos del universo , subsisten juntamen­
te á pesar de sus odios y de sus persecuciones , con­
servando el hermoso nombre de Católico, que los 
mismos sectarios se han visto obligados á darles, 
para distinguir lalglesia Apostólica de todaslas otras. 
Reunidas todas y conjuradas contra ella , porque 
no pueden llevar en paciencia su superioridad, sus 
esfuerzos combinados, y siempre infructuosos, de 
nada sirven sinó para conürmarmas ymas el oráculo 
de su divino Autor , que las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. 

¡ Qué consuelo para los verdaderos fieles , y qué 
convicción tan fuerte de la verdad, ver la Religión 
Cristiana y Católica, al través de diez y nueve siglos, 
triunfante de todos los errores y subsistiendo siem­
pre la misma, conservar un gran número de prosé­
litos en los paises mismos que la han abandonado, 
y adquirir con ventaja en nuevas Regiones, lo que 
el espíritu de error y de cisma le hizo perder en 
otras; de suerte que la desgracia, refluye mas so­
bre los que la abandonan, que sobre la Religión 
misma; y las ramas secas que se desgajan y caen de 
este corpulento á r b o l , no le impiden el levantarse 
hasta el cielo con las que le quedan ! 

Este carácter de permanencia , y de indestruccion, 
único y propio de la religión Católica , ¿ no es un 
milagro siempre vivo en favor de los que no han 
podido ser testigos de ios innumerables que ha obra­
do el brazo del Todo-poderoso á los ojos del univer­
so , para fundarla y extenderla, y una demostración 
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palmaria contra todas las sectas que caen a los pies 
de esta Iglesia triunfante, de la cual se han separado? 

Y as i , sus mayores adversarios tampoco pueden 
dejar dé reconocer su superioridád. Se oyó , en Es­
trasburgo , á dos ministros Luteranos, que regresa­
ban de ayudar á bien morir á uno de sus enfer­
mos , decirse el uno al otro i « ved a q u í , una per­
sona á quien acabamos de enviar al infierno.» 

Todavia podemos citar un testimonio mas deci­
sivo. La princesa Isabel Cristina de Volfembutel, es­
tando ya próxima á casarse coni el archiduque Car­
los de Austria , que fué después el emperador Carlos 
V I , creyó deber consultar, para la tranquilidad de 
su conciencia, á los mismos luteranos. Congregados 
los doctores protestantes en Helmstod, respondie­
ron : « que los católicos no están en error por el 
fondo de su doctrina , y que se pueden salvar en 
su Religión.» La princesa abrazó la Religión Cató­
lica Romana. E l duque , su padre , fué del mismo 
parecer, diciendo que el partido mas seguro en una 
materia tan importante „ seria siempre el partido 
mas sábio. 

Pudiéramos acumular otras ranchas pruebas , que 
aseguran invenciblemente á la Iglesia Romana , el t i ­
tulo gloriosode verdadera Iglesia de Jesucristo. Pero 
creemoshaberproducido bastantes para convencerá 
todo entendimiento sano y racional,que ellaes la ver­
dadera Religión revelada por Diosa los hombres, y 
la única verdadera Iglesia que Jesucristo ha fundado 
sobre la tierra. 
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niEX Y orno. 

Amad el dulce placer 
De hacer bien y afortunados; . 
Aliviad principalmente 
A l virtuoso desgraciado. 

• 

-ój '' ' . • 
M \ primero, el mas natural de nuestros sentimi-
">entos, aquel que nace y muere con nosotros, 

es el deseo de nuestra felicidad. Pero el autor de 
la naturaleza, que nos destinaba á vivir en socie­
dad , ha querido sábiamente que nuestra propia 
felicidad estuviese ligada á la de los otros. La mis­
ma mano que ha puesto en nuestra alma el amor 
á nosotros mismos, ha impreso en ella un sentimien­
to de benevolencia hácia nuestros semejantes. Y así, 
los corazones bien dispuestos y generosos, prueban 
la satisfacción mas pura en hacer bien á los otros 
hombres. 

Haced felices, y lo seréis. La satisfacción mas pura 
es el con t r ibu i rá la ajena, contentar un corazón y 
llenar una alma de alegría. 

En electo, ¿ qué placer no debe sentirse en aliviar 
á los que padecen, en reinar sobre los corazones, 
y en merecer el dulce tributo de sus acciones y de 
gracias? ¿Y qué mayor delicia para la Majestad del 
trono, que el poder hacer mercedes,' y dispensar be-
nefícios? ¿Qué uso mas dulce y mas lisongero,(decia á 
la corte mas brillante de la Europa el ingenioso y ele­
gante Massillon), pueden hacerlos grandes de su ele­
vación y opulencia que él hacer a otros felices? Que 
empleen según les parezca, sus bienes y su autoridad 
en todos los usos que el orgullo pueda inventar; es-
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taran saciados, pero no quedarán satisfechos; la 
alegría que esperimenten no llegará á penetrar hasta 
su corazón. A l contrario, que los empleen en hacer 
afortunados, en hacer la vida mas dulce y mas so­
portable á los desgraciados , quienes los excesos de 
la miseria han reducido quizás, á desear, que el dia 
que les vió nacer hubiese sido el mismo de su sepul­
c ro ; entonces sentirán el placer de haber nacido 
grandes, y gustarán la verdadera dulzura de su es­
tado: este es el único privilegio que los hace dignos 
de envidia. 

Los que se ejercitan en la beneficencia, prueban 
sensiblemente la verdad de esta bella máxima de Je­
sucristo: Que es muchomas fe l iz el dar que recibir {\). 
S í , aunque piensen lo contrario los hombres duros é 
interesados, la alegría de hacer bien es otro tanto 
mas dulce, que la de recibir. ¡Qué placer es compa­
rable al de encontrarse con los ojos de la persona 
á quien se há hecho feliz! ¡ Qué sonido de voz mas 
penetrante que la de un desgraciadoá quien se ha col ­
mado de alegría , y que no sabe como espresar su 
reconocimiento! Si se ha dicho de la alabanza, 
que era la mas agradable de todas las músicas , se pue­
de decir también que de todas las alabanzas, la mas 
grata es la que se ha merecido por la beneficen­
cia. Los únicos elogios, de que los grandes y los ricos 
tienen motivo de no desconfiar,son los elogios que ob­
tienen del reconocimiento: cualquiera otra alabanza 
puede dirigirse B SU fortuna, aquella no se dirige sino 
á su persona. 

¡Qué espectáculo mas placentero, que el de verse 
amado! Todos los objetos que se ofrecen, son agra-

(\ ) Oportet mminisse verbi Domini Jesu, quoniam ipse dixit 
Beathis est magis daré, quatn accipere —Act. Apost. c. 20. v. 35. 

Conviene acordarse de las palabras del Señor Jesús, cuando dijo: 
mucho mayor dicha es el dar, que el recibir. — Sr. Ainal. ~ T . 
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dübles: todos los movimientos que esperimenta el co­
razón, son deliciosos. ¿Queréis gustar estas delicias 
tan puras, tan inefables y tan dignas de una bella 
alma? Vivid para los otros. Vivid sobre todo para 
atender al méri to , para protejer la inocencia, para 
socorrer al hombre que padece. Introducid la alegria 
en los corazones afligidos por la adversidad. Entrad 
en la casa de los miserables, como una divinidad 
tutelar que preserva de la muerte. Estudiad todas 
las ocasiones de evitar el mal á los otros, ó de pro­
curarles el bien. Derramad las gracias oportuna­
mente sin ser solicitado , y excusad un pudor t í ­
mido que las compra siempre muy caras, cuando 
se le obliga á pedirlas. Gustareis una satisfacción 
mas dulce y mas lisonjera, que el mismo que habrá 
sentido los efectos de vuestra humanidad. S i no la 
encontráis así , si probáis la mas mín ima amargura 
por el recuerdo de una buena acción, si os la repren­
dé is , yo consiento en ello, no volváis nunca á prac­
ticarla. 

Los hombres se acostumbran á la prosperidad y lle­
gan á ser insensibles ?* pero sienten siempre la alegría 
de ser los autores de la ventura de otro. Cada bene­
ficio,lleva consigo este dulce y secreto tributo de nues­
tra alma. Los placeres demasiado repetidos, endure­
cen el corazón ; pero el que resulta del habito de 
la beneficencia lo hace cada día mas sensible. 

Si abundáis en riquezas, ¿qué empleo mas útil y 
ventajoso podéis hacer de ellas, quecomprarcorazo-
nes? La alegría sombría y siempre inquieta, de la ava­
ricia , al contemplar sus montones de oro y de plata, 
tan inútiles para ella misma como para los otros,¿po­
drá jamás compararse á la que experimenta una alma 
generosa que se hace amar por sus beneficios? Un Ca­
lifa que hacia encerrar oro en las arcas de su palacio 
exclamó:« Plegué al cielo que yo viva tanto, que pue-
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da llenarlos.» A estas palabras unvalido suyo que allí 
se hallaba, hizo un movimiento de indignaeion y qui­
so separarse. El Califa le detuvo, y ¿adonde vas ledi-
jo?—Perdonadme Señor,respondió el pnvado:yo me 
he acordado de haber acompañado á vuestro abuelo 
a este propio sitio. Su Padre, habla hecho como 
vos , llenar estos cofres : al verlos suspi ró , se le ca­
yeron las lágrimas de sus ojos, y dijo; ¡Oh Dios de 
Mahoma! Hacedme vivir bastante para emplear es­
tas riquezas en hacer felices á mis vasallos. 

Un hombre, es ciertamente digno de su felicidad, 
cuando ama el hacer partícipes de ella á los otros. 
Asi era Enrique lí duque de Montmoreney , que por 
sus bellas cualidades se adquirió la estimación de 
toda la Francia. Viajando por el Langüedoc (1 ), 
divisó en un campo cuatro labradores que co­
mían á la sombra de unos matorrales. «Acerqué­
monos a esta buena gente, dijo á los que le acom­
pañaban, y preguntémosles si se creen felices.» Tres 
de ellos respondieron que , « limitando su felicidad 
á ciertas comodidades propias de su condiccion, 
que Dios lea había dado , nada raas deseaban en 
el mundo que lo que teuian.» Pero el cuarto con­
fesó francamente, «que faltaba una cosa para su d i ­
cha, y era poder adquirir una cierta heredad que 
sus padres hablan poseído».—Y ¿sí tubieras esa he­
redad, dijo Montmoreney, estarías contento?— Tan­
to como puedo estarlo, replicó el paisano. — Cuan­
to vale ?—Dos mil francos. «Que se le dén, coutestó 
el Duque, « y que se pueda decir que yo he hecho 
un hombre feliz en mi vida.» 

( 1 ) Antigua provincia del Sur de Francia, comprendida en­
tre los rios Ródano y Gatona: conünante al N. ' E con el Leo­
nés ; al O. con la Auyernia , la Guyena y la Gascuña, al S. 
con el cuidado de Foix y el íiosellon , al S. E. con el Me­
diterráneo , y al E. con la Proveim, el condado Venesiao v m 
Dclfinado.—T. 



—249 — 
En la vida del caballero Bayardo ( B . H 2 ) , leemos un 

pasage que nos parece todavía mas hermoso, porque 
este guerrero no tenia ni los medios ni la fortuna del 
Duque de Montmorency. Durante las guerras de l ta-
lia , supo Bayardo , que un tesorero francés se iba 
á pasar á los enemigos llevando consigo una suma 
considerable. Resuelto , pues , á echarse sobre él y 
sobre su tesoro , marchó con veinte hombres á pre­
pararle una emboscada; disponiendo que Tardiu, uno 
de sus mas valientes oficiales, saliese también con 
veinte y cinco hombres, aunque por distinto camino, 
é fin de que el Tesorero viniese a caer en manos 
de uno ó de Otro. En efecto , pasó por donde es­
taba Bayardo , quien con su gente cayó sobre él. E l 
Tesorero y su escolta , creyendo que un ejército en­
tero iba en su alcance, huyeron precipitadamente 
y sin volver la vista atrás . Alcanzado y preso por 
Bayardo, fué conducido á la ciudad, donde se ha­
llaba este de guarnición , encontrándole en la caja 
quince mi l ducados. 

A este tiempo llegó Tardiu , quien deslumhrado 
á la vista de tanto oro, lamentaba que la fortuna no 
le hubiese dadola preferencia sobre Bayardo.—Mi ca-
marada , le dijo , también yo tengo m i parte en lo 
que hay en esa arca, como que he sido de la em­
presa.—En efecto,habéis sido de la Empresa, replicó 
Bayardo, pero no de la aprehensión; y aún cuando lo 
fuéseis,habeisestadoá mis órdenes.—Tardiu se puso 
furioso al oir esta respuesta, y fué á dar sus quejas ai 
general francés, que adjudicó la presa al caballero Ba­
yardo. Éste para divertirse á costa de Tardiu , puso 
todos los doblones amontonados sobre una mesa. 
«Camarada,le dijo • ved aquí unos hermosos confites, 
¿ qué decis? — Digo respondió , dando un gran sus­
piro , que son muy ricos ; pero que yo no les cataré. 
Sin embargo, la mitad de ellos me hubiese bastado 
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para pasar cón comodidad el resto de mi vida.—¿No 
te falta otra cosa, amigo mió , repuso Bayardo, para 
ser feliz lo que te queda de vida? No sintáis, pues, el 
no haber puesto la mano antes que yo ; lo que la 
casualidad no ha querido daros, os lo regalo yo de 
muy buena gana: la mitad de todo esto es vuestro. 

Tardiu, creyó que el caballero seguía todavía chan­
ceándose, mas cuando vió contar y partir el dinero, 
y que Bayardo ponía la mitad en sus manos. ¡ Oh 
mi querido Gefe , amigo raio, esclamó echándose á 
sus pies , y derramando lágrimas de alegría ! ¿cómo 
podré yo pagar el bien que me hacéis? — N o hable­
mos de tan poca cosa, mi compañero , replicó Ba­
yardo ; es lo menos que yo quiero hacer , y de lo 
que en realidad haría por vos si pudiese.» 

Si los hombres se nombrasen los Soberanos, 
no serian ni los mas nobles , ni los mas valientes 
los que elegirían, sínó los mas tiernos y mas hu­
manos; unos soberanos tales, como fué particu­
larmente uno de los mas ilustres reyes de Francia, 
Luis X H (B. H 3 ) . Luego que este principe fué ele­
vado al trono, disminuyó los impuestos mas de la mi­
tad , y nunca los restableció. Amó á sus vasallos , y 
manifestó durante todo su reinado un estremo de­
seo de hacerlos felices, Y asi , todos los franceses 
le amaban como se ama á un buen padre. Por todas 
partes por donde pasaba salían á recibirle,y le seguían 
á su partida hasta tres ó cuatro leguas. Un caballe­
ro de la comitiva del Bey , preguntó un día á un 
anciano labrador, que corr ía cuanto podia , á dón­
de iba , y por qué se incomodaba en correr tanto. 
E l buen viejo le respondió «que corría para ver al 
Rey, á quien acababa de ver al paso, pero sin embar­
go le via siempre con tanto gusto que jamás se 
cansaba de verle.» Estos son los términos de la his­
toria contemporánea. A su muerte cada uno creyó 
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perder su padre y le honraron en su funeral con el 
titulo mas glorioso que jamas ha tenido soberano 
alguno, pues fué proclamado á son de trompeta: 
Padre del pueblo. 

Después de Luis XII , ninguno de sus sucesores me­
reció mejor este bello nombre que Enrique IV. ¿Qué 
no hubiera hecho, si una mano sacrilega no hubiera 
cortado los días de un príncipe que merecía no mo­
r i r jamás? Habiendo cometido un desorden en Cham­
pagne , unas tropas que enviaba á Alemania , y sa­
queado varias casas de paisanos, dijo á los capi­
tanes que se hallaban aún en Paris: «Partid en 
diligencia, dad vuestras órdenes , y vosotros me 
responderéis de ellas ¡qué! si se arruina á mi pueblo, 
¿quién me a l imenta rá? ¿quién sostendrá los t r i ­
butos? ¿quién pagará vuestras pensiones? ¡Vive Dios! 
Atreverse á mi pueblo es ateverse á mí . 

Aliviad principalmente 
Al virtuoso desgraciado. 

Entre los pobres que pueden ser el objeto de vues­
tra beneficencia, debéis preferir mas particularmen­
te á los que, teniendo virtud y buena conducta no 
merecen su mala fortuna, de los que se encuen­
tran muchos. 

Entre ellos inclinaos con preferencia á los vie­
jos , á los enfermos, á los pobres vergonzantes, y 
á aquellas personas desgraciadas á quienes vuestra 
caridad podrá sacar del crimen ó impedir que cai­
gan en él. Una mujer muy pobre , pero que tenia 
el consuelo de tener una hija amable, cuyas gra­
cias modestas anunciaban la honestidad v el recato, 
se presentó con esta joven á la audiencia del Car­
denal Farnesio, y le espuso, que estaba próxima 
á ser despedida con su hija, de uu pequeño cuarto 
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que habitaban en casa de un hombre muy rico , por­
que no podían pagarle cinco escudos que le estaban 
debiendo. E l tono ruboroso con que le representó 
su miseria ; hizo comprender fácilmente al Carde­
nal, que había caido en ella porque amaba mas la 
virtud que las riquezas. En el acto escribió un billete 
y se lo dió , encargándole que lo entregase á su Te­
sorero. Habiéndole abierto este, contó al instan­
te cincuenta escudos. «Señor , le dijo, esta honrada 
mujer : yo no he pedido tanto á su Eminencia, 
quien seguramente se ha engañado.» Para tranqui­
lizarla fué necesario que el Tesorero mismo fuese 
a hablar ai Cardenal, quien volviendo á tomar su 
billete di jo: es cierto, yo me he equivocado ,. el 
procedimiento de esa señora lo prueba , y en lugar 
de cincuenta escudos escribió «quinientos,»-que obli­
gó á a c e p t a r á la virtuosa Madre , para casar á su 
hija-

Una de las caridades mas loables , es sin duda la 
que tiene por objeto al alma , con preferencia al 
cuerpo, es decirla que mantiene al hombre en el 
amor al trabajo ;. pues la limosna que nutre y fo­
menta el vicio ó la holgazanería, no merece este 
nombre. Un jóven rey de Persia , movido de com­
pasión hácia un pobre, le hizo dar una cantidad con^ 
siderable. Algún tiempo después se le quejaron 
del desórden. en que vivía el pobre á quien había 
enriquecido, y no tardó el mismo Rey en verlo á 
las puertas de su palacio cubierto de arapos y pi­
diendo limosna. Mostrándole el Rey, á uno de los 
sabios de su corte , le dijo: «ved , los efectos dé 
la bondad. Tú me has visto colmar de riquezas a 
este pobre ; vé ahí el fruto de ellas : mis beneficios 
le han corrompido , pues han sido para él el ori­
gen de nuevos vicios y de una nueva miseria.— 
Eso es muy cierto, le respóudió el sabio: porque 
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habéis dado á. la pobreza lo que solo debisteis dar 
al trabajo.» 

Se cuenta de el Sr. Launay {i), célebre aboga­
do de París , que rara vez negaba la limosna á los. 
pobres ; pero al dársela siempre les mandaba tra­
bajar, para ganar la vida. «Yo me levanto, |les 
decia , todos los dias á las cinco de la mañana para 
ganar, la raia.» ; 

Pero , aunque la caridad y la beneficencia, no 
estén nunca mejor empleadas , que cuando sirven 
para mantener en el amor al trabajo , para soste-
tener el resto de una vida lánguida y enferma, 
para aliviar la virtud desgraciada , ó bien para sa­
car del desorden á las personas que la indigencia 
ó el libertinage habia precipitado en él ; sin em-
bargo,no se debe reusar el extender hácia los otros 
infelices una mano compasiva y generosa. Tampoco 
conviene cerrarla enteramente, á los que por otra 
parte , serian indignos de ella , cuando se vén cons­
tituidos en una verdadera necesidad. Reprendían á 
un filósofo porque hacía limosna á un malvado : « Yo 
la hago á la humanidad, r espond ió : y no al i n ­
dividuo 

Los abusos inseparables de la mendicidad pública, 
y los vicios , de que de ordinario está acompañada, 
no son , pues , una escusa legitima para negar todos 
los socorros á, los mendigos. No seriamos menos 

(1) (Francisco de): Aventajado JurisconsullOi Placido en An-
gere, en 1615, y murió en 1681. Se distinguió tanto por su saber, 
por sus vastos conocimientos tín la jurisprudencia, como por áus 
costumbres,.sólida piedad' y beneticencia.— T. 

(2) Reprendieron á Aristóteles por haber dado limosna á 
un hombre malo, y respondió:, « Cuando le di la limosna no 
atendí á sus costumbres,, sinó á su miseria», « Non mores in-
quit sed hominem conmiseraius sunt.» Creía, y con.razon , este 
sabio pagano , que aún a los malos es obligación el socorrer­
los en sus éstrémas necesidades, — Jamia. — T., 
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culpables delante de Dios de su muerte, si pere­
ciesen por nuestra culpa, ni menos responsables a 
la sociedad de los delitos á que el hambre los con-
duciria. 

Una de las madres mas liberales de los pobres 
que existieron jamás,fuélaemperatr i r Leonor. ¡Cuán­
tas veces salia de su palacio , encontraba una tropa 
importunade mendigosquelaaguardaban^y apenas ba­
jaba de su carroza, la rodeaban á porfía! Veíase la per­
manecer tranquila en medio de aquel tropel, que sin 
miramiento alguno la aturdía con sus gritos, la estre­
chaba, la tiraba del vestido, y casi la arrebataba la l i ­
mosna de las manos» Para sustraerse de tan importu­
nos encuentros,solia salir como particular,sin ningún 
acompañamiento, n i llevar consigo sinó las limosnas 
ordinarias ; pero con frecuencia solian los pobres 
rastrear sus pasos y adivinar su marcha como si la 
vendiese su misma caridad, y no la permitiese per­
manecer oculta por mucho tiempo. Disgustada en­
tonces de verse sola y sin dinero, y conmovidas 
sus entrañas al oir los clamores de los desgraciados, 
pedia prestado algún dinero al primero que se le 
presentaba, para distribuirlo inmediatamente por sus 
propias manos. No tiene nada de e s t r a ñ o q u e , en 
tan grande concurrencia de pobres, como se agol­
paban para pedirla limosna , se metiese también al­
gún picaro que abusase de su bondad. Un dia, entre 
otros , encontró cinco soldados, á su parecer mi ­
serables , y les dio á cada uno una moneda de oro. 
Pocos momentos después, tuvieron la osadía de vol ­
verse á presentar aunque disfrazados con otro ves­
tido , y la Emperatriz fingiendo no reconocerles, 
les dió para todos una moneda de o r o , usando de 
un esceso de bondad, que le hacía con frecuencia 
mirar con disimulo esta especie de supercherías, 
con que á veces se cubrían las verdaderas miserias. 
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« Tomad , hijos míos , les dijo: tomad esta moneda 
mas; pero acordaos que yo tengo muchos pobres 
verdaderos á quienes al imentar». Habia persona que 
para engañarla, se le presesentaba veinte veces en 
un mismo dia , aunque con distinto traje. Otros 
fingían ser recien convertidos , hombres de calidad; 
ó arruinados por la guerra; y lo que era peor que 
todo esto, no faltaba ((uien emplease sus limosnas 
en fomentar su libertinaje. Informada Leonor de 
estos desórdenes j y viendo que las representacio­
nes que se lehacian tendían á disminuir su caridad,de­
cía suspirando: «¡ A.y de m í , yo no puedo distinguir 
los verdaderos pobres, de los que no lo son! ¿ D e ­
beré castigarlos á todos, privando de mis limosnas 
a los malos, en perjuicio también de los buenos? Dios 
que vé la rectitud de mis intenciones, me lo tomará 
en cuenta. 

«Acaso el Señor , ¿no hace salir todos los dias el 
sol , sobre los buenos y los malos? » 

Jamás se ha hablado tanto de humanidad como 
en nuestro siglo , pero al sustituir aquella hermosa 
palabra á la de caridad; es decir , una virtud pa­
gana á una virtud cristiana , han querido nues­
tros filósofos , á ejemplo de los mas hábiles secta­
rios , cubrir con el barniz de unos colores seduc­
tores la negrura de su doctrina, prestando al menos 
al error la mascara de la verdad. Ellos han pre­
conizado y exaltado la humanidad y la beneficencia; 
pero si tal vez han podido escitar en algunos co­
razones sentimientos tan naturales, inclinándoles 
háeia algunos actos de beneficencia en favor de los 
desgraciados, nos atrevemos á decir , para gloria 
de la Religión , que esos bellos sentimientos no 
germinarán, ni arraigarán con seguridad y rapidez 
en los corazones humanos, sino cuando los vivifi­
que la caridad cristiana. 
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¿Qué Religión ha recomendado con mas fuerza 

el amor al prójimo , y el cuidado de los pobres? y 
sobre todo, ¿qué otra que la de Jesucristo ha dado 
al mundo mas heroicos ejemplos de estas virtudes? 
¡ Cuántos pudiéramos citar! Los anales eclesiásticos 
y la historia de los Santos , están llenos , de estos 
grandes retratos de caridad , y si se quiere de huma­
nidad y de beneficencia; que la persuadirán siempre 
rnejor que todas las brillantes y áridas máximas de 
la filosofía. En efecto, ¡quién no se siente estimu­
lado á socorrer á los pobres , al ver un Serapio 
( i ), que también lo era , desnudarse de sus vestidos 
para abrigar á un desgraciado que moria de frió! 
Preguntado ¿quién le había despojado de aquella ma­
nera? «enseñando el libro del Evangelio, respondió:» 
Este otro dia vendió este precioso libro, única cosa de 
valor que le quedaba para poder hacer limosna, y dijo 
á su discipulo: «en verdad, hijo mió, que habiéndose­
me dicho, si quieres ser perfecto , vende cuanto tengas 
y dálo á los pobres; lo he efectuado asi, á fin de que 
en el dia de la gran cuenta, tenga yo un motivo mas 
de confianza en la misericordia de Dios.» En otra oca­
sión , añade el autor de su vida , habiéndole pedido l i ­
mosna una pobre viuda , cuyqs tiernos hijos se morían 
de hambre, y no teniendo nada que darla, se vendió 
él mismo á uríos griegos cismáticos, que movidos de 
una acción tan generosa / abrazaron pocos dias des­
pués el Gristianismo. 

Cuando hagáis limosna, hacerla prontameate , y 
con buen corazón. Hacerla con enfado ó desa­
grado, y solo para librarse de la importunidad, 
es querer perder todo su méri to . Pero , ;¿ qué se 
deberá pensar de aquellas caridades bárbaras^ prece­
didas de miradas altaneras ? de aquellas limosnas 

(1) Serapio ó Serapion, (San). 
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arrojadas con mano desdeñosa , y acompañadas de 
palabras tan ofensivas que hasta el beneficio mismo 
es un ultrage? Ricos soberbios y orgullosos , ¿dais 
limosna , ó compráis el derecho de insultar ? Pe ro 
e l pobre es importuno—^¿deberia importunaros? ¿de­
bería tampoco pediros? ¿Es acaso que su miseria 
no habla bastante? Si fueseis sensibles; si fueseis hom­
bres, ¿tendría necesidad de hacérosla humilde con­
fesión de ella? Permitidle á lo menos que os esponga 
su tristeestado , ya que no pensáis en é l , en medio de 
vuestra abundancia. — ¡ Pero él e n g a ñ a c o n viales s imu­
lados , con miserias fingidas \—¿ Por qué le obligáis 
vosotrosá l legará este estremo? — Dejad de repren 
derle un artificio á que vuestra dureza le ha obligado á 
recurrir; él sería menos impostor, si vosotros fueseis 
mas caritativos. 

Si Dios os há dado muchas riquezas, manifestadle 
vuestro reconocimiento , partiéndolas con los po­
bres, y no temáis sinó el no dar bastante. Aunque 
no tengáis mucha hacienda, sed también caritati­
vo : los menos ricos pueden socorrer á los que están 
necesitados. No son necesarios grandes tesoros para 
ser benéfico. ¡ Cuantas personas tienen necesidad de 
una recomendación, de una palabra consoladora , de 
un bocado de pan...! «Hijo mió, decía el virtuo­
so Tobías, haz limosna de tu hacienda , y no des­
vies nunca tus ojos de ningún pobre, pues así mere­
cerás que los ojos de Dios no se alejen nunca de 
tí . Sé misericordioso segnn lá extensión de tu po­
der. Si tienes mucho, dá mucho: si poco, dá 
p o c o y dalo voluntariamente. Este será un tesoro 
que acumularás , y una gran recompensa que pre­
pararás para el dia en que la necesites. Porque la 
limosna espía todos los pecados, libra de la muer­
te eterna , é impedirá al alma caer en las tinieblas. 
La limosna llegará á ser para todos los que la haceii, 
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el motivo de una grande confianza delante del sobe­
rano Dios (1 ).» 

Y en efecto , en aquel dia formidable en que el 
Juez Supremo debe juzgar á cada uno según sus 
obras , y sobre todo , según las obras de miseri­
cordia que habrá hecho ú o m i t i d o , ¿con qué segu­
ridad creéis que un hombre caritativo debe presen­
tarse á su tribunal? Escoltado de sus limosnas, acom­
pañado de los afligidos, cuyas lágrimas ha enju­
gado , de los presos que ha visitado, dé los enfermos, 
cuyos dolores ha aliviado, en medio de este mag­
nifico y numeroso cortejo caminará mas bien como 
un vencedor que vá á ser coronado , que como un 
reo que vá. á escuchar su sentencia. 

Esto es lo que inflamaba la caridad de Madama 

(i ) Ex substanlia lúa fac eleemosynam , et noli avertere fa-
ciem tnam ab ullo paupere: ita enim íiet ut nec á te averta-
lur facies Domini. 

Quomodo potueris, ita esto misericors. 
Si multutn tibi |uerit, aluindanter tribue: si exiguum tibí 

fuerit, etiam exiguum libcnler impertiri stude. 
Praeráium enim bonmn tibi thesaurizas in die necessitatis. 
Quoniam eleemosyna ab omni peco-ito et á morte liberat, 

et non patietur animam iré in tenebras. 
Fiducia magna erit coram summo Deo eleemosyna ómnibus fa-r 

cientibus eam. — Tobías c. 4 , v v. 7 , 8 , 9 , i O , H y d S . 
Haz Jimosma de aquello que tengas , y no vuelvas tus es­

paldas á ningún pobre: que así conseguirás que tampoco el 
Señor aparte de tí su rostro. 

Sé caritativo según tu posibilidad. 
Si tuvieres mucbo , dá con abundancia: si poco, procura dar 

de buena gana aún de esto poco que tuvieres: pues con esto 
te atesoras una gran recompensa para el dia del apuro. 

Por cuanto la limosna libra de todo pecadoy de la muerte 
eterna , y no dejará caer el alma en las tinieblas del infierno: 

Sinó que será la limosna motivo de gran confianza delante 
del Soberano Dios para todos los que la hicieren —Sr. Amat. — T. 

• 
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Dncier (1 ) ; esta señora tan estimable por la vasta 
extensión de sus conocimientos, y mas aun por 
las cualidades de su corazón. Su compasión con los 
pobres, era tan grande ^ que se reducía frecuente­
mente á la estrechez para socorrerlos. Representán­
dole un dia su mar ido , que se debería moderar y 
tener consideración al estado de su fortuna, le res­
pondió : « N o son los bienes que tenemos los que 
nos harán vivir : son las limosnas que hagamos: ellas 
nos harán amigos de Dios , y contribuirán á borrar 
nuestros pecados.» 

Los tiempos, decis vosotros, son malos ó pueden 
l legar ásetelo.—Ricos inhumanos; si los tiempos son 
malos, ¿para quien lo son? ¿lo son para vosotros, 
que en todas épocas de nada carecéis, ó para el pobre 
á quien casi siempre falta todo, y que es tanto mas 
digno de compas ión , cuanto mas infelices son los 
tiempos? ¿todo el rigor no cae sobre él, que es su vic­
tima? Y supuesto que hay un gran número de gentes 
constituidas en necesidad, ¿no debéis vosotros por lo 
mismo usar pródigamente de vuestras liberalidades 
mas que nunca? ¿No es en los tiempos calamitosos, 
cuando está mas expresa la obligación del precepto, 
en los que debéis ahorrar, economizar , y también 
cercenar, para estaren estado defpoder dar mas? 

Teméis sin embargo,ó aparentáis temer los reveses 
ulteriores de la fortuna. Mas estos excesivos temo­
res, injuriosos á Dios, y á su providencia, cuyos 

( i ) Hija del sabio Tanncguy Lcfevre , y compañera • de 
estudio, bajo la dirección de su propio padre , del célebre An­
drés Dacier , de quien llegó á ser esposa. Nació osla íiiera-
la en 1651 y murió en el 1720. —Cuando se casó ya se ha­
bía adquirido un gran nombre con -varias obras; pero se dió 
a conocer sobro todo por sus traducciones de la Iliada y de 
la Udysea. Boileau hacia grande aprecio de esta mujer , á la que 
creía superior en lalenio á su marido, á cuyos trabajos litera­
rios cooperó en gran parte. T. 
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cuidados benéficos no olvidan á las avecillas del aire 
ni á los animales de la campiña , ¿no son ordinaria­
mente los temores hipócritas de la avaricia, oculta 
bajo la máscara engañosa de la prudencia? En efecto, 
no sirven sioó para paliar la codicia sórdida, que hace 
su Dios de su tesoro, ó para satisfacer otras pasiones. 
Temen el porvenir cuando se trata de socorrer las 
necesidades de los pobres y no lo temen cuando se tra­
ta del juego, del lujo, ó de la cor rupc ión , que arrui­
nan tan frecuentemente las fortunas mas brillantes. 

P e r o , añadís vosotros: ¿«o dele cada uno soste­
ner su cal idad y su r a n g o t — Y yo á mi vez os pre­
gunto, ¿cual es vuestra primera calidad, y vues­
tro estado esencial ? ¿no es el de hombre y el de cris­
tiano? Esta última cualidad sobre todo, es muy supe­
r ior á todas las otras, y es lo que debéis sostener con 
m á s c e l o , y ¿la sostendréis si no tenéis una caridad 
benéfica para con unos hombres infelices que son 
vuestros hermanos, aún mas según el orden de laReli-
gion, que conforme al de la naturaleza? ¿Su vida no 
debe ser preferida á todas las necesidades, frecuente­
mente imaginarias, y casi siempre exageradas de 
vuestro estado? 

E l pobre insistís no tiene derecho sino á lo super-* 
fluo del r ico, y yo no lo tengo. No ; vuestra ansia de 
adquirir , vuestra ambición , vuestra sensualidad no 
tienen nadasupérfluo. Pero , poned freno á vuestro 
furor de atesorar, á vuestros proyectos ambiciosos 
de elevación, á vuestros gastos excesivos, á vuestras 
intemperancias; y vuestra hacienda os proveerá has­
ta de lo superfluo. Cercenad vuestros adornos, ese 
fausto importuno,odioso á los otros, y pesado para 
vosotros mismos; ese juego excesivo, que os arrui­
nará mas seguramente que la limosna, y esas mesas 
( diré cubiertas de oro , ó de sangre de los pobres 
que dejais perecer) en donde gastáis pródigamente 
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unas cantidades, que podrían bastar para alimentar 
mucho tiempo un g rannúmero de familias indigentes. 
Cercenad esos banquetes suntuosos, quedáis frecuen­
temente por vanidad, y en que la ambición de esce­
der á los otros os hace cargar vuestras mesas de platos 
tan multiplicados como inút i les ; de manjares, cuya 
rareza, carestía y novedad le dá todo el precio; de 
vinos extranjeros, y licores mas lisongeros al paladar 
que á la salud. ¿Qué diré yo en fin? Disminuid vues­
tros excesos , vuestros cr ímenes, vuestros necios gas­
tos, y tendréis supérfluo. 

Un Señor de la Corte de Alejandro I X , duque de 
Saboya, tenia un número excesivo de perros, que 
alimentaba únicamente para los placeres de la caza. 
Un día,que conversaba con el príncipe sobre el grande 
gasto que le ocasionaban estos animales, el rey indig­
nado de un dinero tan mal empleado, le dijo con un 
tono severo: «sabed que no conviene alimentar otros 
perros que los pobres; puesá lo menos sirven para 
ganar el cielo.» 

Y así se ha visto al célebre cura de S. Sulpicío 
M r . Langüet (B . 414), vender en un tiempo de 
carestía sus muebles, sus pinturas, y otros efectos 
raros y curiosos, que había acumulado con mucho 
trabajo. No tuvo después de este tiempo sino tres cu­
biertos de plata; ninguna colgadura, y un simple le­
cho de sarga, que una Señora le prestó áfin de que 
no le vendiese para los pobres, como habia hecho con 
todos los que habia tenido. Su patrimonio, que 
era considerable, lo tenia ya vendido y empleado el 
valor en obras de caridad. ¡Qué ejemplo, para los 
que tanto por su estado, como por la naturaleza de 
las rentas eclesiásticas que gozan, están aun mas obli­
gados que los ricos y los grandes del mundo, á ser 
los primeros padres que alimenten á los pobres! 

E l archiduque Fernando , siendo gobernador de 
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Ja Lombardia Austríaca, dió un día á los grandes, 
en una ocasión semejante, un ejemplo de sensibilidad 
para los desgraciados tan digno de su imitación, como 
de nuestros elogios. Durante las diferentes flestas que 
se hicieron con motivo de su matrimonio, le mani­
festaron en presencia de la Emperatriz Reina, los d i ­
seños de una iluminación soberbia que hablan resuel­
to hacer en Schombrunn, la antevíspera de regre­
sar á su Gobierno, y que hubiera costado mucho. E l 
joven Príncipe consideró estos diseños atentamen­
te,se quedó pensativo, suspiró , y le cayeron algunas 
lágrimas de sus ojos. La Emperatriz, atónita é inquie­
ta de esta conmoción , le preguntó vivamente la cau­
sa. «Madre mia le dijo el Pr íncipe: ¡después de 
tantas funciones que me han hecho, todavía una 
i luminación! ¡ésta, costará tanto! ¡y es un placer 
tan poco durable, caso que lo sea 1 La carestía de 
los granos, y calamidades del tiempo, han reduci­
do á muchas familias honradas, á la últ ima mise­
r ia . Se podia emplear el dinero que costaría esta 
iluminación en a l iv iará los mas indigentes .» La 
Emperatriz , encantada de hallar en su hijo esta 
humanidad y beneficencia, que formaba su carác­
ter , le abrazó estrechamente, derramando con él 
lágrimas de ternura, y le hizo dar una cantidad con­
siderable de dinero. Todo el dia se empleó en distri­
buirlo con el mayor secreto; y á la mañana siguien­
te, el Archiduque se presentó delante de la Empera­
triz , rebosando su rostro de alegría, la abrazó, y la 
dijo con el entusiasmo de una bella alma transporta­
da del placer de haber hecho una buena acción ¡ J h 
madre mia ! \ Q u é fiesta \ 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

• • 



BIOGRAFIAS 
que por el orden numérico se cílaii en este tomo 

primero de la Escuela de Costumbres. 
- •• : ss^m ''• 1 •' • 

• •• , • • : ' • • • i : ' ' •' • • • 

^ .a Rousseau (Juan Jacobo):escritor célebre que nació en 
Ginebra en el año de 1712, y murió en trmenonville (lugar 
de Francia en el departamento del Oise) en -1778. Obtuvo 
una celebridad casi igual á la de Voltaire, debida á la be­
lleza de su estilo, á la viva sensibilidad que reina en sus 
escritos, y mas quizá todavía, á lo atrevido de sus opinio­
nes paradójicas. Como filósofo habia adoptado por divisa 
Viiam impenderé vero.. Desde sus primeras obras se habia 
declarado el adversario de la civilización, y en aquel cami­
no persistió toda su vida; en su contrato social proclamaba-
la igualdad absoluta , y fundaba la sociedad en un pacto 
imaginario; en el Emi l io proponía un sistema de educa­
ción impracticable, en la que el discípulo no hubiera tenido 
mas maestro que la naturaleza; en la Eloísa trató las 
cuestiones mas elevadas de la moral, con una elocuen­
cia admirable; pero sostenía en ella con igual fuerza opi­
niones contradictorias. Con todo, emitió sobre la educa­
ción y la política, algunas ideas sanas que fueron acogidas 
con entusiasmo , y que ejercieron una poderosa influencia 
sobre su siglo. En religión profesaba el deísmo; su moral, 
basada únicamente en las inspiraciones de la conciencia, 
era enteramente opuesta á las doctrinas de egoísmo que 
dominaban en su tiempo. — T. 

2,a Buffon, (J. L. Lecrerc conde de): célebre naturalista, 
nació en 1707 en Monibard,en la Borgoña, y murió en 1788, 
con la sa tisfaccion l̂e poder ver antes de morir, colocada su 
estatuadla entrada del museo de historia natural de París, 
con esta inscripción: Majeslatinaturce par ingenium. Eoüor 
debido á so bistoria natural ; obra que le colocó en el 
primer rango délos escritores y de los sabios, y que lo 
ha granjeado justamente el sobrenombro de Pimio fran­
c é s . — T . . ' 
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5.a Galeno, nació en Pérgamo el año 154 de Jesucristo, 

fué hijo de Nicón, hábil arquitecto, que le dio el sobrenom­
bre de Galeno (dulce), sin duda en razón á la suavidad y 
dulzura de su carácter. Se dedicó primero á la filosofía , con 
especialidad á la de Aristóteles; después estudió la medicina, 
y viajó mucho para perfeccionarse. A los 54 años de su 
edad pasó á Roma, y se distinguió tanto por sus conoci­
mientos, que fué sucesivamente médico de los emperado­
res Marco Aurelio , Yero y Cómodo. — Galeno es reputado 
por el primer médico de la antigüedad después de Hipócra­
tes ; y sus escritos han sido durante muchos siglos el orá­
culo de las escuelas.— T. 

4. a Epicuro, célebre filósofo griego, nacido en Gargettos, 
cerca de Atenas, el año 54i antes de J. C , hijo de un maes­
tro de escuela. Desde muchacho se aficionó apasionadamen­
te álos escritos de Demócrito, y habiendo estudiado ensegui­
da los principales sistemas que se enseñaban en su tiempo, 
bien pronto se creyó en estado de fundar una nueva 
secta. Ensenó primero en Lampsaco, y después trasladó 
su escuela á Atenas, en cuya ciudad compró un jardín, 
donde se reunían sus discípulos que hacían vida co­
mún. Murió el año 270 antes de la era vulgar. Hacía con­
sistir el soberano bien del hombre en el goce de los place­
res, asi del espíritu y del corazón como de los sentidos: 
explicaba la formación del mundo por el concurso casual 
de los átomos: no admitía la inmortalidad del alma y ne­
gaba la Providencia. Su moral tenia, á mi corto juicio, 
muchos puntos de afinidad con la de los modernos utilita­
rios de ta escuela del positivismo y de los goces materia­
les. — T. 

5. a Hacine (Juan, padre) uno de los primeros poetas 
trágicos de la Francia, nació en 4659 en la Ferté Milón, y 
murió en Á 699. Tuvo sus primeros estudios en Bauvais con 
mucho explendor; continúolos en Port-Royal, cuya casa 
era el asilo de la piedad, del saber y del ingenio. Uno de 
los ilustres solitarios que en ella vivían , se encargó de 
cultivar las nacientes disposiciones de Racine, quien en 
menos de tres años, llegó á tener un extenso conocimien­
to de las bellas letras griegas, latinas y francesas. Era 
prodigiosa su memoria. Decoraba, no solo muchos trozos, 



sinó libros enteros, como los Amores de Theágenes y C á -
úcléa , novela griega , que aprendió al pie de la letra, 
temiendo que se la arrebatasen. Su genio le inclinaba con 
especialidad á la poesía dramática, Sófocles y Eurípi­
des tenían para él tanto atractivo, que pasábalos días 
enteros en el bosque de la Abadía , estudiándolos y medi­
tándolos. La primera pieza que le dio á conocer á la edad 
de 20 años, fué una Oda titulada la Ninfa del Sena , que 
compuso con motivo del casamiento de Luis xiv. Ésta 
Oda, que anunciaba á la Francia un buen poeta, le atrajo 
la benevolencia de la córte, y le grangeó la estimación de 
Colbert, que premió su mérito con una pensión. Com­
puso varias y excelentes tragedias, entre ellas el Bri tánico, 
la Berenice, Bayaceto, Mitridates , Yfigenia, Fedra y 
sobre todo la Atha l ia , que pasa por una de las obras mas 
acabadas del arte, digna á juicio de eminentes críticos, de 
ser colocada al frente de todos los poemas dramáticos.^—T. 

6. a Joinville (Juan, Señor de): historiador francés, na­
ció hácia el año \ 225 , de una antigua familia de Champa­
ña , y falleció el año 9; fué primero senescal en Thibaut, 
conde de Champaña, y después amigo y consejero del rey 
Luis ix. Acompañó á éste en su primera cruzada, com­
batiendo á su lado con extraordinario valor, y compartió 
con él la desgracia de su cautiverio ; su franqueza y acerta­
do juicio en los consejos inspiraron tal confianza en el 
ánimo del rey, que no quiso que en adelante se separara 
de su lado. De vuelta á Francia le concedió una pensión, 
le admitió en su mesa, y frecuentemente le encargaba lo 
ayudase á hacer justicia á sus subditos. Joinville nos ha 
dejado: Memorias sobre Luis I X , obra llena de naturali­
dad y de encanto, en la que vemos al santo Rey en toda 
su grandeza cristiana. Y él personalmente se granjeó la 
reputación de un cortesano amable , de un militar esfor­
zado y de un señor virtuoso, de carácter vivo, humor 
alegre , alma noble y sentimientos elevados. — T. 

7. a Lu i s V I H , rey de Francia , llamado corazón de 
León, hijo y sucesor de Felipe Augusto, nació en - i m , fué 
proclamado rey en ^ 223; tomó álos ingleses el Poitou, el Le-
mosin , el Perigord y el Aunis, á pesar de las escomunio-
nes del Papa; hizo la guerra a los albigenses, sometió lodo 



el Langüedoc , á excepción de la capital, que se preparaba á 
sitiar cuando murió en Montpensier en -1225. — T. 

8. a Teodosio 1 , (Flábio llamado el Grande,) emperador 
romano; nació en España en 546, y era hijo de un general, á 
quien Graciano hizo decapitar injustamente en 576, A la 
edad de i 8 años obtuvo el mando de un ejército y libró el im­
perio de las hordas de barbaros que inundaban la Tracia, 
la Grecia y la Panonia , obligándoles á repasar el Danubio. 
Fué tan grande en la paz como en la guerra • hizo los ma­
yores esfuerzos por reparar los males del imperio por medio 
de ima sabia administración; y su reinado es contado en­
tre las épocas mas brillantes de la edad media. Es digna 
de leerse la vida de este Emperador, escrita por el célebre 
Flechier , Obispo y orador sagrado de Francia en el si­
glo xvii. — T. 

9. a Anfiíoquio (San), Obispo de Iconia en la Li-
caonia. Fué uno de los mas ilustres prelados del si­
glo iv , y uno de los mas grandes defensores de la fe 
Ortodoxa contra los herejes. Era originario de Capa-
docia : después de haber enseñado por algún tiempo la re ­
tórica , siguió la carrera de la magistratura, hasta que se 
retiró a la soledad de Ozzizales en Gapadocia , y por último 
fué elegido Obispo de Iconia , llamado así en el primer con­
cilio general reunido en Gonstantinopla en el año 581 , en 
el que se halló el mismo Aníiloquio. Fué amigo de S. Gregorio 
Naeianceno y de san Basilio , de quienes recibió varias car­
tas , que se conservan aún ; siendo de advertir que el últi­
mo de estos dos Santos escribió á ruegos de Anfiíoquio el 
Tratado del Espír i tu Sanio , y muchas cartas para aclarar 
y resolver las dificultades que podrían presentarse; tres 
de ellas traen el nombre de Canónicas. El mismo Anfiío­
quio instruyóla iglesia con varios tratados, citados por 
Teodoreto , por S. Gerónimo, por Leoncio de Bizincio, 
por S, Cirilo de Alejandría y por S. Juan Damasceno, y aún 
mas por el concilio general de Efeso, y por el segundo concilio 
de Nicea, Todos los sabios están conformes en que no es suya 
la vida que se le atribuye de San Basilio. Sabiendo Aníi­
loquio que el emperador Teodosio, que habla juntado en 
Gonstantinopla un Concilio para procurar reducir á los 
arríanos á la unión de los católicos, daba oídos á algunos 
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cortesanos, que favorecían á los Obispos heterodoxos; y 
temiendo que se dejase seducir por sus artimañas , se 
atrevió á suplicarle que les prohibiese juntarse en el cam­
po. Esta súplica fué desatendida, El Santo, que no desis­
tió por esto de sus pretensiones, se presentó algunos dias 
después en palacio con otros obispos para felicitar al Em­
perador , y habiendo entrado en su cámara, donde se 
hallaba con su hijo Arcadio, asociado poco tiempo había 
al imperio , hizo como que no veía al joven príncipe; y 
advertido por Teodosio, se contentó con hacerle algunas 
caricias. Indignado entónces el Emperador, mandó que 
cebasen del palacio á Anfiloquio. Entónces el Santo le dijo: 
« Señor, vos no queréis que se falte al respeto á vuestro 
hijo Arcadio , y os indignáis contra los que le hacen tal in­
juria , ¿ cómo creéis que tratará el Dios del universo a 
los que blasfeman contra su hijo único , no tributándole 
los mismos honores que al Padre?» Entónces compren­
dió Teodosio la intención del Santo , y habiéndole gusta­
do sobre manera aquel rasgo de sabiduría, le pidió perdón; 
y publicó poco tiempo después varios edictos que prohi­
bían á los herejes el que se reuniesen, que formasen or­
denanzas , y que enseñasen su doctrina. San Anfiloquio 
murió , según parece, por los años 594 , y de cierto des­
pués del 592, pues que vivia en la época que S. Gerónimo 
compuso ?u tratado de los hombres ilustres. — T. 

10. Oudirí, (Francisco, Jesuíta): nació en Champaña en 
^ 675, y murió en Dijon en ^ 752 ; sabia seis lenguas. Publicó 
los Peematn-Didaseá lka , que aparecieron bajo el nombre de 
Olivet; pero sobre todo, es conocido por sus trabajos para la 
Biblioteca latina de los escritores de la Compañía de Jesús, de 
la que concluyó las cuatro primeras letras, como también 
cerca de setecientos artículos. — JT. 

Fontenelle, literato y sábio, el hombre mas univer­
sal de su siglo ; nació en Rúan en el año de -1657, y murió 
en París m -175" , á la edad de cien años. Era por su 
madre sobrino del gran Corneille ; se ejercitó en diferentes 
géneros, y se dió á conocer en poesías ligeras y pasto­
rales ; tomó parte en la cuestión acerca del mérito de los 
anliguos y se declaró por los modernos; publicó sus Diálo­
gos de los muertos, qm fueron bien acogidos, así como 
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Jas conferencias sobre la pluralidad délos mundos, que le 
colocaron entre los buenos escritores de la época, brillan­
do en todas sus obras por la claridad y sencillez del esti­
lo ; pues tuvo el talento poco común de poner las materias 
científicas al alcance de todos los lectores.— T. 

^ 2. Enrique 1 V , rey de Francia, llamado el Grande; 
nació el ^ de Diciembre de -1555, hijo de Antonio de Borbon 
y de Juana de Albret, reina de Navarra; descendía de Roberto, 
conde de Clermont, quinto hijo de S. Luis, y era el here­
dero legitimo de la corona do Francia á la extinción de la 
familia de Valois. Aunque se educó en la religión refor­
mada , hubo de abrazar el cristianismo para salvarse del 
degüello del dia de S. Bartolomé; pero evitado aquel pe­
ligro, volvió á su antiguo culto, poniéndose á la cabeza 
de los Ugonotes; y si bien mas adelante abjuró el calvinis­
mo , y publicó en -1598 el edicto de Nantes, por el que 
aseguraba á los calvinistas la libertad religiosa, dedicán­
dose desde entonces al gobierno de sus estados, y ocu­
pándose de cicatrizar las llagas que habia causado la guerra 
civil; sin embargo atentaron contra su vida cinco veces,, 
y últimamente fué asesinado por el fanático Ravayllac, 
que le dió una puñalada en -14 de Mayo de -16-10. Este 
rey ha sido apellidado por la posteridad el buen Enrique, 
y no es menos conocido por sus grandes cualidades guer­
reras y políticas y numerosos triunfos, que por sus galan­
terías. — T . 

-15. Sales (S. Francisco de ), nació en -1567 en el cas­
tillo de Sales, cerca de Annecy , en Saboya , de una familia 
noble; abrazó el sacerdocio en -1593 , después de haber 
recibido una brillante educación. La diócesis de Ginebra 
estaba entónces inundada de calvinistas, y S. Francisco 
con sus predicaciones llenas de unción y caridad, afirmó 
a los católicos en la fé , y convirtió multitud de reforma­
dos i fué nombrado Obispo de Ginebra; fundó la orden de 
la Visitación, cuya dirección, y la de S. Vicente de Paula, 
confió á la piadosa madama de Chantal, de quien era íntimo 
amigo, y murió en -1622. Dejó muchos escritos religiosos, 
siendo los mas estimados la Introducción á la vida devota 
(á que se refiere el autor), y el Tratado sobre el amor de 
Dios. — T. 



-14. Felipe 1 1 , Uey de España, nació en Valladolid el 2\ 
de Mayo de \ 527, del matrimonio del invicto emperador 
Carlos V é Isabel de Portugal, y por abdicaciones sucesi­
vas de su padre, ocupó el trono de Ñapóles y Sicilia ; reunió 
á esta corona la soberanía de los Paises-bajos y por fin el só-
lio Español, es decir empuñó el cetro de la mas vasta mo­
narquía entonces conocida. Murió en \ 556. 

En este reinado, dice un escritor francés, desaparecieron 
insensiblemente en España las reuniones de las Córtes , la no­
bleza gastaba pacificamente sus rentas inmensas, la industria 
y la agricultura carecían de capitales para realizar sus adelan­
tos, y la nación que se reputaba feliz, por haber conser­
vado las libertades municipales^ estaba en la mayor inacción. 

Por lo demás, de ningún monarca acaso se ha escrito y 
hablado con tanta variedad, ni formádose tan encontrados 
juicios; pues al paso que unos historiadores le presentan co­
mo un héroe, otros le califican de un tirano fanático: aque­
llos le conceden muchas virtudes y estos le atribuyen gran­
des vicios. Nosotros no nos atrevemos á decidir si Felipe II, 
fué el rey prudente , sabio y piadoso por excelencia como 
pretenden algunos escritores, o el feroz y sanguinario perse­
guidor y Tiberio de la España, como le apellidan algunos 
estranjeros.—T. 

^5 . Makenon (Madama de), marquesa de Aubigné, niela 
de Teodoro Agripa de Aubigné, amigo de Enrique iv , y 
decidido partidario de la reforma : nació en -1655 en la 
cárcel de Niort, donde sus padres estaban detenidos como 
protestantes, y quedó huérfana siendo todavía muy jóven. 
Después de haber sido sucesivamente católica y protestante, 
se adhirió definitivamente al catolicismo , y se hizo notable 
por su gran devoción. Fué casada con el poeta Scarron, 
quien condolido de sus infortunios quiso servirla de pro­
tector, pero á pocos años quedó viuda; y habiendo sido 
encargada por Luis xiv, de educar secretamente á los hijos 
de su comercio con Madama de Montespan, desempeñó 
este encargo con tan buenos resultados, que adquirió nue­
vos títulos á la confianza del rey, á quien particularmen­
te encantaba con la amenidad de su conversación, en 
términos que no tardó en hacer olvidar á Madama de 
Montespan; y aun se asegura que después de la muerte 
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déla reina se unió con ella por medio de un matrimonio 
secreto , el cual se verificó hacia el año 468-4 ú 85. Fundó 
en S. Cyr una casa religiosa para la educacien de jóve­
nes nobles y pobres, á la cual se retiró después de la 
muerte de Luis xiv, viviendo entregada á los ejercicios 
de una piedad austera, hasta que falleció en 4749. 
Son muy interesantes todas sus cartas, de que se han 
publicado en Francia varias colecciones. — T. . 
. 46. Pablo apóstol {San): doctor de las gentes y 
oráculo del mundo; nació, con el nombré de Saulo en 
Tarso, población célebre de Cilicia . que gozaba del pri­
vilegio de la ciudadanía de Roma. Su padre, fariseo de 
profesión, le envió á Jerusalen, siendo aun muy niño, 
para que se educase é instruyese en la doctrina de la ley 
y de las tradiciones , lo que consiguió en poco tiempo 
bajo la dirección de Gamaliel, en cuya escuela hizo rá­
pidos progresos , y concibió un odio'violento contra el 
cristianismo ; siendo uno de los mas ardientes perseguido­
res de la Iglesia. No contento con haber pedido encar­
nizadamente la muerte de S. Esteban „ quiso tener el 
gusto de guardar las capas de los que le apedreaban. 
Como no respiraba mas que sangre y carnicería contra los 
discípulos de Jesucristo, solicitó con instancia y obtuvo 
del Consejo y grande Sacerdote de los judíos , cartas re­
quisitorias . dirigidas a las Sinagogas, de Damasco, con 
plenos poderes para apoderarse de todos los cristianos -y 
conducirlos cargados de cadenas a Jerusalen; pero en el 
camino, y cuando ya estaba cerca de la ciudad , fué de 
repente herido de una extraordinaria luz, que dejó ató­
nitos y atemorizados á cuantos íe acompañaban , y que 
juntos con él cayeron en tierra, y derribado como esta­
ba, oyó una voz que claramente le decia : Scm/o,, Saulo, 
¿por qué me persigues? Conmovióse su corazón al oir 
tan inesperada queja; y recobrándose un poco, res­
pondió: ¿Quién sois vos, Señor 1 — Y o soy J e s ú s , le 
contestó el Señor, ñ quien tú persigues.-— Entonces 
Saulo, temblando, turbado y fuera do s í , exclamó: 
¿ S e ñ o r , qué queréis que h a g a ' ? — L e v á n t a l e , respondió 
el Salvador; entra en la ciudad y al l i te d i rán lo que de­
bes hacer.— Levantóse del suelo , abrió los ojos y, hallóse 
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en tinichías ; de modo que fqé menester le condujesen 
por la mano á la ciudad, donde estuvo tres dias natura­
les sin ver, sin comer y sin beber. 

En este tiempo reveló Dios lo que pasaba á uno de los 
discípulos llamado Ananías, el cual fué á la posada de 
Saulo , puso ías manos sobre é l , restituyóle la vista, ins­
truyóle sufleientemente y le administró el bautismo. Desde 
entónces, el mas furioso perseguidor de Jesucristo , pasó de 
repente á ser uno de.sus mas celosos apóstoles, consagrán­
dose á predicar el evangelio en Arabia , en Jerusalen, en 
Cesárea y en Tarso, de donde S. Bernabé le acompañó k 
Antioquía. Allí instruyeron un gran minaero de personas 
y dieron por primera vez el nombre de cristianos á los 
discípulos del Salvador. En seguida fueron a la isla de 
Chipre , después a Pafos, donde convirtieron aí Procónsul 
Sergio Pablo, de quien probablemente tomó et'nombre ; y 
habiendo terminado su gloriosa carrera obrando milagros, 
convirtiendo a millones los paganos y gentiles, y estendien­
do por todos los reinos la fe de Jesucristo , recibió en 
Roma la corona del martirio , habiendo sido degollado por 
orden de Nerón en el.año 66 de Jesucristo, en el mismo 
dia en que fué martirizado S. Pedro. Tenemos catorce 
epístolas de este santo Apóstol, que todas llevan su nom­
bre , á excepción de la que dirigió á los hebreos,-y en 
las cuales puede decirse con verdad , está consignada 
toda la religión y toda la doctrina del crisünnismo ; y 
aunque recibidas por la iglesia como canónicas y com­
puestas por inspiración del Espíritu Santo, no se hallan 
colocadas por orden cronológico de los tiempos en que 
fueron escritas, sino por la dignidad de las iglesias ó 
personas a quienés van dirigidas , ó por la importancia de 
las materias de que tratan. Ellas solas , sin embargo , ca­
lifican á este santo apóstol como un prodigio de gracia ó de 
santidad , y como el maestro de la Iglesia universal. 

Recomendamos muy elicazmente su incesante lectura á 
las personas de ambos sexos , y con especialidad á los jó­
venes que hayan <fe seguir lá carrera eclesiástica.— T. 

A 7. Voltaire, (Francisco María Arovet de): nació en ( ha-
tenay, cerca de Sceaux, el aiio 161)4, y murió en París en 
•i 778. A los 20 anos de su edad tomó el nombre de Yollaire 
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por el de Arovet; y la popularidad que con él se adquirió, ex­
cedió muchísimo á las esperanzas que hubiese podido formar 
al tomarle. Es conocido generalmente por el filósofo y Patriar­
ca de Ferney. Considerado bajo el punto de vista científico y 
literario, es sin disputa alguna el escritor mas universal de 
los tiempos modernos; dotado de una flexibilidad prodigiosa, 
abrazó casi todos los géneros, y manejó con admirable fa­
cilidad los distintos estilos. Como poeta descolló sobre to­
do en la tragedia, en la cual se colocó muy cerca de Ha­
cine y de Corneille; en la epopeya ocupa el primer lugar 
entre los poetas franceses , aún cuando sea muy inferior a 
Homero , Virgilio y el Tasso ; iguala á Pope en la poesía fi­
losófica : en la festiva no reconoce rival; no ha sido tan 
afortunado en la comedia y en la ópera , y mucho menos 
en la oda. Pero en todas sus composiciones se observa una 
versificación fácil y correcta , aún cuando se le haya acu­
sado de algún prosaísmo y de una rima descuidada. Como 
escritor en prosa ha tratado con igual acierto la filosofía , la 
historia, la novela y el género epistolar; su estilo en las 
obras sérias no admite tacha, y en todas ellas se dió á co­
nocer por su sencillez , elegancia y claridad. Én historia 
fué uno de los primeros que introdujeron la crítica del 
estudio de los hechos ; sus observaciones están llenas de 
interés, pero cae frecuentemente en el defecto de la parciali­
dad, y altera los acontecimientos á medida de sus pasiones. 
Como filósofo no hizo otra cosa que adoptar y propagar las 
ideas de Lockey Condillao, aunque tomando por base de su 
filosofía la incredulidad; lo mas frecuente en él, es que haya 
empleado su talento en la propagación de doctrinas pernicio­
sas, aun cuando nada haya conseguido; debe sin embargo de­
cirse,que respetó siempre la creencia de Dios y de las verda­
des morales. Como hombre tuvo Voltaire una mezcla estraiía 
de buenas cualidades y defectos; variable é irascible con ex­
tremo, se manifestó vengativo y algunas veces hipócrita; 
pero tenia también arranques de generosidad y de nobleza; 
hizo mucho bien sin ostentación, y defendió en todos los casos 
los derechos de la justicia y de la humanidad. Es seguramen­
te el hombre de quien se ha hablado mas en pró y en contra 
á la vez, pero cualquiera que sea la opinión que se haya for­
mado do su carácter y de sus doctrinas, no se puede negar 
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que es uno de los ingenios mas brillantes de la Francia, y que 
ejerció durante medio siglo una verdadera dictadura sobre la 
literatura y la filosofía.-T. 

•18. Aquino (Santo Tomas de): célebre Teólogo de la orden 
de Dominicos, nació en i 227 en el castillo de Rocca-Seca 
en Ñapóles, cerca de la abadia de Monte Cassino , de la an­
tigua é ilustre familia de los condes de Aquino , ingreso en 
la orden de Dominicos con objeto de satisfacer libremente 
su decidida afición al estudio; fué á Colonia á estudiar con 
Alberto el grande , siguió á su maestro á París , tomo en es­
ta ciudad la borla de doctor, y se dedico al pulpito y á la 
enseñanza con un éxito brillante , grangeandose el afecto y 
estimación de S. Luis , que le admitió varias veces á su me­
sa. Envióle su Orden á Ñapóles para que ensenase la Teología 
y murió en el año -1274 en la Abadia de Foso-nuevo, cerca 
de Frosinone, cuando se disponía á partir al concilio gene­
ral de Lion. Fué el mas sábio y profundo teólogo de su tiem­
po , hasta el extremo de ser distingido con los nombres de 
Doctor universal, Doctor angélico, ángel de la Escuela. 

Escribió varias obras , entre ellas una Suma de teolo­
gía que ha llegado á ser clásica en las escuelas. 

Dícese que el malogrado, presbítero D. Jaime Balines, pa­
so cuatro años sin leer otro libro que la suma de santo To­
mas, de lacual afirmaba este profundo filosofo, juez tan com­
petente en la materia , que todo se encontraba en aquella 
célebre obra: filosofía, religión , derecho político y cuántas 
riquezas científicas, podían adquirirse en millares de li­
bros.— T . 

•19. LowgfMew//e( Ana Genoveva de Borbon, Condé,Duque-
sa de): hermana del granCondéy del príncipe Conti, esposa del 
duque Enrique de Longüeville. Nació en -16̂  9; fué notable por 
su hermosura y su talento, y representó uno de los principa­
les papeles en la guerra de la Fronde. Nacida para la intriga y 
Ja facción, lanzó á su marido en el partido de los príncipes sus 
hermanos; mas presos éstos, se refugió en Holanda y logró in­
ducir á Tarena, de quien era amada, á dirigir contra la corto 
el ejército que mandaba en su nombre, recorriendo personal­
mente varias provincias para sublevarlas contra la autoridad 
real; pero desbaratadas todas sus tramas por la prudencia del 
ministro Mazarino, so retiró del mundo y se fue á vivir en una 
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soledad casi absoluta, en la uciorliücaciou y en la penitencia, 
en cuyo estado murió en 1̂679.— T. 

20. FUipo I I , rey de Macedonia, padre de Alejandro 
el Grande , nació el año 585 antes de Jesucristo; unia la 
sagacidad al valor; fué el mas profundo político de la an­
tigüedad; reinó 2 í años, y murió asesinado en 556 por 
Pausanias , señor Macedonio , que le acusaba de haberse 
mostrado sordo i sus quejas cuando le demandó justicia 
contra Átalo , de' quien habla recibido una afrenta—T. 

21. PompeT/o, celebre y afortunado general del pueblo 
romano,que adquirió el sobrenombre de grande (magnus) por 
sus victorias. Se distinguió desde luego en las guerras civiles 
de Mario y Sila, abrazando el partido de éste , contribuyendo 
en gran manera á su fortuna, conquistando en 40 dias la Si­
cilia y el Africa, que estaban por Mario. En España derrotó 
los restes de la facción de éste; y poco después siendo Cónsul 
«xtirpó los piratas que infestaban el mediterráneo, y termina-
da.gloriosamente la guerra contra Mitridates, añadió al irope-
perio tres poderosos reinos, el Ponto, la Siria y la Biti-
nia; formó una combinación con César y con Craso, que 
so conoce en la. historia por el primer Triunvirato ; y ha­
biendo muerto el ultimo de dichos triunviros, declarado 
en favor de la república contra César, fué derrotado por 
éste en los campos de Farsalia , y asesinado por orden de 
Tolomeo, rey de Egipto, el año 48 antes de Jesucris­
to. — T. 

22. Regulo (Marco Atilio), general romano, quien siendo 
cónsul por segunda vez , fué hecho prisionero en el Africa, 
dando en una celada quo le puso Xantipo Lacedemonio, 
capitán de las tropas de que era general Amílcar, padre 
del grande Aníbal. Después de algunos anos de cautive­
rio le pusieron los cartagineses en libertad con el objeto 
de que acompañase una diputación encargada por ellos de 
pedir á Roma el canje de ciertos prisioneros, exigiéndole 
antes juramento, de que si no alcanzaba lo que pedia, se 
restituiría á Cartago. Llegado que fué á Roma , en vez 
de apoyar dicha medida se esforzó en combatirla ; y ha­
biendo conseguido que el Senado la desechase , se volvió 
á Cartago donde le hicieron morir eiitre los tormentos 
mas bárbaros v crueles. 



— l a -
Son dignas de leerse las reflexiones que, con motivo 

de esta acción heroica de Régulo, hace Cicerón en su 
inmortal Tratado de los oficios, donde la cita entre 
otras i como un ejemplo para probar, que no puedo ha­
ber verdadera fortaleza de alma donde falta la honestidad, 
y qae siempre debe preferirse lo honesto y lo bueno á lo 
útil y provechoso.-—T. 

25. A n í b a l , gen&vaX cartaginés, hijo de Amíicar, 
nació el año 247 antes de Jesucristo. Su padre le habia 
hecho jurar desde los 9 años, un odio implacable á los 
romanos. Sirvió en España bajo las órdenes de su tio 
Asdrúbal, y á la muerte de éste fué unánimemente pro­
clamado general en jefe del ejército cartaginés, cuando 
apenas tenia 25 años. Después del asalto, saqueo y toma 
de Sagunto , aliada de los romanos, que ejecutó contra 
la fe de los tratados, dejó la España, atravesó las Gálias, 
el Ródano y los Alpes; invadió la Italia, marchando 
de victoria en victoria. Vencidos aquellos en el Tesino, 
en Trevia y Trásimeno, penetró hasta el centro de la 
península y los derrotó completamente en la famosa bata­
lla de CANAS, donde les mató 40,000 hombres. Ha­
biéndose sostenido en. Italia por espacio de 14 años, hu­
bo de abandonar este pais y correr á la defensa de su pa­
tria , á donde Escipion habia llevado la guerra. Apenas 
llegó á la Africa, dió dos batallas á los romanos en los 
campos de Z a m a ; pero vencido en la segunda y obligado 
a huir se trasladó á la corte de Prusias, rey de Bitinia; 
y habiendo sabido que éste iba á entregarlo en manos de 
sus enemigos, tomó una dósis de veneno que siempre lleva­
ba consigo en un anillo, y murió á los 65 años de edad en 
e N 85 antes de Jesucristo, Recomendamos á los jóvenes 
estudiosos, la lectura déla vida de este famoso Capitán, es­
crita por el elegante Cornelio Nepote.—J1. 

24. Solimán i / , el Grande, el Conquistador , el Mag-
nílico, el Legislador, el mas célebre de los Sultanes oto­
manos, nació en ^494 y murió en ^66. Ésta Príncipe 
fué tan notable por su justicia é instrucción, como por su 
valor acreditado en cien batallas con numerosas victorias. 
Fundó gran número de establecimientos útiles, y su rei­
nado fué el apogeo de la grandeza otomana.- T. 
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23. Ayesilao, rey de Esparta , hijo de Arquidamo: 

subió al trono el año 400 antes de Jesucristo, excluyendo 
á su sobrino Leotiquidas, á quien hizo declarar bastardo; 
venció sucesivamente á los persas, á los que fué á batir has­
ta el Asia , conquistando una parte del Asia menor. Defen­
dió la Laconia contra Epaminondas, y fué batido por éste en 
Mantinea. A la edad de 80 años fué al socorro de Tachos, 
rey de Egipto, que estaba en guerra contra Artajerjes ; y 
murió al volver de esta expedición el año 56Í . Véase su 
vida en Cornelio Nepote.— T. 

26. Herodes Antipas ó Antipater, hijo de Herodes 
el grande. A la muerte de su padre fué nombrado por Au­
gusto tetrarca de Galilea ; gozó del favor de Tiberio, y edi­
ficó en su honor la ciudad de Tiberiada en las márgenes del 
lago Genesareth. Envidioso de Agripa su sobrino, á quien 
Calígula habia nombrado rey de los judíos, pasó á Roma á 
fin de suplantarlo; pero irritado el Emperador, le quitó 
su provincia y le desterró á León, pasó después á España 
donde murió. Herodes Antipas, se habia casado con su so­
brina Herodías, que le habia cedido su hermano Felipe: 
él fué, quien á instancias de esta princesa, mandó degollar 
á S. Juan Bautista, porque habia censurado su casamiento 
incestuoso. El fué también á cuya presencia envió Pilato á 
Jesús por haber nacido súbdito suyo.— T. 

27. Foníame (Juan de la), nació en el castillo de Thierri 
el 8 de Julio de 4 62^. La lectura de Malherve le inspi­
ró el gusto por la poesía; pero el estudio reflexivo de los 
antiguos clásicos, singularmente el de Horacio, de Teren-
cio y de Virgilio , le dieron á conocer los defectos del poe­
ta, que tanto habia excitado su primera admiración. La 
Fontaine es uno de esos raros talentos, cuyo incomparable 
mérito es mas fácil sentir que apreciar, y el único entre 
los mas famosos escritores franceses, cuyas composiciones 
divierten en la infancia, recrean en la juventud, é instru-
truyen en la edad madura : puede decirse con propiedad 
que es el poeta de todas las edades. Entró en la Acade­
mia francesa en la vacante de Colbert, y murió en París 
en 4 695. — T. 

nació 
28. Esopo, célebre escritor, do apólogos ó fábulas, que 
ció en Frigia, do condición esclavo: dióse á conocer desde 
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luego por el fuego y sutileza de sus ocurrencias, uniendo a 
ésta un sentido sublime que bien pronto le grangeó la admi­
ración de toda el Asia: estendióse su reputación por la Pérsia, 
el Egipto y otros muchos reinos , cuyos príncipes le dispen­
saron su amistad y consideraciones. Habiendo pasado algu­
nos años en la corte de los reyes, cayó en la tentación de 
volver á su patria; mas á pesar de su grande reputación y de 
lo mucho que habia honrado á la Grecia, fué mal recibi­
do de los de Delfos. Sintió tanto este mal tratamiento , que 
compuso contra ellos la fábula de las varas metidas en el 
agua, que desde lejos parecen otra cosa, y miradas de cerca 
son nada. Los delfios en venganza le acusaron de sacrile­
gio ; y este desgraciado filósofo fué despeñado de lo alto 
de una roca , 56-1 años antes de Jesucristo. Sobre su mé­
rito , como fabulista, véase el Batteux, principios filosó­
ficos de Literatura. — T . 

29. Julio Alberoni{absLte áe) , primer Ministro de Espa­
ña en tiempo de Felipe V ; nació en Á 664 en el ducado de 
Parma, hijo de un Jardinero: se elevó hasta el rango de 
Cardenal , y llegó á ser el arbitro de la nación española. 
Hombre inquieto y ambicioso , de carácter firme , de suma 
actividad y de un talento extraordinario; concibió el vasto 
proyecto de restituir á España toda su antigua grandeza y 
poderío, haciendo todo lo posible para que recobrase cuan­
to habia perdido en Italia. Benedicto xiv decia de él, á 
propósito de su ambición: « Alberoni se parece á un glo­
tón , que después de haber comido grandemente , aún 
quisiera un pedazo de pan negro. » Murió , después de 
haberle separado el Rey del ministerio, á instancias de la 
Inglaterra y la Francia, sus mas poderosos enemigos, 
en 4 752. — T . 

50. Ursino (Ana María de la Tremoille princesa de los): 
nació en Francia hácia el año -1645, casó primero en su 
pátria con el príncipe de Talleirand-Chalais , á quien siguió 
al destierro; y en segundas nupcias en Roma con el duque 
de Bracciano Orsini, jefe de la poderosa familia de los 
Ursinos, que la dejó viuda y sumamente rica. Nombrada 
camarera mayor de la jóven reina do España , primera 
mujer de Felipe Y , no tardó en adquirir un ascen­
diente sin límites sobre aquella princesa, que tenia mu-



— l e ­
cho sobre el monarca; por manera que ios gobernó a am­
bos, y reinó verdaderamente en España. 

A la muerte de la reina, negocio el casamiento de Felipe 
c/m Isabel Farnesio, inducida por el Cardenal Alberoni, 
que se la pintó falsamente como una princesa frivola y 
sin carácter , á quien, como á la primera , podría domi­
nar; mas apenas entró en España Isabel Farnesio , hizo 
salir de ella á la dé los Ursinos^ la que recibida en París 
fríamente por Luis xiv , fué á establecerse en Genova, en 
donde murió en i 722. — T". 

51. Vandoma; (Luis José duque de), célebre general: na­
ció en-1634 ; hizo sus primeras campañas eií Holanda, ob­
tuvo sucesivamente el nombramiento de mariscal de campo y 
el de gobernador de Provenza ; se distinguió como tenien­
te general en la guerra de la Liga de Augsburgo.Durante las 
guerras de sucesión de España combatió en ésta, en Italia 
y en los Paises Bajos, teniendo la dicha de ganar en Es­
paña la famosa batalla de Viüaviciosa en 4 710, .la cual 
aseguró en las sienes de Felipe V la corona que parecía 
haber perdido. Marchaba á Cataluña para pacificar ente­
ramente la península , cuando murió dos años después en 
una pequeña ciudad del reino de Valencia. — T . 

52. Felipe F , el primer rey de la dinastía Borbónica en 
España, hijo del Del fin de Francia y de María Ana de Ba­
tiera , y nieto del gran Luis XIV. Nácido este príncipe en 
Versalles en 4 685, tenia el título de duque dé Anjóu, 
cuando el 2 de Octubre de -1700 , en cumplimiento de la 
regia voluntad del iiltimo monarca austríaco Carlos II , fué 
declarado rey de España en Fontaiaebleau. Aunque pro­
clamado también el 24 de Noviembre en Madrid , don­
de hizo su entrada el -14 de Abril de-1701, no pudo sin 
embargo ^considerarse verdaderamente rey de España hasta 
que con su valor , en que á nadie cedia, y después de 
una sangrienta, y desastrosa guerra de doce años, termi­
nada, por el tratado de Utrech, y domados por las armas los 
reinos de Aragón^ Valencia, Cataluña y Mallorca, que fueron 
los últimos que se rindieron , abandonando la causa del ar­
chiduque Carlos de Austria , su competidor; se hallo dueño 
pacífico de tocio el territorio español. Desde entonces se de­
dicó Felipe á reparar hs brechas que las turbulencias y las 



— 17— 
guerras civiles abren siempre en la Religión , en la mora!, 
en las costumbres públicas y en la buena adminislracion del 
gobierno de! Estado. Dedicóse á restablecer el de: la marina, á 
reparar las plazas fuertes y á mantener en pie | un ejército 
bien disciplinado qae hiciese respetar su corona y asegu­
rase la tranquilidad del reino. Grandes fueron sin duda los 
sucesos de este reinado; y aunque no todos habian sido felices, 
fueron sin disputa alguna gloriosos, porque mostrándose siem­
pre grande este insigne monarca, así en la prospera como en 
la adversa fortuna, en ambas mereció el renombre de Felipe 
el valiente, el animoso; y á la verdad, ninguno de sus prede­
cesores, desde el generoso Carlos V, se habia dejado ver tan­
tas veces al frente de sus ejércitos. Nada faltaba,pues, ni á su 
gloria ni á su dicba; y sin embargo, cuando todo le sonreía y 
anunciaba el mas prospero reinado , con asombro general, 
tomó la resolución de huir de los negocios de! mundo para dar 
toda su atención á los de la eternidad , renunciando la co­
rona en favor de su hijo primogénito ü. Luis, príncipe de 
Asturias, y retirándose con su esposa en los primeros dias 
de 1724 a! real sitio de S. Ildefonso, donde él mismo habia 
hecho construir el mas bello palacio que hay en España, 
adornándolo de hermosísimos jardines y de suntuosísimas 
fuentes, cuya amenidad , magnificencia y buen gusto, pue­
den competir con los de Versalles. Estaba sin embargo es­
crito en los altos decretos de la Providencia, que el reina­
do de aquel joven amable, y por otra parte de una salud 
robusta y vigorosa, habia de pasar como un relámpago; y 
en efecto fué así, no mediando mas que diez meses de 
intérvalo entre el trono y el sepulcro, arrebatado al amor 
de sus pueblos en la flor de su vida por una erupción de 
viruelas malignas; y hubiera sido sin duda irreparable esta 
desgracia, a no haber existido aún el príncipe querido, au­
tor de sus dias, quien llamado otra vez al trono por la 
voz general de todos sus pueblos volvió á ocuparle , y se 
consagro enteramente y con mas eficacia , si cabe que 
antes, á la dirección de los negocios públicos hasta el fin de 
su glorioso reinado en A746.— T". 

35. Cril lon (Luis de Berton de los Balbos de), uno de 
los mas grandes capitanes franceses del siglo xvi , origi­
nario del f'iamonte; nació en Provenza en fSUfj y murió 
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en Aviñon en ^13: se distinguió por su valoren los rei­
nados de Enrique 11, Francisco 11, Carlos IX, Enrique III 
y Enrique IV. Fué el primero que obtuvo el nombra­
miento de coronel general de la infantería francesa.— T. 

34. Demonax , filósofo Cretense , de una casa ilustre y 
opulenta, cuyas riquezas despreció para consagrarse ente­
ramente a la filosofía. No abrazó ninguna secta en parti­
cular , tomando de todas y de cada una lo que le pareció 
mejor. Se inclinó mucho a la manera de pensar de Só­
crates siguiendo en el uso y la práctica de la vida, la doc­
trina de Diójenes. Se dejo morir de hambre sin perder nada 
de su ordinaria jovialidad y alegría, y fué enterrado á es-
pensas del público. Pocos momentos antes de morir, di­
rigiéndose a los amigos que rodeaban su lecho, les dijo: 
Podéis retiraros, pues ha concluido la comedia. Vivió 
en el reinado del emperador Adriano , hacia el año 4 20 de 
Jesucristo.—T. 

33. Valenliniano (Flabi»), emperador romano, nació 
en Panonia en el año 321 de Jesucristo ; sirvió con distin­
ción en tiempo de Juliano y Joviano; y después de la 
muerte de este último, fué proclamado Augusto por el ejér­
cito en Nicea. Éste príncipe padecía arrebatos violen­
tos, se rompió una vena ó vaso del pecho disputando con 
los embajadores de los Quados, y murió de sus resultas 
en el ano de 373. — T. 

36. Lausim (Antonio Nomparde Caumont, duque de): 
señor de la corte de Luis xm ; nació en Gascuña por los 
años de 4 632 y murió en 4 723: fué por bastante tiempo 
favorito del rey; pero su carácter violento y sus arrebatos 
de cólera, llevados hasta el punto de olvidar los respetos 
debidos a aquel gran monarca , que le perdonó sus ofen­
sas en mas de una ocasión , le hicieron perder su gracia y 
valimiento. — T. 

57. Luis X I V , llamado el grande, rey de Francia; 
nació en 4 638 de Luis XIIÍ y Ana de Austria, y murió 
en 4 74 3. El reinado de Luis XIV, que duró mas de 
medio siglo, fué la época mas brilíante de la monarquía 
francesa , pues en é l , la gloria de las letras, de las artes 
y del comercio , se unió á la de las armas. Fué el verda­
dero siglo de oro de la Francia, en el quo brillaron los 
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grandes genios militfires de Conde, Tarena y Vauban; 
ios célebres ministros y hombres de estado Duquesne- y 
Duguay Troisin, Colbert y Loubois; los eminentes poetas 
Corneüle, Ra cine , Moliere, la Fontaine , Boileau , los 
elocuentes oradores Bossuet, Fiechier, Massillon y Fene-
lon, y muchísimos literatos y sábios, que es imposible 
enumerar. Por lo demás Luis XIV , dotado de una hermo­
sa Cgura y de una presencia majestuosa, reunia muchas 
de las cualidades que constituyen un gran rey; noble, 
generoso, valiente, enérgico, amigo de las letras y de 
las artes, si bien amó demasiado la guerra , el fausto y 
los placeres. Entre las numerosas obras escritas en este 
reinado, sobresalen y merecen leerse: JE"/ sî /o cíe Lu i s X \ Y 
por Voliaire, y la historia del mismo por Pelisson. — T . 

58. Trajano , emperador romano , nació en Itálica el 
año 52 de Jesucristo, hijo de un soldado de fortuna, fué 
elevado á los honores por Vespasiano ; dio muestras de 
ser un militar hábi'l y valiente , ea tiempo de Domicia-
no; y nombrado cónsul , mandó después las legiones de 
la Baja-Germania; y adoptado por Nerva , llegó á ser em­
perador por la muerto de éste. Hizo muchas conquis­
tas; estableció en el interior del imperio la justicia, pros­
cribiendo las delaciones; dividió el Gobierno con el Sena­
do ; se rodeó de capacidades de todas clases; minoró los 
impuestos; refundió la moneda , y cuidó con extraordi­
nario anhelo de los abastos de Roma ; erigió raagnííicos 
monumentos, y murió en Solinonte el año-117 yendo á 
reprimir una insurrección de los judíos. Tan grandes 
cualidades solo las obscurecían en parte, su intemperancia 
y voluptuosidad, — T. 

59. Massillon (Juan Bautista): miembro de la academia 
fiance^a, hijo de un Notario, nació en Hieres de la Pro-
venza el 24 de Julio de ^665; los prelados del Oratorio, 
previendo cuanto honor habla de reportar á la Congregación 
le admitieron y le admiraron á los 18 años; en su primer 
ensayo del pulpito, obtuvo un éxito tan brillante que ater­
ró su modestia, y fué á ocultarse por algún tiempo en la 
abadía de Septfons, para escapar decía él ai demonio del 
orgullo. Una casualidad le hizo conocer del Cardenal Noai-
lles, que le sacó de su retiro. Encargado en 4699 de pre-
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dicar la cuaresma en la Iglesia del oratorio , y el adviento 
en Versalles ,. excitó Massillon , tanto en París como ert la 
Corte, un entusiasmo general. Nunca se había^oido hasta 
entonces en la cátedra déla verdad una elocuencia tart pura, 
tan afectuosa , tan patética. En -1704 predico otra segunda, 
cuaresma con igual suceso; pero la envidia le calumnió 
cerca de Luis XIV, y hasta la muerte de este gran rey. 
vivió Massillon en una especie de desgracia. Nombrado'por 
el Recente , obispo de Clermont, pronunció delante de Luis 
XV (que solo.tenia 9 a ñ o í ) , y de toda su corte su pequeña 
cuaresma , compuesta de diez sermones , ó mas bien dis­
cursos morales,' que son su obra maestra, y sin contra-
diétbn la del pulpito. Puco después dejó á París y se retiró 
á su obispado Y donde murió en 1742, llorado do los po­
bres,, como un padre ; del clero como un bienhechor, v 
de toJos genoralmfinfe.como un amigo.— T : 

40. Ciérneme X/F.(Lorenzo Ganganelí); nació en 4 705 en 
el ducado de Ürbino, sucedió en 4769 a Clemente XIü , y 
fué elegido Papa por el influjo de la Francia. Con un carác­
ter conciliador vivió en buena armonía con las córtes eu­
ropeas; renunció á las pretensiones que hahia hecho su 
predecesor al ducado de Parma; y recobro a Avíñon y Bene-
vento usurpados á Clemente Xlll. Instado por muchos prín­
cipes para que decidiese de la suerte de los jesuítas , díó 
en 4 775 , después de muchos años do un maduro examen, 
el famoso breve de extinción de la compañía. Murió, pocos 
meses después al principio de 4 774. Se sospechó que habia 
sido envenenado- El marques Caraccíolo ha publicado la vida 
de este Papa. — T. . 1 " 

44. Montagne (Miguel, Señor de), filósofo francés; nació 
en 4 553 , en la quinta de este nombre , en el Perjgod, de 
una familia oriunda de Inglaterra , y recibió una educa­
ción esmerada. A los 6 años entró en el colegio de Guiena 
en Burdeos , é hizo tan rápidos adelantamientos , que á los 
4 3 ya había concluido sus estudios, Fué consejero en el 
parlamento de Burdeos, donde se granjeó el particular 
aprecio de! canciller Hopital. — T. 

42. Fenelon (Francisco Salignac de la Mothé)':'nació en 
4 651 , en el castillo de Fenelon en Querci j de una familia 
noble y antigua; fué destinado muy joven al estado ocle-



, — 2 1 . — 
siáslico, y predicó á la edad de 1.5 años. Despües de ha­
ber estudiado en S. Sulpicio , fué encargado por el Arzo­
bispo de París de • la instrucción de las nuevas católicas; 
estas funciones le inspiraron el tratado de la educación 
de las jóvenes. Por recomendación de Bossuet le confio 
Luis xjy una misión en el Poitou, rechazando los medios 
de rigor, Fenelon logro, por su dulzura y su elocuencia 
una porción de conversiones. A su regreso, el rey le esco­
gió , según el consejo de Madama de Mainlenon , para pre­
ceptor de su nieto , el duque de Borgoña. Supo inculcar en 
el corazón de su discípulo todas las virtudes de cristiano y 
de príncipe , y le inspiro hácia su persona un afecto que 
conservó hasta su muerté. Terminada su educación, Luis x iy 
le promovió al arzohispado de Cambray. Murió en 17^5 
á los 64 años de edad. Hacía ya algunos que vivia retira­
do en su diócesis, y caido de la gracia del rey, que miró 
la obra inmortal del Telémaco como una sátira de su rei­
nado. Fenelon pasa por inferiora Bossuet en cuanto á la 
sublimidad de los pensamientos ; pero ningún escritor le 
ha igualado en él encanto del estilo, siendo el que ha 
reproducido mejor en los tiempos modernos la noble sen­
cillez de los antiguos; como hombre y como cristiano nadie 
ha practicado.con mas fervor las virtudes, y en política 
tuvo ideas muy sanas y liberales. — T. ' ' '• 

•45. Marlborugh ( Juan Churchi l l , duque de); general 
ingles, nació en 1.6,5'ü én Ash en el Devonshire; hizo su 
aprendizaje á las órdenes de Conde y Turena en un cuerpo 
de ejército.inglés , que el rey de Inglaterra Carlos n puso 
á disposición de Luis x i v , en Flandes, y se distinguió en los 
sitios de Nimega y de Maestricht. Cuando el duque de 
Yorck subió al trono bajo el nombre de Jacobo n , Chur-
chill fué colmado de honores por este príncipe, que des­
de mucho tiempo antes se habia declarado su protector. Sin 
embargo , fué "uno de los primeros que abandonaron su 
causa cuando estalló la revolución. En la guerra de la su­
cesión de España , fué nombrado por la reina Ana, que aca­
baba de suceder a Guillermo, generalísimo de las tropas 
unidas de Inglaterra y Holanda contra la Francia, y obligó 
á los franceses á evacuar la Güeldres española ; y a su re­
greso "a Inglaterra fué nombrado duque de Maiiborough. 
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Ganó miichas batallas y obtuvo gloriosos triunfos; pero al 
fm Tino á perder la gracia de la reina Ana, por haberse 
declarado partidario de los Whigs. Tuvo las cualidades guer­
reras de Conde y deTurena, pero no sus virtudes, pues su 
ambición era excesiva, é insaciable su sed de riquezas, que 
le hizo cometer muchos robos. Murió en 4722.— T. 

44. Rafael , el mayor de los pintores modernos; 
su nombre de familia era Sanzio, nació en Urbino en 
4 485 , y tuvo por primer maestro á su padre, que era un 
pintor mediano; pero después fué á Perusa á recibir las 
lecciones del Perugino, á quien no tardó en sobrepujar. 
A la edad de -i 7 años pintó para la Iglesia de Citta di Castello 
el S. Nicolás de Tolentino, que comenzó á formar su re­
putación. Rafael fundó lo que se llama la Escuela romana, 
y formó una porción de pintores de primer órden , entre 
ellos Julio Romano, que le ayudaban en sus trabajos y eje­
cutaban sus concepciones en cierto modo á su misma vista. 
Murió en 4 520 ; cuando apenas tenia 57 anos, acortan­
do sus dias coa el excesivo trabajo y el abuso de los pla­
ceres. Ha sido llamado con justicia el Homero de la pin­
tura. — T . 

45. Poussin (Nicolás): jefe de la antigua escuela fran­
cesa de pintura : nació en Andelys en 1̂594 , fué discípulo 
de Lallemant en París, y aunque muy pobre, pudo hacer 
su viaje á Roma , porque el caballero Marini le dispensó el 
favor de costeárselo, y le recomendó al cardenal Barberini. 
Allí los estudios severos y la práctica constante del arte, 
dieron madurez á su talento y le condujeron á la perfec­
ción ; volvió á Francia invitado por Luis xm , de quien 
recibió , con el título de pintor de cámara, una pensión 
considerable, habitación en el Louvre, y la dirección de 
todas las obras de pintura y adorno de la Real casa : murió 
en Roma en 4 665. — T. 

46. Enrique J V , hijo de Juan II de Castilla: nació 
en 4424, y á los 50 años de edad sucedió a su padre en 
el trono , mereciendo que se le calificase con el dictado de 
«Impotente:» en la historia es couocido por D. Enrique el 
de las « Mercedes.» Mal hijo, príncipe ambicioso, amparo 
constante de la rebelión en tiempo de su padre , y actor 
el mismo mas de una vez, en las tristes cuanto escandalosas 
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escenas de sedición y turbulencias que agitaron el anterior 
reinado, mal podia este principe sujetar á los que ha-
bia dado ejemplo de insubordinación y falta de respeto á 
la autoridad real. Así que, si rudos fueron los embates que 
sufrió el trono durante el reinado que finaba , todavía los 
hubo mayores en el que empezaba bajo la impresión de tan 
desfavorables antecedentes. Tres hijos dejó D, Juan de sus 
dos matrimonios, D. Enrique, D. Alonso y Dona Isabel, 
y ninguno era menos apto para ocupar un trono, donde 
necesitaba sentarse quien, exento de compromisos con 
los partidos que se habían hecho la guerra, tuviese bastante 
temple de alma para dominarlos, y enfrenar al mismo tiem­
po á los turbulentos magnates de Castilla. Por desgracia 
ninguna de estas cualidades, ni otras que las suplieran tenia 
D. Enrique , y sí todos los defectos de que adoleció su 
padre, sin las virtudes que le adornaban. Casado en se­
gundas nupcias con Doña Juana de Portugal, después que 
su primer matrimonio con Doña Blanca de Navarra, se habla 
rescindido por el Papa por causa de la impotencia del prín­
cipe; el favorito de aquella señora, que lo era D. Beltran 
de la Cueva, subió á la dignidad de mayordomo mayor 
desde la condición de paje de lanza que obtenía. La male­
dicencia pública tomó ocasión de esta rápida é inmotiva­
da elevación, para lanzar sus envenenados dardos, y las 
voces de que era el querido de la reina, tomaron tanto 
cuerpo, que nadie dudaba ya de su veracidad. Tuvo origen 
este rumor entre los mismos grandes, antes aliados y ahora 
enemigos de D. Enrique, que desatendidos y desairados por 
éste, pospuestos al de la Cueva y sus hechuras, y temiendo 
por la segundad del reino , trataron de aclamar príncipe 
heredero á D. Alonso , pretextando que la impotencia de D. 
Enrique cerraba la puerta á toda esperanza de sucesión di­
recta. Mas el nacimiento de una hija que dió á luz la reina, 
quitó todo pretexto para adoptar semejante medida , y el 
rey se apresuró á disponer que el reino la reconociese y ju­
rase como princesa de Asturias. Pero la mayor parte de la 
grandeza , entre la que habia cundido la especie de no ser 
la recien nacida hija del rey, sinó del favorito D. Beltran 
de la Cueva , se opuso á dar semejante paso, y prepa­
rándose á sostener á mano armada la resistencia á las or-
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denes del rey, asentaron las bases de una alianza ofensi­
va y defensiva que á nada menos tendía que á destronar 
á D. Enrique, sustituyéndole con su liermano el infante 
D. Alonso. Él marques de Villena , el arzobispo de Toledo, 
almirante D. Fadrique Enriquez , D. Pedro Girón , maestro 
de Calatrava , el marques de Santiliana, ios condes de Haro, 
Alba^ Benavente y Osuna, auxiliados por los reyes de Ara­
gón , se pusieron á la cabeza de esta temible liga. En vano 
intentó D. Enrique atajar los progresos de la rebelión; los 
medios , ó por mejor decir paliativos de qué se valió , y que 
realmente eran actos de debilidad , solo sirvieron para ha­
cer conocer á los sublevados su verdadera fuerza ; y abu­
sando de ella, apenas tuvieron en su poder á D. Alonso, 
que el rey les habia entregado á condición de que habia 
de casarse con la princesa cuando ésta llegase á la édad 
conveniente ; procedieron á aclamarle por rey de Castilla, 
realizando antes junto á los muros de Avila la escondalo-
sa ceremonia de la degradación en estatua del soberano. 
Desacato tan ultrajante ya no podia ser tolerado con pacien­
cia, y acabada ia del rey, juntó inmediatamente sus tro­
pas, marchó contra los sediciosos y los derrotó bajo los 
muros de Olmedo ; pero ni este contratiempo , ni la muer­
te del infante D. Alonso, acaecida de allí á poco, bastaron 
para que abandonasen su intento. Enviaron una diputación 
á la infanta Doña Isabel, que se hallaba á la sazón en Avila, 
ofreciéndola el trono de Castilla, que suponían pertenecer-
la como inmediata sucesora en el derecho de D. Alonso; 
pero la noble princesa desechó la proposición con generosa 
constancia , y recordó á los mal contentos la fidelidad que 
debian á su legítimo soberano , contentándose con que se 
hiciese reconocer públicamente su derecho á la corona des­
pués de los dias de su hermano D. Enrique, con exclusión 
de Doña Juana. Tan inesperado rasgo de desinterés les dejó 
sorprendidos, pues les indicó su deber. Convinieron todos 
en dejar las armas, si bien no fué posible sosegar tos áni­
mos , hasta que admitió el rey las condiciones con que se 
ofrecieron a volver á su obediencia. Estas se reducian á ol­
vidar todo lo pasado, á restituir á cada cual lo que le per­
tenecía, y á declarar princesa heredera y sucesora en el rei­
no a la infanta Doña Isabel; y en efecto, á pesar de las pro-



testas de la rcioa , á nombre de su hija, y de sus apelacio­
nes al Papa, que quiza no era el juez mas competente en 
esto asunto, fué jurada Doña Isabel por los tres órdenes 
del estado, y declarado írrito por an legado pontificio el 
juramento prestado á Doña Juana. . 

Poco duró sin embargo la tranquilidad , y bien pronto la 
ambición de los grandes, y el choque de intereses de los 
diferentes bandos, y parcialidades en que se dividió la corte 
con motivo del casamiento de la infanta Doña Isabel con 
D. Fernando de Aragón, y las intrigas puestas en juego por 
los principales jefes y caudillos de ambos partidos, encen­
dieron de nuevo la guerra civil, que no terminó hasta la 
muerte de Enrique , acaecida on Á 474 , después de un 
reinado turbulento de 24 años , en que este débil, incons­
tante é irresoluto monarca , dejó demostrado con su ejem­
plo, que la indolencia en los reyes , aún cuando por otra 
parte tengan los mejores sentimientos , es funestísima para 
sus vasallos. — T. 

47. Ambrosio (San), padre de la iglesia latina : nació 
por los años 540, y fué hijo de un prefecto de las Gálias, 
gobernaba la Liguria cuando el pueblo de Milán , encanta­
do de sus virtudes, le eligió obispo por unanimidad de 
votos , aunque acababa de abrazar el cristianismo. Señaló 
su obispado por la energía de su carácter y celo religioso, 
hizo condenar á los arríanos en el concilio de Aquilea , y 
nególa entrada #n la iglesia al emperador Teodosio, hasta 
que hiciese penitencia por el degüello que efectuó en Tesa-
lónica. Murió en el año 597. — TV; 

48. P l in io , el naturalista ó el antiguo: nació en Cómo 
el año 25 de Jesucristo, sirvió primero en el ejército, y 
fué sucesivamente gobernador de España, prefecto de la es­
cuadra de Miseno , y gozó de la íntima amistad de Vespa-
siano y Tito. Ambicioso de ciencia, eprovechaba todos los 
momentos; en el baño, en la mesa y en la litera hacia que 
le leyesen , y tomaba ó mandaba tomar notas: cuando la 
erupción del Vesubio el año 79 , se apresuró a marchar a 
é l ; pero aproximándose demasiado al cráter para observar 
aquel fenómeno , quedó asfixiado por el humo. Este es el 
que decia que no hay libro por malo quo sea, que no tenga 
alguna cosa buena.- T. 



49. Pl in io el joven, sobrino é hijo adoptivo del ante­
rior : nació en Cómo el año 6̂  ó 62 de Jesucristo; fué dis­
cípulo de Quintiliano, y consiguió muchos triunfos en el 
foro ei año -100 : llegó á ser cónsul , gobernó después en ca­
lidad de procónsul la Bilinia y el Ponto, se condujo con sa­
biduría y probidad ; y se mostró indulgente con los cristia­
nos que comenzaban á esparcirse por su provincia. Trajano 
le amaba extremadamente, murió en -HS. Es el autor del 
célebre panegírico de este emperador. — T. 

50. P á r i s du Verney, célebre hacendista, nacido en 
Moras , en el Delfinado , el mas conocido de los cuatro her­
manos Páris , que á fines del reinado de Luis x iv , y prin­
cipios del de Luis x v , se distinguieron por sus talentos 
administrativos. En ^75^ hizo adoptar el proyecto de la 
escuela real militar de Francia , de la cual fué nombrado 
intendente con el título de consejero de estado.—3'. 

. Mitridates, por sobrenombre Eupator., el mas 
famoso rey del Ponto; nació el año ^24 antes de Jesucristo, 
y subió al trono á los -12 de su edad. Habiéndose indis­
puesto con los roo)anos por ciertas negociaciones sobre los 
reinos de Capadocia y Paflagonia , llevó sus armas al Asia 
menor y á las colonias de Roma, Para merecer mas el 
odio de esta república, hizo degollar á todos los romanos 
que se hallaban en Asia, sin escepcion de sexos ni edades 
hasta en número de 40 mil . Roma envió contra él á Sila, 
quien venció en una batalla cerca de Atenas, á Arqueiao, ge­
neral do Mitridates; á esta victoria se siguió otra, que hizo 
perder al rey del Ponto la Grecia, la Macedonia , la Jonia, 
el Asia, y todos los paises que habia sometido , con dos­
cientos mil hombres entre muertos y prisioneros. Al mis-
rao tiempo perdió todos sus navios en un combate naval. 
Cansado de tantas derrotas, pidió y obtuvo la paz, bajo con­
diciones gravosas, las que no cumplió Mitridates, antes 
bien coaligándose con Tigranes, rey de Armenia, reunió 
otro ejército , con el que conquistó á Bitinia. Lúeulo, cón­
sul romano, voló al socorro de Asia , y derrotó en dife­
rentes batallas á Mitridates, obligándole á encerrarse en sus 
estados. A Lúeulo sucedió Glabrio , general sin aceptación, 
lo que permitió que el rey del Ponto recobrase sus pérdidas. 
Pompe yo se presentó en fin para combatirle, y le derrotó 
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completamente , obligándole a refugiarse entre los Scitas. 
Propuso á éstos el ir á atacar a los romanos en el centro de 
la Italia, pero aterrados, no quisieron seguirle; entonces 
pidió un asilo á su hijo, que va reinaba en el Ponto, y 
que en lugar de concedérsele, pronunció contra su padre 
la sentencia de muerte. Habiéndose familiarizado con los 
antídotos , no le hizo efecto el veneno que tomo ; y su mano 
caduca y trémula no le permitió que se matara con un pu­
ñal con que se causó una herida; entonces un oficial galo ce­
diendo á sus ruegos le atravesó con su espada, y puso tér­
mino á sus dias , 65 años antes de Jesufristo. — T. 

52. Crisóstomo (S. Juan): es decir, boca de oro, el 
mas elocueifte de los padres de la iglesia griega; nació en An-
tioquia hacia el año 544 ; era hijo de un general del im­
perio. Después de haber vivido por espacio de muchos años 
en las montañas de la Siria como un verdadero anacoreta, 
quebrantada su salud por el exceso de las mortificaciones, 
tuvo que dejar su soledad y volver á Antioquía , donde el 
obispo S. Flavio le ordenó de sacerdote, y le tuvo por al­
gún tiempo á su lado como vicario , adquiriendo tal repu­
tación de elocuencia y de santidad , que el emperador Ar-
cadio le eligió para la silla de Constantinopla , en la que 
prestó grandes servicios; pero habiéndose atraído el ódio 
de la emperatriz Eudoxia, mujer ambiciosa y corrompida, 
por haber censurado sus rapiñas y desórdenes ^ fué depuesto 
y desterrado | y agoviado por los años y la fatiga del camino 
que tuvo que emprender, murió en Oomana en el año 407, 
Se ha dicho de este santo padre que era el Homero de 
los oradores; y con efecto, reunía á la energía y fuego 
de Demóstenes, la facilidad y abundancia de Cicerón.^—T. 

55. Atanasio (San), unode los primeros padres de la iglesia s 
griega ; nació en Alejandría hácia el año 296; fué patriarca 
de esta ciudad después de S. Ah jandro , y se opuso fuerte­
mente á las innovaciones de Arrio , lo que le espuso á per­
secuciones de muchos sectarios de este heresiarca : fué 
desposeído y llamado por varios concilios y por muchos 
emperadores, entre ellos Constantino el grande, Constan­
cio , Juliano y Joviano ; pero al fin triunfó y acabó gloriosa­
mente sus dias en Alejandría en el 575. — T. 

54. Sulpicio Severo, historiador eclesiástico, nació 



en Aqnitania hacia el aíío 565.; siguió ea e! principio la 
carrera de abogado y residió , ya en Tolosa , ya eii Elusa 
cerca de Carcasona. Con motivo de la inuet te de su mujer 
se determino á dejar al mundo, retirándose á un con­
vento de Marsella , donde se presume que se hizo Sacer­
dote , y que fué discípulo de S. Martin,, siendo incierto 
el año de su muerte.— T-

• 55. Mar t in (San) , obispo de TOurs , nació hacia el año 
5 Í 6 en Sabaria (hoy Steim-am-Anger) en Panonia ; murió 
hcácia 597 á 400 ; era hijo de un tribuno militar , y fué 
soldado en 'su juventud. Ordenado de Sacerdote por S. Hi-
Jario , vivió algún tiempo como ermitaño, -y obíuvo el- obis­
pado de Tours en 574. Fundó-cerca de Tours el monasterio 
conocido después con el nombre de Mar-moutier (Martini 
manasletium). Se distinguió per su caridad; é bizo va­
rios milagros, -r- T. • . ' ' 

S O . Sixto V : nació en 4 52^ en Montato, cerca de Ascoli; 
fué primero porquero , después se hizo franciscano ; y ascen­
diendo de dignidad en dignidad hasta, el cardenalato, supo 
hacerse elegir Papa á la muerte de Gregorio x m : desplegó 
grandes talentos para el gobierno temporal de sus estados, 
limpiándolos délos bandidos y vagamundos que los infesta­
ban : embelleció á Roma con útiles y magníficos monumen­
tos ; reorganizó totalmente la administración publica , cqn-
íiándola á quince juntas , llamadas congregaciones: tuvo 
parte en casi todos los negocios de éuropa , y al morir 
en -1590 , dejó un tesoro de cinco millones de escudos 
de oro, — l1. ' • 

57. Lu is X I , rey de Francia , nació en Bourges en 
-1425, y á la edad de-19 a ñ o s , ya escitó contra su padre 
Carlos v i i i la rebelión conocida- con el nombre de la P ra -
querie. Para e\itar el castigo que merecía apeló á la fuga, 
y se acogió á la protececion de Felipe el hermoso ,. duque 
dé Borgoña , en cuya corte permaneció hasta la muerte del 
l ey . Al subir al trono hizo brillantes promesas que no 
tardó en violar, aumentando, los impuestos y aterrando 
por medio de horribles suplicios á ;las ciudades que se. atre­
vían á manifestar su descontento. Al mismo tiempo desti­
tuyó de los altos empleos á los hombres mas ilustres por 
su cuna , y dió toda su confianza á personas oscuras sacadas 
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de la hez del pueblo. Fué de carácter perXido , cruel, ven­
gativo , supersticioso y desconíiado, poseyendo en alto 
grado la máxima maquiabélica de quien no sabe disimular 
no sabe reinar, Éh medio de los grandes vicios , hizo al­
gunos servicios á la Francia , debilitó á ios grandes vasa­
llos , y aumentó el prestigio de la autoridad real. — T. 

58. Wolsey (Tomas), célebre ministro de Eari-
qae v m , nació eñ Ipswich ( Suffolk) el año U T l j fué hijo 
de un carnicero; Enrique vin le nombró capellán suyo y 
deán de Lincoln ; ganó el favor del rey por su genio dócil 
y alegre, consiguió, de éste muchos destinos de entidad, 
el de consejero de estado , varios obispadds/el; arzobispa­
do de York, el dq gfan canciller del reino,, y por último 
fijé tai su privanza , que el rey se dejó gobernar por éi ío-
talmente. León X .le creó cafdenal ,y legado á látete en 
!a Gran Bretaña , intentó á lá muerte de este Papa salir ele­
gido, pero BÓ" Ip consiguió. En «na época en que el equi­
librio europeo dependia de la línea de conducta que si­
guiese la. Inglaterra , favoreció Wolsey alternativamente á ' 
Carlos y y á Francisco i . En él interior , se adquirió ün 
gran número de enemigos por su rapacidad, que fué tan 
excesiva , que sus rentas casi igualaban á las de la corona; 
ademas se mostró injusto y cruel en el ejercicio de sus fun­
ciones de legado , y creó un especie de tribunal eclesiásti­
co , que era en la .realidad uña parodia de la. inquisición. 
Después de haber llegado al punto mas culminante del 
poder, sufrió. Wólsey la caída mas estrepitosa. Nombrado 
comisario para el examen del pleito de divorcio dé En­
rique v m , no consiguió terminar este acto á satisfacción 
del rey , fué .acusado ante el tribunal del banco del rey de 
haber extralimitado sus poderes, quedó privado de casi 
todas sus .rentas .y cargos, y fué desterrado de la corte; 
conducido- de nuevo á Londres para ser juzgado segunda 
vez , murió en el camino en Leicester el añod S 5 0 . — T . 

^9. Enrique V I I I , hijo de Enrique vn, , á quien su­
cedió en -5 509 , y contrajo matrimonio con Catalina de 
Aragón, viuda de su hermano. Su ministro Wolsey le 
comprometió en una lucha- contra la Francia, pero des­
pués, de la victoria que obtuvo céntralos franceses en 
Guinegate, se vió obligado á volver á su pais a causa de 
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una invasión hecha por el rey de Escocia Jacobo iv. En­
rique le venció y mató en la célebre batalla de Flowdefiel; 
también le hizo Wolsey abrazar la causa de Carlos v con­
tra Francisco i , negociándo una nueva alianza con la 
Francia. Habiéndose apasionado de Ana Bolena, dama de 
honor de la reina su esposa, quiso divorciarse de Cata­
lina de Aragón , pretextando para lograrlo escrúpulos hi­
pócritas. Como el Papa se resistía á declarar el divorcio, 
Enrique rompió con la iglesia , aunque se habia mostrado 
hasta entónces católico celoso , y habia escrito un poco 
antes contra Lotero. Se hizo proclamar por el parlamento 
protector y jefe supremo de la iglesia de Inglaterra, y casó 
con Ana Bolena. Cinco años después la hizo decapitar bajo 
pretexto de adulterio, casó sucesivamente con Juana Sey-
mour, que murió de parto, con Ana de Cleves, a. la que 
repudió por su fealdad ; con Catalina Howar , que man­
dó matar por adúltera; y en fin con Catalina Paer que le so­
brevivió. Al separarse Enrique de la córte de Roma, no habia 
tocado al dogma ni al culto ; pero se enardeció poco a poco, 
é introdujo las innovaciones que han constituido la iglesia angli-
cana: trataba de decidir por sí solo todos los puntos de fé. 
Era perseguidor de todos los que no participaban de su opinión 
en teología , combatió á la vez el papismo y la religión re­
formada. Fisher y Tomás Moro fueron sus mas ilustres víc­
timas. Se hizo poderoso , despojando de sus riquezas á las 
iglesias y á los monasterios. Este príncipe tuvo siempre 
en su parlamento un instrumento servil de sus locuras 
y estravagancias. — T i 

60. Enrique 111, rey de Francia, hijo tercero de 
Enrique n : tuvo desde luego el título de duque de Aujou. 
El asesinato del duque de Guisa, unió los gefes principa­
les de la Liga; sublevó contra él toda la Francia católica, 
obligándole á pedir socorro a Enrique de Navarra , su 
enemigo, con cuyo auxilio sitió con él á París, y estaba á 
punto de apoderarse de la ciudad, cuando fué asesinado por 
Jacobo Clemente en Tan cierto es , que quien á 
hierro mata á hierro muere. Con Enrique m se extinguió 
la casa de Valois, de que era el último representante. — T . 

61. Alonso el grande , rey de Aragón , quinto de este 
nombre, fué hijo de Fernando el justo, á quien sucedió en 
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4446. Príncipe generoso, liberal, ilustrado, bienhechor, in­
trépido, afable, político; en una palabra, el héroe do su 
siglo. Acogió en sus estados á las musas proscriptas de 
Constantinopla , estableció la dominación española en Ita­
lia ; no sacó casi nada de sus estados de España , y se ocu­
pó constantemente en dispensar mercedes y hacer felices á 
sus subditos. Casi siempre salia solo y á pie por las calles 
de su capital; y á los que le manifestaban los peligros a que 
esponia su persona , contestaba : bien puede pasearse un 
•padre en medio de sus hijos sin temer nada. Murió en 
4 458. — T . 

62. Oríeans (duque de), sobrino de Luis xiv; nació 
en 4 654 , y contó entre sus preceptores al inmoral abate 
Dubois , que adquirió sobre él un imperio funesto. Dota­
do de brillantes talentos, se distinguió en los ejércitos has­
ta el punto de inspirar sérios temores á su tio , y alejado 
luego de la carrera de las armas, se dedico con aprovecha­
miento al estudio de las ciencias naturales. Intentó colo­
carse en el trono de España , valiéndose del ascendiente 
que tenia en el ejército francés; pero instruido de ello 
Luis xiv quiso juzgarle por este delito, y aunque no lo 
hizo por la mediación del duque de Borgoña, no volvió á 
verle nunca sin repugnancia- Sin embargo, habiéndole 
nombrado en su testamento presidente del consejo de re­
gencia para durante la menor edad de Luis xv , se manejó 
de manera que el parlamento le reconocía por regente 
único con poder absoluto, y habiendo desbaratado algunos 
proyectos que contra él se formaron para arrebatarle la re­
gencia, consiguió obtenerla hasta la mayor edad de Luis xv, 
que pensaba ponerle á la cabeza de los negocios, cuando entró 
á reinar por sí en 4 725 , lo que no se verificó por haber 
muerto en el mismo año. Sus grandes cualidades se vieron 
empañadas por una inmoderada afición á los placeres, que 
en todas partes encontró imitadores, y esto hizo de la re­
gencia una de las épocas mas corrompidas de la historia 
de Francia.— T. 

65. Nerón (Lucio Domicio Claudio), emperador roma­
no: nació el año 57 de lesucristo , y fueron sus padres Do­
micio Anobarbo y Agripina, hija de Germánico. Cuan-
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do ésta quedó viuda , contrajo huevo enlace con el empe­
rador Claudio , y aimqne el príncipe tenia ya un hijo , Bri­
tánico, lo hizo no obstante adoptar al joven Nerón , para 
quien se destinó el trono con preferencia á su heredero na­
tural, y se le dió por esposa cuando tuvo ya la edad compe­
tente, á Octavia, hija dé Claudio. Nerón tuvo por preceptores 
á Burrhus y Séneca. Cuando murió Claudio, fué reconocido 
como emperador el año 54 . merced a las intrigas de Agri-
pina. En los primeros momentos de su reinado aparentó 
mucha dulzura, y dejo que su madre reinase en su nom­
bre. Más bien pronto se volvió cruel y disoluto; se rodeó 
de cortesanas , alejó de su palacio á Agripina, y como ésta 
le amenazase con que baria devolver el trono al jóven Bri­
tánico, mandó envenenar á aquel principe. Algún tiempo 
después fingió reconciliarse con Agripina, é intentó hacer­
la perecer en un paseo marítimo ; mas como salió frustrado 
aquel proyecto; dió orden á sus satélites para que la asesi­
nasen. Libre ya de aquél obstáculo , pudo entregarse libre­
mente á sus disipaciones; se rodeó de histriones y do jugla­
res , tomaba parte en sus juegos, guiaba ios carros en el 
circo , bailaba y tocaba la flauta en el teatro , y hacia públi­
ca ostentación de los desórdenes mas infames y vergonzosos. 
No tardó mucho en repudiar ¿ Octavia , y en condenarla á 
muerte. La reemplazó con Poppea , que no vivió mucho, 
pues murió de resultas de un puntapié que la dió el empe­
rador. Un voraz incendio destruyó en el año 64 la mayor 
parte de Roma , acusaron á Nerón de ser su autor , pero lo 
imputó á los cristianos y los hizo perecer en los mas horro­
rosos tormentos. Pisson conspiró contra su vida , pero des­
cubierto el complot, tomó Noron pretexto para hacerle mo­
rir, lo mismo que á su maestro Séneca , al poeta Lucano , y 
á otros muchos/ También Vindex levantó el estandarte de 
la rebelión en la Gália , pero fué batido. Mas feliz fué Gálba 
en España, pues los pretorianos le proclamaron empera­
dor, y el senado declaró á Nerón enemigo público. Pros­
cripto y temblando so .refugió á una gruta , en donde tra­
tó de suicidarse con un puñal; pero no teniendo el suli-
dente ánimo , y habiéndose herido levemente, fué necesa­
rio que su secretario Epafrodita diese impulso á su brazo. 
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Así murió este monstruo cruel aborto de la naturaleza , á 
la edad de 50 años , dejando un nombre que encierra todos 
los crímenes conocidos y por conocer. — T . 

64. Julio Césa r , célebre general romano, dictador 
perpetuo , nació en Roma el año ̂ 0 antes de Jesucristo: 
era sobrino de Mario. Proscripto en su juventud por Sila, 
debió su vida á protectores generosos, y se retiró á la corte de 
Nicomedes, rey de Bitinia. Volvió á Roma después de la 
muerte de Sila, se aplicó á la elocuencia y supo captar­
se el favor del pueblo levantando las estátuas de Mario. 
Nombrado pretor el año G\ antes de Jesucristo ^ fué envia­
do á España donde bizo algunas conquistas; á su regreso 
fué nombrado cónsul. No dejando a su cóiega Bíbulo sino 
una sombra de autoridad, se asoció á Pompeyo y Craso, y 
formó con ellos e! famoso triunvirato que les aseguraba uu 
poder absoluto. Se hizo nombrar gobernador de las Gallas, 
por cinco años, y pasado este tiempo logró prorogar su go­
bierno por otros cinco. Empleó estos diez años en la con­
quista de las («alias, y penetró lusía la Bretaña. Pompeyo 
celoso de sus triunfos , se opuso á que continuase en su go­
bierno , é hizo dar un decreto que le obligaba á renunciar 
el mando. Irritado de este tratamient) que consideraba co­
mo una injusticia, César pasó los Alpes, atravesó el Rubi-
con, que formaba el límite de su provincia, marchó sobre 
Roma,, de donde Pompeyo huyo con e! senado; entró en 
la ciudad sin resistencia y obtuvo la dictadura. Después de 
haber derrotado en Italia y ea España á los generales de 
Pompeyo , peleó con éste en Macedonia en las llanuras 
de FarsaUa, y alcanzando conlra éi una victoria decisiva, le 
obligó á huirá Egipto donde encontró la muerte. César llegó 
á Egipto pocos dias después, lloro la suerte de su enemi­
go, y para vengarle destronó al joven Tolomeo, que le habla 
hecho asesinar, y dió su corona á Cleopatra. Derrotado Farna-
oes, rey del Ponto , y destruidos los ejércitos republicmos en 
Africa y España, vuelto á Roma, recibió el triunfo y obtu­
vo la dictadura perpetua, reuniendo en sus manos el poder 
mas absoluto , del cual no obstante supo usar con clemen­
cia , perdonando á sus mayores enemigos, embelleciendo á 
Roma , reformando las leyes, y creando un gran número de 
establecimientos íitiles. Sin embargo, los republicanos quei 
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le acusaban de querer hacerse rey, tramaron una conspira­
ción contra él , y lo asesinaron en el senado en los idus de 
Marzo del año 44 antes de Jesucristo. César fué no sola-
mente uno de los mayores capitanes y guerreros de la an­
tigüedad, sino también un profundo político y hombre de 
estado, un excelente orador y un escritor elegante , el 
único hombre> acaso, capaz de disputar á Cicerón la p l̂ma 
de la elocuencia si se hubiese consagrado al foro.—J. 

65. Boursault (Edmundo), nació en el obispado de 
Mussi, en Borgoña , en ^ 5 8 . No siguió carrera alguna li­
teraria ,̂ ni supo jamás latin ; cuando fué á París en ^631, 
hablaba todavía un mal Patué Borgoñés; pero la lectura 
de los buenos libros, junto con sus felices disposiciones, le 
pusieron bien pronto en estado de hablar y de escribir 
correctamente la lengua francesa. Habiendo trabajado por 
orden de Luis xiv , una obra titulada, verdadero estudio de 
los soberanos, quedó el rey tan satisfecho de esta produc­
ción , que le hubiese nombrado subpreceptor de Monseñor 
el Delfln , si hubiese sabido la lengua latina. La duquesa de 
Angulema, viuda de un hijo natural del rey Carlos ix, le 
nombró su secretario particular, y le comprometió á que 
publicase una gaceta en verso, cada ocho dias, que le me­
reció una pensión de dos mil libras; Luis xiv y toda su corte 
gustaban mucho de este periódico, cuyas sales y agudezas 
les divertían en extremo; pero habiéndose permitido su 
autor algunos rasgos satíricos contra los franciscanos en ge­
neral , y contra los capuchinos en particular, hubieron de 
imponerle silencio, y á poco tiempo el confesor de la reina, 
que era un franciscano español, consiguió que se suprimie­
se la gacela y que !e retirasen la pensión ; y hubiera sin du­
da conseguido hacerle meter en la Bastilla , sin el crédito y 
valimiento desús muchos y poderosos protectores. Boursault 
murió en Montluzon en 7̂01 , habiendo publicado muchas 
piezas dramáticas, y otras varias obras, así en verso como 
en prosa.—T. 

66. P i t á g o r a s , filósofo griego , fundador de la escuela 
Itálica: tuvo por maestro á Ferécides, hizo muchos viajes 
y estableció su escuela en Crotona de Italia, donde atrajo 
muy pronto un considerable número de discípulos , sobre 
los cuales ejerció un poderoso ascendiente, exigiendo de 
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ellos una fé ciega; do suerte que cuando les preguntaban 
la razón de sus doctrinas, respondian únicamente : el maes­
tro Lo ha dicho. Al nombre de sábio que habían usado sus 
antecesores, sustituyó el modesto título de filósofo ó amigo 
de la sabiduría. Abrazo todas las ciencias conocidas en su 
tiempo , y cultivo especialmente con grande éxito las mate­
máticas , la aritmética, la geometría, la astronomía y la 
música. Enseñaba la metemsicósis ó transmigración de las 
almas, y por esta razón proscribía el uso de la carne de los 
animales. No tenemos ningún escrito suyo , ni se sabe tam­
poco á punto fijo el aiio de su nacimiento ni el de su muer­
te , que según algunos acaeció hácia el año 594 antes de 
Jesucristo, y á los 70 de su edad.— T. 

67, Alejandro 111, apellidado el Grande , hijo de F i -
lipo y de Olympías, nació en Pella por los años 556 an­
tes de Jesucristo; fué educado por el filosofo Aristóteles, y 
desde su juventud manifestó lo que podría ser un día. 
Mientras su padre sitiaba á Bizancio, gobernó el esta­
do, aunque no contaba mas que-16 años , y redujo á su 
obediencia á algunos pueblos vecinos. Subió al trono á los 20 
años de edad, conquisto la Tracia y la Iliria, sometió la 
Grecia, que confiada en los pocos años del emperador, cre­
yó poder sacudir el yugo que le había impuesto Fílipo; 
destruyó á Tebas, no respetando de ella mas que la casa 
de Píndaro; declaro en seguida la guerra á los Pér-
sas, y habiéndose hecho nombrar generalísimo de toda la 
Grecia tomó el camino de la Pérsia. Después de haber pa­
sado el Helesponto, derrotó en las márgenes del Gránico el 
ejército de Darío, rey de Pérsia , y sometió con rapidez 
todo el territorio del Asia menor. Una enfermedad peligrosa 
le detuvo algún tiempo en Tarso; pero aún no bien restable­
cido, venció de nuevo á Darío enlsus,yen la Cilicía,hacíendo 
prisionera toda su familia. A esta victoria siguieron otras no 
menos importantes, en la Judea, en el Egipto , y hasta en 
la Libia; atacó a los scitas y á los indios, y después de 
haber derrotado á Poro, no habiendo querido sus soldados 
seguirle á los paises á donde pensaba llegar , volvió á Ba­
bilonia , donde desplegó todo el lujo y molicie de los reyes 
del Asia, y entregado a la crápula y a los excesos mas 
vergonzosos, murió en la flor de su edad en el año 525 



--3 fi­
antes de la era vulgar. Merece leerse su vida en él historia­
dor Quinto Curcio.— T . 

68. Monte$quieu ( Cárlos de Secondiit, Barón de la 
Brede de): célebre publicistajurisconsuilo y literato;naci6 de 
una familia distinguida de Guiena en 4.689. Desde muy 
Joven raanifeslo grandes disposiciones para el estudio á que 
se dedico con la mayor aplicación ; fué consejero y presi­
dente en el parlamento de Burdeos; pero habiendo enajena­
do su plaza para dedicarse enteramente a! estudio de la 
filosofía y de las buenas letras, entro en la academia, y 
viajo por los principales paises de Europa. A su regreso a 
Francia se retiro a la quinta de la Brede, donde al cabo de 
mas de doce años publico su famosa obra del Espír i tu de 
las leyes, con la cual inmortalizo su nombre. Falleció este 
célebre escritor el año 4 755.— T. 

69. Rocheffoucauld (duque de ): célebre escritor , na­
ció en 4 605 ó -1615: se distinguió en varias acciones por 
su valor; pero se hizo sobre todo notable por su profundo 
conocimiento de los hombres y por su espíritu de intriga! 
Paso su vejez en la intimidad de madama de la Fayette y de 
madama de Savigné; y murió en 4680. Escribió las Me­
morias sobre el reinado de A n a de Aust r ia , y un libro de 
Máximas , el que ha formado la reputación de su autor, 
tanto por la perfección ,de su estilo, como por el atrevimien­
to de las paradojas, pues en él pretende que el amor pro­
pio es el único móvil de todas las acciones humanas ; opi­
nión muy natural en un hombre que habia vivido en va­
rias cortes. — T. 

70. Saadi, el primer poeta persa; nació en Chiraz por los 
años de 1195 , y murió, según se dice , en i "296, á la edad 
de 4 02. Pasó la tercera parte de su vida estudiando 3 otro 
terciodeella viajando y enelejército, y el últimoenel retiro. 
Habia hecho 4 4 meses la peregrinación de la Meca, combali­
do á los sectarios del gran Brahma en la India,y á los cristia­
nos en el Asia menor, y habia caido en manos de los fran­
cos en Siria, los cuales le obligaron a trabajar en las 
fortificaciones de Trípoli. Se llenó de gloria durante su 
vida. Existen de él varias obras.— T. 

71. Carlos I V , emperador dé Alemania, nació en 
4 516, mudó en 4 578, era hijo de Juan dé Luxemburgo, 
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rey de Bohemia, y nieto del emperador Enrique vn : fué 
coronado rey de Bohemia en ^ 546 , y emperador al año si­
guiente. Publico la famosa Bu la de oro , que ha sido has-
la nuestro dias , la ley fundamenta! del imperio germáni­
co. Se hizo odioso á sus pueblos por su condescendencia 
con el Papa y el clero; se-esforzó en restablecer en favor 
de la santa Sede, impuestos onerosos, y eximio al clero 
de toda autoridad temporal. — T. 

72- P e r í d e s , célebre ateniense: que habiendo nacido 
el año 494 antes de Jesucristo , adquirió desde luego mu­
cha fama por su elocuencia y liberalidad, y llego á ser el 
gefe del partido democrático opuesto á Cimon. Bsluvo des­
terrado algún tiempo , mas por último quedo solo, al fren­
te del gobierno de Atenas. Señalo su administración con la 
construcción de hermosos edificios, con suntuosas fiestas, 
con gratificaciones distribuidas entre los ciudadanos, y con 
grandes ventajas conseguidas en lo exterior. Amaba apasio­
nadamente las letras, las artes y él lujo , y unas y otras lle­
garon en su tiempo al mas alto grado de perfección , por lo 
cual suele llamarse aquella época el siglo de Feríeles: 6 el 
siglo de oro de la Grecia. Murió en el año 429 en la epide­
mia que á Atenas desolaba. Es digna de leerse en Plutarco 
la vida de este ilustre ateniense. — T. 

73. A n a x á g o r a s , filosofo de la escuela jónica , nació en 
Clazomenes, por los tmos 500 antes de Jesucristo: tuvo por 
maestro á Anaxímenes., ó según otros, á íleroiotimo ; viajo 
por Egipto para instruirse , y lijo su residencia en Atenas, 
donde abrió una cátedra célebre , y contó en el número de 
sus discípulos á Perícles, Eurípides, y acaso á Sócrates. Sa 
le acusó de impiedad por haberse opuesto á las supersticio­
nes de su época , y fué condenado á muerte por los atenien -
ses, costando mucho trabajo á Perícles conmutar esta pena 
en un destierro. Retiróse á LampsaCo, donde murió el ano 
428 antes de Jesucristo.— T. 

71. Boüeau (Nicolásj . apellidado Despreaux: uno de 
los mas célebres poetas franceses , nació en ^56 en Cros-
ne cerca de París; era hijo de Giles Boileau, archivero 
de la gran cámara del parlamento de París, y fué destinado 
al foro. Estudió el derecho y después teología; pero estos 
estudios no le agradaban , y resolvió seguir su inclinación 
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dedicándose á la poesía.Empezó por unas sát iras, á estas si­
guieron unas epístolas, luego el arte poética y el Lu t r in 
I Facistol), que pusieron el sello á su reputación, y le colo­
caron en la primera línea de los poetas modernos. Luis xiv, 
apreciando su ¡mérito, lo recibía con frecuencia á su lado, 
gustando mucho de oirle leer; lo nombró su historiógrafo 
y le señaló una pensión. También fué admitido en la aca­
demia francesa.En sus últimos años.dejó Boileau la córte y se 
retiró á su posesión de Auteuil, donde murió en -i T-H de 
una hidropesía de pecho. Aunque mordaz en sus escritos era 
indulgente en su conversación , y tenia un corazón muy 
bello, y así se citan de él muchos rasgos de generosidad, 
como el de que habla el autor de la obra que ilustra­
mos. — T. 

75. Maupertuis, célebre geómetra, nació en 1698 en 
S. Malo, murió en í 759. Bajo la dirección de Nicole hizo 
progresos rápidos, entró en la academia de ciencias á los 25 
años , viajó por instruirse y contrajo amistad con los hom­
bres mas distinguidos de su tiempo; fué nombrado porMau-
repas, gefe de la expedición enviada al Polo para medir 
dos grados del meridiano: á su vuelta fué objeto de la aten­
ción general y recibido en la academia francesa. El rey de 
Prusia, Federico n , le nombró presidente de la academia 
de Bcrlin, y poco después pasó á establecerse en Prusia, 
donde tuvo acaloradas cuestiones, primero con Kíening, 
miembro de la academia, que le disputaba el descubrimien­
to del principio de la menor acción, sobre el cual Mauper­
tuis fundaba toda la mecánica , y después con Voltaire, que 
le hizo objeto de sus sátiras. — T. 

76. Mazarino (Julio); ministro de Francia, nació 
en 1602 en Pisina en el Abruzo, fué llamado á Fran­
cia por el cardenal de Richelieu, y á la muerte de éste 
heredó todo su poder é influencia cerca de Luis x m , 
quien en su testamento le nombró miembro del consejo 
de rejencia, de que era presidente la reina madre Ana de 
Austria ; pero ésta le revistió de un poder absoluto con el 
título de primer ministro. Lós primeros anos de su minis­
terio fueron señalados con algunas victorias de los franceses 
contra |os españoles; pero habiendo estallado la guerra civil 
de la Fronde , tuvo que luchar con varia fortuna, así con-
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Ira los grandes del reino descontentos, como contra los ene­
migos exteriores; y aunque se vió obligado á ceder y dejar 
la Francia por dos veces, al fin salió vencedor de la lucha, 
concluyendo el tratado de paz de los Pirineos, por el cual 
puso término á las guerras de la Francia y de España, y 
preparó la grandeza de Luis xiv. Dos años después, á 
saber en -166'1, murió este célebre ministro, que como to­
dos los grandes hombres, ha sido juzgado con diversidad 
por amigos y adversarios.— T. 

77. Thompson (Mr. James): célebre poeta escocés; na­
ció en Ednam , cerca de Kelso , en i 700 ; fué hijo de un 
ministro protestante , y destinado á la carrera eclesiástica 
renunció á ella, sin adoptar otra profesión ; vivió por lar­
go tiempo en la mayor estrechez hasta que se dió á conocer 
por su poema de las Estaciones, que no bien fué leido 
cuando fué admirado generalmente , por sus pinturas, por 
sus animadas descripciones, y por la efusión de un corazón 
tierno y benéfico, que no menos encanta al lector , deján­
dole en duda de si debe admirar mas al poeta ó amar mas 
al hombre. 

Thompson acompañó mucho en sus viajes al hijo ma­
yor del canciller Talbot, á quien fué recomendado por el 
doctor Rumdle, obispo después de Deny , su íntimo ami­
go ; y recorriendo las cortes y ciudades de Europa , mejoró 
mucho sus conocimientos poéticos, y perfeccionó su gusto 
con los mejores originales antiguos y modernos. Murió en 
4 748 en toda la fuerza de la edad y del talento, siendo um­
versalmente llorado por todos los buenos ciudadanos y hom­
bres de letras y de fino gusto.-— T. 

78. Flechier (Esprit): nació en 4652 en Pernes , en 
el condado de Aviñon, de una famlia de artesanos; entró 
en la congregación de la doctrina cristiana á la edad de 4 6 
años, pasó después á París y consiguió la plaza de lector 
del Delfin por la protección del ayo de este príncipe el du­
que de Montausier.Flechier se dió á conocer desde luego por 
sus sermones, sobresaliendo como Bossuet, en la oración 
fúnebre, pues singularmente en la de Turena, desplegó 
toda la sublimidad de sus talentos oratorios. Luis xiv le 
nombró arzobispo de Lavaur y después de Nimes. A pesar 
do hallarse esta diócesis inundada de Calvinistas, Flechier 
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supo captarse la estimación general, y murió en -17̂ 0, 
llorado de todos. — T. 

79. Bruyere{iann de la): de la academia francesa, nació 
cerca de Dourdao en ̂  644: apenas se tienen noticias de la vida 
de este célebre y modesto literato, que únicamente se dió 
á conocer por sus obras; solo se sabe que por recomenda­
ción de Bossuet, obtuvo el cargo de enseñar la historia al 
duque de Borgoíía. La lectura de los caracteres de Teofras-
iro, que tradujo del griego, le inspiró el pensamiento de es­
cribir una obra del mismo género, que fuese la pintura 
viva y animada de las costumbres de su tiempo; y en efecto 
la empezó con el título de Caracteres y costumbres de este 
siglo , (el XVII), !a cual obtuvo un suceso inmenso, y por 
mas de doscientos años ha sido el objeto de la admiración 
de los filósofos y hombres de gusto. La Bruyere murió en 
Versallesen 1696 de un ataque apoplético.— T. 

80. Corneiíle (Pedro): nació en Rúan en 4 606; era hijo de 
un abogado general,y fué primero destinado al foro;pero pre­
firió el teatro, y escribió algunas comedias, que aunque ol­
vidadas hoy , tuvieron éntónces mucho éxito. Admitido en 
un principio en el número de los protegidos por el cardenal 
de Richelieu, caído después de !a gracia de este ministro, 
cuya envidia y celos liteiarios excitó su gran mérito, y re­
conciliado al fin con él, pudo emanciparse enteramente de su 
tutela, y la tragedia del Cid \e aseguró una reputación in­
mensa; obteniendo durante su vida el título de Grande, 
que la posteridad le ha confirmado. Este poeta , que con 
razón ha sido mirado como el fundador de la tragedia del 
teatro francés, murió en París en -1684.-— T. 

81. Enrique I I , rey de Francia, hijo de Francisco l , 
al cua! sucedió en 4 547. El objeto constante de su políti­
ca, fué debilitar el poder de España. La fortuna favoreció 
sus armas contra los españoles á quienes ganó muchas vic­
torias. Sin embargo, hubo de firmaren Cateau-Cambresis 
una paz poco honrosa llamada la paz desgraciada, por la 
que la Francia perdió gran parte de sus conquistas. Murió 
en 4 559 de una herida que recibió en un torneo por el 
conde de Montgommery.— T. 

82. Melania : Dama célebre por su piedad, descen­
diente de una ilustre familia española , aunque oriunda de 
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Roma, nieta del cónsul Marcelino y parienta de S.Paulino 
de Ñola. Su ardiente é industriosa caridad, derramó con 
profusión los beneficios sobre los cristianos ortodoxos de su 
tiempo, y los confesores de la fe de Jesucristo, persegui­
dos por el arrianismo, llegando á alimentar á mas de cinco 
mil por espacio de algunos dias. Desterrados muchos católicos 
á te Palestina, les siguió en el viaje que emprendieron á 
Jerusalen con el presbítero Rufino de Aquilea , bajo cuya di­
rección edificó un monasterio y observó una vida muy auste­
ra y penitente.—T. 

85. Lu i s X V , rey de Francia, biznieto de Luis XIV, é 
hijo del duque deBorgoña, nació en Fontainebleau en 7̂4 0; 
fué declarado rey bajo la regencia de Felipe, duque de Or-
leans, á quien conservó por primer ministro, cuando salió 
de la menor edad , recibiendo de él durante algunos meses 
útiles lecciones de gobierno. Al de Orleans le sucedió en el 
poder el duque de Borbon, y á éste le reemplazó el carde­
nal Fleuri, que habia sido preceptor del rey , y que por 
bastante tiempo, merced á su sábia economía, logró resta­
blecer el órden en la hacienda pública. En el reinado de Luis 
se verificó la supresión de los Jesuitas y la abolición de los 
parlamentos. Murió de viruelas en 1774. Siete años an­
tes habia sido herido por un asesino llamado Damiens. 
Se le deben, entre otros monumentos, la escuela militar 
de Paris y la iglesia de santa Genoveva. Pudo haber sido 
un gran rey, pero no fué mas que un príncipe débil, diso­
luto é insustancial, que solo se ocupó en hacinar los com­
bustibles que prendieron fuego á la mina en tiempo de 
su infortunado sucesor.—I7. 

84. Tobías, fué siempre fiel al Señor, á pesar de vivir 
entre cismáticos, é idólatras. Cautivas por el Rey de los Asi­
rlos las diez tribus de Israel, y envuelto en esta desgracia, 
no se desvió del camino de la verdad. Por esto dióle Dios gracia 
en la presencia del Rey Salraanasar. Muerto este, Senaquerib, 
que le sucedió, sabiendo que Tobías daba sepultura á los 
Israelitas que él hacia morir, mandó que le matasen, y le 
confiscó cuanto tenia. Habiendo huido , y ocultádose, luego 
que supo que quitaron al Rey la vida sus hijos, volvió a 
su casa , y le fué restituida toda su hacienda. Privado después 
de la vista, dispaso que su hijo fuera á Rages para cobrar la 
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suma de diez talentos de plata que había prestado á Ga­
belo. Un Angel en traga de caminante le acompaña en 
su viage. Descansando á las márgenes del rio Trigis, que­
riendo Tobías lavarse los pies, un pez disforme salió para 
devorarlo. Despavorido al verle, díjole el Angel: tómalo por 
las agallas, de-entráñale, y guarda su corazón, la hie! y 
el hígado, pues estas cosas son necesarias para remedios 
saludables. Terminado su viaje, y regresado á casa, Tobías 
ungió los ojos de su Padre con la hiél del pez, como le 
habia mandado el Angel y recobró la vista. Murió á la edad 
de -102 años. — T. 

85. Amboise (Jorje de): conocido en la historia bajo el 
nombre de cardenal de amboise, ministro de Luis xn; nació 
en -1460 en la quinta de Chaumunt Sur-Loire, de una antigua 
familia: murió en i o í O . Durante su administración supo con-
oüiarse el amor del pueblo, suprimiendo la contribución ex­
traordinaria que se pagaba al advenimiento al trono de Luis 
xii, y no aumentó los impuestos á pesar de las guerras desas­
trosas que afligieron aquel reinado; también hizo reglamentos 
útiles para la mejor y mas pronta administración de justicia, 
y evitó con medidas sábias la corrupción y venalidad de los 
jueces.—% 

86. Augusto (Gayo Julio César Octaviarlo): conocido hasta 
su advenimiento al trono, bajo el nombre de Octavio, primer 
emperador romano, era hijo del senador Gayo Octavio, y so­
brino de Julio César, que le adoptó y le nombró su here­
dero. Aunque solo tenia diez y ocho años cuando asesinaron 
á su tio, marchó en diligencia á Roma , y con su hipocre­
sía se congració con el senado y con el pueblo; al principio 
se unió con los republicanos, pero luego que se vió al fren­
te de un ejército numeroso, su ambición le llevó á formar 
un triunvirato con Antonio y Lépido; se dió á la vela con 
Antonio en seguimiento de Bruto y de Casio, y vinieron á 
las manos con el ejército republicano en Filipos: hallándo­
se Augusto indispuesto, Antonio solo mandó las fuerzas de 
los triunviros, y consiguió una victoria completa, de la que 
los vencedores abusaron cruelmente, quitando la vida á 
cuantas personas dislinguiJas cayeron en su poder; volvió 
con las tropas á Italia para distribuir á los veteranos las tierras 
que Ies habia ofrecido; y por esto echó do ellas, sin indem-
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nizacion alguna, á mulüliul de labradores y pastores, y entre 
ellos al poeta Virgilio, Después de haberse libertado Augus­
to de todos sus enemigos, con sus numerosas proscripciones 
privó á Lépido del mando , bajo un ligero pretexto; é in­
disponiéndose con Antonio, le derrotó completamente en 
Accio , quedando asi dueño exclusivo de Roma. Desde esta 
batalla se debe contar el imperio de Augusto , quien, vol­
viendo á Roma en triunfo, se propuso borrar, con magní­
ficos espectáculos y liberalidades, la impresión de sus cruel­
dades anteriores, reconciliando á los ciudadanos con su 
gobierno. Él senado le trató con la mas baja adulación, 
apellidándole padre de la pátria, emperador y Augusto, y las 
naciones vecinas presentaron su sumisión, y solicitaron la 
alianza. Por lo demás es indisputable que aseguró la paz y 
el órden en el estado , y promulgó varias leyes y reglamen­
tos para promover su prosperidad. Dícese, que cansado del 
poder, tuvo algunos momentos el proyecto de abdicar, 
pero que Mecenas le disuadió con sus consejos. Murió en 
Ñola, el año ^ 4 de Jesucristo, á los 77 de su edad. Este prín­
cipe fué cruel cuando tuvo necesidad de serlo , y dió ejem­
plo de dulzura y de clemencia desde que subió al trono. 
Favoreció las letras , atrajo á su córte á Virgilio, á Horacio, 
y admitió en su amistad á Ovidio , Tito Livio , &c. Ademas 
de su crueldad se le echa en cara su poco valor, pues no 
debió sus victorias, sinó á los talentos de sus generales , y 
en particular á Agrippa.— T . 

87. Mecenas , favorito de Augusto , descendiente de los 
antiguos reyes de Etruria. Desde que estudió en Grecia se 
hizo amigo íntimo de Octavio, y le acompañó á todas sus 
guerras; y cuando fué proclamado emperador, se contentó 
con su amistad , rehusando los honores públicos. Sin em­
bargo , desempeñó muchas veces la administración del im­
perio en ausencia de Augusto. Mecenas prefería la monarquía 
á la república, y determinó á Augusto á conservar el poder 
soberano que pensaba abdicar. Solo se aprovechó de su pri­
vanza para inclinar al emperador á la clemencia, y sobre 
todo para favorecer á ios literatos. Virgilio, Horacio y Pro-
percio, entre otros muchos, fueron sus principales amigos 
y protegidos. Murió hacia el año 8 antes de Jesucristo.— T. 

88. León X , conocido primero con el nombre do Juan 
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de Mécidis, hijo de Lorenzo de Mécidis, nació en Florencia 
en m s y murió en ^52^ fué nombrado cardenal á la 
edad de ^ años; dejó desde muy joven su patria á conser 
cuencia de las desgracias de su familia, y pasó á Roma á fi­
jar su residencia, donde se captó la amistad de Julio n , y le 
reemplazó en el trono pontificio. Su reinado es notable por 
ios acontecimientos políticos y religiosos y por el progreso 
de las artes; Hizo la paz con Luis xn á quien habia esco­
mulgado su predecesor; sin embargo no pasó mucho tiem- , 
po sin que se declarase enemigo de Francisco i , y se uniese, 
para combatirle, con Sfuicia , duque de Milán,.y con los: 
suizos; se vió obligado á entraren tratos con este príncipe 
después de la \ictoria de Malignan y de la conquista del Mi-
lanesado:seunióá Carlosv,yleayudópara echar á aquel rival 
desusestados.Acababaderestablecer á su familia enFlorenciay 
de despojará muchos señoresde Italia para enriquecer á sus pa­
rientes, cuando murió casi de repente, dando motivo á que se' 
supusiese que habia sido envenenado. El reinado de este Papa, 
protector decidido de las ciencias, fué de tal manera ilustrado 
por el progreso de las letras y de las artes, que se dio el nom­
bre de siglo de León X,á la brillante época en que vivió; y en 
efecto, entonces fué cuando florecieron Ariosto, Berni, Acplti, 
Alamanjii, Fraeastor, Sannazar, Yida, Bemk), Maquiaveló, 
tíuichardin, Sadoleto, Miguel Angel Rafael, Andrés del Sarto, 
Julio Romano, y muchos otros que sería prolijo referir.— T. 

89. Colbert (Juan Bautista): ministro y secretario deEs--
tado,contador general de hacienda en el reinado de Luis xiv, 
nació en Beims en 29 de agosto de-1619 , y murió en 4 685;. 
su padre fué un negociante en paños y vinos, según unos, y 
un consejero de estado, y mayordomo mayor dél. rey, según 
otros. Manifestó Colbert desde su juventud una decidida afi­
ción á. las ciencias yá Iasartes,y los progresos que enellashizo 
le pusieron muy pronto en estado'de ser útil á su patria. Le 
Teller, le colocó en la Secretaria de estado que desempeña­
ba, y pasó poco tiempo después á la del Cardenal Mazarini, del 
que fué mayordomo. Se grangeó la estimación del Cardenal y 
éste le recomendó á Luis xiv, al tiempo de morir, y á la caí­
da del superintendente Fouquet, füe nombrado contralor ge­
neral de hacienda.Merced ásusdesvelos,reemplazaron pronto 
el órden y la abundancia, al desorden y la miseria; pusó fin 

file:///ictoria


—45— 
al robo y liquidó las deudas del estado, restableció las anti­
guas fábricas introduciendo muchas nuevas, particular­
mente de espejos y .alfombras; mandó componer los princi­
pales caminos reales, abrió muchos mas, y unió los dos ma­
res por el canal del Langüadoc, Fomentó las ciencias, las le­
tras y las artes; fundó la Academia de inscripciones, la de 
ciencias, la de Arquitectura; estableció la escuela de Roma, 
mandó construir el Observatorio, y embelleció á París con 
mercados, plazas publicas y puertas triunfales: se le de­
ben también la columnata del Louvre y el jardin de las 
Tullerias. Luis xiv añadió á las atribuciones de Colbert, 
el departamento de marina,, y muy pronto adquirió és­
ta nu«vo impulso, pues llegó á contar por mar y tierra 4 98 
buques de guerrar mientras que algunos años antes apenas 
tenia cincuenta.— T. 

'90. Carlos 11, rey de Inglaterra, hijo de Carlos I; 
nació en-i 650, y estaba refugiado, en Holanda cuando su 
padre subió al patíbulo; tomó al momento el título de rey 
y pasó á Escocia, donde tenia gran numero de partidarios; 
pero habiendo sido vencido por Cromwel, se vió obligado 
á retirarse al continente , y no pudo subir al trono hasta la 
muerte del protector. Aprovechándose poco del ejemplo de 
su padre, disolvió como él muchos parlamentos, quiso go­
bernar solo , y se rodeó de ministros corrompidos. Su ava­
ricia , amor á los placeres y desordenada conducta, excita­
ron.el descontento público, dando origen á muchas cons­
piraciones, que á su vez fueron causa de ejecuciones san­
grientas. La peste y el incendio de Lóndres contribuyeron 
también á las desgracias de este reinado, que si bien notable 
por los progresos de la literatura , lo fué aún mas por la 
disolución de las costumbres, que desde la curte se esten-
dia á todas las clases dé la sociedad. Murió en -1685.— T . 
; 9 \ . Colón (Cristóbal): célebre navegante; nació en 

4 435 ó 4 444, en el estado de Génova, en esta misma ciudad, 
según algunos, en Gúccaro (Montferrat), en Savona ó Co-
goreo según otros , pero mas probablemente en Colognetto: 
era hijo de un tejedor. Después de haber estudiado profun­
damente la geometría, la .astronomía , la géografia y la 
cosmografía , y haber recorrido por mar casi todas las par­
les del mando conocido , supuso que debia haber tierras 
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al O. de Europa, ó que á lo menos so podría llegar a las 
Indias por este rumbo. Propuso, primero al rey de Por­
tugal, y luego á los genoveses, que ie proporcionáran los 
medios de hacer este descubrimiento ; pero ambos lo recha­
zaron con dureza y trataron de visionario. Dirigióse enton­
ces á España donde reinaba Fernando é Isabel; y obtuvo, 
después de ocho años de solicitud, tres buques con los 
cuales salió del puerto de Palos en Andalucía, el 5 de 
Agosto de 4 492. Al cabo de 63 dias de navegación, des­
cubrió tierra el 8 de Octubre de \ 492. Arribó primero á 
la isla de S. Salvador, una de las Lucayas, descubrió en 
seguida la de Cuba y Santo Domingo, y volvió á España 
en Marzo de 4 493. A su vuelta fué nombrado Virey de los 
países que había descubierto. Sucesivamente hizo tres via­
jes y en cada uno de ellos nuevos descubrimientos y adqui­
siciones importantes á la corona de España ; pero en cam ­
bio de sus eminentes servicios, se vió precisado a reprimir 
y aún castigar las sublevaciones que le suscitó la envidia de 
sus compañeros; y si bien logró confundir por algún tiem­
po sus intrigas é imposturas, hubo al fin de sucumbir víc­
tima de la calumnia; y despojado de sus mandos y susti­
tuido por Bobadilla , le mandó éste á España cargado de 
cadenas, logrando sus émulos y enemigos, que caído de 
la gracia y aún despreciado por el re? Fernando, acabase sus 
dias abrumado por las enfermedades y disgustos en 4 306. 
A los que deseen noticias extensas y exactas, apoyadas 
en documentos auténticos , sobre la caída y vicisitudes del 
primer descubridor del nuevo mundo, les recomendamos 
la lectura de la colección de viajes de Colón, comenzada á 
publicar en 1826 por el Sr. D. Martín Fernandez deNavarre-
te , obra recibida con aceptación universal de todos los sa­
bios de la Europa , que hicieron de ella los mas encareci­
dos elogios.— T. 

92. Temistodes , célebre general ateniense ; nació de 
oscuro linaje en el año 555 antes de Jesucristo. Se dió á 
conocer muy pronto y tomó parte en la batalla de Maratón, 
mandada por Milcíades , después de la cual decía con fre­
cuencia que los triunfos de éste le quitaban el sueño. Pre­
viendo la segunda guerra púnica, aconsejo á los atenienses 
la creación de una formidable marina : nombrado gefo de 
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las fuerzas atenienses mientras la invasión do Jerges en 
Grecia, el ano ^80 antes de Jesucristo, demostró á sus 
conciudadanos la necesidad de abandonar á Atenas y de 
refugiarse en las naves; manifestó una calma admirable en 
sus discusiones con el general en gefe de los griegos, Éuri-
biades de Esparta, diciéndole aquellas memorables pala­
bras: pega, pero escucha; y por ultimo dió un golpe 
mortal á la escuadra de los Persas por medio de la batalla 
naval de Salamina, con cuya victoria libertó á su pátria 
de la tiranía del invasor. Poco tiempo después de este 
glorioso triunfo, fué Temístocles desterrado por sus ingratos 
conciudadanos, y se retiró á la córte de Jerges, quien le 
dió una magaíüca hospitalidad , pero queriendo exigir de 
él que dirigiese la guerra contra su pais natal, viéndose en 
la cruel alternativa de faltar a su bienhechor ó ser in­
grato á su pátria, se envenenó según unos, en el año 
449 , y según otros en el año 470 antes de Jesucristo. 
Cornelio Nepote, ha escrito la vida de este ilustre ate­
niense.— T. 

95. Bouseau (Juan Bautista): uno de los mas célebres 
poetas líricos franceses; nació en París en 4670. Apasio­
nado admirador de las obras clásicas de los escritores del 
siglo de Luis xiv , declaró la guerra denodadamente al mal 
gusto, y se acarreó el ódio implacable de la gran turba 
de todas las medianías. Fué calumniado por sus enemigos 
y desterrado injustamente de Francia por una sentencia del 
parlamento, y se retiró á Bruselas , donde murió en 4 746. 
Su nombre sin embargo ha pasado con gloria basta nuestros 
dias, sobreviviendo á todas las revoluciones literarias.— T . 

94. P l a t ó n , hijo de Aristón, filósofo ateniense, que 
vivió entre los años 429 y 548 antes de Jesucristo. En su 
juventud se entregó á los ejercicios gimnásticos, al estu­
dio de las matemáticas y de la poesía. De sus primeros es­
tudios sacó Platón aquella fecundidad de imaginación y 
de agudeza que distingue sus escritos. A la edad de 20 años 
se adhirió á Sócrates , de quien fué el discípulo mas pun­
tual por espacio de diez años: compuso una relación cir­
cunstanciada é interesante de la vida de su maestro , de 
su profunda sabiduría , y del modo con que llenó su desti­
no. Muerto Sócrates, recorrió Platón la Grecia, la Sicilia y el 
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Egipto, para ensanchar sus conociraitintos con la ciencia y el 
trato dé los hombres mas instruidos, y estudiando las obras 
de la naturaleza: restituido á Atenas, abrió la escuela tan co­
nocida con el nombre de Academia, que fué bien pronto fre­
cuentada por los hombres mss distinguidos de la Grecia, con­
tándose en el número de sus discípulos á Aristóteles, Espeu-
sippo, Xenócrates, Isócrates, y algunas mujeres, comoLasthe-
niay Acciothea; y por espacio de 40 años^ estuvo ocupado en 
enseñar y en escribir; fué tan modesto como su maestro, sin 
haberse jamás ensoberbecido por su grande capacidad; tuvo 
como aquel ideas bastante exactas del gobierno de la Pro­
videncia, enseñando que el hombre es el objeto de la 
afencion divina, en medio de los trastornos y tribulacio­
nes de la vida, y defendiendo como su maestro , con ro­
bustísimos argumentos la doctrina consoladora de la in­
mortalidad del alma. Sus costumbres puras y su vida bien 
ordenada , lo proporcionaron una vejez gustosa y apacible 
hasta la edad de 8-1 años en que murió , mereciendo que 
la antigüedad pagana le apellidase divino , por el amor 
que manifestó siempre á la virtud , y que á causa de la 
suavidad y elegancia de su estilo, le diesen el título de 
abeja ática —̂  T. ' . 

93. Tertuliano, llamado el filósofo , doctor de la igle­
sia, nació en la Palestina por los años ^03 , fué prime­
ro pagano y adoptó la secta de Platón. Recibió el bautismo 
á la edad de 30 años, y pasó á Roma donde abrió una es­
cuela de filosofía cristiana. Calumniado por el filósofo cí­
nico Crecencio, fué condenado á muerte , y sufrió el mar­
tirio por lósanos de 4 67. Es uno de los primeros apolo­
gistas de la religión cristiana.:—T., 

96. Orígenes, célebre doctor de la Iglesia; nació en 
Alejandría en el año-183, y vió cortar la cabeza á su pa­
dre Leónidas, que era cristiano. Reemplazó á S.Clemen­
te , su maestro, en la dirección de ía escuela cristiana de 
aquella famosa ciudad; y desde esta época se distinguió por 
una rigidez de principios y de costumbres, llevada á tal extre­
mo, que se castró para sustraerse á la tentación: sufrió el 
tormento durante la persecución de Décio, y murió en el año 
233. Dejó muchos escritos en griego, siendo de los mas no­
tables su apología del cristianismo contra Celso.— T. 
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97. Suetonio Tranquilo: biógrafo latino, nació hacia el 

año 70 de Jesucristo, hijo de un tribuno militar, y según pa­
rece, abrazó la profesión de abogado, y fue secretario de 
Adriano, cuya privanza perdió por haberse conducido con de­
masiada familiaridad con la emperatriz Sabina. Dió lecciones 
de gramática y retórica en Roma, y estuvo íntimamente uni­
do con Plinio él joven, quien le dirigió alguna de sus cartas. 
Escribió varias obras; pero hoy dia solo nos queda vidas de 
ios doce Césares, la mas célebre de todas.— T. 

98. Mahoma : en árabe Mohammet, fundador de la 
religión musulmana, nació en la Meca hacia el año S70 
de Jesucristo, y murió en Medina en 652, Los principa­
les dogmas y preceptos de la religión que propagó con 
la cimitarra, son : la unidad de Dios , la inmortalidad 
del alma , un paraíso con goces puramente sensuales, el 
juicio final y la predestinación; el fatalismo inconcilia­
ble con la justicia de Dios, fué aplicado por Mahoma á 
su doctrina para hacer de ella un auxiliar del espíritu 
de conquista , inspirando el desprecio de la muerte. Los 
preceptos, son : la circuncisión , la oración , la limosna, 
las abluciones, el ayuno , sobre todo durante el Ramazan, 
los sacrificios en algunas ocasiones solemnes, y la absti­
nencia de vinos y de todo licor fermentado. También está 
autorizada la poligamia.— T . 

99. D ' Alembert { i a m Lerond): uno d é l o s hombres 
mas célebres del siglo xvm , nació en Paris en 17̂  7 , fué 
abandonado en su nacimiento, y recogido por un comisa­
rio de policía que lo confio á la mujer de un pobre vi­
driero llamado Rousseau. D' Alembert conservo siempre há-
cia esta mujer los sentimientos de un hijo; y aunque des­
pués supo el secreto de su nacimiento (tenia por madre á 
Madama de Tencin, y por padre á Mr. Destonches, comi­
sario de artillería), no quiso abandonarla por la gran Se­
ñora que habia esperado antes de reconocerle, á que se 
hubiese adquirido un nombre ilustre. Se le llamo al prin­
cipio Juan Lerond, porque habia sido encontrado en el atrio 
de una iglesia de este nombre, hoy destruida , y tomó des­
pués el apellido D' Alembert. Sintió desde muy joven gran 
afición á las matemáticas, y se dió á conocer desde la edad 
de 22 años, por unas memorias eruditas que le dieron en-
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trarla en la academia de las ciencias. Publico unos tratados de 
mecánica que le han colocado en el primer rango de los 
geómetras; obtuvo el premio propuesto por la academia de 
Berlín, sobre la cuestión de la canso general de los vien­
tos, y esta sociedad se sdmiro tanto de la superioridad de 
su memoria, que lo adoptó , por aclamación, en el nú­
mero de sus miembros. D'Alembert siguió también , con 
distinción, la carrera literaria. Habiéndose asociado á Di-
derot para la publicación de la Enciclopedia, dio á esta obra, 
no solamente muy buenos artículos de matemáticas , sino 
también trozos excelentes de literatura, y redacto además el 
discurso preliminar en que se mostraba gran escritor y íiloso-
fo,que dió principio á su reputación literaria, y él supo acre­
centar después con sus numerosas obras. Murió de mal de 
piedra en-1785.— T. 

4 00. Juliano (el apóstata): emperador romano , bijo de 
Julio Constancio y sobrino de Constantino ; nació en Cons-
tantinopla en 334 ; fué nombrado gobernador de las Gallas 
con el título de César, por Constancio u , y fijó su residen­
cia en Lutecia (París). Se distinguió en muchas expediciones 
contra los germanos, y los derrotó completamente en Ar-
gentoratum (Estrasburgo). Después habiéndole mandado 
Constancio que envidra de Galia al Oriente parte de sus 
tropas , éstas se resistieron á ir, y proclamaron emperador 
á Juliano. Constancio marchó inmediatamente á su encuen­
tro, pero murió en el camino, de modo que Juliano quedó 
dueño absoluto del imperio. Enlónces renunció abierta­
mente el cristianismo en que lo habían educado, por lo 
cual le llamaron el Apóstata. Luego que llegó á Roma dió 
leyes sábias y reformó muchos abusos. Marchó en seguida 
contra los pérsas, sometió la Armenia y la Mesopotamia, 
pasó el Tigris, tomo á Ctesífonte, y avanzó hasta la Asiría; 
mas habiendo sido devastado este país por el enemigo, se 
vio obligado á retirarse, fué herido mortalmente en un 
combate dado durante esta retirada, y espiró á la noche 
siguiente, después de haber reinado apenas dos años. Julia­
no era sencillo en sus costumbres, frugal, casto , generoso 
y moderado. Se le acusa de haber odiado al cristiannrao; 
pero debe decirse que jamás este odio le arrastró á cometer 
ningún atentado contra los cristianos.— T. 
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J10\. Bossuet (Santiago Benigno) : obispo de Meaux , de 

ta academia francesa , uno de los oradores mas eminentes de 
Francia, nació en Dijon en ^ 627 ; á la edad de ^ 6 años 
sostuvo su primera tésis, y lo hizo con tanta brillantez que 
desearon oirle en el palacio de Ilamboullet. Allí, en presen 
cia de los primeros talentos y de los hombres mas céle­
bres de la corte , improviso un sermón que dejó asombra­
dos a todos sus oyentes , haciendo concebir unas esperanzas 
que bien pronto se vieron realizadas. Ordenado de Sacerdo­
te se retiró á Metz , donde habia obtenido un canonicato. 
Los negocios de su cabildo le obligaron á hacer algunos via­
jes á París; y en uno de ellos, durante su estancia en la 
capital, predicó el adviento y la cuaresma delante del Rey 
y de toda su córte, y se atrajo la atención de todos los 
hombres eminentes, menos pasmados de la fuerza y ener­
gía de sus discursos, que de la originalidad de su irresis­
tible elocuencia. Hizo muchas conversiones de protestantes, 
entre otras, la del gran Turena , para quien redactó su ex­
posición d é l a doctrina católica. Nombrado obispo de Con­
dón , renunció al poco tiempo este obispado , á fin de con­
sagrarse exclusivamente á la educación del Delfín, para 
quien compuso su famoso discurso sobre la historia univer­
sal; y luego que terminó su educación, le nombró Luis xiv 
obispo de Meaux. Las oraciones fúnebres de Bossuet > en las 
que hizo sentir con tanta elocuencia la nada de las gran­
dezas humanas , son, á juicio de los sabios, uno de los mas 
bellos títulos de su gloria y la admiración de la posteridad. 
Murió en 4704 de mal de piedra. — T. 

L02. Aíipio (San): discípulo, compañero y amigo do 
San Agustín ; se aprovechó desús lecciones, participó de sus 
extravíos, y convertido á la fé, procuró imitarle en su celo 
apostólico contra los errores de los heresiarcas. Nació tam­
bién en Tagaste en 4 37, y por lo mismo tenia tres años 
menos que su maestro , á quien siguió á Cartago á pesar 
de la oposición de sus padres. Después de haber estudiado 
el derecho , obtuvo el empleo de asesor del tesoro general 
del emperador en Italia; pero en breve lo abandonó para 
seguir á su amigo á Milán. Ambos por fin se convirtieron 
milagrosamente y se trasladaron á Africa , fijando su resi­
dencia en una soledad cerca de Tagaste. Guando Agustín fué 
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consagrado obispo de Hipona, Alipio quedó encargado de 
la dirección de aquel célebre monasterio , que fué , digá­
moslo así, el plantel de donde salieron tantos y tan dis­
tinguidos varones en piedad y en sabiduría. Emprendió 
después Alipio un viaje á la Palestina, donde conoció al cé­
lebre doctor de la iglesia S, Gerónimo , y á su regreso en 
594 fué elevado á la silla episcopal de Tagaste. Asistió á 
varios concilios, y elegido por uno de los siete obispos que 
sostuvieron la causa de los católicos contra los donatistas, 
en la conferencia de Cartago celebrada en el año 405, 
desplegó un celo y una elocuencia tal, que se conoció ya 
desde el momento, quien habia sido su maestro. Emprendió 
otro viaje á Italia con el objeto de inclinar al emperador 
contra los pelagianos, y con este motivo se detuvo allí al­
gún tiempo. Finalmente, según la opinión de algunos 
autores , Alipio y Agustín murieron en un mismo año , esto 
es, en 450, de suerte que ni en vida ni en muerte se 
separaron. — T. 

-105. Ammiano Marcelino: historiador latino del si­
glo iv, nació en Antioquía por los años 520, y murió en 
Roma en 590. Sirvió en el ejército bajo los emperadores, 
Constancio , Juliano y Valente, marchando después á disfru­
tar de las delicias de Roma, Escribió una historia de los em­
peradores romanos, desde Nerva hasta Valentiniano , divi­
dida én treinta y dos libros, de los cuales solo han llegado 
diez y ocho hasta nosotros, y si bien su estilo es bastante 
duro, y no participa de la elegancia de Quinto Curcio , ni 
de la concisión de Salustio , goza sin embargo la obra de 
una gran reputación , porque el autor refiere, singular­
mente en los últimos tomos, lo que él mismo habia vis­
to ; y habla con tal moderación del cristianismo y del paga­
nismo , que no se puede adivinar por sus escritos qué reli­
gión profesaba. Presenta al emperador Juliano, como un 
grande hombre , y en los elogios que le prodiga , quizá le 
adula tanto, como otros escritores le han deprimido y ca­
lumniado.—T. 

404. Agustín (San): el primer padre de la iglesia 
latina; nació el año 554 en Tagaste en Numidia, de 
un padre pagano, Patricio, y de una madre cristiana, 
santa Ménica. Fué muy disipado en su juventud, y par-
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ticipó mucho tiempo de los errores de los maniqueos. 
Profesó la retórica en Tagaste, en Cartago , y última­
mente en Milán. En esta ciudad tuvo ocasión de conocer á 
san Ambrosio , cuyos esfuerzos, unidos á los de santa 
Mónica , lograron convertir á Agustín. Hizóse bautizar ála 
edad de 52años, dejó su escuela y volvió áTagaste, donde re­
partió sus bienes entre tos pobres y se consagró á los ayunos 
y oraciones, algún tiempo después recibió las órdenes, 
con que á pesar de su resistencia le revistió Valerio 
obispo de Hipona, y por cuatro años ocupó la silla episcopal 
de esta ciudad. Vivió en común con los clérigos de su iglesia 
que preparaba para el santo ministerio, y de este modo 
formó los primeros seminarios. Combatió ya por medio 
de sus discursos, ya en sus escritos á los donatistas, ma­
niqueos y pelagianos; instruyó á su pueblo con sus ser­
mones, consoló á los pobres y mantuvo la disciplina 
en muchos concilios. Murió en Hipona durante el sitio 
de esta ciudad por los vándalos en 430. De todas sus 
obras, la principal y la mejor sin disputa es, la ciu­
dad de Dios , en la cual se propone responder á los 
argumentos de los paganos, que atribuían las irrupcio­
nes de los bárbaros y las desgracias y calamidades del 
imperio, al establecimiento de la religión cristiana, ar­
gumentos que san Agustín refuta y pulveriza, por decir­
lo así , de una manera victoriosa, descubriendo sus 
grandes talentos , su vasta penetración y su erudición 
inmensa.— T. 

-105. Dagoberto : hijo de Clotario II; fué primero, rey 
de Austrasia , á la muerte de su padre en 622, y en 631 
llegó á serlo de toda la Francia, sucediéndo en el trono 
á su hermano Cariberto. Sometió á los sajones, á los 
gascones y á los bretones; pero manchó el brillo de 
sus victorias con su crueldad y su pasión á las mujeres. 
Habiendo repudiado la que tenia por legítimo matrimonio, 
llegó á tener hasta tres al mismo tiempo. Fundó la iglesia 
de San^ Dionisio, donde fué enterrado en 638 á la edad 
de 56 años. Dagoberto hizo florecer las artes, y sobre todo 
la platería. Tuvo por maestro á San Eloy , que habia 
sido platero,— T. 

•106. E l o y (San): nació en Cadillac , cerca de Limoges, 
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hacia el año 588 y murió en 659, fué guarda del monetario 
deCIotarion, después tesorero de Dagoberto i , quien le dis­
pensó toda su confianza. Elevó el arte de la platería á un 
grado de perfección extraordinaria, atendida la época en 
que vivió. Las mas notables de sus obras son: los bajos relie­
ves del sepulcro de S. Germán , obispo dé París , un gran 
número de cajas que encerraban reliquias, dos sillas de 
oro adornadas de pedrería que hizo para el rey Clotario n. 
Desengañado del mundo se retiró á un monasterio, de 
donde salió en 640 para ocupar la silla de Noyon.— T. 

^ 7 . Munzer ó Muntzer (Tomás) : uno de los Jefes de 
los anabaptistas; nació en Zwickaw (Misnia) á fines del siglo 
xv, y recibió las Órdenes sagradas. Fué al principio sectario 
de Lutero; mas queriendo desempeñar á su vez el papel de 
reformador, é ir mucho mas adelante que su maestro , re­
corrió, predicando, la Turinga, Suabia y Franconia , hizo 
muchos prosélitos, y se anunció como nuevo Gedeon en­
cargado de reformar el reino de Jesucristo por medio de 
la espada. Ya contaba á sus órdenes 50,000 fanáticos > y 
se habia apoderado de Mulhausen en Francia, cuando fué 
atacado por el ejército de los principes confederados, derro­
tado y hecho prisionero, condenado á muerte y ejecutado 
en '!525.~T. 

-108. Simón el (Mago) i natural de Gitton en Samarla; 
fué discípulo del taumaturgo Dositeo, obraba él mismo 
prodigios y se intitulaba la Virtud de Dios. Se hizo bau­
tizar por el diácono Felipe ; y después se atrevió á pedir 
á San Pedro que le trasmitiese, mediante cierta canti­
dad de dinero, el poder de hacer milagros semejantes á los 
suyos (de donde vino e! nombre de Simonía para desig­
nar el tráfico de ¡as cosas santas) ; pero fué rechazado y 
maldecido por el ge lo de los apóstoles. Simón entonces 
se separó de los discípulos de Jesús y quiso rivalizar con 
ellos; recorrió varias provincias de Oriente, pasó á Italia 
donde embaucó é hizo muchos prosélitos, aún en la mis­
ma Roma.— T. 

409. Lutero (Martin): célebre reformador, nació en 
^85 enEisleben (Sajonia), era hijo de un pobre trabaja­
dor de minas. Estudió eri; Eisenach, entró en el conven­
to de los Agustinos en Erfurt, fué poco después profesor 
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de la universidad de Wittembcrg, y enviado á Roma 
para asuntos de su orden. Habiéndo publicado el papa 
León x las indulgencias, y encargado á los Dominicos 
de que las propagasen por Alemania: se encelaron los 
agustinos de esta elección, y Lutero, á quien tomaron 
por órgano , atacó osadamente hasta la venta de las in­
dulgencias. Entonces fué cuando publicó un programa de 
noventa y cinco proposiciones que hallaron al punto infinitos 
partidarios. Hízole quemarTetzeeUprelado de los dominicos, 
y el papa, después de haber citado en vano al autora 
Roma , remitió el asunto al cardenal Cayetano , sub-le-
gado en la dieta de Ausbnrgo. Intentó aquel, aunque 
sin efecto, que se retractára Lutero, quiso prenderlo, 
pero habiéndolo sabido á tiempo, consiguió escaparse. 
Protegido por el elector de Sajonia, profesó abierta­
mente doctrinas cada vez mas libres. ISo reconociéndo 
otra autoridad que la de la sagrada Escritura, atacó 
al papa y á la Iglesia romana , los votos monásticos, el 
celibato sacerdotal, la gerarquía eclesiástica, las pose­
siones de bienes temporales por el clero, desechó el 
culto de los santos, el purgatorio, los mandamientos de 
la Iglesia, la confesión, el dogma de la transustancia-
cion , la misa, y la comunión bajo una sola especie, no 
conservando mas sacramentos que el bautismo y la eu­
caristía bajo las dos especies. Escomulgóle León x , ha­
ciendo al mismo tiempo quemar sus escritos como he­
réticos. Murió en ^45, poco después de la convocación 
del concilio de Trento, cuando recorrida toda la Alema­
nia , y adheridos á su partido muchos príncipes podero­
sos , vió en cierta manera asegurado el triunfo de su 
causa con la paz de Nuremberg, que concedió á sus 
sectarios la libertad de conciencia. Las doctrinas de Lu­
tero han sido expuestas y refutadas por Bossuet , en su 
historia de las variaciones de las iglesias protestantes, 
que como todas .las obras de este hombre eminente, de­
be estudiarse con detenimiento. — T. 

U O . Calvino (Juan): célebre reformista, nació en 
4 509 en Noyon (Picardía), era hijo de un tonelero llamado 
Cauvin. Educáronle primero en la religión católica y le 
dedicaban á la iglesia; pero abandonó esta carrera por la ju-
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risprudencia, y pasó á estudiar á Orleans, y después á Bour-
ges, bajo la dirección de Alciato. Habiendo hecho amistad con 
muchos partidarios de Lutero, abrazó muy pronto los princi­
pios de la reforma y empezó á propagarlos en París. Fué gefe 
de una nueva secta de reformistas, que tomaron de él el 
nombre de calvinistas. Se distinguía de Lotero en que 
su reforma era mas radical , pues proscribía todo culto 
exterior y toda gerarquía, no reconociendo la potestad 
episcopal ni la sacerdotal, y sí solo la del Papa , re­
probando la misa, el dogma de la presencia verdadera, 
la invocación de los santos, y destruyendo el libre al-
vedrío. Murió en Ginebra en ^564.— T. 

Zwinylio (Ulrico): nació el año -1484 en 
Wildhaus (cantón de Saint-Gall); fué cura de Glaris, y 
asistió en clase de capellán de los suizos auxiliares de 
Julio ii á la batalla de Novara; siguió á otro ejército 
de suizos á Marignam, y predicó desde entónces contra 
la costumbre de sus compatriotas de ponerse á sueldo 
al servicio del extranjero. Principió por atacar en el pul­
pito , un año antes que Lulero, el lujo y los abusos de 
la córte de Roma; y habiendo sido trasladado al cura­
to de Zurich, desarrolló mas y mas sus ideas de re­
forma , y decidió al gran consejo del cantón á no dejar 
predicar mas que el evangelio; solicitó y obtuvo la 
supresión del celibato de los sacerdotes y de la misa, 
y en seguida contrajo matrimonio. Aunque diferia de las 
opiniones de Lulero en algunos puntos, trató siempre 
de obrar de acuerdo con él ; y si bien fué mas lógico 
que el gefe de la reforma; nunca poseyó la influencia 
y poder de éste para mover las masas. Murió en Cappel 
en 4 554.— T. 

1)2 . Bayardo (Pedro): apellidado el caballero sin 
miedo y sin tacha, nacido en 4 476 en el castillo de Ba­
yardo , cerca de Grenoble; reunió en su persona las vir­
tudes que admiramos separadas entre muchos héroes de 
la antigüedad. Comenzó á distinguirse en el reinado de 
Carlos viii en la batalla de Fornoue (4 495). En el de 
Luis xi i , contribuyó poderosamente á la conquista de una 
parte de la Italia. Como otro Horacio Cocles defendió él 
solo contra los españoles el puente del G arel l a ñ o , lo 
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que hizo se le diese por divisa de su escudo esta leyenda: 
Vires agminis unus habet. Tomó parte en la gloriosa vic­
toria de Agnadel (̂  509), pues hizo con feliz éxito la guerra 
al papa Julio n; pero no menos leal que el romano Fa-
brieio, rechazó con indignación la propuesta de un traidor 
que le ofrecía envenar a su enemigo.En la toma de la Brescia 
salvó el honor de una familia que iba a ser entregada á la 
brutalidad de la soldadesca, y no aceptó el donativo de 2300 
ducados que le hicieron, sino para repartirlo entre dos don­
cellas cuya virtud acababa de protejer. En el reinado de 
Francisco i „ volvió á hacer la guerra á Italia, é hizo pri­
sionero á Próspero Colorína, uno de los generales enemi­
gos. En Mar iñan , ; peleando al lado del rey, hizo prodi­
gios de valor y decidió la victoria (^5) ; y Francisco i , 
para manifestarle el alto aprecio que hacia de é l , quiso ar­
marle caballero por sus propias manos. Encargado algunos 
años después del mando en gefe de un ejército que habia 
comprometido la impericia de Bonnivet, logró salvarle 
haciéndole atravesar la Secia á presencia de los españoles, 
muy superiores en número; pero habiendo quedado á re­
taguardia para protejer la retirada recibió una herida de la 
que murió á pocos instantes el 30 de Abril de Aun­
que moribundo pidió que le colocasen de cara al enemigo, 
no queriendo , dijo, darle la espalda por la primera vez. El 
condestable Borbon, que servia en las filas españolas, vien­
do á Bayardo en sus últimos momentos, se lamentó amarga­
mente de su suerte. «No es á mí á quien debéis compadecer, 
dijo el héroe; tened compasión de vos, que peleáis contra 
vuestro rey y vuestra patria.» 

Bayardo, (dice Pedro Blanchar célebre biógrafo de 
principios de este siglo) fué el último caballero Francés, 
no quedando después de su muerte sino algunos vestigios ó 
señales de esta antigua institución. Estaba dotado de aquella 
virtud sencilla, y de aquel heroísmo lleno de franqueza que 
rara vez se encuentran reunidos , y que según pretenden 
algunos , honraron unos tiempos menos refinados que los 
nuestros. Si con los mayores talentos militares , no mandó 
jamás en gefe, consistió , según la reflexión de un histo­
riador,en que era muy poco cortesano para reunir la fortuna 
y la gloria. — T . 
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-H5. Lu i s X I I : llamado el padre del pueblo, nació 

en Blols en ^ Í 6 2 , de Cárlos, duque de Orleans, nieto 
de Carlos v; fué el primer príncipe de la sangre que 
existia al advenimiento de Carlos v m , y fué conocido 
al principio con el nombre de duque de Orleans. Dispu­
tó la regencia á Ana de Beaujeu durante la minoría de 
Carlos v m , marchó contra las tropas del joven rey á 
la cabeza de un ejército , fué vencido y hecho prisionero 
en san Auvin por la Treraoille , y permaneció tres años 
en Bourges, donde lo encerraban por la noche en una jau­
la de hierro. Vuelto á la libertad por Carlos vm , su­
po reparar la falta por medio de una conducta irre­
prensible que observó hasta su subida al trono en 4 498. 
Comenzó su reinado perdonándo á todos sus enemigos, 
diciéndo que el rey de Francia debia olvidar las injurias 
hechas al duque de Orleans, disminuyo en una tercera 
parte los impuestos, é hizo á los jueces inamovibles; so 
apoderó del Milanesado, y conquistó el reino de Ñapo-
Ies, juntamente con Fernando el Católico; pero cuándo 
llegó el momento de la partición, riñeron ambos, y Luis 
fué vencido por Gonzalo de Córdoba y espulsado de Ña­
póles ; entró en la liga formada por Julio n contra los 
Venecianos, á quienes derrotó; pero muy en breve le 
abandono Julio y se coaligó contra él. Murió en 4 54 5, 
llorado por sus súbditos, y aún elogiado por los extran­
jeros.— r. 

4 4 4. L a n g ü e t : célebre efectivamente por mas do 
un título; pero con especialidad por su ardiente celo en 
el cumplimiento de las obligaciones de su ministerio 
parroquial. Con efecto, no hay memoria en Francia de 
otro cura mas hábil ni mas ingenioso que éste, para 
procurarse abundantes limosnas y legados considerables 
á beneficio de su parroquia y de sus feligreses; pues se 
sabe que distribuía anualmente ea limosnas un millón, 
constando que habia en su parroquia, algunas familias no 
bles y de distinción, pero notoriamente pobres, con las 
cuáles gastaba mas de treinta mil libras; de suerte que 
su caridad no tenia límites. Nació en Dijon en 1675, y 
murió en su abadía de Bernay en 4730.—T. 
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